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PROLOGO M ESTA EDICION. 

' ENSIBLE seria que en la República Mexicana, en 

donde desde que se planteo la verdadera religión se 

ha profesado tan constante y general devocion al Se-

ñor San José y se le han tributado tan especiales cultos, 

permaneciese casi absolutamente desconocida la obra que 

en su obsequio y con el titulo de Vida de aquel santísimo Patriar-

ca, escribió el respetable jesuíta mexicano padre José Ignacio 

fallejo, la cual se imprimió por segunda vez en Cesena, y ha 

merecido los mayores aplausos de distinguidos literatos. 

Esta consideración me determinó á hacer esta edición tercera, 

la que no solamente se ha dispuesto en tamaño mas cómodo que 

la anterior, sino en muy buen papel y cuidando con demasiada 

eficacia que saliese correcta. Se ha puesto d su principio una 

estampa del Santo, sacada de una pintura de mi pertenencia de 

bastante mérito: se le ha añadido también el retrato del autor, y 

una sucinta noticia del mismo y de sus obras. Ademas agregué 

al fin del capitulo V de la parte tercera, que trata de los cultos 

del Señor San José en el imperio mexicano y en diversos lugares 

de la América Septentrional, un apéndice acerca de la festividad 

con que se le juró patrono y protector de la Nueva-España en G 

de abril de 1G80, y de algunas concesiones, como la de que su 



festividad se celebre con rito doble de primera clase, la del ofi-

cio del patrocinio y algunas declaraciones interesantes acerca de 

los dias en que se puede transferir; como asimismo acerca del error 

de celebrar su tránsito el día 20 de julio, equivocándolo con el 

dia en que murió José Barsabas, llamado el Justo, que fué pro-

puesto con San Matías para ocupar en el apostolado el lugar de 

Judas. Quizá por eso los antiguos egipcios o coptos en sus ca-

lendarios y la historia oriental, señalan la festa del Señor San 

José en el 20 de julio, como respecto de esta segunda (á la que 

los críticos no dan crédito) se puede ver en la Josephina de Gra-

dan, reimpresa por el Doctor Conde y Oquendo, pág. 2 6 5 , don-

de se lee en castellano la parle de esa historia que en esta obra 

se ve en latin á la pág. 159, concluyendo con estas palabras: 

Mortuus autem est die vigésimo julii. Asi creo que el tratado del 

referido capitulo quedará completo. 

Sea pues este pequeñísimo trabajo en obsequio de José, aquel 

esclarecido Varón de la real estirpe de David, que escogido en los 

altos consejos de la Adorable Providencia para el gran cargo de 

Custodio del Hombre Dios, después de revelarle el Eterno por 

ministerio de un ángel en los momentos de su mayor conflicto, 

la Virgindad de la Madre, la Divinidad del Hijo, y los admi-

rables designios de la Redención de los hombres, obtuvo la inde-

cible gracia de tener en su casa, escuchar á su lado, estrechar 

en sus brazos y ver como bajo su autoridad al tantas veces pro-

metido Reparador, al deseado de tantas generaciones, al anun-

ciado por tantos Profetas, al que con la eficacia de su palabra, 

con la santidad de su ejemplo y con el sacrificio de su sangre y 

de su vida habia de reformar al mundo y triunfar de la muerte 

y del pecado, Jesús, Rey de los reyes y Supremo Señor de los 

señores. 

México, agosto 19 de 1845. 

JUAN RODRIGUEZ DE SAN MIGUEL. 

J O S E P R U S I G E A T I US Y A L I E J U S : 
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R E S E Ñ A HISTORICA 

L P a d r e José Ignacio Vallejo nació en Cañadas , 
de la diócesis de G u a d a l a j a r a en la Nueva Gali-
cia, á 9 de setiembre de 1718, y á 3 de mayo de 
1741 vistió en el noviciado de T e p o z o t l á n la sota-
na de la C o m p a ñ í a de Jesús . P o r el de 1752 pasó 
á Guatemala , donde enseñó la filosofía y teología, 

y fué prefecto de la congregación de la Anuncia ta y rector del colegio 
de S a n Franc i sco de Bor ja . E n este destino le cogió el memorab le 
decreto de la espatr iacion, y habiendo pasado á Italia, dió á conocer 
allí su erudición cristiana, su buen gusto y fina crí t ica; y falleció col-
mado de elogios de los buenos en Bolonia á 30 de mayo de 1785. Es -
cribió: 

Elogio fúnebre del lllmo. Sr. Dr. D. Francisco Figueredo, arzobispo 
de Gmtemala, pronunciado en las honras que le hizo el colegio de Jesuítas 
de aquella capital. Imp . en México, 1766. 4 o 

Vida de Señor S a n José , Esposo de la Virgen María . I m p . en Cese-
lia, 1774. 4 o mayor . 

S i el Abate H e r b a s merece algún concepto á los literatos, véase el 

mérito de esta obra por el elogio que de ella hizo aquel ex-jesuita, en 

r 

(1) Tomada de la Biblioteca del Dr. Beristaiii. 



Efe: 
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car ta escrita á nuestro Vallejo en Bolonia á 2 4 de setiembre del es . 

presado año de 74. „ H a desent rañado V. (le dice) lo me jo r que se en-

c u e n t r a en los autores, y sabido separar lo falso de lo cierto, y lo ve-

r o s í m i l de lo improbable. Y ha hecho V. servir á este fin un g ran es-

„ tudio de autores ant iguos y modernos, y el conocimiento de uno y de 

„otro derecho y de las ciencias sagradas . " Y el sabio jesuíta poblano 

I tu r r i a sa consagró á esta obra y á su autor varios elogios en verso O O 
latino y castellano. Y el erudit ís imo por tugués Manue l Acevedo un 

Idilio latino en que se leen estos versos. 

„ N o n mare , non tellus, non tedia longa viarum 

„ N o n cura exilii minuun t pietatis amorem. 

„Ges ta quidem narras victuris tradita chartis. 

„ D i g n a legi; s imul oblectat, retinetque legentes 

„Grac i a sermonis, doctrina et lucidos ordo. 

Vida de San Joaquín y Santa Ana, traducida al español de la que es-
cribió en francés el padre Binet, y en italiano el padre Cenami. Imp . en 
Cesena, 1774 4o 

Vida de la Madre de Dios, y siempre Virgen María. Dos tom. en 
4? I m p . en Cesena , 1779. 

E l padre jesui ta A b a d en ca i t a escrita al autor , despues de l lenar de 

elogios esta obra, concluye así : Tal juzgo, sin embargo de que soy difí-
cil de contentar. 

A L A 

BAJO LA INVOCACION 

D I NUESTRA S l O R A DI LA I) 
5 

Que se venera en la iglesia de los Remedios de la ciudad 
de Guatemala. 

O J N F I E S O , que obligado de aquel imperio 
que deben tener en el corazon huma-
no los beneficios, pensaba dedicar la 
Vida del dignísimo Esposo ele la Ma-
dre de Dios, á la Señora Doña María 

de la O Juarros, de la ciudad de Guatemala, su 
querida patria; pero reflexionando que el mayor 
obsequio que yo podia tributar á esta persona 
de mi mas alta estimación, seria, consagrar en 

< 



D E L A S E G U N D A E D I C I O N . 

i 

A Vida del esclarecido Esposo de la 
Inmaculada Virgen María, impresa en 
el año de 1774, sale á luz en esta se-
gunda edición corregida con mas exac-
titud, y aumentada con el descubri-

miento de algunas reflexiones que sobre la dig-
nidad y virtudes de tan gran personage han 
hecbo los hombres eruditos y versados en los 
Evangelios, y en sus primitivos intérpretes, que 
fueron los primeros Padres, y Doctores del cris-
tianismo. A estas añado las nuevas relaciones 



II . 

su nombre esta Vida, á la que por Madre de Je-
sús, nuestro Insigne Libertador, es nuestra vida 
y nuestra esperanza, no dudé poner por obra mi 
pensamiento. Siguiendo este designio, elegí por 
Mecenas á la Inmaculada Virgen María, bajo el 
título de la Espectacion, ó de la O, como acos-
tumbran decir nuestros españoles, observando la 
conducta de sus mayores, que aludiendo á aque-
llas famosas antífonas que comenzaron por la 
respetable Iglesia de Toledo, con que en los días 
precedentes á la memoria del Nacimiento del 
Redentor se esplican las ansias de verlo entre 
nosotros con las oos de los mas vivos deseos, lla-
maron al Misterio de la Espectacion del parto 
de la Virgen María, la fiesta de Nuestra Señora 
de la O. Parece que la primera imagen de la 
Virgen María, que comenzó á venerarse con esta 
invocación, fué la que se conserva en la Iglesia 
de Toledo. De esta imagen, la piedad de la na-
ción, que á nadie cede en los cultos y amor para 
con la Madre del Hombre Dios, pasó á poner el 
nombre de María de la O á muchas niñas, consa-
grándolas t i la festiva memoria de la Espec ta-
cion del nacimiento del Niño Jesús, esperado 
por largos siglos. 

Si á esto he de añadir yo lo que siento, diré, 
que la sagrada Virgen bajo el título de la O, t iene 
para con Doña María Juarros adquirido cierto 
derecho que la hace acreedora á la sustitución 
en esta dedicatoria. Vd., muy señora mia, fué 

I I I . 

honrada en el bautismo, y hora la mas feliz de su 
nacimiento á la gracia, con el esclarecido nombre 
de María de la O, y aquella gran Reina, que se 
dignó de darle por divisa su mismo nombre, la 
puso bajo su sombra por esta razón particular, 
como lo ha hecho ver con sus beneficios. Vd. 
procura corresponder de algún modo á la gracia 
recibida, y por esta causa cede el derecho que 
tenia, á que se le dedicara la Vida del Señor San 
José, y se la consagra á su ilustre Esposa, para 
que el augusto nombre de tan gran Madre, y la 
invocación de Virgen tan gloriosa, sean el princi-
pio y gloria de este libro. No dudo que por 
este obsequio que hace la Señora Doña María 
á la Madre del Hombre Dios, ofreciéndole con 
ánimo generoso la Vida de su dulcísimo consorte, 
la reconocerá por hija segunda vez, continuando 
con mas liberalidad en su protección y patroci-
nio; el que yo deseo, y pido á la gran Reina que 
se estienda á toda su amada patria, y particular-
mente á las personas que están unidas con Vd. 
por el noble enlace de la sangre. 

B. L. M. de Vd. 

Cesena, y octubre 19 de 1779. 

SU P I E L SERVIDOR Y C A P E L L A N , 

J O S E I G N A C I O V A L L E J O . 



que acerca de los cultos con que el Señor San 
José es venerado en algunas ciudades de la Nue-
va-España v en todo el florido reino de Portugal, 
me han remitido personas á quienes he pregun-
tado sobre este particular. 

Así en la primera como en esta segunda edi-
ción, lia sido mi principal cuidado espresar todo 
lo que acerca del Tutor y Padre putativo de Je-
sus consta de los documentos sagrados, y suplir 
con la tradición y doctrinas de los antiguos lo 
que 110 se halla escrito en el Evangelio. Des-
pues de los libros inspirados y de los Santos 
Padres, han contribuido á la ilustración de mi 
historia los teólogos mas insignes, infiriendo por 
consecuencia evidente, ó á lo menos muy verisí-
mil, la santidad mas ventajosa y grandes prero-
gatives que deben adornar á un Héroe llamado 
Jus to en el Evangelio, y escogido de la E te rna 
Sabiduría por Esposo de una Virgen incompa-
rable en la pureza de su vida, y por Custodio, y 
Padre del Hijo del Altísimo, Autor y fuente de la 
gracia. Siendo esto así, confiadamente se pue-
de decir, que la Vida del Señor San José se funda 
sobre los testimonios mas respetables, y sobre las 
presunciones mas verisímiles, cuando se habla de 
lo que callaron los evangelistas por motivos que 
sabe Dios, y los mortales no penetran. 

Del M, R, Signor D. Antonio Ribeiro Portoghese Teologo, 
Dottore d'Arti Liberali nell' Università di Evora, Lettore 
di Filosofìa nel Seminario Vescovile di Cesena, ed Esa-

minatore Sinodale. 

5 l j plauso, con cui è stata accolta non solo da ' divoti, m a da ' Let te-

rati ancora la pr ima edizione della Vida deI Signor San José éfc\, scrit-

ta dal M. R . Signor D. Giuseppe Ignaz io Vallejo Spagnun lo Messica-

no, mi porge per la seconda volta I' onore non meno, che il piacere di 

leggerla per ordine dell' Illustrissimo e Reverendissimo Mons ignor 

Giambatt ista Bartolucci Vicario Genera le di Cesena, e del Reverendis-

simo P . M. Antonio Gatti Vicario del S. Offizio. Q u a n d o pochi anni 

sono per la pr ima s tampa di questa Opera ne diedi il mio giudizio, fui 

di sentimento, che attesa la vasta erudizione dell' Autore, la profonda 

cognizione di tutte le materie, che avevano relazione coli' a rgomento , 

che trattava, l ' incredibi le fatica, con cui da tanti , e tanto diversi Libri 

aveva raccolto quanto servire poteva al suo intento, la squisita diligenza 

nell ' esaminare le sì varie opinioni degli autori, la singolare sagacità 

nel distinguere tra di esse le p iù probabili, e la giudiziosa critica nell ' 

abbracciare le più certe, il generoso rifiuto, che talvolta faceva di alcu-

ne, gloriose per altro al suo Eroe , solo perchè mancavano di sodo ap-

pogio di tradizione, d 'autori ta , e di ragione; il valersi oppor tunamente 

de ' lumi della Teologia , dell' una , e l 'al tra Legge, e d ' altre scienze 



ora per ispiegurc i testi oscuri , ora per r in t racc iare Ja verità delle u m a -

ne t radizioni , ora per avvalorare le deboli conghiet ture; io fui dico di 

sen t imento , che tut to ciò atteso, di S . Giuseppe non si potesse dire p i ù , 

11 è con magg io re esa tezza , nè per conseguenza di Lui prodursi un ri-

t r a ' o più proprio e p i ù compi to . In fatti quel quadro era sì bello, che 

o g n u n o impossibile s t imerebbe il per fez ionar lo da vantaggio; il solo 

occhio perspicace dell ' Au to re , la sola sua maes t r ìa , e valore nell ' a r te 

era capace di scopr i rcene i diletti, nè al tro penello si volleva che il 

suo per correggerli . Eg l i dunque con quel la m a n o egua lmente scru-

polosa , che maes t ra , la quale , a l la man ie ra d 'Apel le ; non sa r imovere 

dal la tela, lo ha r i toccato, già togl iendo, già aggiungendo, e da per 

t u to spargendo nuovi lumi, che d a n n o rifallo maggiora alla pi t tura, e 

la r endono inf in i tamente più st imabile. O n d e se nella p r ima sua com-

parsa meritò le lodi, ed approvaz ione degli intendenti , in ques ta se-

conda riscuoterà anche l ' ammi raz ione . P e r ciò, e pe rchè gua rdan -

dola a t t en tamente non ho potuto notare in q u e s t ' O p e r a un neo, che 

disconvenire possa alla pu rezza delia Cattol ica fede, e buoni costumi, 

la giudico degnissima di dars i nuovamen te alla pubblica luce. 

Cesena 15 Ottobre 1779. 

ANTONIO EIBEIBO. 

I M P R I M A T U R . I M P R I M A T U R . 

J . B. B a r t o l u c c i Vie. Gen. Ciesen. F r . l a t o n i n s Ga t t i Vie. S. Offie. C a s e n ® . 

DEL Si; \0H SAN JOSE. 
-S -O- Ì -

m m mmrnL 

CAPITULO I, 

De la tribu, y familia del Señor San José. 

ESTINÓ l a D i v i n a S a b i d u r í a a l S e ñ o r S a n J o s é 

p a r a o c u p a r e l p u e s t o m a s h o n o r í f i c o q u e e n -

t r e l o s á n g e l e s y l o s h o m b r e s g r a n d e s h a v i s t o 

el c i e l o . R a z ó n , q u e d e t a n e s c l a r e c i d o h é r o e n o 

p e r m i t e c r e e r s i n o g r a n d e z a s , n i r e f e r i r o t r a s p r e -

r o g a t i v a s q u e u n a d i g n i d a d c o m p u e s t a d e e x c e l e n c i a s t a n 

s u p e r i o r e s , q u e e n s u p e r s o n a s e v e a c u m p l i d o a q u e l m a g -

n í f i c o e l o g i o c o n q u e P l i n i o a p l a u d i ó a l e m p e r a d o r T r a j a n o : 

De nuestro príncipe no se han de decir alabanzas comunes, y 
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que convengan á otros ( 1 ) . E s t o p i d e p o r su n a t u r a l e z a el 

a l to y s a g r a d o min i s t e r io d e aquel h o m b r e feliz en qu ien se 

p r e v i n o esposo á l a V i r g e n M a r í a , y t u to r á aquel J e s ú s que 

h a b i a de ser el t e so ro d e la c ienc ia , y s ab idu r í a del P a d r e 

d e las luces (2 ) . C u a n d o * D a v i d t i r aba las p r imeras l í neas 

de aquel templo , q u e h a s t a h o y n o s h a c e ve r la i n c o n s t a n -

c ia de las cosas t e r r e n a s en la t r i s te m e m o r i a d e sus c e n i -

z a s y d e sus ru inas , s e esp l icó c o n es ta s e n t e n c i a p rop i a d e 

su re l ig ioso y m a g n á n i m o c o r a z o n : El templo no se hace 

para un hombre; se ha de levantar un edificio digno de que lo 

habite Dios: hablo pues de una obra magnífica, y de un tem-

plo á todas luces grande, que sirva de palacio á la Magestad 

del Soberano Dios de:Israel ( 3 ) . S i es te es el p lan de los p e n -

s a m i e n t o s de D a v i d , ¿cuáles se r ian los d e s i g n i o s d e aque l 

S e ñ o r que t i e n e á su a rb i t r io las g r a n d e z a s , c u a n d o p r e p a -

r ó p a d r e al D i o s h u m a n a d o , y esposo p o r la s e m e j a n z a en 

las v i r t udes y privi legios, d igno d e la R e i n a del universo? 

N o es n e c e s a r i o b u s c a r c o m p a r a c i o n e s p e r e g r i n a s p a r a des -

cr ibi r sus cua l idades : la m i s m a g r a n d e z a de aquel H i j o que 

b a j ó del c ie lo en la p l en i tud de los t i e m p o s á r ed imi r al li-

n a g e h u m a n o c o n s u sangre , su m i s m a d ign idad n o s las m u e s -

t r a c o m o en un ado rab le e spec t ácu lo de la p rov idenc i a d iv i -

na . Y así, p e n s a r del E s p o s o d e la M a d r e d e D i o s cosas 

que n o s e a n g randes , ser ia u n agrav io de la c o n d u c t a d e 

aque l S e ñ o r que n o t i e n e s e m e j a n t e en los acier tos ; pues a u n 

e n t r e los hombres , d i jo el e m p e r a d o r T e o d o s i o en sus leyes, 

que era un crimen á manera de sacrilegio disputar los talen-

(1) Nequ id de Pr inc ipe nos t ro d icant , u t illud idem de alio dice potuisse v idea tu r . 

Pliniut Júnior in panegírico Trajano dicto. 

(2) Chris t i J e su , in quo s u n t omnes thesaor i eapientia;, & scienli® Dei . D. Paul 

ad Colossenscs 1 . 3. 

(3) O p u s n a m q u e g rande est, ñeque enira homini prseparatur habitat io, sed Dco-

Paralipom. 2 9 . 1 . 

tos y dignidad para el empleo, al que fué elegido por el 
príncipe (1). 

E n el S e ñ o r S a n J o s é se p r ev ino vicar io y sus t i tu to al 

P a d r e E t e r n o , y en sus desposor ios , c o m p a ñ e r o al Esp í r i tu 

S a n t o y c o n s o r t e s e m e j a n t e ( 2 ) á la que n i tuvo á qu i en 

imitar , n i h a t en ido qu ien la siga en el e sp l endor d e sus pe r -

f ecc iones (3 ) . D e c i a un pol í t ico ( 4 ) an t iguo , c u a n d o se t ra -

t a b a de d a r un sucesor á aquel A l e j a n d r o el G r a n d e , que 

de jó m u c h o s h e r e d e r o s del imper io , y n i n g u n o de su c o r a -

z o n y d e su valor: Si buscáis para el cetro y para el trono 

uno en quien no haga falta Alejandro, no lo hallareis; pero 

si me preguntáis, á quién juzgo por el mas digno de la co-

rona, os responderé, que este de quien os acabo de hablar 

es el único que puede sucederle. En este concurren las 

cualidades y la condicion de óptimo, que dejó escrita en su 

testamento el soberano por esta cláusula que hizo poner poco 

antes de morir: Elegiréis por mi sucesor, al que fuere óptimo. 

S i e n d o pues escogido el S e ñ o r S a n J o s é por sus t i tu to del 

P a d r e E t e r n o en el a m o r y c u i d a d o de su U n i g é n i t o , n o 

p u d o m e n o s que ser ó p t i m o p o r las v i r tudes y por los pr ivi-

legios c o n que lo e n r i q u e c i ó aque l S e ñ o r t an l iberal en sus 

favores , que n o s o l a m e n t e res t i tuye la g r a c i a que se h a pe r -

dido, s ino que c o n c e d e ( 5 ) a u n m a s d e lo q u e se espera . 

(1) Sacrilegii enim ins tar es t dubilare, a n is d ignus sit, quem elegerit Impera to r . 
Lege Disputare 3. C. de crimine sacrilegii. 

(2) F a c i a m u s ei adjutoriura simile sibi. Genes. 2 . 18. 

(3) N e c p r imam similem visa est, nec habe re sequentem. Apvd D. Bernardum 
Sermone de Assumptione circa médium. 

(4) Si Alexandro similem qus r i t i s , n u n q u a m reperietis; si p r o i i m u m , h ic solus est . 
Quint. Curtius lib. 10. cap. 9. 

Quffirentibus his, cui rel inqueret r egnum, respondit: ei, qui esset opt imus. Idem 
Curt. lib. 10. cap. 7. 

(5) Vide q u á m bonus Deus, & facilis indulgere peccat is , non solúm ab la t a rest i tui t , 
sed e t iam mspera ta eoncedi t . Hom. S. Ambrosii Episcopi lib. 1. in Lucam cap 1 /„ 
fine. r 



P o r lo que c o n m a y o r jus t ic ia que á los an t i guos e m p e r a -

dores , lo p o d r e m o s ce l eb ra r c o n aquel e n c o m i o de P l i n i o , 

g r a n d e p a r a T r a j a n o y cor to p a r a un J o s é , S e ñ o r y c a b e z a 

de l a f a m a l i a s a g r a d a por d ign í s imo E s p o s o ele M a r í a y P a -

d re óp t imo de J e s ú s (1 ) . Tanto es mas esclarecida tu alaban-

za, que eres no menos óptimo que máximo: tú, con el imperio 

has adquirido un nombre que no puede pasar á los venideros. 

Otros emperadores se llamarán óptimos por la púrpura; pero 

siempre dirá Roma, que entre los cesares, tú solo llenaste las 

medidas de este nombre; el que jamas se proferirá, sin que 

se liaga memoria de Trujano. Cuantas veces nuestros nie-

tos fueren obligados á llamar á otros con este vocablo, otras 

tantas se acordarán, que solo tú fuiste digno de este nombre. 

¡ Qué golpe de regocijo será el que tienes ahora, ó Augusto 

Nerva, cuando estás viendo que llaman óptimo, y que lo es 

aquel á quien tú elegiste ( 2 ) / D e un J o s é , d igno m a s que 

t odos los h o m b r e s g r andes , de es te elogio, es la v ida y los 

g lor iosos a c a e c i m i e n t o s q u e escr ibo d e b a j o de la s o m b r a y 

p r o t e c c i ó n del H i j o y de la M a d r e de la luz, de qu i en espe-

r a mi déb i l p l u m a los ac ier tos . 

F u é J o s é d e la f a m o s a t r ibu d e J u d á y d e la s a n g r e de 

D a v i d p o r la r a m a d e S a l o m o n , que e r a la real , y c o m o des-

c e n d i e n t e de aquel g r a n m o n a r c a de Israel , g r a n p r o f e t a y 

g r a n san to , c o n t ó e n t r e sus i lust res p rogen i to res , d i e z j u e -

(1) I t a innixus est (Dominus) huic Beato Joseph , u t ¡pse fuer i t in fantu lo pa te r op-

t imus . Rupertos de gloria filii hominis cap 1. in Mattk. 

Hsec nominat io magni f ica (scil icet patr is Dei Homin i t ) propría est Beat i Joseph . 

Idem Ruper. in 4 . Evang. cap. 6. 

(2) Q u ó preclarior l aus tua , [T ra j ane ] quem non m i n u s cons t an t opl imus esse, 

q u a m máximum. . . .Assecu l tus es r.omen, quod ad alios t ransiré non possit . . . .Quod l icét 

omnes postea usurpent , semper cognoscetur , ut t uum . . .Hiec optimi appellatio nunqua iu 

sine te memorife occur re t . Quot ies posleri nostr i oplimuin al iquem vocare cogentur , 

toties recordabuntur , quis m e m e r i t vocari . Q u a n t o n u n c , Dive N e r v a , gaudio, f ruer is , 

ci ím vides & esse op t imum, & dici, quem t anquam op t imum elegisli! Plinius in Pa-

•negyrico Trajano dicto. 

ees y c a p i t a n e s del pueblo de Dios , t r ece p a t r i a r c a s y v e i n -

t idós augus tos s o b e r a n o s ( 1 ) . E r a p r i m o g é n i t o d e J a c o b se-

gún l a n a t u r a l e z a , ( 2 ) y se dec ia h i jo legal de H e l í ( 3 ) p o r 

c i e r t a ley p r o m u l g a d a en I s rae l que se ha l l a en el D e u t e r o -

nomio . J a c o b y H e l í e r an h e r m a n o s u ter inos , h i jo de H e s t a , 

m u g e r d e M a t a n , p a d r e d e J a c o b , y p o r m u e r t e ó r e p u d i o 

de M a t a n c a s a d a con M a t a t p a d r e d e H e l í y de la s a n g r e 

d e D a v i d por la l ínea d e N a t a n (4) , h e r m a n o de S a l o m o n é 

h i jo de B e t s a b é e . H e l í m u r i ó s in he rede ro , y por es ta causa , 

J a c o b su h e r m a n o se desposó c o n la v iuda en c u m p l i m i e n t o 

de la ley del D e u t e r o n o m i o (5 ) , que m a n d a b a , q u e si u n o 

de los h e r m a n o s m o r i a sin de j a r f r u t o d e su t á l a m o , se ca -

sa ra la v i u d a c o n el otro, y q u e el p r i m o g é n i t o de és te se tu -

v iese por h i jo y h e r e d e r o que r ep resen ta se la p e r s o n a y de -

r e c h o s del d i fun to , p a r a que en I s rae l se m a n t u v i e r a su m e -

mor ia . P o r es ta ley, J o s é , p r i m o g é n i t o d e J a c o b y de H e s -

ta, se l l a m a b a t a m b i é n h i j o de He l í , y c o m o h i j o de ta les 

(1) Esso (San Giuseppe) era di g ran prosapia, e scorrendo per le hestorie de Israel-

lo, é di G iuda poteva appunta re de' suoi an tena t i dieci Giudici , e Condott ieri del Popo-

lo, t red ic i Pat r iarchi , e ven t idue R e di corona. P. Cesare Calino nel Panegirico ài 

San Giuseppe. 

(2) M a t h a n a u t e m genui t J a c o b : J a c o b a u t e m genui t J o s e p h , v i rum Mari®. Mat. 

1. 15. 1G. 

(3) Joseph , qui fu i t He l i . Luca. 3. 23 . 

(4) L a genea logia de Dav id se dividió en dos r amas , una que tuvo por cabeza á Salo-

mon y se con t inuó en su poster idad, la cual llevaba el nomhre de la casa y familia de 

Dav id , en que residía el de recho á la co rona de Is rae l y cetro de J u d á , que, según la 

profecía del an t iguo J a c o b , no se le hab ía de qui tar has t a que estuviera próxima la ve-

n ida del promet ido Mesías . D e la s egunda r a m a fué cabeza N a t a n . Es t a r a m a á 

que no tocaban los derechos á la he renc ia , formó en J u d á una casa m u y diferente de 

la que por exce lenc ia se l l a m a b a casa y familia de David. 

J u z g ó S a n Agus t ín , que aquel N a t a n ascendiente de He!í , fué el profeta N a t a n que 

reprendió á Dav id , el cual lo adoptó por hi jo. N o se conforman con este P a d r e los 

in térpre tes del capí tu lo V del libro I I de los Reyes , verso 14, en que se habla de N a -

t an como hijo de Dav id según la na tu ra l eza , y distinto del profeta N a t a n . 

(5) Quando hab i t ave r in t f ra t res simul, & unus ex eis absque liberis mor tuus fueri t 

uxor defunc t i non n u b e t al teri , sed acc ip ie t eam f ra ter e jus , & susci labi t s emen f r a t r i 

suo, fc p r imogeni tum ex ea filium nomine illius appel labi t . Deuteron. c. 25 . 5. 



padres , ven ia á e n t r o n c a r con Dav id , r e f u n d i e n d o en sí la 

s a n g r e y d e r e c h o s de es te m o n a r c a . 

E l doc t í s imo M a l d o n a d o ( 1 ) a p l a u d i e n d o la i n t e rp r e t a -

c ión de los E v a n g e l i o s que ref ieren la genea log ía del S e ñ o r 

S a n J o s é , dice: „que J u l i o A f r i c a n o (2) af i rma, que á los 

„mi smos p a r i e n t e s de Cr i s t o oyó dec i r que J a c o b f u é p a -

„ d r e d e J o s é s é g u n la na tu ra l eza , , y que de H e l í s o l a m e n t e 

„e ra J o s é h i jo legal. Q u e es decir , que S a n M a t e o en el 

„ cap í t u lo p r i m e r o d e su E v a n g e l i o descr ibe los p r o g e n i t o -

r e s del esposo d e l a s a g r a d a V i rgen y M a d r e de J e s u c r i s t o 

„en el o r d e n na tu ra l , y S a n L ú e a s los de He l í , de qu ien el 

„ S e ñ o r S a n J o s é se dec ia h i jo por la ley es tab lec ida e n t r e 

„los heb reos . A p r o b ó es ta in te l igenc ia de los d o s c i t a d o s 

„ E v a n g e l i o s con s u m o c o n s e n t i m i e n t o t o d a la a n t i g ü e d a d , 

„lo a p r o b a r o n J u s t i n o Már t i r , Euseb io , S a n Ambros io , E u -

„quer io , el D a m a s c e n o , B e d a y T e o f i l a c t o : p o r d o n d e n o s 

„ m a r a v i l l a m o s que á solo S a n Agus t in n o a g r a d a r a . N o 

„obs tan te , c u a n d o y a p o r es ta r en los ú l t imos a ñ o s d e su v i -

, ,da e r a m a s sabio, se c o n f o r m ó c o n la c o m ú n i n t e r p r e t a -

c i ó n . 

„ P a r a su j e t a r se á las d i spos ic iones de la ley del D e u t e r o -

„nomio , n o e ra p r e c i s o que los h e r m a n o s f u e r a n h i jos de u n 

„ m i s m o p a d r e ó d e u n a m i s m a m a d r e c o m o lo d e m u e s t r a n 

„ a l g u n o s e j emp los d e la E s c r i t u r a : bas taba pues, que tuv ie -

(1) Hffic in t e rp re tado [scilicet a qua a c c e p t u m est, Josephum filium fuisse Jacob i 

s e c u n d u m n a t u r a m , & Hel i s ecundum legem] ab ipsis, u t ait Af r i cauus , Chris t i cogna-

tis acccpta . . . . s u m m o ab omni ant iqui ta te consensu probata est, a Jus t ino Q, ad or tho-

doxos 66. ab Eusebio libro 1. His to r . Eccles . c . 7 .ab. . . .Quo niagis rairum est, uni non 

fuise p roba tum Augus t ino . Q u a m v i s eam quoque sub finem vitaj doclior provaberi t . 

Maldonatus in cap. 1. Matth. v. 16. 

Quod si (addi t V. Pe t rus Canis ius libro 2 . c . 13.) Epiphanio imo Apostolo M a t h a o 

c red imus , Joseph h ic p a t r e m habui t J a c o b , u tpote na tu ra lem, & Heli l ega lem, pluri-

bus , u t explicat Damasc . lib 4 de fide, ce. 15. 

(2) Ju l i i Afr ican i , qui floruit sub initium sajeuli I I I f r a g m e n t a aliquot conger i t 
Euscb ius libro 1 Histor, E c c l e f . c . 7 . 

„rail en t re sí a l g u n a e spec ie de p a r e n t e s c o que les d iese dere-

, ,cho á los b i e n e s del h e r m a n o que mor ia sin h e r e d e r o . N i 

„era n e c e s a r i o que t odos los c o m p r e n d i d o s en la ley hab i t a -

b a n en u n a m i s m a casa y en u n a m i s m a c iudad , n i que el 

„h i jo tuv ie ra el n o m b r e del d i fun to á qu ien r e p r e s e n t a b a y 

„ d e qu i en e r a h i j o legal, c o m o se ve en el e j e m p l o de R u t , 

„ cuyo h i jo l l a m a d o O b e d , n o t o m ó el n o m b r e de C e l i o n q u e 

„fué su p r i m e r mar ido , y p o r es ta causa , p a d r e legal del h i -

j o de B o o z c o n quien c o n t r a j o s e g u n d o m a t r i m o n i o des-

a l í e s de la m u e r t e d e Ce l ion . E s ve rdad que la ley d i spo -

n í a que al p r i m o g é n i t o del s e g u n d o t á l a m o se d i e r a el n o m -

„bre de su p a d r e legal que e ra el d i fun to y p r i m e r m a r i d o d e 

,,la madre , m a s es ta d ispos ic ión , c o m o por ú l t imo n o t ó S a n 

„Agus t ín , solo quer í a decir , que el p r i m o g é n i t o del s e g u n d o 

„mar ido se c o n s i d e r a r a c o m o h i jo del p r imero , con el desig-

n i o d e c o n s e r v a r su memor i a . " M o n s i e u r T i l e m o n t (1 ) a ñ a -

de, que es ta s e n t e n c i a es la m a s c o m ú n e n t r e los Padres . . 

S a n d i n o ( 2 ) d ice: que S a n G e r ó n i m o y los d e m á s a n t i g u o s 

f u e r o n de es ta op in ion . 

S a n Agus t in , S a n A m b r o s i o y o t ros que c i ta el M a í d o -

nado , c r e y e r o n que el i n t e n t o d e S a n M a t e o y de S a n L ú -

eas en la r e l ac ión de los d iversos p a d r e s del S e ñ o r S a n J o s é , 

f u é da r á e n t e n d e r que Cr i s t o t uvo dos genea log ías ; u n a 

real, c o m o h i jo de Dav id , p o r la l ínea de S a l o m o n , que es la 
• 

(1) L ' Opinión la plus c o m m u n e parmi les Peres est , qu' il (Joseph) é toi t né de J a . 

cob, descendu de David par Sa lomon, & lous les autres Rois de J u d á , &. fils selon 

la loi d ' He l i descendu de N a l k a n fils de Dav id , &. Bethsabée . M. Tilemont tome 

premier des memoires pour servir á la hist. eccles. des six premiers siecles. pagel i . 

(2) J a c o b u s , & Hel i f ra t res e ran t uterini. He l i sine liberis mor tuo , J acobus v iduam 

cjus sibi con junx i t j u x t a legis pr íeceptorum Deute ronomi i 25. 5. ex eaque genui t Jose-

phum, s ecumdum n a t u r a m filium suuin; u t Mat threus , s ecundum legem filium He l i , 

u t L u c a s na r r a t . I t a Ju l ius Afr ieanus , que ineunte sseculo 3. floruit in Epistola a d 

Aris t idem, a p u d Euseb . lib. 1. cap . 7 . Af r icano , u t scribit Baronius in Appara tu a d 

Anna l lcs 34. H ie ronymus , ac ca;tcri an t iquorum P a t r u m adst ipulat i sunt . San-

din:, de San Jcsepho. c. 1. 



q u e ref iere S a n M a t e o en el pr inc ip io , y o t ra s ace rdo ta l , que 

es la que descr ibe S a n L ú e a s en el cap í tu lo t e r ce ro d e su 

E v a n g e l i o . N o ag rada este d i scurso al M a l d o n a d o , q u i e n 

adv ie r t e que ni a g r a d ó á o t ros ins ignes esc r i to res de su si-

glo, po rque no cons t a que J e s ú s es tuviese m e z c l a d o con la 

t r ibu sace rdo ta l en la sangre . S e f u n d a el M a l d o n a d o ( 1 ) 

y los o t ros h o m b r e s erudi tos , que s o n de su s en t enc i a , en 

d o s r a z o n e s : la p r imera es, el que ni N a t a n , n i o t ro de los 

p r o g e n i t o r e s de H e l í f u é sacerdo te : la s e g u n d a es, el que 

S a n P a b l o en t odo el cap í tu lo s é p t i m o de su c a r t a á los h e -

breos, según parece , n i e g a que J e s u c r i s t o t u v i e r a a l g u n a 

m e z c l a con la d e s c e n d e n c i a de A a r o n . 

A l g u n o s t a m b i é n h a n p e n s a d o que H e l í y J o a q u í n e r a n 

n o m b r e s d e u n a m i s m a pe r sona , y que el S e ñ o r S a n J o s é 

e r a h i jo de H e l í po r a f in idad , esto es, y e r n o p o r h a b e r s e des-

p o s a d o con su h i j a la V i r g e n Mar í a , cuya s a n g r e y d e r e c h o s 

r ep re sen taba . N o se ha l l a f u n d a d o en las s a g r a d a s le t ras 

que H e l í y J o a q u í n s e a n u n a m i s m a pe r sona , pues a u n q u e 

p o r ellas cons t e que a l g u n o s t u v i e r o n dos nombres , c o m o 

G e d e o n , l l amado t a m b i é n G e r o b a a l , Isai , l l a m a d o t a m b i é n 

J e s é , esto se p r u e b a por los l ibros sagrados , y p o r ellos n o 

se p r u e b a que las voces H e l í y J o a q u í n sean n o m b r e s del 

p a d r e de la V i rgen M a r í a . L o que se t i ene p o r m u y ver i -

símil es, que Hel í , J o a q u í n y J a c o b f u e r o n h e r m a n o s ; H e -

lí solo p o r p a r t e de la madre , J o a q u í n y J a c o b de p a d r e y 

madre : el p a d r e f u é N a t a n , d e s c e n d i e n t e d e D a v i d p o r la 

(1) Alii respondent , ideo diversus [ Josephi paires] ó. diversis Evange l i s t i s reccnse-

ri, quod Mat lheeus regale Christi genus , Lucas sacerdotale na r r e t . S ic exis t imat A u -

gusl inus lib. 83. qq. q. 61 mul l ique hodie, [ F o r f t l a n , qui Nathan sacerdotem credi-

derunt] quorum mihi sententia ideo non probatur , quia non cons ía t , Chr i s tum ex tr ibu 

L e v í sacerdotalis aliquid generis habuisse. Quin viri nonnulli insigniter docti p r a c i s e 

negave run t , quod D. Paulus t o t o 7 . cap . Epist . ad H e b r a o s negare videatur [ M a -

nifestum est enim, ait Apostolus, quod ex Juda ortus sil Diminus noster, in qua tribu 

nihil de. sacerdotibus Moyses locutv» esí.] Dc inde quia & c . M a l d o n a t u s in 1. 

M a t t h . 16. 

r a m a en q u e 110 res id ía el d e r e c h o al t r o n o he r ed i t a r i o d e 

J u d e a , J o a q u í n , c o m o e n s e ñ a el p a d r e M a r i a n a (1) , c é l e -

b r e espos i tor de las E s c r i t u r a s , f u é el p r i m o g é n i t o . L o s au -

tores de es ta o p i n i o n a f i r m a n (2 ) , c o m o por c o n s e c u e n c i a , 

q u e la V i r g e n M a r í a , h i j a y h e r e d e r a de S a n J o a q u í n , p r i -

m o g é n i t o de M a t a n , c o m u n i c ó á J e s ú s no solo la s a n g r e d e 

D a v i d , s ino t a m b i é n el d e r e c h o al ce t ro y c o r o n a d e la J u -

dea . E l p a d r e J a c o b o T i r i n o ( 3 ) n o se c o n f o r m a c o n ei 

d i c t a m e n del M a r i a n a , p o r q u e en la m o n a r q u í a d e los h e -

breos, ó n o r e i n a b a n las mugeres , ó a u n q u e f u e s e n c a p a c e s 

d e re inar , 110 obs tan te , e s t a b a n p r i v a d a s del uso de es te d e r e -

c h o he red i t a r io c u a n d o h a b i a en la f a m i l i a rea l a lgún v a r ó n ; 

y así, d e b e m o s c o n c e d e r que los d e r e c h o s de J e s ú s al t r o n o 

d e D a v i d , s e a s e g u r a r o n por la g e n e a l o g í a del S e ñ o r S a n 

J o s é , p a d r e p u t a t i v o del h o m b r e Dios , y de qu i en en c o n s e -

c u e n c i a del m a t r i m o n i o c e l e b r a d o p ú b l i c a m e n t e c o n la V i r -

g e n M a r í a , e r a ú n i c o h e r e d e r o en c u a n t o á los b i e n e s y de -

r echos . 

S e g ú n l a r e f e r i d a genea log ía , el S e ñ o r S a n J o s é e ra p a -

r ien te d e su pu r í s ima esposa e n s e g u n d o g r a d o d e c o n s a n -

gu in idad , y d e J e s ú s en t e rce ro , c o m o c l a r a m e n t e se ve e n 

es te á r b o l g e n e a l ó g i c o que c o n M a r i a n a , F r a n c i s c o L ú e a s , 

C o r n e l i o A láp ide , i n t é r p r e t e s de r e spe tab le au to r idad , y 

c o n o t r o s au to re s d e l i n e ó Virgi l io S e d e l m a i r e n s u T e o l o -

gía M a r i a n a . 

(1) Valde yerísimile est, quod tempore Chris t i no t i ss imum erat , M a t h a n fuisse com-

m u n e m avutn Josephi , & Beatissimte Virginis; J a c o b vero pa t rem Josephi , & J o a c h i m 

pa t rem B. Virginis fuisse f ra t res ge rmanos , ut vu l t F r a n c i s c u s L u c a s . Cornelias u 

Lapide in 3. Luca. v. 27 . 

(2) P u t a b a m J o a c h i m pa t rem Virginis , J a c o b pa t r em Josephi fuisse f ra t res ; J o a -

chim n a t u m a j o r e m , &. J a c o b u m n a t u minorem: unde ad J o a e h i m u m potius t a n q u a m 

pr imogeni tum a t t i n e b a t j u s regni . P. Mariana in cap. 1. Marth. 

(3) I d a u t e m [scilicetjus regni] ex Maris? genea logía non obveniebat Chr i s to ; cum 

fceminis nu l lum sit j u s ad r e g n u m , q u a n d o proles ma tcu l í e supe r sun t . . . U n d e .Tesus, 

u t e ra t proprius, ac legi t imus, [elsi non na tura l i s ] filius Josephi l iabebat omnia ju ra 

f.lii respectu illius, ac proinde e t i am j u s regni a mor tc Josephi . Tirimis in 1. Malth. 
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D A V I D . 

I . 

„ S A L O M O N . 

P o S T I N T E R V A L L U M M a T T H J Í L 

I . 

M A T H A N . 

JOACHIM N A T ü MAJOR. JACGB NATU MINOR. 

I . • I . 

V I R G O D E I P A R A . J O S E P H U S SPONSUS M A R I D E . 

D i r e m o s , o b s e r v a n d o el p l a n de este á rbo l g e n e a l ó g i c o , 

que la in f in i ta S a b i d u r í a , q u e ve l aba sobre el c u m p l i m i e n t o 

de sus o rácu los , d i spuso d e ta l m a n e r a los sucesos que, p u n -

t u a l m e n t e . en la é p o c a fel iz en q u e el M e s í a s h a b i a de n a -

cer, p e r m a n e c i e s e ( a u n q u e ec l ip sada y o c u l t a á los o jos del 

pueb lo ) la r a m a d e D a v i d p o r S a l o m o n , y t e r m i n a s e p o r u n a 

p a r t e en u n a n i ñ a l l a m a d a M a r í a , y p o r o t r a en u n J o s é , 

que así p o r e l e c c i ó n del cielo, c o m o por o r d e n de la ley, de -

b ía se r el e sposo de es ta h i j a ú n i c a de S a n J o a q u i n y h e r e -

de ra d e los b i enes p a t r i m o n i a l e s de su casa . N o s h a c e t a m -

b ién v e r es ta genea log ía , que la s a g r a d a V i r g e n dió á su h i j o 

ún i co , é h i j o ú n i c o d e D ios , la s a n g r e de la t r ibu d e J u d á y 

de la rea l fami l ia d e D a v i d , y que J o s é su esposo, c o m o re -

p u t a d o por p a d r e de J e s ú s , t r ans f i r ió á su h i j o p u t a t i v o l o s 

d e r e c h o s al t r ono y ce t ro d e J u d e a . 

N o h a fa l t ado qu i en d iga q u e M a t a n f u é pad re , n o de S a n 

J o a q u i n , s ino de J a c o b y d e S a n t a Ana ; aquel p a d r e de l 

S e ñ o r S a n J o s é , y é s t a m a d r e de la V i r g e n M a r í a . E s t a 

o p i n i o n p a r e c e q u e se f u n d a en u n c a l e n d a r i o d e los gr iegos , 

d o n d e se lee que S a n t a A n a f u é h i j a d e M a t a n ; m a s el a r -

g u m e n t o n o es e f icaz , p o r q u e aque l M a t a n , que en c i e r t a s 

m e m o r i a s a p ó c r i f a s y s o s t e n i d a s d e las t r a d i c i o n e s del vul-

go se d ice que fué p a d r e d e S a n t a A n a , e ra del o r d e n y t r i -

b u sace rdo ta l , y por cons igu ien te , del t o d o d i s t in to de M a t a n , 

p a d r e de J a c o d , re fer ido en el p r i n c i p i o del E v a n g e l i o d e 

S a n M a t e o . 
« 

S e h a d e adver t i r , po r úl t imo, p a r a m a y o r i n t e l i genc i a de 

la H i s t o r i a S a g r a d a , que J u d e a y jud íos , h a b l a n d o c o n t odo 

r igor y p r o p i e d a d , se l l a m a b a n el t e r r e n o y p e r s o n a s c o m -

p r e n d i d a s en las t r ibus d e B e n j a m í n y d e J u d á , u n i d a s c o n 

la m a y o r p a r t e de la t r ibu de L e v í . E s t a s p o s e í a n la c iu-

d a d de J e r u s a l e n , que era, s egún E u t i m i o , la cap i t a l de la 

t r ibu de B e n j a m í n , y según o t ros (1 ) , de la t r ibu d e J u d á , es-

to es, la silla del imper io , y p o r el s a n t u a r i o , el c e n t r o d e los 

e je rc ic ios p ú b l i c o s de la re l ig ión de los israel i tas . T o m ó 

aquel si t io el n o m b r e d e re ino de J u d e a , ó de J u d á d e s p u e s 

de la divis ión de las d i ez t r ibus sediciosas; p o r q u e l a t r i b u 

d e J u d á , c é l e b r e y d i s t ingu ida en t odos t i empos , e r a la glo-

r ia , la f o r t a l e z a y la e s p e r a n z a , d igámos lo así, del g r u e s o d e 

la n a c i ó n p o r lo que m i r a b a al M e s í a s q u e h a b i a d e ven i r á 

m u d a r el c e t r o y co rona , q u e p o r d e r e c h o le p e r t e n e c í a , en 

u n imper io y r e i n o espir i tual , que d u r a s e p a r a s i e m p r e y se 

e s t end ie se p o r t o d o el orbe . E l o t ro re ino, c o m p u e s t o d e 

las d iez t r ibus sedic iosas , t o m ó el n o m b r e de I s rae l ( que a n -

tes e ra c o m ú n á t o d o el c u e r p o d e la m o n a r q u í a d e los h e -

b reos ) y eligió p o r cap i t a l á la c i u d a d de S a m a r í a , e n e m i g a 

i r r econc i l i ab le de l a J u d e a . D e s p u e s que vo lv ie ron los j u -

díos de la c a u t i v i d a d de Bab i lon ia , d i c e n a lgunos , que el 

n o m b r e de I s r ae l r e c o b r ó su an t igua poses ion y f u é c o m ú n 

á t odo el pueb lo d e Dios . 

(1) Jerusalem propric ad nul lam Iribum at t inebat . Sun t , qui ad t r ibum Benjamín , 

vel ad t r ibum J u d a a t t r ibuant . Calmet Dictionar. histor. verbo Jerusalem. 



CAPITULO II. 

Santificación del Señor San José antes de su nacimiento. 

LGUNOS t e ó l o g o s y c r í t i cos d i s p u t a n ;í e s t e 

g r a n S a n t o el pr iv i leg io de h a b e r n a c i d o s a n -

t i f icado, p o r q u e n o se ha l l a este f avor en l a s 

d o c t r i n a s y t r a d i c i o n e s d e los p a d r e s y d o c t o r e s 

de la Iglesia; pe ro o t ros , d e c r í t i ca m a s b e n i g n a , 

110 j u z g a n necesa r io s f u n d a m e n t o s t a n c l a ros p a r a 

concede r l e , c o m o verisímil , e s ta g r a c i a c o n que el S e ñ o r se 

d i g n ó d e h o n r a r á o t ros s an tos en q u e n o c o n c u r r i e r o n t o -

d a s l as v e n t a j o s a s p r e r o g a t i v a s del P a d r e d e J e s ú s y d ign í s i -

m o E s p o s o d e M a r í a , co locado p o r r a z ó n de su min i s t e r i o en 

aque l ó r d e n supe r io r q u e l l a m a n los t eó logos ( 1 ) h i p o s t á t i -

co. E s t e pr iv i leg io f u é c o n v e n i e n t e al B a u t i s t a p o r h a b e r 

n a c i d o p a r a g lor ioso p r e c u r s o r del h o m b r e D i o s . Y q u i e n 

c o n s i d e r a r e los f o n d o s d e la d i g n i d a d del que n a c i ó e s c o g i d o 

p a r a v e r d a d e r o E s p o s o d é l a V i r g e n M a r í a y P a d r e p u t a t i v o 

d e J e s ú s , n o p o d r á m e n o s que j u z g a r l o en c ier to m o d o a -

c r e e d o r , m a s que o t ros san tos , á es ta g r a c i a q u e a ñ a d e u n 

g r a d o m a s de e s p l e n d o r á su s a n t i d a d . S a n A g u s t í n ( 2 ) n o 

d e j ó esc r i to su d i c t á m e n sobre e s t e p lan ; p e r o con p a l a b r a s 

g e n e r a l e s p a r e c e que lo s ignif icó, c u a n d o d i jo que D i o s h i -

z o lo que, f u n d á n d o n o s en r a z o n e s ve rdade ras , n o s p a r e c i e -

re ser lo mejor . L o s j u r i s c o n s u l t o s n o son de los m a s f r a n -

(1) I n h o c ord ine ( sc i l i ce t h y p o s t a t i c o ) ¡n le l l igo , c o n s t i t u t u m csse m i n i s t e r i u m 

S a n c t i J o s e p h i . Suarez tom. 2 in 3.part. disp. 8 sect. 2 . 

(2 ) Q u i d q u i d tibi v e r a r a t ione m e l i u s o c c u r r e r i t , id sc ias , fccissc D c u m . Augus-

iinus lib. 3 de libero arbitrio cap. 5. 

S*è> • 

« 

eos en c o n c e d e r pr iv i legios es t raord ina r ios , y n o o b s t a n t e , 

a f i rman ( 1 ) en sus testos, que son m u y p o d e r o s a s y d i g n a s 

de p re fe r i r se aquel las c o n j e t u r a s ó p r e s u n c i o n e s que e s t á n 

de p a r t e de la re l ig ión y de la p i e d a d . E l e rud i to y p i a d o -

so f r a n c é s , p a d r e E s t é van B i n e t (2 ) , en el e l o c u e n t e t r a t a d o 

que d ió á luz c o n el t í tu lo de R e t r a t o de los d iv inos f a v o r e s 

h e c h o s á S a n J o s é , ( que c o r r e t r a d u c i d o en el i d i o m a i ta l ia-

n o ) a u n q u e d ice q u e los que c o n c e d e n á es te S a n t o la san -

t i f i cac ión a n t e s d e su n a c i m i e n t o h a b l a n p o r exceso d e de -

voc ión , s in embargo , conf i e sa que las r a z o n e s que p r o d u c e n 

no d e j a n d e t e n e r sus apa r i enc ias . A l g u n o s c u e n t a n á S a n -

to T o m á s ( 3 ) y á S u a r e z ( 4 ) e n t r e los a u t o r e s que n i e g a n 

este f avor al P a d r e d e Jesus ; m a s b i en e n t e n d i d a s sus p a l a -

bras , n o n i egan la ver is imil i tud, pues s o l a m e n t e d i c e n q u e 

n o h a l l á n d o s e n i en las E s c r i t u r a s , n i e n la t r a d i c i ó n de los 

pad res , d o c u m e n t o s c l a ros de es ta g rac ia , n o se debe a d m i -

tir c o m o c ie r to y c o n s t a n t e es te pr ivi legio. 

E l S é ñ e r i (5 ) , j u s t a m e n t e e s t imado de t odos p o r su e lo-

c u e n c i a y sól ida doc t r ina , t i ene p o r u n a c o s a ver is ími l y 

(1) S u m m a n esse r a t i o n e m , q u x pro re l ig ione f a c i t . Lege S u n t p e r s o n a , 43 . J f . 

de religiosis, cj- sumplibus funerum. 

(2) Al t r i p a s s a n d o più a v a n t i , h a n n o de t to , esser ver is imi le , c h e ( S a n G i u s e p h e ) 

fosse s a n t i f i c a t o ne l v e n t r e di s u a m a d r e , c o m e S . G i o B a t t i s t a , ed esser v e n u t o S a n -

to a l m o n d o . Ques to però é de t t o per eccesso di d ivozione, e le r ag ion i d a essi a d d o t t e , 

h a n n o de l l ' a p p a r e n t e . P. Binet, cap. 1. 

(3) N c q u e c r e d e n d u m es t , a l iquos al ios (prEeter B a p t i s t a m , k H i e r e m i a m ) s a n c t i -

ficatos esse, de q u i b u s S c r i p t u r a m e n t i o n e n n o n fac i t . D . Thom. in 3. p. q. 27 . 

(4) N i h i l o m i n u s t a m e n c o r d a t i , a c p r u d e n t i s h o m i n i s esse ex is t imo, nihi l t e m e r é , 

a u t n imis a s s e v e r a n t e r a f f i r m a r e , qu ia r e v e r a ub i dees t S c r i p t u r a j a u c t o r i t a s , a u t E c -

clesia; t r ad i t io , n u l l a po te s t esse suf f ic iens c e r t i t u d o , in r e prceser t im e x d i v i n a e lec t io 

n e , a c p r a d e s t i n a t i o n e p e n d e n t e . Suarez, tom. 2 in 3. p. disp. 8. sect. 2 . §. I n h a c 

ig i tu r : Ubi de D. Josepho sermonem instituit. 

(5) D a ques to pr incipio ( S p o s o di M a r i a ) d u n q u e ben i s s imo si d e d u c e con g r a n 

fodezza di ve r i s imig l i anza , c h e n o n s o l a m e n t e egli fosse s a n t i f i c a t o , c o m e noi so lo vo-

l e v a m o , n e l sen m a t e r n o ; m a c h e fosse a n c h e dipoi s tab i l i to in g r a z i a ; anz i e s e n t a t o 

da l l a m a l v a g i t à , di m a n i e r a , c h e n e s s u n uomo, d i c i amolo a r d i t a m e n t e , n e s s u n uomo sia 

s t a to m a i su la t e r r a di lui p iù S a n t o . Segneri nel Quaresim. predica per la festa 

di S. Giuseppe. 

N H V B S I M I ET NUFVQ L E M 
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b ien f u n d a d a e s t a san t i f i cac ión d e que h a b l a m o s , y la col ige 

d e la m i s m a d i g n i d a d del S e ñ o r S a n J o s é , d i scu r r i endo , co -

m o b u e n teó logo, de es ta suer te : „ J o s é f u é e n n o b l e c i d o y 

„ s i n g u l a r m e n t e pr iv i legiado c o n los h o n o r e s de E s p o s o de la 

„ M a d r e de D i o s ; d ign idad que es un sól ido f u n d a m e n t o , de 

„ d o n d e se d e d u c e que no s o l a m e n t e f u é s an t i f i cado en el 

„ v i e n t r e de su madre , s ino que t a m b i é n f u é c o n f i r m a d o en 

„ g r a c i a y l ibre d e la maldad , d e ta l suer te , que n i n g ú n h o m -

,,bre, d igámos lo a n i m o s a m e n t e , que n i n g ú n h o m b r e j a m a s 

„ h u b o sobre la t i e r ra m a s s a n t o que J o s é . " 

E s t a c o n j e t u r a de P a b l o S é ñ e r i , a u t o r ( c o m o a f i r m a el 

g r a n c r í t ico y teó logo P . D . J u a n ( 1 ) C r i s ò s t o m o T r o m b e l i , 

a b a d de S a n t a M a r í a del R e n o en B o l o n i a ) d igno de un i -

ve rsa l e s t imac ión , n o t i ene f u e r z a en el severo t r i b u n a l de 

a l g u n o s que v e n e r a n c o m o á o r á c u l o s á c ie r tos cr í t icos que 

110 qu ie ren d i s t ingu i r e n t r e la ver is imi l i tud y la c e r t i d u m b r e . 

N o s o n tan seve ros los que n o c o n f u n d e n lo ver is ímil c o n lo 

c ie r to . N o es ev iden te q u e el S e ñ o r S a n J o s é n a c i ó p r i m e -

ro á la g rac ia q u e al mundo , pe ro es g lor ia del S a n t o el c o n -

j e t u r a r l o , y m a s c u a n d o e s t á n d e su p a r t e g r a n d e s t e ó l o g o s 

y a u n el p r í n c i p e ( 2 ) de los que p a s a r o n p o r b u e n o s filóso-

fos en o t r o s siglos, n o sé si m a s i lus t r ados ó m a s oscuros . Y 

c u a n d o se y e r r e en este p u n t o , d i r e m o s c o n S a n A m b r o -

sio (3 ) , que el e r ro r n a c i ó m a s d e la p i e d a d , que del a t rev i -

m i e n t o . 

L a s e n t e n c i a que da al P a d r e de J e s u s la g l o r i a de san t i -

ficado a n t e s de nace r , f u é p r o m o v i d a d e l a n t e d e u n conc i l io 

(1) Il P . Scgneri uomo g ius tamente da tu t t i apprezzato. P. Abbate Trombetti nella 
Vita di S. Giuseppe, parte 1, cap. 34, num. 31. 

(2) C ù m h®c doc t r ina &. per se dignior, a c jucund ior , & a d p ie ta tem mag i s sit a c -

c o m o d a l a ; & u t Aris tó te les dixit, mel ius sit de rebus alt ioribus vel p a u c a con jcc t a re , 

q u à m inferiores ce r t i tud ine e l iam m a t h e m a t i c a cognosccre. Suarez in pras. ad tom. 2 ' 

in 3 part. 

(3) E t s i error, p ic ta t is t amen error est . D. Ambrosius lib. 5 de fide ad Gratianum 
capite 2. 

g e n e r a l por el doc t í s imo J u a n G e r s o n (1) , a lma, c o m o d ice 

L a d v o c a t , del r u i d o s p conc i l io d e C o n s t a n z a á q u e as is t ió 

por la co r t e d e Versa l l e s y p o r la f a m o s a un ivers idad de P a -

ris. A es te h o m b r e g r a n d e con f i e san J o s é M a l a t e s t a ( 2 ) y 

el P a t r i ñ a n i (3 ) , que d e b e el m u n d o los p rec iosos descubr i -

m i e n t o s de a lgunas m a r g a r i t a s que n o s ocul tó p o r c a t o r c e 

siglos el s i l enc io d e los a n t i g u o s escr i tores . A G e r s o n si-

g u i e r o n m u c h o s i ngen ios fe l ices y g r a n d e s por el h é r o e m a s 

esc la rec ido á qu i en c o n s a g r a r o n sus p lumas . E l T r o m b e -

li ( 4 ) n o s e c o n f o r m a c o n el j u i c i o p i a d o s o de es tos sabios , 

pe ro con la d i s c r ec ión y m o d e s t i a que a c o s t u m b r a les cía los 

h o n o r e s de que son d ignos p o r sus discursos. „ N o h a n fa l -

„ tado (d ice es te sabio c r í t i co ) e n t r e los t eó logos a l g u n o s 

;,que h a y a n d e f e n d i d o que S a n J o s é f u é s an t i f i cado a n t e s d e 

„su n a c i m i e n t o . E l G e r s o n , p l u m a de g r a n d e n o m b r e en 

„la teo logía , c o n f i r m a es ta g r a c i a c o n el b rev ia r io de J e r u -

„salen, en d o n d e d ice que la leyó. A este s igue I s i d o r o I -

„so lano (5 ) , qu i en c o n m u c h o s a r g u m e n t o s p r o c u r a conc i l i a r 

„la m a y o r p robab i l idad á es ta op in ion . E n t r e los m o d e r n o s , 

,.el p a d r e R e i s ( 6 ) la a d o r n a y es tab lece c o n va r i a s p ruebas , 

„y a segura que t i ene n o p o c o s d e f e n s o r e s es ta s en t enc i a , co -

,,mo son C a r t a g e n a (7 ) , D i e g o de V a l e n c i a , T e ó f i l o y el 

„Cr i sòs tomo , c i t a d o s de I s i d o r o I so lano , y finalmente, C o r -

(1) Potes t h œ c dissimilitudo notari (Joscphum inter , & Mariani) in hoc, quod Joseph 

post originale con t r ac tu in , sanct i f ica tus est in u te ro hap t i smo flaminis Sic in olii 

c ioh ie roso lymi tano de Joseph composito con l ine tu r . Gerson sermone de Natixiiale 

Virginis ad Concilium Costantiense, consideratione 2 . tom. 3. editionis antuerpiensis 

anni M.DCVI. pag. 1354. 

(2) Ma la t e s t a en el capí tu lo segundo de la Vida de S a n José . 

(3) Egli (il Gersonc) su il pr imo, c h e scr ivendo sopra un sogget to sí glorioso (S . 

Giuseppi) venne a scoprire a l mondo u n a miniera di t a n t e preziosissime margher i t e , 

onde su a r r i cch i to da Dio lo Sposo della Verg ine M a d r e . Patrignani, lib. 1, cap. 2 . 

(4) Trombetti, part. 1. cap. 4 . num. 1. pag. 11. della ediz. di Bologna. 

(5) Isolano, Summa de donis Sancii Joseph, part. 1. cap. 9. 

(6) N c q u a q u a m pauc i s u n t p r a s c n t i s veri tat is (id est p r e m a t u r a santif icat :o:iis) si-

vc lestes, s ivc fau to res . P. Reiss in Joscphina Lucernerisi elogio 2 . 

(7) Carthagcna lib. 4. komil. 3. 



„ue l i o A l á p i d e ( J ) , c u y a s e sp resas p a l a b r a s a lego , que son 

„estas : „ C u a n d o Dios ha concedido el privilegio de ser san-

tificado antes de nacer á otros, fuera de la Virgen, pare-

jee que no negaría la misma gracia al futuro Esposo de esta 

„Señora; el cual , si l i emos d e ciar f e al e x i m i o S u a r e z , t e ó -

l o g o 110 m e n o s d o c t o q u e d iscre to , es m a y o r q u e t o d o s los 

„ s a n t o s del v ie jo y n u e v o T e s t a m e n t o . " H a s t a aquí el p a -

d r e a b a d T r o m b e l i , qu i en n i ega la c r í t i c a á los de fenso re s 

d e la a n t i c i p a d a san t i f i cac ión del S e ñ o r S a n J o s é , y solo la 

c o n c e d e á los que n i e g a n es ta g r a c i a al d i g n í s i m o E s p o s o d e 

la M a d r e d e Dios ; c o m o si f u e r a regla y l ey d e l a cr í t ica , no 

c o n c e d e r á los s a n t o s aque l los d o n e s q u e h a c e n ver is ími les 

las b u e n a s con j e tu r a s . Yo, por ahora , n o t e n g o otréf r e spues -

t a que dar , que el j u i c i o de o t ro cr í t ico, c u a l es V i c e n t e G r a -

v i n a (2 ) , cé l eb re j u r i s c o n s u l t o r o m a n o , q u i e n d i c e que los 

c r í t i cos e x c e d e n y a sus f acu l t ades , y q u e n e c e s i t a n d e u n 

(1) S a n e , si D e u s post B . Vi rg inem illud dedit , c jus Sponso id ipsum non negasso 

v ide tur . Cornelius a Lapide in cap. 1. Matth pag. 49 . 

E l padre a b a d T rombe l i dice que t iene en su poder u n a copia del a n t i g u o breviario 

de Je rusa l en , c u y o original, escrito l iácia el siglo X I I , se conse rva e n la librería de los 

padres de S a n t a Mar ía Cor t e l and inc según la relación del I l l m o S r . Mans i , arzobispo 

de L u c a , quien se d ignó de remitir le l a d icha copia h a s t a Bolonia ; en la cual , ni t iene 

oficio ni coninemorac ion a l g u n a el S e ñ o r S a n J o s é . 

L a au tor idad de Gerson es respetada aun de los crí t icos de este siglo, y no m e r e c e 

que por un e jemplar peregrino y que no viene autor izado con a l g ú n ins t rumento au tén-

t ico, se le d ispute la fidelidad en los documen tos que c i tó de lan te de un concilio gene-

ral compues to de las personas mas ins t ruidas en todo g é n e r o de erudición; á que se a-

ñ a d e , que Gerson , como dice P a t r i ñ a n i , fué un teólogo c u y a p luma colaca in fuella 

stagione sopra le piú jamóse di Francia, y que vivió en Par is , en donde es mas creíble 

que se conserven los verdaderos e jemplares de aquel breviar io que a lega para conf i rmar 

la proposición de su discurso. 

E l padre abad Trombel i confiesa en l a par te segunda , capí tu lo dos, n ú m e r o 1, con 

los con t inuadores del Bolando, que desde los pr imeros siglos fué ce lebrado el S e ñ o r 

S a n José en las iglesias del Or ien te , por lo cua l no es verisímil que solo en Je rusa len , 

e n donde mur ió el S a n t o Pa t r i a rca , del todo se pasase en silencio su memoria . 

(2) Cr i t ices l í cen t íam j a m diu esse compressam opor tu i t . A d e o en im emendando 

critici m o d u m excesserunt ; u t non sit ampl ius id e m e n d a n d i s t u d i u m ; s c d r e p r e h e n d e n -

di libido furorque r ixandi . Q u ó m a g i s admiror erudit issimi Grsevii sobr íe ta tcm, qui 

suis in not is c r i t icum a c u m e n Philosophite modest ia , &. ver i ta t ís amore temperavi t . 

Gravina Origin. Juris Civilis. Ad cupidam legumjuvenUitem. 

b u e n f r eno que los c o n t e n g a , p o r q u e sue len c o n t r a d e c i r m a s 

p o r el f u r o r y c a p r i c h o de r e p r e n d e r , que p o r el deseo d e 

que sea e n t e n d i d a la ve rdad . S a n A g u s t í n (]>), e n casos 

s e m e j a n t e s á es te de q u e a h o r a d i spu tamos , fué*de c o n t r a r i o 

pa rece r , y n o obs tan te , j u z g ó d ignos d e a l a b a n z a á los que 

c o n suf ic ien tes f u n d a m e n t o s e n s e ñ a s e n q u e a lgún san to , c o n 

los socor ros de la g rac ia , j a m a s h a b i a p e c a d o . Y á la ver -

d a d , que c u a n d o se h a b l a de a lgún s a n t o q u e n o t i e n e n i 

p r i m e r o en su des t i no , n i s e g u n d o en su min is te r io , se h a n 

d e c o n c e d e r l i c enc i a s m a s f r a n c a s á los d i scursos y s en t i -

m i e n t o s c o n que se espl ica y se r e c r e a la d e v o c i o n que tie-

n e de su p a r t e los e ra r ios d e un S o b e r a n o que c o n su l ibe-

ra l í s ima o m n i p o t e n c i a e x c e d e aque l las ideas q u e las h i s to -

r i a s nos h a c e n f o r m a r de u n A l e j a n d r o , al que desc r iben , 

c o m o si n o t u v i e r a m a s p r e n d a s que e l a t r ibu to d e m a g n á n i -

mo. D i o s es d e ta l m o d o bené f i co , q u e n i la i n g r a t i t u d h u -

m a n a es c a p a z de c o n t e n e r c o n sus excesos el t o r r e n t e d e 

sus an t i guas m i s e r i c o r d i a s (2 ) . ¿ Q u é grac ia , pues , p o d r i a 

c o n c e d e r , que n e g a s e al que t e n i a escog ido p a r a E s p o s o d e 

la M a d r e de J e s ú s y p a r a que h i c i e se las veces de P a d r e c o n 

el V e r b o h u m a n a d o , á qu i en h a b i a de s u s t e n t a r c o n el t ra -

b a j o de sus m a n o s , y t e n e r en sus b r a z o s c o m o tu to r y cus-

tod io de aque l l a f u e n t e d e la s a n t i d a d y d iv ino e j e m p l a r d e 

la p u r e z a ? 

(1) Si quis de al iquo S a n c t o a f f i rmet , n u m q u a m peccasse non propriis viribus sed 

grat í®, &. dono Dei, non m u l t u m esse c u m illo c o n t e n d e n d u m , sed sí id suff icienter os-

t enda t , illí esse g r a t u l a n d u m . D. Augustinus libro de Spiritu, Litera cap. 2 . 

(2) I n quorum manibus iniquitates sunt , dex te ra corum repleta est muner ibus . 
Psalm. 25. t>. 10. 



CAPITULO III. 
s 

Prerogativas del Señor San José, que hacen verisímil e! 
privilegio de su santificación antes de nacer, 

E v e n br i l lar en el S e ñ o r S a n J o s é e x c e l e n c i a s 

n ^ & m t a n s ingulares , que s u p o n e n en e s t e S a n t o u n a 

? a lma g r a n d e y supe r io r á t odos los h o m b r e s es -

c l a rec idos y fel ices p o r los f avores celest iales; p o r q u e 

s¡* d e b a j o d e es tas p re roga t ivas , de que n o s e p u e d e d u -

dar , se o c u l t a n o t ras que se c o n j e t u r a n d e la g r a n d e z a d e 

las p r ime ra s . E s c ie r to que n o e s t á n espresos t o d o s los pri-

vi legios del P a d r e de J e s ú s en los l ibros s a g r a d o s y en las 

d o c t r i n a s y t r a d i c i o n e s d e los s a n t o s padres , pe ro n o s o t r o s 

p o d e m o s deduc i r los á favor de su d ign idad c o n f o r m á n d o n o s 

c o n aque l t es to ( 1 ) del o r á c u l o de R o m a , q u e d ice q u e d e 

los casos y c i r c u n s t a n c i a s q u e n o es tán e sp resas y d e t e r m i -

n a d a s en el D e r e c h o , se h a d e d iscurr i r c o n b e n i g n i d a d y 

s e g ú n el m é r i t o d e l as pe r sonas . 

L o s f u n d a m e n t o s que sos t i enen la s e n t e n c i a f a v o r a b l e á 

la s an t i f i c ac ión a n t i c i p a d a d e es te g ran S a n t o , s o n su m i s m a 

d ign idad y min i s t e r i o en que n o t iene s e m e j a n t e e n t r e l a s 

c r ia tu ras . P o r es ta v e n t a j o s a d ign idad lo j u z g a s u p e r i o r al 

B a u t i s t a y á los após to le s el ex imio S u a r e z (2 ) , t eó logo cu -

t í ) I n his vero, super quibus jus non inveni tur expressum, procedas (©quí ta te ser-

va ta ) semper in h u m a n i o r e m partera dec l i nando , secundum quod personas & c . videris 

postulare . 

(2) N o n potes t doct r ina D . T h o m ¡ e universal i ter intelligi, u t n u l l a m l iccat excep-

t ionem facere. Quod si aliqua admi t t i t u r , non cst cur t emera r ium, a u t iraprobabile 

censea tur , S a n c t u m J o s e p h u m excipere, cumque Apostolis comparare , vel ctiarn pra;-

y o voto, si l i emos de da r fe al m a e s t r o J a c i n t o S e r r í domi -

n i c a n o (1) , va le t a n t o ce rno el de u n a c o m p l e t a un ivers idad . 

E s t e d o c t o r ex imio dice, que S a n t o T o m á s y o t ros escr i to-

res, que d a n al B a u t i s t a y á los após to les la p r e f e r e n c i a en -

t r e los santos , se h a n de e n t e n d e r d e ta l suer te , q u e se a d m i -

t a al S e ñ o r S a n J o s é c o m o u n a e x c e p c i ó n de las c l áusu la s 

g e n e r a l e s c o n que la S a g r a d a E s c r i t u r a y los an t i guos escr i -

to res h a b l a n de los s a n t o s d e p r i m e r o r d e n . E s t a doc t r ina , 

que d a luces t a n c la ras p a r a c o n c e d e r al d ign ís imo E s p o s o 

d e la M a d r e d e D i o s la p r i m a c í a , s i rve t a m b i é n p a r a d i scu r -

rir f a v o r a b l e m e n t e a c e r c a d e s u san t i f i cac ión a n t i c i p a d a . 

L a E s c r i t u r a n o h a b l a d e e s t e pr ivi legio c o n aquel la e sp re -

s ion y c l a r idad c o n que n o s p r o p o n e la g r a c i a que h i z o 

D i o s al B a u t i s t a , s a n t i f i c á n d o l o a n t e s de su n a c i m i e n t o ; pe ro 

acaso ser ia p o r q u e en las m i s m a s p r e roga t i va s del S e ñ o r S a n 

J o s é nos d e j a a l l anado el c a m i n o p a r a d i scur r i r á f avor de los 

pr iv i legios d e aque l S a n t o , q u e d e s p u e s de M a r í a , se a c e r c ó 

m a s que t o d o s los b i e n a v e n t u r a d o s á Cr i s to , -y c u y o m i n i s -

t e r io f u é t a n s ingular , que n o p e r t e n e c i ó ni al T e s t a m e n t o 

nuevo , n i al an t iguo ; s ino al a u t o r d e u n o y o t ro T e s t a -

m e n t o (2) . 

E l p a d r e R e í s , p i a d o s o d e f e n s o r de t o d o s aquel los pr iv i -

legios del S e ñ o r S a n J o s é que n o se o p o n e n á las E s c r i t u r a s 

y t r ad i c iones de los S a n t o s P a d r e s , ape la al t r i buna l d e la 

r a z ó n , p a r a h a c e r ver is ími l el pr ivi legio, de s an t i f i cado en el 

v i e n t r e de la m a d r e , que a lgunos n i e g a n al S a n t o P a t r i a r c a . 

S u d i scurso es el q u e sigue: E l S e ñ o r S a n J o s é f u é e scog ido 

ferre, quia probabile es t , J o s e p h u m perfect iorem gra t i am esse a s secu tum, q u a m J o a n , 

nem B a p t i s t a m , quia excel lent ius m u n u s habuisse videtur . Suarez tom. 2. in 3. part. 
disp. 8. sect. 2 . 

(1) Serrí in Pyrausta. 

(2) Pos t Virg inem Joseph propinquissime at t igi t Chris tum.. . .Off ic ium au tem J o -

sephi non pcrt inuit a d novum T e s l a m e n t u m , ñeque proprié ad vetus, sed ad ut r iusque 

Á u c t o r e m . Suarez tom. 2 . in 3. part. disp. 8. sed. 2 . 



p o r u n S e ñ o r d e in f in i ta sab idur ía p a r a los desposor ios c o n 

la V i r g e n y M a d r e de J e s ú s . P o r lo c u a l h e m o s de s u p o -

n e r e n t r e es tos esposos t o d a aquel la s e m e j a n z a q u e 110 es 

c o n t r a r i a á los l ibros sagrados ; es to es, s e m e j a n z a en los f a -

vores y ( e x c e p t u a n d o aque l m o m e n t o fel iz de la c o n c e p c i ó n 

de M a r í a ) s e m e j a n z a en la s an t i f i c ac ión a n t i c i p a d a y en 

t o d a s aque l l a s c u a l i d a d e s que h a c e n los d e s p o s o r i o s m a s 

c o n f o r m e s á aque l d e c r e t o d iv ino c o n que D i o s e s t ab lec ió 

c o m o u n a c o n d i c i o n o p o r t u n a , la s e m e j a n z a e n t r e los c o n -

sor tes (1 ) . L a M a d r e de D i o s n o tuvo d e f e c t o a l g u n o en 

su c o n c e p c i o u , c o m o qu i en en es ta g r a c i a g o z ó de aque l 

s ingu la r í s imo privi legio, que con el c o m ú n c o n s e n t i m i e n t o d e 

los fieles, sos t i ene el D a m a s c e n o (2 ) , y c o m e n z a n d o d e s d e 

los p r i m e r o s siglos de la Iglesia , la a u t o r i d a d d e p a d r e s y 

de t e ó l o g o s ( 3 ) p o r su mul t i tud i n n u m e r a b l e s , que en sus 

e sc r i to s h a b l a r o n c o n c ie r t as e sp res iones y r a sgos h á c i a la 

p u r e z a de la M a d r e de D i o s que p a r e c e qu i s ie ron decir , q u e 

n o t u v o p a r t e en el de l i to del p r i m e r h o m b r e . E s t e mi s t e -

rio, que p o r g r a n d e n o c a b e en l as voces y p e n s a m i e n t o s h u -

m a n o s , ce l eb ró p o r los a m a n t e s de la I n m a c u l a d a C o n c e p -

c ión de n u e s t r a R e i n a , D . A n t o n i o M e n d o z a (4 ) , p o e t a es-

p a ñ o l y o t ros c é l e b r e s y p i a d o s o s i ngen ios de n u e s t r a 11a-

(1) F a c i a m u s ei ad ju lo r ium simile sibi. Genesis 2 . 18. 

E t Poe ta : 

S iqua voles ap té nubcre , nube pari . 

(2) Quoniam f u t u r u m e ra t , u t Deigeni t r ix , «So Virgo ex A n n a or i re tur , n a t u r a gra-

t i s fcetum an tever te re min ime a u s a est ; ve rum tant i sper expectávi t , d u m gra t ia f ruc -

tuin suum produxissét . Damascenus de Virginis Mariis Natitií. sub inilium. 

(3) Los Padres y los teólogos, de cuyas palabras se colige que la Virgen M a r í a 

fué concebida sin el pecado original , se pueden ver en el libro del P . Beni to P laza , in-

t i tu lado: Causa de la Inmaculada Concepción. 

(4) E n c u y a val iente i m á g e n 

de Dios, pincel sin defectos , 

son todas las culpas sombra», 

son todas las sombras lejos. 

Don Antonio Mendoza en el principio de la Vida de N. Seriara. 

cíon, que y a en libros, y a en l á m i n a s y p i n t u r a s p r o p i a s p a r a 

r e p r e s e n t a r á la V i rgen M a r í a en ei p r i m e r i n s t a n t e d e su 

ser na tura l , q u e p a r a ella f u é i n s t a n t e de grac ia , h a n g r a b a -

do m o n u m e n t o s d e p i e d a d y de la v e n e r a c i ó n que r e i n a 

c a d a d ia m a s así en los vasallos, c o m o en los ca tó l i cos sobe -

r a n o s de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a e s t e n d i d a p o r las c u a t r o p a r -

tes del m u n d o . A u n q u e s e p u d i e r a n da r p r u e b a s cas i inf i -

n i t as del a f ec to á la V i rgen I n m a c u l a d a en el p r i m e r m o -

m e n t o de su c o n c e p c i ó n , solo p u b l i c a r é la que d ió en e s tos 

d ias D . M i g u e l G u t i é r r e z , p re sb í t e ro y n a t u r a l de la c i u d a d 

de S a n t i a g o de los caba l l e ros d e G u a t e m a l a , en u n a bel l í -

s ima l á m i n a q u e h i z o abr i r en R o m a , a p l a u d i d a de las pe r -

sonas de b u e n gus to y a d o r n a d a de u n f a m o s o tes to ( 1 ) c o n 

que los p i a d o s o s de fenso re s man i f i e s t an , que la E s p o s a del 

E s p í r i t u S a n t o y M a d r e del R e y de los c ie los y de la t ie r ra , 

figurada en la R e i n a E s t e r , n o f u é c o m p r e n d i d a en el p a c t o 

c o m ú n y ley un ive r sa l p u b l i c a d a á t o d a la p o s t e r i d a d de l 

p r i m e r h o m b r e . S e ve t a m b i é n en la l á m i n a u n a n a g r a -

m a ( 2 ) pur í s imo, s a c a d o d e las m i s m a s p a l a b r a s d e que a l -

gunos se va l i e ron en los siglos p a s a d o s p a r a c o n t r a d e c i r e s t e 

mister io , el cua l se esp l ica c o n u n i n g e n i o s o e p i g r a m a ( 3 ) , 

que d e m u e s t r a la e x c e p c i ó n c o n t e n i d a en la ley y f u n d a -

m e n t o c o n que o t ros i m p u g n a r o n la g r a c i a or ig inal d e la 

M a d r e d e D i o s y s i e m p r e V i r g e n M a r í a . 

N o s o t r o s , s in t r a s p a s a r los l ími tes q u e n o s p r e sc r i be la 

teo logía , a ñ a d i m o s c o n s e g u r a c o n f i a n z a , que aque l l a n i ñ a 

que se conc ib ió d e s t i n a d a á ser M a d r e d e D i o s y m a s i n m a -

(1) N o n en im pro t e , sed pro ómnibus b®c lex cons t i tu ía est . Esth. XV. 73 . 

(2) Oinnes in A d a m pecave run t . E i ep. Ad Romanos 5 . 12. 

A n a g r a m m a . 

P e e c a m u s ; una Dei M a t e r non . 

E p i g r a m m a . 

(3) Legi quid oppugnor , qua ex cunc t i s eximor una? 

Fredaque cur fingor pulchrior unde probor? 



cu lada que su pu r í s imo E s p o s o J o s é , fué , c o m o obra g r a n d e 

del B r a z o O m n i p o t e n t e , p rod ig io t a n n u e v o y s ingular , que 

j a m a s s e h a b i a d e repet i r , y c r e e m o s que á ella so la n o inf i-

c i o n ó el deli to c o m ú n á la p o s t e r i d a d del p r i m e r h o m b r e . 

P o r d o n d e se vió d e s d e el i n s t a n t e p r imero de su ser enr i -

q u e c i d a de las m a s admi rab l e s p e r f e c c i o n e s y pr iv i legios 

y s u b l i m a d a sob re t odos los b i e n a v e n t u r a d o s y c o n f o r m e á 

las m a s e m i n e n t e s ideas d e la I n c o m p r e n s i b l e S a b i d u r í a . 

P o r lo que, d e s d e el m o m e n t o de su c o n c e p c i ó n se l levó las 

c o m p l a c e n c i a s de aque l S e ñ o r que la h i z o n a c e r d e la s a n -

g re de D a v i d por la r a m a de S a l o m o n , p a r a que f u e r a E s p o -

sa del m a s p u r o y fel iz e n t r e los mor t a l e s y M a d r e del q u e 

n o t uvo pecado . 

P e n s a r d e este m o d o a c e r c a de la V i r g e n M a r í a , n o es au -

g u r a r de déb i l e s c o n j e t u r a s su i n o c e n c i a y p r e s e r v a c i ó n de 

la cu lpa t r a s f u n d i d a en la d e s c e n d e n c i a d e A d á n ; es c o n o -

cer la s u p r e m a d i g n i d a d de u n a M a d r e , c u y o H i j o i n m a c u l a -

do, que n a d a m e n o s h a b i a d e ser que H o m b r e Dios , la puso 

y r e p r e s e n t ó en el f ron t i sp ic io del firmamento y d e las o t r a s 

p r i m e r a s ob ra s de la c reac ión , y b a j o la a l egor í a de u n a rnu-

ger v i c to r io sa de la s e r p i e n t e del pa ra í so . D e u n a M a d r e , 

d i r é o t ra vez , que los a u t o r e s de los l ibros sagrados , d iv id idos 

u n o s de o t ros por m u c h o s siglos, des igua les en edad , en c o n -

d ic ión , en estilo, en invent ivas , en o r d e n y en un ión , que 110 

p o d í a n n a t u r a l m e n t e c o n f r o n t a r s e , n i h a b l a r de a c u e r d o , de -

l i n e a r o n r e p r e s e n t a n d o en bel las sombras , fa. su ser i n m a c u -

lado, y a su p e r p e t u a v i rg in idad , su h e r m o s u r a s in lunar , sus 

e x c e l e n t e s v i r tudes , sus p r e roga t i va s y v e n t a j a s sobre t o d o s 

los montes ; esto es, sobre t o d o s los s an tos y esp í r i tus celes-

t iales. L o s s ímbolos y figuras f u e r o n t a n a ju s t adas , á lo que 

se vió despues , que es p rec i so c o n f e s a r que no f u e r o n ob ra s 

de p incel y m a u o s mor ta les , s ino d i s eñ o s ó e m p r e s a s del E s -

pír i tu Div ino , que quiso m o s t r a r al m u n d o va r ios r e t r a t o s de 

la M a d r e del p r o m e t i d o L i b e r t a d o r y de la E s p o s a f u t u r a d e 

aquel h o m b r e j u s to , figurado en la f o r t u n a del o t ro J o s é , 

min i s t ro real y c o n o c i d o p o r el t í tu lo de P a d r e d e F a r a ó n 

en la m o n a r q u í a de los egipcios . 

E l pr ivi legio f u é del todo s ingular , y p rop io de laPi-eina 

de los E s p í r i t u s S o b e r a n o s , p o r M a d r e de un H i j o i n m a c u -

lado; pe ro á e x c e p c i ó n d e es ta g rac ia , que 110 t i e n e igual en 

su l ínea, las o t r a s p r e e m i n e n c i a s p a r e c e n c o m u n e s á la 

V i rgen M a r í a y á su e sc l a r ec ido E s p o s o J o s é ; d e tal suer te , 

que e x a m i n a d o s los de s ign ios de D ios , que los c r ió p a r a el 

t á l a m o y a l i a n z a p o r los s a g r a d o s desposor ios , p o d e m o s c o n -

fiadamente af i rmar , q u e J o s é en su g e n i o y v i r t u d e s e ra u n 

re t ra to t a n a jus t ado , y del t o d o s e m e j a n t e á la V i rgen M a r í a , 

que e r a el original , q u e solo c o n verlo, ó r ep r e sen t a r l o en 

la m e m o r i a , se f o r m a u n a bel la i dea d e las f a c c i o n e s y v i r -

t udes d e su E s p o s a , á qu i en c o n c e d i ó cosas g r a n d e s el que 

es O m n i p o t e n t e (1 ) . 

E l S é ñ e r i qu ie re q u e sea t a n g e n e r a l y t an g r a n d e e s t a 

s e m e j a n z a e n t r e ta les esposos, que se p u e d a a f i rmar , que los 

desposor ios c o n M a r í a S a n t í s i m a l levan cons igo la san t i f i ca -

c ión del S e ñ o r S a n J o s é a n t e s de su n a c i m i e n t o . D a r é t r a d u -

cido á la l engua cas t e l l ana su d i scu r so p o r l i son jea r á los q u e 

se r e c r e a n c o n los a l tos p e n s a m i e n t o s d e este h o m b r e g r a n -

de (2 ) : „ J o s é 110 f u é un esposo q u e le t o c ó á M a r í a p o r 

„suer te , ó q u e es ta S e ñ o r a t o m ó á c iegas , c o m o n e c i a m e n t e 

„se u s a b a e n t r e los l a c e d e m o n i o s . F u é 1111 e sposo q u e le 

„p rev ino D i o s c o n pa r t i cu l a r í s ima p rov idenc ia , y p o r es to 

„ a j u s t a d o á t o d a s las leyes de la r a z ó n . E r a p u e s c o n v e n i e n -

t e que J o s é f u e s e s e m e j a n t e á la V i r g e n n o solo en la 

„ sangre real , s ino t a m b i é n en las co s tumbres , en el gen io y 

„en los moda les , p u e s n i n g u n o i g n o r a que la p r i m e r a p r e n -

(1) F e c i t mihi m a g n a , qui [>ulens est . Luca v. 49. 

(2) Ségncr i nella predica di S . Giuseppe. 



CAPITULO IV. 
La semejanza especial entre la Madre de Dios y el Señor 
San José, da fundamento para conceder á este gran Santo, 
ademas de la santificación anticipada, otras singulares pre-
rogativas que aumentan la pureza de su vida y la perfec-

ción de sus virtudes. 

i la s e m e j a n z a d i c t a d a d e las l eyes de la p r u -

d e n c i a e n t r e los consor tes , es u n a ver i s imi l i tud 

que p e r s u a d e que el v e r d a d e r o E s p o s o de M a -

f u é san t i f i cado a n t e s de su e s c l a r e c i d o n a c i m i e n -

to , d e b e ser t a m b i é n c ie r ta p r u e b a q u e p r e s e n t e 

en el m i s m o E s p o s o el r e t r a t o d e las p e r f e c c i o n e s y vir-

i l ) S icut dccui t ut M a r í a t an ta pur í ta te n i t e re t , sicut dicit A n s e l m u s , qua sub D c o 

m a j o r nequí t intelligi, i ta decuit , u t Joseph t a n t a p r a r o g a t i v a pollerct , qu® similítudí-

n e m , & convenient iam expr imcrct tal is sponsi ad t a lcm esponsam, de q u a n a t u s es t 

J e sús . Gerson in exordio scrmonis de Naticitate Virginis. 

(2) l o trovo, che si dice il tu t to , quando si dice: Erat aulem Joseph factus ad si. 

militudinem Virginis sponsat sute, fíinet cap. 4 . 

(3) D e similibus idcm judic ium habendi im, cap. C u m Ínter incorporaba 2. rersu 

Sicut ergo. De Translatione Episropnrurn. 
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„ d a q u e se b u s c a e n t r e los q u e se eligen por esposos , es la 

„ s e m e j a n z a . P o r d o n d e veo, que 110 a n d u v i e r o n le jos de 

„ la v e r d a d a lgunos D o c t o r e s que a f i rmaron q u e S a n J o s é 

„ f u é s an t i f i cado d e s d e el s eno m a t e r n o . " L a s e n t e n c i a del 

S é ñ e r i t i ene á su favor á G e r s o n (1 ) , á B i n e t (2 ) , c o n o t ro 

a u t o r que cita, y se c o n f i r m a c o n u n p r inc ip io del D e r e c h o 

C a n ó n i c o : q u e de los h e c h o s y p e r s o n a s e n t r e sí s e m e j a n t e s 

e n s e ñ a á f o r m a r u n m i s m o j u i c i o (3 ) , c u a n d o p o r o t ra p a r t e 

n o s e c o n o c e a l g u n a e x c e p c i ó n ó d ivers idad . 

t udes d e la que c r ió D i o s p a r a su E s p o s a . T o r d o n d e 

n o s es l ícito con je tu ra r , que aquel h o m b r e g r ande , q u e es ta-

ba elegido p o r E s p o s o de la s a g r a d a Vi rgen , n o solo f u é s a n -

t i f icado a n t e s d e salir á la luz p ú b l i c a de este m u n d o , s ino 

t a m b i é n f avo rec ido c o n el uso del e n t e n d i m i e n t o y del a l -

bedr ío , que c o n s a g r ó á D i o s en u n a acc ión , que los t eó logos 

l l aman b a u t i s m o d e fuego, que es aque l a m o r d iv ino c o n 

que las c r i a tu r a s r ac iona le s a m a n á su C r i a d o r . E s t a se-

m e j a n z a c o n M a r í a S a n t í s i m a en el a m a r á D i o s a n t e s d e 

nacer , se vió, c o m o e n s e ñ a n g r a n d e s t eó logos (1 ) , en el B a u -

tista, y p o r cons igu ien t e en el S e ñ o r S a n J o s é , c o m o en un 

S a n t o á qu i en así en la g lo r ia c o m o en los pr iv i legios d e la 

gracia , le d a n su min i s te r io y su d ign idad las v e n t a j a s sob re 

todos los b i e n a v e n t u r a d o s (2) . N i se d e b e c ree r que Dios , 

q u e es, n o d i r é p ród igo , s ino l ibera l í s imo en sus favores , n e -

g a r a al T u t o r y P a d r e d e su U n i g é n i t o h u m a n a d o la g r a c i a 

que f r a n c a m e n t e le c o n c e d i ó á o t ro S a n t o que n o e r a d e 

t a n e sc l a rec ida d ign idad ni d e t a n s u p r e m o minis ter io . P o r 

el m i s m o mot ivo d i remos , que el P a d r e d e J e s ú s , C a b e z a y 

S u p e r i o r en a lgún m o d o de la Vi rgen , y de C r i s t o (3) , c o m o 

hombre , f u é c o n f i r m a d o en g r a c i a d e s d e aquel m o m e n t o en 

que tuvo el uso de la r a z ó n , p o r favor e s t r ao rd ina r i o del 

Cie lo . C o n la c o n f i r m a c i ó n en es ta g r a c i a especia l , y se-

m e j a n t e á la que D i o s h i z o á la B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n M a -

ría, se vió t a m b i é n l ibre el S e ñ o r S a n J o s é á lo m e n o s d e 

aquel las cu lpas ven ia les y de fec tos q u e se c o m e t e n c o n p le -

n a l iber tad. L o que p a r e c e verisímil en u n p e r s o n a g e a d o r -

(1) Saurez tom. 2 . in 3. part. disput. 3 . art. 3. 

(2) I n h a c igi tur compara t ione non existimo esse temerar ium, ñeque improbabile; 

sed pium potius, & verosímile, si quis fortase opinetur, S a n c t u m h u n c (Josephum) re ' 

8 ° m n e s i n S r a t i a > a c beat i tudine antecel lere; qa ia ex Scr iptura .nihi l est, quod re . 

pugne t , ñeque m Pat r ibus aliquid reperio. Suarez tom 2 . in 3. part. disput. 8. sed. 2. 
(3) E x p r a d i c a t a radíce o r tum est , u t B . Joseph aliquo modo fuerit C a p u t , & Su . 

perior Virginis, & Chris t i , u t hominis . Suarez ubi supra. 



n a d o c o n t a n t o s favores s ingulares , y escog ido de D i o s p a r a 

E s p o s o de su M a d r e ; c o m o el m a s d igno y el m a s s e m e j a n t e 

e n la p u r e z a de v ida y en las p e r f e c c i o n e s á la I n m a c u l a d a 

V i r g e n M a r í a (1) . E l previ legio de evi tar c o n g rac ia espec ia l 

del C i e l o t odo género ' de pecados , se lo c o n c e d e n al B a u -

t i s t a g raves teólogos, f u n d a d o s en la au to r idad d e S a n A g u s -

t ín ( 2 ) , y en u n h i m n o de la Ig les ia (3) ; y y o p ienso , que 

e s t o s D o c t o r e s , c u y o s f u n d a m e n t o s t i ene por sól idos el exi-

m i o S u a r e z , n o n e g a r á n el mi smo favor al S e ñ o r S a n J o s é , 

c u a n d o son, si n o m a s poderosas , á lo m e n o s iguales , las r a -

z o n e s que t i ene de su pa r t e . N i p iden o t r a s c a u s a s los j u -

r i s t a s (4 ) , que i gua ldad ó v e n t a j a s en los mot ivos p a r a la es-

t e n s i o n de u n privi legio. E l e m p e r a d o r J u s t i n i a n o (5 ) , ha -

b l a n d o de o t ro g é n e r o de defectos , d i jo e n su C ó d i g o de le-

yes , q u e el n o cae r e n a lgún ye r ro e ra m a s p rop io d e lo di-

v i n o q u e de lo h u m a n o . E s t e testo, y o t ros m a s au to r i z ados , 

n o q u i t a n al S e ñ o r S a n J o s é la r a r a pe r f ecc ión y s ingular 

p u r e z a d e su vida; p o r q u e es te S a n t o por su d ign idad , y por 

a q u e l l a g rac ia espec ia l con que lo e n r i q u e c i ó el B r a z o O m -

n i p o t e n t e , se d e b e cons idera r , c o m o u n a e x c e p c i ó n de las 

(1) Joseph fui t super homines puros similis Virgini gloriosa;. Gerson Sermone de 

Nativitate Virginis. 

(2) P rae se r t ím cum D. Agust iuus , qui cons tan t ius , ac f requent ius doeet , nul lum 

h o m i n e m posse vitare omnia pecca ta , in te rdum dica t : Si quis doceat, aliquem fuisse 

qui non ex viribus liberi arbitrii, sed singulari gratia privilegio illa vitaverit, nec te. 

mere, nec perniciose errare: Libro de Espí r i tu , & Li t te ra cap . 2., & A t h a n a s i u s ser-

m o n e 4 . cont ra Arianos dicat : Quosdam fuisse puros omni crimine. P. Suarez t. 2. in 

3. p. disp. 24. sect. 4 . 

(3) A n t r a deserti tener is sub a n n i s 

C iv ium turmas fugiens , petisti , 

N e levi posses macu la re v i t am 

Crimine lingua;. Himno ad Matutinum. 

(4) Q u a n d o ratio concedendi cequé, vel magis in aliis reperi tur , ex tend i tu r privr-

l eg ium. Schnorremberg in cap. Od ia restr ingí 15 de regulis juris in sexto. 

(5) Pen i tus in nullo peccare, divinitat is magis qudm morta l i ta t is est . Lcge T a n t a 

Ó2. . 14. C. de verteri jure enucleando. 

c láusulas genera les . J o s é , E s p o s o de M a r í a y P a d r e d e 

Jesús , f u é t a m b i é n un esp í r i tu s e m e j a n t e á la M a d r e de D i o s 

e n las v i r tudes ; y p a r a serlo, c o n v e n i a que tuviese h e r o i c a s 

operac iones , en que r e sp l andec i e r a á t odas luces lo r a ro y 

singular; pues c o m o d ice S é n e c a , no es h o m b r e g r a n d e el 

que Non supra humana se erexit, ó 110 h i z o m a s que los 

o t ros hombres . E s t a g r a n d e z a , en a lgún m o d o la c o m e n z ó 

á ver el m u n d o en aquel p r imer J o s é t a n ap laud ido , c o m o 

sin s e m e j a n t e en su n a c i m i e n t o (1) ; pues é s t e si fué g r a n -

de, y el m a s d i s t ingu ido e n t r e sus h e r m a n o s , l e v ino el 

serlo del E s p o s o d e la M a d r e de Jesús , á qu ien D i o s de -

t e r m i n ó q u e rep resen tase , así en el m o d o de nace r , c o m o 

en la p r o s p e r i d a d de su a l ta fo r tuna . P o r o t r a par te , e s ta 

p u r e z a d e vida, en que n o se v i e ron aquel los d e f e c t o s co -

m u n e s á los hombres , c u a n d o n o son e s p e c i a l m e n t e f avo-

rec idos del Cie lo , es u n p u n t o en que el error , si a c a s o lo 

h a y , n i es pe rn i c io so ni t emera r io , en el j u i c io de S a n A g u s -

t ín (2) ; y la s e n t e n c i a si se sos t i ene c o n sól idos a r g u m e n -

tos, c e d e en g lor ia d e J e s ú s y d e Mar í a , p o r h a b e r t e n i d o 

aquel u n P a d r e (3 ) , y é s t a ( 4 ) u n E s p o s o de la m a s a l ta 

pe r f ecc ión . 

L o s esc r i to res an t iguos , a u n q u e todos h a b l a r o n h o n o r í f i c a -

m e n t e del S e ñ o r S a n J o s é ; sin e m b a r g o , se abs tuv ie ron sus 

p l u m a s de t r a t a r de a lgunos pr iv i legios de este S a n t o , ó p o r -

que los s u p o n i a n c o m o c o n s e c u e n c i a s d e su e x c e l e n t e d ig-

n i d a d c o l o c a d a en el o r d e n h ipos t á t i co , ó p o r q u e el C i e l o 

c o n u n a a d o r a b l e p r o v i d e n c i a reservó p a r a es tos siglos a l -

(1) Nenio na tus cst in térra . . . u t Joseph Ecclesiasiici 49. 16. Respondeo, IIÍEC FI-

gurali ter dici de ¡lio Josepho ( j E g y p t i ) qua tenus figura f u i t n o s t r í Mariai sponsi. Sedl-

mayr num. 978. Theologice Mariana. 

(2) Agustinus nuper citatus. 

(3) Gloria filiorum parentes eorum. Proverb. 17. 6. 

(4) T a n d i u clarissima fa jmina erit , quandiu Senator i n u p t a est, vel clarissimo. Lege 

FcemíníP 8. de Srnntoribus. 
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g a n o s d e s c u b r i m i e n t o s a c e r c a d e su san t idad y de sus vir-

tudes , las que c a d a d ia se v e n m a s i lus t radas c o n los luc idos 

d i scursos de m a s de c u a t r o c i e n t o s ingenios , que a n i m a d o s 

c o n la f e c u n d a g r a n d e z a del H é r o e que descr iben , se h a n de -

d i c a d o á descubr i r al m u n d o , lo que el s i l enc io d e los an t i -

g u o s de jó ocu l to y e scond ido , c o m o un r ico t e so ro , d e b a j o 

d e la i n c o m p a r a b l e d ign idad del P a d r e de J e s ú s , y E s p o s o 

d e la R e i n a d e los b i e n a v e n t u r a d o s . E n t r e es tos esc r i to res 

s e v e n lucir en el N u e v o M u n d o de la A m é r i c a m e x i c a n a 

ó S e p t e n t r i o n a l el D o c t o r D . J u a n J o s é E g u i a r a y E g u -

r e n (1 ) , m a e s t r o d e P r i m a en la cá t ed ra de la t eo log ía es-

co l á s t i c a en la c é l e b r e U n i v e r s i d a d de la imper ia l c i u d a d d e 

M é x i c o , chanc i l l e r d e la m i s m a Un ive r s idad &c. , y e lec to 

obispo d e Y u c a t á n , y el i n s i g n e escolás t ico p a d r e A n t o n i o 

P e r a l t a (2 ) , m a e s t r o de P r i m a en el colegio m á x i m o de 

S a n P e d r o y S a n P a b l o en la c iudad de M é x i c o , los c u a -

les d e m u e s t r a n en sus libros, que, en t re los r icos t e so ros y 

p rod ig ios d e la fe r t i l idad y d e la a b u n d a n c i a d e aquel cli-

ma , y b e n i g n o s in f lu jos de aque l cielo, n a c e n ingen ios que 

br i l l an c o m o el oro : los que, si n o se e s t iman , es, p o r q u e 

los es t rangeros , q u e n o h a n c o n o c i d o aquel los pa íses a m e -

n o s y f ecundos , p i e n s a n q u e solo en a lgunas p a r t e s d e la 

E u r o p a se e n c i e r r a t odo el cul t ivo y p e r f e c c i o n e s d e la 

n a t u r a l e z a r ac iona l . 

E n e s t e n ú m e r o d e e sc r i to res que h a n c o n s a g r a d o sus 

p l u m a s á las p r e roga t i va s del S e ñ o r S a n J o s é , se c u e n t a n al-

gunos , que n o solo d e f i e n d e n su he ro ica , y r a r a s an t idad , 

s ino que t a m b i é n c o n j e t u r a n que por pr ivi legio espec ia l de 

aque l S e ñ o r q u e lo quiso elegir p a r a el m a s a l to empleo , 

n a c i ó l ibre de la c o n c u p i s c e n c i a , (que son los c rue les i n c e n -

t ivos del p e c a d o ) y p a r e c e que S a n Agus t in , c u y a s pa lab ras 

(1) Doctor Eguiara lomo 1. QQ. Theologicarum Tractatu de Divt Josepho. 

(2) P. Antonius Peralta, dissertatione de S. Josepho. 

l a t inas c i t a r e m o s en o t ro capí tulo , se i nc l i nó á este m o d o 

d e discurr i r , c u a n d o d i jo que la m a y o r p u r e z a de S a n J o s é 

e ra u n a c o n f i r m a c i ó n de la p a t e r n i d a d á que lo des t inó la 

In f in i t a S a b i d u r í a . 

A lgunos c r í t i cos ( 1 ) celosos, c o m o ellos d icen , del b i en 

públ ico , y que p r e t e n d e n a r reg la r la d e v o c i o n y q u e n o pase 

sus p rop io s l ímites la p iedad , n o a d m i t e n el privi legio d e 

n o es tar su j e to á la ba ta l l a de las pas iones , n i a u n c o m o 

u n a g r a c i a verisímil; pe ro es tos mismos , r e p r i m i e n d o la c o n -

cup i s cenc i a de su cr í t ica, po r los c laros e j emp la r e s que t ie -

n e n en el B a u t i s t a y en el angé l i co j o v e n S a n L u i s G o n -

z a g a (2 ) , p e r m i t e n el que se p u e d a creer , que el pur í s imo 

E s p o s o de la V i r g e n I n m a c u l a d a t uvo t o d a s las pa s iones su-

j e t a s al imper io de la r a z ó n y t a n repr imidas , que n o t e n i a n 

a l ien tos n i f u e r z a a l g u n a p a r a o fende r ó i n q u i e t a r al pu r í -

s imo P a t r i a r c a ; p r i n c i p a l m e n t e desde aquel la hora , e n que 

ce lebró sus desposor ios c o n la M a d r e d e la p u r e z a . E s t e 

favor , si n o es del t o d o cier to, á lo m e n o s es m u y c o n f o r m e 

á u n h o m b r e d e t a n r e l evan t e p u r e z a de a l m a y de cue rpo , 

que h a ob l igado á dec i r á sól idos escr i tores (3) , que m a s t u -

vo de á n g e l que de h o m b r e en t o d a la c o n d u c t a de su vida, 

que por su d ign idad y min i s te r io p e d i a u n a t r a n q u i l i d a d de 

á n i m o y u n a serinidac1 de c o r a z o n c o r r e s p o n d i e n t e á la f a -

mil ia c o n qu ien t r a t a b a (4 ) . 

(1) A p p u n t o per renderlo Sposo degno di M a r i a Sant i ss ima, basterà a tal fine, c h e 

ammet t i amo la concupiscenza repressa, e per servirmi della f r a se de gli Scolast ici le-

gata e doma, allor q u a n d o dovea contrarre gli sponsali con Mar ia , o al meno non mol . 

to pr ima. Trombelli part. 1. cap. 6. n. 7. 

(2) Il che fu poi dalla Ruo ta R o m a n a dichiara to con queste parole. Aloysius nun. 

quam stimulos carnis passus est....Aloysius Angelus dici potest, quia Angelicam kabuit 

puritatem. E n el capí tu lo primero del Compendio de la v ida de S a n Lu i s G o n z a g a . 

(3) Cornelius a Lapide cap. 1. in Matth. 

(4) Q u a n t ó enim quilibet p r a s t melioribus, t an tó majo r ipse, & honestior est . Au-

thentic. tit. 2 . de Dcfensoribus Civitai• Novel. 15. 



CAPITULO V. 

Patria del Señor San José. 

SMIRNÁ ( 1 ) por el a m o r de aquel la glor ia que 

dan al t e r r eno en d o n d e n a c e n los h o m b r e s 

grandes , d i sputa c o n o t ras cé l eb res c iudades 

sob re la pa t r i a del p r ínc ipe d e los p o e t a s grie-

griegos, H o m e r o . C o n m a s r a z ó n deb i e r an 

m a n t e n e r es ta g lor iosa c o n t i e n d a B e l é n d e J u -

y N a z a r e t sobre la pa t r i a del S e ñ o r S a n J o s é , el m a s 

esc la rec ido que en su l ínea d ió la J a d e a , m a d r e de esp í r i tus 

i lustres, q u e h a c e n ver á la p o s t e r i d a d las an t i guas luces de 

su h o n o r en las m e m o r i a s de su pueblo . B e l é n (2 ) , po r 

o t ro n o m b r e E f r a t a , ( q u e s ignif ica lugar fé r t i l ó a b u n d a n t e ) 

es u n a villa ó c i u d a d p e q u e ñ a por el co r to n ú m e r o de 

casas y d e hab i tadores ; pe ro d i s t inguida p o r el n a c i m i e n t o 

d e aquel los p r ínc ipes que á n i n g u n o c e d e n la a n t i g ü e d a d 

de su nob l eza : n o c o n t e n t a c o n la f a m a y glor ias que le 

adqui r ió el n a c i m i e n t o del Mes ías , n u e s t r o ins igne L i b e r t a -

dor, c u e n t a en t re sus h i jos y c i u d a d a n o s al S e ñ o r S a n J o s é , 

d a n d o al p a d r e y al h i jo un mismo lugar p a r a nace r . E s t a 

c i u d a d a lega á su favor u n l ibro que t i ene p o r t í tulo: Evan-

gelio del nacimiento de María, escr i to en los p r i m e r o s si-

glos del cr is t ianismo, y las t r a d i c i o n e s d e los a n t i g u o s egip-

cios, que l l a m a n coptos , c o n s e r v a d a s en u n a V i d a del S e -

(1) Hon ie rum Colophonii c ivem esse d icunt suum: Chíi suum vendicant : Salaminii 

repetunl : Smyrnœi veró suum esse confirmant. . . . Pe rmul t i alii prœterea p u g n a n t inter 

se, a tque con tendun t . Cicero pro Archia poeta. 

(2) Michœas enim cap. 5. v . 2 . dicit, minimam esse Bethleem, si domos, si cives, 

si numerum incolarum spectes; sed nequaquavi minimam esse, si Pr incipes ex ca sen 

procreatos, seu procreandos expendas. Tirinas in citatum cap. 
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ñ o r S a n J o s é , que t iene p o r au to re s á los pr imi t ivos c r i s -

t i a n o s del Or i en t e . E s t o s d o c u m e n t o s t o m a d o s en genera l , 

y sin d is t inguir e n t r e los p u n t o s que con t i enen , e s t án m a l 

rec ib idos ele la c r í t ica por ser l ibros apócr i fos y de n i n g u n a 

au to r idad ; p o r lo cual n o se p r e s e n t a n c o m o la ú n i c a p r u e -

ba, a u n de aquel los h e c h o s de q u e n o cons ta ser fabulosos . 

C é s a r C a l i n o (1) , j u z g a que la c i u d a d de B e l é n n o f u é 

la p a t r i a del S e ñ o r S a n J o s é , s ino el lugar en d o n d e t uvo 

el or igen su famil ia , y q u e p o r es te mot ivo se e m p a d r o n ó el 

san to en B e l é n : p o r q u e en la J u d e a deb i a c a d a u n o c o m p a -

rece r p e r s o n a l m e n t e y d a r su n o m b r e , n o en la c i u d a d en 

que vivia, ó en d o n d e h a b i a nac ido , s ino en aquel la en d o n -

de tuvo su o r igen la fami l ia de que e ra descend ien te . S i e n -

do, pues, la V i r g e n M a r í a y su E s p o s o de la famil ia de D a -

vid, v in i e ron á B e l é n d e J u d á á da r su n o m b r e y á p r o f e -

sa r se c o n es ta a c c i ó n subd i tos del imper io r o m a n o . E l a b a d 

T r o m b e l i en a lgún m o d o s igue la m i s m a s e n t e n c i a ( 2 ) q u e 

Ca l ino , y la p r o p o n e de es ta m a n e r a . N a z a r e t en el E v a n -

gelio d e S a n L ú e a s se l i ama la c i u d a d de M a r í a y de J o s é : 

lo que s in r a z ó n de d u d a r ind ica , que es ta c i u d a d ó e ra su 

pat r ia , ó á io m e n o s el lugar en d o n d e t en ían e s t ab l ec ida 

su hab i t ac ión . E r a N a z a r e t en aquel los t i e m p o s u n a c iu-

d a d p e q u e ñ a y ( c o m o escr ibe el e rud i t í s imo T i r i n o ) d i s t a n -

te c o m o d o s leguas del m o n t e T a b o r , en Gal i lea la b a j a y 

p e r t e n e c i e n t e á la t r ibu de Z a b u l ó n . L a s t r ibus, d e s p u e s 

del t r is te cau t iver io de Bab i lon ia , se m e z c l a r o n , d e j a n d o el 

an t iguo o r d e n y d iv is iones es tab lec idas y s e ñ a l a d a s con sus 

(1) Nel la Giudea ognuno era obbligato a dare personalmente il n o m e non nella 

C i t t à , dove abi tava , o dove era na to ; m a nella C i t t à d ' onde era orionda l a sua famiglia . 

E perché M a r i a Vergine, e S . Giuseppe suo Sposo erano della famiglia, di Davide, e 

oriondi di Betleme, quá vennero a dar il nomme, e con tal ommaggio a professarsi sog-

gett i all ' Impero Romano . Calino tom. 4 . lib. 3. cap. 1. 

(2) N a z a r e t pure si ch iama C i t t à di Mar ia , e di Giuseppe. Lue. 2 . 2 9 . Rerersi sunt 

in Galileam in Civitatem suam Nazareth. Il che fuor di dubbio indica , o la loro pa-

t r ia o a lmeno la stabile loro residenza. Trombelìi parte 1. cap. 3. n. 1. 



l inderos , ó p o r pob la r la t i e r ra p rome t ida , ó por l ibrarse de 

la guer ra q u e c o n t i n u a m e n t e les h a c í a n las n a c i o n e s e s t r an -

geras . P o r d o n d e la t r ibu d e J u d á e s t end ió por las o t r a s 

t r ibus sus poses iones ; y de es ta sue r t e el S e ñ o r S a n J o s é tu -

vo casa p rop i a en la c i u d a d d e N a z a r e t , la que t r a s l a d a d a 

p o r min i s t e r io de los ánge les á la M a r c a d e A n c o n a en los 

e s t a d o s de la Ig les ia y en l as r ibe ras del m a r Adr i á t i co , se 

v e n e r a c o n el n o m b r e de la S a n t a C a s a de L o r e t o , s egún 

la c o n s t a n t e t r ad i c ión de c i n c o siglos. N a z a r e t , y gene ra l -

m e n t e t o d a l a Gal i lea , e ra u n pa i s desp rec iado , y s in o t r a 

c a u s a que el se r de aquel la t ierra , e r a n t en idos los gal i leos 

p o r u n a g e n t e vil y q u e p a r a n a d a e ra buena . E l c i t ado 

p a d r e C a l i n o t ambién a f i rma (1 ) , que n o cons t a si la casa 

d e N a z a r e t , e n d o n d e e n c a r n ó el V e r b o Div ino , f u é h e r e n -

c ia que h u b o M a r í a S a n t í s i m a d e sus padres , ó poses ion 

del S e ñ o r S a n J o s é ; pe ro el C r i s ò s t o m o ( 2 ) y S a n t o T o -

m á s d i c e n ( 3 ) , que e r a del s an t í s imo E s p o s o d e M a r í a : y 

que la V i r g e n la habi tó , po r ser estilo de los h e b r e o s el que 

las m u g e r e s se p a s a r a n á vivir á las c a sa s de sus esposos . 

N o o b s t a n t e t odo esto, se t i ene p o r m a s c o n f o r m e al E v a n -

gelio, q u e B e l é n de J u d á f u é la pa t r i a del S e ñ o r S a n J o s é . 

E s t a es la o p i n i o n d e S a n J u a n C r i s ò s t o m o , qu i en c la ra -

m e n t e dice, q u e J o s é y M a r í a f u e r o n c i u d a d a n o s de B e l é n , 

y que h a b i e n d o d e j a d o su pa t r ia , se p a s a r o n á N a z a r e t , don -

de e s t ab l ec i e ron su h a b i t a c i ó n (4 ) . 

(1) Se la casa di Naza re t , dove prese c a r n e u m a n a il Verbo E t e rno , fosse di S . 

Giuseppe, e di M a r i a colà abitasse, c o m e in casa del suo sposo; o pure fosse di Mar ia , 

e Giuseppe co l à abi tasse, come eredi tà della sua sposa in veri tà noi sappiamo. Calino 

tom. 4 . lib. 3. cap. 1. 

(2) I l u n c quippe morem plerumque t eneba t ant iqui tas , u t spons® in sponsorum do-

mibus haberen tu r , quod n u n c quoque fieri in te rdum videmus. D. Chrysostomus homil. 

4. in Mattk. t 7 . pag. 49. edit Maurince. I n t e rp re t e Aniano , seu potius Parap l i ras ta , 

u t Maurini l oquun tu r . 

(3) D. Thom. in 3. part. q. 29 . art. 1. ad 1. 

(4) I t aque c u m Joseph, & Maria Civcs Betlhecrai t®, relieta pa t r ia , in N a z a r e t h 

CAPITULO VI. 

Del oficio en que se ejercitó el Señor Siili José, 

EL ofic io del P a d r e de J e s ú s no t e n e m o s m a s 

d o c u m e n t o s , que aquel las luces c o n que n o s 

a lumbra el c o m ú n c o n s e n t i m i e n t o de los h o m -

bres. D e l E v a n g e l i o ( 1 ) solo n o s cons ta , que los 

j u d í o s l l a m a b a n á C r i s t o el h i j o del oficial , s in de-

t e r m i n a r n o s la e spec ie d e este oficio, n i dec i rnos lo que sig-

n i f i caban con es ta voz fabri filius, el h i jo del a r t e sano . 

A l g u n o s p i ensan que por este vocab lo faber, que qu ie re de -

cir, el que fabr ica , se p u e d e e n t e n d e r el P a d r e O m n i p o t e n -

te que h i z o á la a u r o r a y al sol. L a v o z bien p o d r á s igni -

f icar esto que d i c e n S a n G e r ó n i m o (2) , S a n t o T o m á s ( 3 ) y 

S a n A m b r o s i o ó S a n M á x i m o , á qu ien a t r i b u y e n los m o n -

ges d e S a n M a u r o aquel s e r m ó n del n a c i m i e n t o de Cr i s to , 

que, a n t e s que lo e x a m i n a s e n estos crí t icos, se d e c i a ser 

o b r a de S a n A m b r o s i o (4) ; m a s n o creo que los j u d í o s tu -

v iesen t a n al tos pensamien tos ; a n t e s b ien p a r e c e cosa del 

t o d o c ier ta , que los h e b r e o s h a b l a b a u de un of ic io m e c á n i -

vi tam suam insti tuissent, & illic commorarer . tur & c . Crysost. tom. 2 . homil. 31. in 

Servatoris nostri Jesu Christi diem natalem, pag. 420. tom. 5. 

(1) N o n n c h i c est fabri filius? Matth. 13. 55. 

(2) Vero en im e ra t filius fabri, quia per ipsum in principio omnia fecit , Qui fabri. 
catus est Auroram, Solem, Ecc l e s i am (scilicet) pr imit ivam, & sequentem. D. Hie. 
ronimus ab Hugone Cardinale in caput 1. Matth. adductus. 

(3) Qua inv i s e t i am dici possit filius fabri, qui fabr ica tus est A u r o r a m , &, Solem. 

D. Thomas in caput. 13. Matth. v. 55. 

E t clariús D . Augus t inus , (vel qui fueri t auc to r sermonis de Na t iv i t a te ) quem afferl 

D . T h o m . p ro sua sen ten . 

(4) D. Ambrosias sermone 4 . «j- 6. in Nativitate Domini. 
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co y p rop io d e l a g e n t e p lebeya . L o s sag rados i n t é r p r e t e s 

y los teólogos , d iv id idos en va r i a s op in iones , p r e t e n d e n d e -

cir lo que ca l la ron ó solo prof i r ie ron c o n v o c e s gene ra l e s 

los judíos. U n o s j u z g a n ( 1 ) que Cr i s t o y J o s é su P a d r e 

t r a b a j a r o n en p l a t a y en oro. B a u t i s t a el M a n t u a n o , flori-

do poe ta , que h a c i e n d o del m o n t e C a r m e l o o t ro P a r n a s o , 

r e s t i t uyó la poes í a l a t i n a á su a n t i g u o e sp lendor en el siglo 

X V , a r r e b a t a d o c i e r t a m e n t e del es t ro d e su vena , escr i -

b i ó ( 2 ) c o n versos e l egan tes que el S e ñ o r S a n J o s é t r aba -

j a b a c o n el c ince l c o n ta l d e s t r e z a y fel ic idad, que h u b i e r a n 

a p l a u d i d o sus l á m i n a s ó es tá tuas , M i r ó n , P r a x í t e l e s y F i -

dias . E s t a p a s a p o r u n a o p i n i o n es t r avagan te , y p r o p i a de 

u n poe t a , que s in c i ta r d o c u m e n t o s , c u e n t a c o m o h e c h o s 

v e r d a d e r o s lo que p u d o acon tece r , ó lo que finge que a c o n -

teció . 

Ot ros , h a c i e n d o m e n o s favor á S a n J o s é , h o m b r e nobi l í -

s imo, le d a n la t r is te o c u p a c i o n de los he r re ros , sin m a s fun -

d a m e n t o s q u e la v o z faber, c o n que los j u d í o s e sp l i caban 

el oficio del P a d r e d e Jesús : p o r q u e d i c e n que es ta pa l ab ra 

faber s in o t ro n o m b r e que d e t e r m i n e su gene ra l s ignif ica-

c ión , quiere dec i r herrero: á la m a n e r a que los j u r i s c o n s u l -

tos y a u n los m i s m o s legis ladores sue len s ignif icar las espe-

cies c o n los n o m b r e s p ro p io s del g é n e r o (3) . E s t a s e n t e n -

(1) Videatur Augus t i nus C a l m e t i n dict ionario historico ad vocem Joseph, ubi licec 

habe t : Cardinalis Hugo in Marci 6. aurifican xocat, (Josephum) nihilominus quod 

faber lignarius fuerit, non improbat. 

(2) Ipsc Myron laudasset opus, laudasset & ipsc 

P rax i t c l e s , nec Phid iaco cessisset honori; 

S e u fe r rum, seu maliet ebur , seu sculpere ced rum 

P r o m p l u s eral . . . . ( Joseph) . 

Bapt. Mantuanus Parten. 1. lib. 3. pag. 101. 

(3) Arcessa tu r faber , u t istas compedes libi a d i m a m . 

Plautus cap. 3. 5. 75. 

Mol l ibus e slrat iá opera a d fabril ia surgi t . 

Virgilius JEneid. 8. 415, de Vulcano, 

c i a t i e n e p o r de fenso re s á S a n L e a n d r o ( 1 ) y á S a n I s ido -

ro (2) ; y se p u e d e c o n f i r m a r con el uso de la I ta l ia , en d o n -

de el n o m b r e fabro, p r o n u n c i a d o sin o t r a voz que lo de t e r -

mine, s ignif ica al he r re ro . S a n A m b r o s i o , s igu iendo á T e ó -

filo A n t i o q u e n o (3) , da el of ic io de a rqu i t ec to á S a n J o s é , 

y p a r e c e que esto di ó á e n t e n d e r la v o z equ iva l en t e d e 

que u s a n los s a g r a d o s Evange l i s t a s , que es lo mismo, q u e 

aquel oficial , m a e s t r o ó ingeniero , q u e h a c e ó que di r ige la 

f áb r i ca de u n a casa (4 ) . S i p o r v e n t u r a el P a d r e de J e s ú s 

e je rc i tó j u n t o s es tos oficios, d e que h a s t a aquí h e m o s hab l a -

do, es g lor ia d e su ingenio- y de su habi l idad , el h a b e r t en i -

d o t a l en to p a r a todos . Q u i z á esto q u e r í a n dec i r los j u d í o s 

Pro co, quod ad Jur i sconsul tos a l t ine t , v ideatur Arno ldus Vinnius super Adopl io 

1. Instituí, de Adoptionibus. 

* Los poetas, que se a legan para la significación del nombre faber, no h a c e n u n a 

p rueba eficaz; porque éstos por la neces idad del me t ro suelen tomar el géne ro por l a 

especie; y cuando no se les quiera conceder es ta l icencia , diremos, que con el nombre 

faber, de que usan en sus versos, se significa el herrero , por razón de las voces que se 

le a ñ a d e n , ó por el sugeto que descr iben, y de quien por ol ra p a r t e cons ta que fué 

herrero. 

Los jur i s tas suelen aplicar las voces genera les á la especie; m a s c u a n d o lo h a c e n , 

avisan al público de esta c o n d u c t a , á que los obliga, así la infinita mul t i tud de los ne-

gocios que comprende la jur isprudencia , como la fa l t a de voces propias de la especie 

con que espÜcarlos. L o c u a l 110 sucede en el pun to de que ahora se d isputa , pues so-

bran voces á los la t inos con que de te rminar á c ier ta especie de oficio el nombre faber. 

(1) S . Leander De instituí, virg. cap. 14. tomo 12. Biblioíh. Patr. pag. 105. ibi: 

Cer lé (Joseph) faber fer rar ius fuisse legi tur . 

E s t e tes to de S a n Leandro , d e m u e s t r a y conf i rma lo que poco an tes dije, y es, que 

al nombre faber se a ñ a d e otra voz, para que signifique el oficio del herrero. 

(2) F a b e r a fac iendo fe r rum, imposi tum n o m e m habe t Isidorus lib. 19. etymolo-
giar. cap. 6. 

E l uso de l l amar en la I t a l i a al herrero con el nombre de fabro, no es a rgumen to 

conc luyen te , porque en las presentes c i rcuns tanc ias se hab la de otro idioma, que tic. 

ne su propio significado que le dió el arbitrio de los hombres, de qu ien está pendien-

t e la significación de los vocablos; lo cua l no nos cons t a que h a y a n hecho los lat inos 

con este nombre faber. 

(3) Calrnet Comment. in 12. Matth. v. 55. ubi: Ambros ius in Luc. 3. 2 . 2 . inquit, 

illum (scilicet Josephum) vacasse evellendis, cffidendisque arboribus, domibus Eedifi-

candis, aliisque id genus operibus: quod ex Theophi lo Ant iocheno est mu tua tus . 

(4) F a b e r , a rch i tec tus , s t ruc to r , ©dif icator . Schrevel. in Léxico manual i. 



c u a n d o l l a m a b a n á C r i s t o el h i j o del a r t e sano , con e s t e 

n o m b r e faber, que es c o m ú n á t odos los oficios. L o q u e 

es c ier to y conf iesa el S u a r e z (1) , es, que h a s t a a h o r a 

n i n g u n o h a p r o b a d o c o n só l idos y c o n s t a n t e s d o c u m e n -

tos , cual f u é el of ic io y profes ión de S a n J o s é ; n i se p u e -

d e v e r d a d e r a m e n t e da r m a s prueba , que el un iversa l c o n -

sen t imien to d e los h o m b r e s , que es t r iba en u n a t r ad i c ión 

que c u a n d o n o e s t a b l e z c a c o m o ev iden t e ta l oficio, lo p o -

n e á lo m e n o s en el g r a d o de verisímil. N o qu ie ro dec i r 

p o r esto, que a p r u e b o t o d o s aquellos d o c u m e n t o s en que di-

c e n a lgunos q u e se c o n s e r v a esta* t r ad ic ión . 

S é que o t ros (2 ) , a u n e n t r e los c r í t i cos mode rnos , f u n d a n 

su s e n t e n c i a en los l ib ros in t i tu lados , el Protoevangelio de 

Santiago y el Evangelio de la infancia de Jesucristo; p e ro 

és tos , s i endo apócr i fos y e s t ando l lenos de fábulas , n o deben 

a u t o r i z a r las t r a d i c i o n e s que con t i enen , y si a l g u n a v e z 

los c i t an Or ígenes , S a n E p i f a n i o y otros P a d r e s de los p r i -

m e r o s siglos de la Ig les ia , ( c o m o se ve al p r inc ip io de la edi-

ción, que h i z o el F a b r i c i o del P r o t o e v a n g e l i o d e S a n t i a g o ) 

n o es p o r q u e estos l ibros sean los ú n i c o s d o c u m e n t o s , en q u e 

es t r iban: n i c r e o que los h a y a n c i t ado a lguna vez , p a r a c o n -

firmar a lgún p u n t o de los que t i ene por fabu losos el c o m ú n 

c o n s e n t i m i e n t o de los escr i tores de s a n a cr í t ica . Agus t ín 

C a l m e t ( 3 ) los a lega p a r a dec id i r es ta con t rove r s i a de la 

o c u p a c i o n del S e ñ o r S a n Jo sé ; pero j u n t a m e n t e adv ie r t e 

q u e n o t i ene a u t o r i d a d y que los c i ta por es ta r c o n f o r m e s 

c o n la t r ad ic ión a n t i g u a y bien rec ib ida 

L o mismo j u z g o d e los l ibros de los an t i guos eg ipc ios 

que l l aman coptos , y d e o t ros or ientales , cr is t ianos , m a s 110 

(1) Suarez, tomo 2. in 3. parí. disp. 8. sect. ultima. 

(2) Trombeli en la par te p r imera de la Vida de San José , cap. 34. num. 15. 

(3) Non au thor i ta tem nioror borum operum, sed ve tus ta tem, & veteris r e c e p t a t ra-

ditionis test imonium. Calmet dissert. super S. Josephuin art. 1. 

catól icos , en los cuales , se d ice c l a r amen te , que el P a d r e 

de J e s u s p rofesó la ca rp in te r í a . L o s c o n t i n u a d o r e s del B o -

l a n d o ( 1 ) en el a s u n t o p resen te c u e n t a n con es tos libros, p o r 

es tar c o n f o r m e s c o n la m a s c o n s t a n t e t rad ic ión , c o m o se ve 

en el d i á logo d e S a n J u s t i n o m á r t i r ( 2 ) y en aquel los a n t i -

guos d o c u m e n t o s que dió á luz el e rudi t í s imo c a n ó n i g o M a -

zoqu i (3 ) , en S a n Bas i l io ( 4 ) y en el a u t o r de la obra imper -

fec ta sobre S a n M a t e o (5) , que an tes se a t r ibu ía á S a n J u a n 

C r i s ò s t o m o y h o y se t i ene por o b r a de u n escr i tor l a t ino y 

an t iguo, d igno de a l a b a n z a , qu i t adas a lgunas espres iones p o -

co favorab les á la D i v i n i d a d del Verbo . S a n J u a n Cr i sòs -

t o m o es tá por la m i s m a s e n t e n c i a (6) , p o r q u e h a b l a n d o 

de aquel los art í f ices, que en lat in l l a m a n fabros, d i ce que 

és tos h a c i a n a rados , yugos, car ros y o t ros i n s t r u m e n t o s 

de m a d e r a . 

E l y a c i t ado M a z o q u i a t r i b u y e la m i s m a op in ion á 

H i p ó l i t o T e b a n o ; m a s en es te a u t o r s o l a m e n t e se h a -

l l an u n a s p a l a b r a s que s ignif ican artífice, s in d e t e r m i n a r 

la e spec ie del oficio; p u e s h a s t a a h o r a n o se h a p r o b a -

do, que el c o m ú n c o n s e n t i m i e n t o de los hombres , d e 

(1) Kalendar ia Copt ica ad 20. diem Juli i sest.um S. Joscphi referunt , & in co qui . 

dem, quod apud S e l d e n u m est, libro de Synedriis hebrajorum ad ca l cem expressum ad-

ditur: fabri l ignarii . Papebrochius Bolandi continuator ad diem 19. Mar ti ¿ Comrnent. 
histórica de S. Josepho §.11. nvm. 11. 

(2) Jus t inus M a r t y r in versione lat ina n u m . 88. Dialogi cont ra T ryphonem pag . 

186. M a u r i n s editionis, & 316. editionis Coloniens. ubi h tec verba sunt : <j- [ J e s u s ] 

Josephi fabri lignarii filius haberetur.... aratro, juga conficiens. 

Los colectores de Lipsia, [in supplemenlis ad nota acta t. 2 . sect. 12] contra An to -

nio Sand ino , que alega este testo, dicen, que en el original griego de Ju s t i no már -

t i r solo es tá una voz que es común al herrero y al carpintero . Pero creo que no t ienen 

razón los lipsienses, porque aquel las voces aratra, <f- yaga conficiens, demues t ran que 

era carpintero el art íf ice de quien habló Jus t ino . 

(3) Mazzochi de Ascia annot. 247. p. 296. ubi: venio a d Evange l i um infant i® ce-

lebre in primordio Ecclesia», in quo iuter carbones haud ra ro & g e m m a s reperias. 

(4) I n domo fu i t (Jesus) fabri lignarii. Basilius homilía de humilitate tom. 2. §. 6. 

pag. 161. 

(5) Tom. 6. pag. 23 . operum Chrisostomi per Montfauconem. 

(6) Chrysos'.omus apud Canonicum Mazzoch. de dedicai, sub. Ascia annotai. 338. 



c u y o arbi t r io d e p e n d e la s igni f icac ión de las voces , h a y a 

quer ido s ignif icar c o n el n o m b r e c o m ú n faber, el c a rp in -

tero. E s v e r d a d q u e a l g u n a s veces los n o m b r e s g e n e r a -

les por a lgún m o t i v o espec ia l s igni f ican a lgunos indivi-

duos en par t icular ; v. g., á S a n P a b l o , á qu ien por a n t o n o m à -

sia en t i enden los r e t ó r i c o s c u a n d o prof ie ren es te n o m b r e 

c o m ú n Apóstol, ó á Virgilio, c u a n d o se d ice el Poeta; pe ro 

este modo d e hab l a r y a es tá a d m i t i d o con el c o m ú n c o n s e n -

t imiento de los hombres ; lo cua l n o n o s cons t a a c e r c a de 

la voz T E ' K T O N . Y así, t a n t o el T E ' K T O N e n t r e los 

griegos, c o m o el faber e n t r e los lat inos, se h a n d e t e n e r por 

u n a voz c o m ú n m i e n t r a s n o es tuv ie ren j u n t o s c o n o t r a pa -

labra que los de t e rmine . E s t o es lo que vemos en los co-

men ta r ios de los E v a n g e l i o s que h i c i e ron desde los p r inc i -

pios de la Ig les ia los or ienta les , c u y a s i n t e r p r e t a c i o n e s re -

fiere el M a z o q u i (1 ) , en las cuales se a ñ a d e al n o m b r e 

T E ' K T O N o t r a voz, c u a n d o qu ie ren decir que el S e ñ o r 

S a n J o s é f u é ca rp in te ro . 

Corne l io A l a p i d e ( 2 ) y o t ros ins ignes de fenso re s de e s t a 

opinion, a ñ a d e n es ta c o n j e t u r a á su favor . C r i s t o t uvo el 

mismo oficio q u e J o s é , su p a d r e pu ta t ivo . ¿Y q u i é n i gno ra 

que el oficio d e J e s u s f u é la carp in te r ía? E s t o d e m u e s t r a 

el S e ñ o r en los s e r m o n e s q u e h izo , así á sus após to le s c o m o 

al pueblo, e n los que m u c h a s veces u s ó de las me tá fo ra s , 6 

( ! ) In te r or ienta les Evange l io rum in terpre ta i iones Sy r i acam omnium antiquissi-

m a m esse, & ad Eccles ia ; nascen t i s primordia referri, eamdemque ad grfecos códices 

e laboratam fuisse, tierno ambigi t . Ib i tum apud Ma t t l ueum, t u m apud M a r c u m pro 

vocabulo grecco, vox Nagra appendi tur , quce sine controversia f ab rum l ignarium 

significat.. . . U t & Arabs ibidem habe t : Eben elnagiar, Ugna secantis, sivefabri ligua, 

rii filias. H a s ve ro duas in terpre ta t iones t a n t u n d e m esse, ac Orientis totius consen-

sioncm, tum de not ione Evange l i c i , t u m de Naza re th i c® familia; artificio, nenio non 

videt. Mazzocchi de Ascia annot. 348. 

(2) Communis sentent ia est, C h r i s t u m fuisse f ab tum l ignar ium, ut; ex S . J o a n n e 

Chrisostomo doce t S . T o m a s . Cornelius a Lapide in cap. 13. Maílh. v. 55. N o n n e h ic 

est fabri filius? $ Marci 6. t . 3 . N o n n e h ic est faber filius Mar i®? 

s e m e j a n z a s s a c a d a s del arado, del yugo y de o t ras ob ra s en 

que t r a b a j a n los c a r p i n t e r o s (1) ; pues n o h a y cosa m a s co -

m ú n en el m u n d o , que el u sa r los h o m b r e s en su c o n v e r s a -

c ión de las v o c e s p r o p i a s del a r te ó c i enc ia que p ro fesan . 

„Yo , d ice el T r o m b e l i (2) , n o desprec io la c o n j e t u r a ; m a s 

„110 la t e n g o por un a r g u m e n t o de m u c h o peso, pues con la 

„ m i s m a r a z ó n se pod r í a p robar , que Cr i s to p rofesó la agr i -

c u l t u r a , que usa de los m i s m o s vocab los de arado y d e 

„yugo. O t r a c o n j e t u r a p e s a m a s en mi es t imac ión , y es, 

„que el cé lebre H a r d u i n , que h i z o p ro fe s ion d e a p a r t a r s e de 

„las s e n t e n c i a s c o m u n e s y d e a n d a r por los c a m i n o s p o c o 

„tri l lados, c o m e n t a n d o el c i t ado luga r de S a n M a t e o , d i jo 

„e sp resamen te , que S a n J o s é f u é ca rp in t e ro . 

O t r o s p r e t e n d e n p r o b a r el oficio del S e ñ o r S a n J o s é c o n 

las i m á g e n e s an t i guas y r e t r a t o s que lo r e p r e s e n t a n en el 

e je rc ic io de la ca rp in t e r í a . L a s p in tu ras , si h e m o s de dis-

cur r i r c o n a lgún a i re d e cr í t ica , son m u y s e m e j a n t e s á los 

l ibros (3 ) y así c o m o és tos , h a b l a n d o en general , n o se a d -

m i t e n s i e m p r e p o r tes t igos de los hechos , t a m b i é n se r e p r u e -

b a el t e s t imon io de los p in tores , pues h a n pe rd ido de a lgún 

m o d o su au to r idad , por las l i cenc ias que se lian t o m a d o de 

p in t a r á c iegas m u c h a s veces , c o m o los poe tas . E s c ie r to 

que a lgunas p i n t u r a s son s imból icas y q u e se h a c e n de p r o -

pósi to , m á s c o n el fin d e r e p r e s e n t a r a lgún mister io , que d a r 

á luz y p in t a r a l vivo la h is tor ia d e a lgunos h e c h o s v e r d a -

deros ; pe ro o t r a s sue len ser d i scursos de la cu r iosa f an t a s í a 

d e los p in to res . So lo t r a e r é á la m e m o r i a este e j emplo p a r a 

(1) Tol l i t e j u g u m m e u m super vos. Matth. 9. 29 . 

J u g u m cnim m e u m suave cst . Eodem cap. v. 30 . 

N e m o mi t t ens m a n u m suam ad a r a t r u m , & respiccns & c . Luca 9. 02. 

(2) Trombelli nella parte prima cap. 34. num. 27. 29 . 30. 

(3) Quid est p ic tura , quain p ic t a , (seu viva) scr iptura? Q u á m pic ta historia? Doctor 

Molanus in historia piclurarum, <j- imaginum lib, 2 . cap. 2 . apud. P. Zachariam in 

Thesauro Theologico pag. 114. 



q u e se vea, c o m o dicen , de b u l t o la l iber tad y p o c a cr í t ica 

del pincel : á S a n G e r ó n i m o , q u e floreció en los p r i m e r o s si-

g los de la Iglesia , lo p i n t a n c o n aquel las insignias , de q u e 

c o m e n z a r o n á usa r d e s p u é s del siglo t r ece los eminen t í s i -

m o s c a r d e n a l e s ( I ) . 

P o r es te y s e m e j a n t e s r e t r a t o s 110 se p u e d e n alegar t o d a s 

las p i n t u r a s c o m o u n a p r u e b a e f i caz de los h e c h o s an t iguos ; 

p o r lo que r e c u r r i m o s á o t ros d o c u m e n t o s en que c o n s t a n -

t e m e n t e se h a c o n s e r v a d o la t r ad i c ión del oficio en que se 

o c u p ó el P a d r e d e Je sus . P e r o se ha d e adver t i r , c o m o 

d i scu r re el e rud i t í s imo T r o m b e l i (2) , que el s a n t o P a t r i a r -

c a n o puso t i e n d a púb l ica p a r a el e je rc ic io d e e s t e t r a b a j o ; 

s i n o que lo e j e r c i tó p r i v a d a m e n t e en su casa, y según c o n -

• v e n i a á u n a p e r s o n a de su ca r ác t e r , s i lencio y r e t i ro de los 

h o m b r e s . 

E s t e oficio, a u n q u e lo h u b i e s e el E s p o s o nob i l í s imo d e 

M a r í a e j e r c i t a d o p ú b l i c a m e n t e , 110 ser ia m á c u l a de su h o n o r 

ni le o s c u r e c e r í a con la o c u p a c i ó n su e sc la rec ido l iuage , á 

lo m e n o s en aquel los t i empos , en que e n t r e los h e b r e o s el 

l ab ra r la m a d e r a n o f u é p r o f e s i ó n a g e n a de la n o b l e z a , n i 

el p a s t o r e a r sus g a n a d o s o s c u r i d a d de aque l e sp l endor c o n 

q u e f u e r o n d is t inguidos en su pueb lo los p a t r i a r c a s y r eyes 

d e J u d e a (3) . Q u i z á p o r es to los que t r a t an e n sus l ibros 

d e la nob l eza , 110 l ian c o n v e n i d o en t re sí n i van de a c u e r d o 
» 

(1) H i e r o n y m u m pictores p ingun t l iabi tu cardinali t io, quo n u n c u t u n t u r Illustris-

s imi Domini Cardinales. . . . Galeruin enim rub rum dedit eis Innocen t ius I V . (elcctus 

Pont i fex anno 1244) reliqua hu jus ordinis insignia posteriores Pont í f ices excogi ta run t . 

Molanus nuper aductus cap. 20 . 
(2) Non dovevano r i tornarsene nel le terre d ' I s r a e l , e probabi lmente apparecchiare 

la loro casa. . . . specia lmente se si dica, che la bo t tega di Giuseppe non era comune a 

molt i , m a r iserbata a se, e al fanc iu l le t to Gesù: il che é assai probabile per essere 

Giuseppe rit iratissimo, e piissimo, e tali doti ma l si confanno col convivere, é lavorare 

molt i ne l la stessa officina. Trombeli p. 1. cap. 2. num. 14. pag. 9 . 

(3) P a t r i a r c h a j greges paverunt , & P e t r u s piscatoria gessi t of l ìcium. S. Frv.ctuo-

sus in regula communi cap. 9 . 

/ 

e n sus de f in ic iones . Ar i s t ó t e l e s c o n c i b e ( 1 ) á la n o b l e z a 

c o m o á u n a b r i l l an tez que t i ene sus c u n a s en los i lustres 

p rogeni tores . B o e c i o la p o n e en la e s t imac ión y en la a la -

b a n z a á que s o n a c r e e d o r e s los que v i e n e n d e a s c e n d i e n t e s 

de g r a n d e s mér i t o s (2 ) . T i r a c u e l (3 ) , j u r i s c o n s u l t o de g r a n 

fama, j u z g a que nob le qu ie re dec i r p e r s o n a de v i r tud y de 

r iquezas . E n t r e los p r i m e r o s r o m a n o s u n a s veces b a s t a b a 

la p o b r e z a , p a r a que a u n los s e n a d o r e s y caba l le ros b a j a r a n 

al ó rden y c lase de los p lebeyos; y o t r a s el l a b r a d o r d e j a b a 

el a r a d o y sub ia al sub l ime pues to de cónsu l (4) . E n t r e 

los jud íos , Beseleel , que e ra c o m o S a n J o s é , de la t r ibu de 

J u d á , f u é artífice, que h i z o el T a b e r n á c u l o (5 ) . E j e m p l a -

res que nos d a n luces y f u n d a m e n t o p a r a d e s p r e c i a r al 

a t rev ido C e l s o y á o t ros heres ia rcas , que p o n e n á la M a -

dre de D i o s en el o rden m a s ín f imo y vil de la g e n t e p lebe-

ya , po r el of ic io m e c á n i c o de su san t í s imo E s p o s o J o s é (6) . 

(1) Nobil i tas est c lar i tas m a j o r u m . Aristóteles lib. 5. relhor. cap. 51. 

(2) Nobi l i tas est laus veniens ex meritis ma jo rum. Boetius lib. 3. de consolai. 
pkilosoph. pro. 6. 

(3; Nobi l i tas est v i r tus con junc t a cum divitiis. Tiraquel. de nobilitale cap. 2 . 

(4; Si lapsis facul ta t ibus , minuere tur ccnsus, in equestren ordincm Sena tor Cen-

soris jussu t ransibat , si censum haberet equest rem. Si ñeque h u i c qu idem censui bo-

c a suff iccrent , ad plebcjos descendeba t & c . 

Pr isc is temporibus non inñ .nus t a n t ú m ordo, sed & Senatores, a tque patricii cum a 

belli adminis t ra t ione vacaren t , ac res, domi, forisque quiescerent , rei rustica; se se da-

ban! ; u t Dintatores e t i am, & Cónsules ab a ra t roacce r sc ren tu r . Joan. Vincentius Gra. 
vina de ortu, <f- progressu juris civilis pag. 2 . <$• 3. Venetm edit. anno 1752. 

(5) Exod. 37. c . 1. 

<6) Legatur Sedlmair part. 1. q. 3. art, 2. num. 156. Teología Mariana. 

t 



Desposorios del Señor San José con la Virgen y Reina de 
los santos, María. 

UMPLIDA la e d a d en que la Vi rgen deb ia salir 

del T e m p l o , s egún el r i tua l de los jud íos , de-

t e r m i n a r o n los sacerdo tes , p o r h a b e r m u e r t o ya 

sus pad res , el que t o m a s e es tado. S e j u n t a r o n 

\ é s tos p a r a de l ibera r y resolver sob re el asunto , 

y c o n luces del C ie lo j u z g a r o n que se desposa ra c o n al-

g u n o de su m i s m a t r ibu y famil ia ; en la cua l n o se ha l ló 

o t ro m a s p r o p o r c i o n a d o que J o s é , por concur r i r en é s t e en 

g r a d o v e n t a j o s o las c u a l i d a d e s de u n conso r t e d igno de d o n -

ce l la t a n s ingular . E s t o es lo q u e re f ie ren las h i s to r ias an -

t iguas c i t adas del ex imio doc to r F r a n c i s c o S u a r e z (1 ) . 

C o n el a c u e r d o de aque l congreso , el m a s r e spe tab le en t re 

los jud íos , se d e c i d i e r o n los desposor ios de l a s a g r a d a Vi r -

g e n con el n i e to d e M a t a n y p r i m o g é n i t o de J a c o b , y se ce-

l eb ra ron c o n el c o n s e n t i m i e n t o de los consor t e s y c o n v e n i o 

de las famil ias , que e r a n las fo rma l idades c o n que e n Is rae l 

se h a c í a n los casamien tos ; a ñ a d i é n d o s e la c e r e m o n i a del 

anil lo nupc ia l , q u e el h o m b r e p o n i a á la inuger en el d e d o 

en p r e s e n c i a d e d o s testigos, p rof i r iendo es tas espres io-

(1) Sacerdotes vero iniisse consilium, quid de sacro ilio corpore s t a tue ren t &c . 

T a n d e m vcró divina inspiratione, & ins t inctu decrevisse, earn t radere nomine dcspon-

sationis cuidara viro ad cus todiendam ejus v i rg ini ta tem idoneo: qualis Joseph ex ca-

dera familia, & tribu inven tus , & exis t imatus ; es t . I t a fere Gregor . Nyssen . homilía 

de Christ i N a t i v i t . D a m a s c e n . lib. 4 . de fide cap. 5. & alii auctores supra ci tat i . Sua-

rez tomo 2 . in 3. part, disput. 7. in principio, 

nes ( I ) : r ec ibe es te anil lo, que son las a r r a s ó s eña l d e que 

e re s mi consor te , s egún la ley d e M o i s é s y de Israel . R e -

fieren los c o n t i n u a d o r e s de B o l a n d o (2 ) , que el ani l lo q u e 

el S e ñ o r S a n J o s é dió á la V i rgen M a r í a , se c o n s e r v a en 

P e r o s a , lugar fe l iz m a s que p o r sus an t igüedades , p o r la p o -

ses ión de es te tesoro. E s P e r o s a u n a d e las c i u d a d e s de l a 

Umbr ía , p e r t e n e c i e n t e á los d o m i n i o s de la Igl'esia, y c o n -

fina c o n los es tados del g r a n d u q u e de T o s c a n a . L o s q u e 

e s t án p e r s u a d i d o s á que los h e b r e o s d a b a n u n ani l lo de o r o 

en sus desposor ios , 110 d u d a n d e la m a t e r i a del ani l lo que 

se v e n e r a en P e r o s a . L o c ie r to es, que la s a g r a d a V i rgen , 

c o m o e n s e ñ a el ex imio doc to r , c i t a n d o á t odos los t eó lo-

gos de su t i empo , c o n t r a j o c o n el S e ñ o r S a n J o s é p e r f e c -

to y v e r d a d e r o m a t r i m o n i o ; pues d e o t r a sue r t e n o d i r ía el 

E v a n g e l i o , que J e s u s e r a t en ido y r e p u t a d o p o r h i j o d e 

J o s é . C o l o c a el c i t ado doc to r ( 3 ) este m a t r i m o n i o e n t r e 

(1) Sponsus sponsíe digito duobus coram test ibus annu lu ra a c c o m m o d a t , d icens: 

e c c e tibi a n n u l u m , quo mea sis uxor j u x t a r i tura Moysis, & Israel . August Calmet 

Dictionar. hisíor. verbo nuptice. 

(2) N u n c ad se vocat Virginis conjugi i obses annulus , c u j u s possessione fcl ix se 

Perus ium Umbr ia ; Civi las credi t . P. Daniel Papebrochius Bollandi continuator ad 

diem 11. Martii. 

(3) Proba tur e adem veri tas [Fidel scilicet circa matrimonium Mariani inter, tf-

Joseph initum] ex t radi t ione P a t r u m ex quibus nonnu l l a re fe run tur in Decre to c. 26 . 

Q . 2 . & Ambros ius in L u c a m , cap. 1. ubi illa ra t ione u t i tur : Quia ma lu i t D o m i n u s 

quosdam de s u a genera t ione , quam de mal r i s pudore dubi ta re . Eximius Suarez lo. 

mo I I . in I I I . pari. disp. 7. sect. 1. 

E l V. Pedro Canisio en el libro segundo, capí tu lo once de la M a d r e do Dios y siem-

pre Virgen Mar ía , advier te , que no pocos de los an t iguos hablaron de tal modo so-

bre los desposorios del Señor S a n José con la Sac ra t í s ima Vi rgen , que pa rece d a b a n 

á en tender que no habian pasado de la na tu ra leza de los que c o m u n m e n t e l l a m a m o s 

esponsales; esto es , promesa de matr imonio . Ce t e rum, [ait Canissius] idem Augus-

t inus [lib. de nuptiis, <j- concup. c. 14.] verum, legi t imuraque ma t r imon ium inter M a -

riani , & Joseph agnosci t , a c siepe p r a d i c a t , q u o c u m mul t i veteres sat is convenire vi-

dentur , qui solura & primara i l lam in sponsalibus conjunct ionera a d m i t t u n t , hosque 

con juges ad nup t i a s , & m a t r i m o n i u m n u m q u a m pervenisse. U n d e apud Abdiara [ in 

vita Bartholomaii Apostoli] legimus, Joseph desponsatam; verum m i n i m e n u p t a m 

M a r i a m Vi rg inem habebat . . . . H y e r o n i m u s vero t r a c t a n s illud Evangel i s t®: Joseph 

accepit puerum, § matrem ejus, hoc adj ic i t , quasi nut r i t ius esset, non mar i tus . 



las v e r d a d e s q u e d e b e m o s confesa r p o r n u e s t r a fe, y a ñ a -

d e en c o n f i r m a c i ó n u n f amoso t e s to en que d ice S a n A m -

brosio , q u e el S e ñ o r quiso mas, que a lgunos d u d a r a n de su 

g e n e r a c i ó n , t e n i é n d o l o por h i j o de J o s é , que de la leal tad 

y f a m a d e su M a d r e . Q u i e r e dec i r el S a n t o D o c t o r , que 

Dios , c o n el fin de que n a d i e se a t r ev i e se á i n f a m a r la pu-

r e z a d e n u e s t r a S e ñ o r a , quiso n a c e r d e u n a V i rgen c a s a d a 

p ú b l i c a m e n t e . D e es tas pa lab ras d e S a n A m b r o s i o s e co-

l ige t a m b i é n , que el S e ñ o r S a n J o s é j a m a s d u d ó del h o n o r 

y fidelidad de su san t í s ima E s p o s a ; p u e s n o es creíble que 

l a i n f in i t a sab idur ía del Cielo, que c o n u n a p ú b l i c a a l i a n z a 

i m p i d i ó que los j u d í o s o s c u r e c i e r a n el e sp l endor de la p u -

r e z a d e su M a d r e , quis iera p e r m i t i r que solo d u d a r a de ella 

el E s p o s o , á qu i en tan d e c e r c a t o c a b a el h o n o r y buen 

n o m b r e de su E s p o s a . 

L a V i r g e n M a r í a , n o obs t an t e t e n e r c o n s a g r a d a á D i o s 

su v i rg in idad , a d m i t i ó el e n l a c e c o n J o s é , d i r ig ida de impul -

so super ior , y c o m o s ien ten a lgunos , con espreso c o n v e n i o 

de n o usa r de los d e r e c h o s del m a t r i m o n i o . L o s sace rdo-

tes, que n o i g n o r a b a n el voto de la n i ñ a , c o m o e d u c a d a en 

el r e c in to de la casa de Dios , b a j o la d i r e c c i ó n de sus mi -

nis t ros , la e n t r e g a r o n al h i jo p r i m o g é n i t o d e J a c o b , su pa -

r i e n t e en s e g u n d o grado , m á s c o m o á cus todio , que c o m o 

á c o n s o r t e de su t á l amo . J u z g a r o n a lgunos teólogos, que 

E s t a s espresiones de los ant iguos, ( con t inúa el Cañis ta) bien entendidas , y toma-

das en el sent ido en que sus autores las profirieron, solo quer ían significar que José y 

M a r í a no usaron del t á l amo, ni fueron dúo in carne tina, como lo son los casados, que 

con el uso del s a c r a m e n t o matr imonial , 6 mezcla de los cuerpos, representan la unión 

de C r i s t o con la Ig les ia . Quer í an también decir los Pad res con aquellas voces: no 

hubo nupcias: José no fué marido: los desposorios no salieron de los limites de espon-

sales: que José y Mar ía , aunque habían contra ído púb l i camen te el matr imonio, con 

todo, vivieron como si so lamente hubieran sido consortes de futuro. Y a ñ a d e , que 

esto es lo que quiso mani fes ta r Isaías , cuando en el capí tulo 62 verso 5 profetizó que 

un jóven habitar ía con u n a virgen, en cual idad m a s de esposo que de marido: Habita-

bit enim juvenis cum virgine.... Et gavdebit sponsus suficr sponsam. 

la V i rgen M a r í a o b e d e c i ó al c o n s e j o d e los s a c e r d o t e s 

i lus t rada de c ie r ta r eve lac ión con que el S e ñ o r le d a b a 

á en tender , que se a b s t e n d r í a l i b r emen te del t á l a m o el 

E s p o s o q u e la ado rab le P r o v i d e n c i a del E m p í r e o le t en i a 

p reven ido , y que es tuv ie ra segura d e su p u r e z a virginal , 

y d e s c a n s a r a en su des t ino sob re los c u i d a d o s de los 

a m o r o s o s des ign ios de la A u g u s t í s i m a T r i n i d a d . Q,ue 

M a r í a y J o s é e o n t r a j e s e n su a l i a n z a b a j o la c o n d i c i o n d e 

g u a r d a r c a s t i d a d p e r p e t u a m e n t e , lo e n s e ñ a n teó logos g ra -

vísimos, c i t ados del vene rab le P e d r o C a n i s i o (1 ) . S e a de 

esto lo q u e fuere , n o s o t r o s p a s a m o s á cons ide ra r , que los 

min is t ros del S a n t u a r i o en su c o n g r e s o 110 h i c i e r o n o t ra o 

cosa, n i t o m a r o n o t r a s med idas , que aquel las que la M a g e s -

t ad S u p r e m a ten ia d e c r e t a d a s en su conse jo , c o m o un es-

p e c t á c u l o de sus ado rab le s p rov idenc ias , y que e s t aban 

dec id idas en la ley q u e d e s d e el t i e m p o de M o i s é s se in -

t i m ó al pueb lo de p a r t e del D i o s de Is rae l . C o n v i e n e á sa -

ber : que la h i j a que e ra ú n i c a y he rede ra , se c a sa r a c o n 

a lguno de la m i s m a t r ibu y famil ia , p a r a que no p a s a r a n á 

o t ras fami l ias las he renc ia s . E s t o d e t e r m i n a r o n t a m b i é n 

i n sp i r ados de lo a l to los s ace rdo te s (2 ) . 

S e n o t e p a r a in te l igenc ia de este suceso, que a u n q u e los 

hebreos , d e s p u e s que volv ieron de la cau t iv idad , n o conse r -

v a r o n c o n t a n t a e x a c t i t u d c o m o a n t e s la s e p a r a c i ó n de las 

(1) Es tque sane a d m o d u m probabile, quod non obscuri nominis Theologi j a m pri-

dem docuerunt M a r i a m cum Josep'a non solum a c conjugali societate ineunda , sed 

e t i a m de cas t i t a t e se rvanda inde ab initio convenisse, u t in is castissimís conjugibus 

implere tur , quod I sa ias in spirilu prceviderat, a tque p r a d i x e r a t . Habitabit juvenis cum 

virgine, <j- gaudebit sponsus super sponsam. P. Canisius lib. 2 . cap. I I . de María 

Deipara. 

(2) Del iberantes igitur Sacerdotes in h a n c sen ten t iam dívínitus convenerunt , ut 

Virgínen: , cuipiam viro desponderent ; is vero talis esset, qui ad virginitatis custodiam 

a p t u s foret. Ad hoc au tem unus apt iss imus invenlus est Joseph, ex eadem nempe tri-

bu , & patr ia , de q u a erat Virgo, a tque is ex consilio Sacerdotum puellam sponsam 

accepi t . Canisius, lib. 2 . de Maria Deipara, cap. I I . ubi ait, se hfec accepissc a Gre-

gorio Nvsseno: oratione in'Vicm Natalis Domini. 



fami l ias de c a d a t r ibu en la p a r t e de t ierra que les pe r t ene -

cía, y q u e les e ra l ibre el e s t ab lec imien to en el p a r a g e que 

les f u e r a m a s ven ta joso , ó p a r a p o n e r s e á cub ie r to de las po-

t e n c i a s es t rangeras , o p o r o t r a s c o m o d i d a d e s ; 110 obs tan te , 

n o d e j a r o n de ser p u n t u a l e s en m a n t e n e r la d i s t inc ión y 

m e m o r i a d e sus genea logías . L a t r ibu de J u d á pa r t i cu la r -

men te , que volvió j u n t a en u n cue rpo , p r o c u r ó ev i t a r la con-

fus ión c o n las o t r a s t r ibus y conse rva r los l inderos de las an -

t iguas he redades . S e p r u e b a es ta c o n d u c t a c o n el ed ic to de 

C é s a r Augus to , que obl igó á J o s é y á su s an t í s ima E s p o s a 

á ven i r de N a z a r e t á Be len , c o m o á su pat r ia , ó á lo m e n o s 

c o m o á sitio y c e n t r o de su famil ia , que e ra la de D a v i d 

por la r a m a de S a l o m o n . P o r es ta e x a c t i t u d e sc rupu losa 

con q u e e n I s rae l se c o n s e r v a b a n las m e m o r i a s a c e r c a de 

la d i s t inc ión y o r igen de sus tr ibus, n o h a b i a fami l i a que n o 

se ha l l a se en es tado de p o d e r p r o b a r su d e s c e n d e n c i a y 

p re tens iones , revo lv iendo los regis t ros p ú b l i c o s q u e se g u a r -

d a b a n c o n buen o rden . E s t e cu idado , por lo que p r inc i -

p a l m e n t e mi r aba á la t r ibu de J u d á y c a s a de Dav id , e ra 

en c o n s e c u e n c i a de l a c o n t i n u a e s p e r a n z a en que v iv ían 

los judíos de la ven ida del Mes ías . S a b í a n éstos , q u e el 

L i b e r t a d o r p r o m e t i d o h a b i a d e n a c e r d e la s a n g r e de J u d á 

y fami l ia d e David , r e p r e s e n t a n d o á este m o n a r c a c o m o á 

su h e r e d e r o presun t ivo , y que por el d e r e c h o á tal h e r e n c i a 

d e b í a a s c e n d e r al t r o n o y e m p u ñ a r el ce t ro de J u d á , que 

p a c í f i c a m e n t e h a b r i a pose ído si las r evo luc iones de los 

t i e m p o s 110 hub ie r an d e s p o j a d o á J u d á d e la poses ion de la 

co rona ; ó p o r m e j o r decir , si las d i spos ic iones d iv inas 110 

h u b i e r a n p r ivado á los n a c i o n a l e s de la a u t o r i d a d públ ica 

p a r a d a r lugar á la ven ida de aque l Mes ías , que sobre las 

r u i n a s del ce t ro de J u d á h a b i a de l e v a n t a r o t ro r e i n o que 

n o e r a de este m u n d o , y es tab lecer o t ro cu l to d i g n o de la 

m a s Augus t a M a g e s t a d . E s t o e ra lo que en p e r s o n a de 

su c a b e z a ó f u n d a d o r h a b i a t a n t o s siglos an tes a n u n c i a d o 

J a c o b á la t r ibu d e J u d á ; . c o n v i e n e á saber : c u a n d o p r ó x i m o 

á la muer te , a n u n c i ó á su hi jo, c a b e z a de es ta tr ibu, q u e el 

Mesías , que e ra la e s p e r a n z a de t o d a s las nac iones , se ve r í a 

c u a n d o el ce t ro d e J u d e a es tuviese fue ra de la d e s c e n d e n -

cia de J u d á . V a t i c i n i o que p u n t u a l m e n t e se cumpl ió en 

el r e i n a d o d e I l e r o d e s , l l a m a d o el G r a n d e , e s t r ange ro y 

u s u r p a d o r de la c o r o n a de J u d e a con el auxi l io y f u e r z a s 

de los r o m a n o s ( 1 ) . 

T o d o el plan y f o n d o de es tos lances, que n o deb ía ig-

n o r a r aquel la n a c i ó n escogida , p a r a ser el ob j e to de u n a 

p rov idenc ia par t icu la r , y da r al m u n d o el R e d e n t o r d e la 

sangre de sus p a t r i a r c a s y de sus reyes, la p r e p a r a b a á r ec i -

bir lo c o m o á A u t o r de su l ibertad, y v íc t ima por sus p e c a d o s ; 

y lo h u b i e r a r e c o n o c i d o , si p r e o c u p a d a de las ideas y fa l -

sas t r ad ic iones de los e sc r ibas y fariseos, no h u b i e r a f o r m a -

d o en el m o l d e de su c a b e z a u n M e s í a s ves t ido de la p ú r -

p u r a de los an t iguos m o n a r c a s d e J u d e a , y c o n las a r m a s 

en la m a n o p a r a l ibrar la del y u g o de las p o t e n c i a s e s t r a n -

geras; esto es, un M e s í a s de o t ro c a r á c t e r m u y a g e n o de l 

que los j u d i o s deb ían e s p e r a r s egún sus E s c r i t u r a s : d e d o n -

de cons taba , q u e el p r o m e t i d o L i b e r t a d o r , c o n la p o b r e z a y 

h u m i l d a d conver t i r í a la casa d e J a c o b y al ce t ro de J u d á 

en u n i m p e r i o espi r i tua l d e e t e r n a durac ión , y sob re t o d o s 

los r e inos d e este m u n d o . 

F i n a l m e n t e , h a l l á n d o s e la fami l ia d e D a v i d en aquel la si-

tuac ión , de que, r e f i r i endo su genea log ía , hab la el h i s to r i a -

dor s a g r a d o e n el cap í tu lo p r imero de su E v a n g e l i o , e ra 

J o s é h i j o p r i m o g é n i t o de J a c o b , el p a r i e n t e m a s i n m e d i a t o 

de la h i j a ú n i c a y h e r e d e r a d e S a n J o a q u í n , el que p o r 

(1) J u d a , te l audabun t f ra t res lui. . . . N o n aufere tur scep t rum de J u d a , & D u x de 

femore ejus, doñee venia l , qui mi t t endus est , & ipse erit espectat io gen t ium. Genes. 

69. 8. 10. 

• • 



c o n s e c u e n c i a es taba p r e v e n i d o p o r el C ie lo y d e c r e t a d o 

p o r la ley, p a r a c o n t r a e r con el la s u a l i a n z a . E r a t a m b i é n 

J o s é por las exce len tes vi r tudes , q u e d e s d e su n i ñ e z lo hi-

c i e r o n g r a n d e y d is t inguido e n t r e los hebreos , a c r e e d o r á 

los desposo r io s c o n su p r ima; y á él, i n sp i r ados de lo alto, 

se la c o n c e d i e r o n por E s p o s a los sace rdo tes , á c u y o cu idado 

e s t a b a despues d e la m u e r t e de sus pad res , que a c o n t e c i ó á 

los o c h o a ñ o s de la p r e s e n t a c i ó n h e c h a en el T e m p l o . T o d o 

iba g o b e r n a d o p o r el conse jo d e la A u g u s t í s i m a T r i n i d a d , 

c o m o q u e aquel en lace h a b í a d e servir p a r a que el mis te r io 

de la E n c a r n a c i ó n del Y e r v o E t e r n o se e j e c u t a r a ba jo la 

s o m b r a d e u n m a t r i m o n i o púb l i co , y c o n las p r e c a u c i o n e s 

de la m a s sab ia p rov idenc ia . P a s a b a t o d o es to en la cap i -

tal, q u e e ra J e r u s a l e n , y en a q u e l magn í f i co T e m p l o , c u y a s 

r i q u e z a s , que a p e n a s se p u e d e n n u m e r a r , e s t a b a n r ep re sen -

t a n d o los des ign ios d e aquel los desposor ios ; s in que el sa-

c e r d o c i o en t end ie se , que aque l l a reso luc ión , que en el S a n -

t u a r i o p a r e c í a m e d i r s e por las reg las de u n a p r o v i d e n c i a 

c o m ú n , h a b í a de dec id i r la s u e r t e m a s fel iz y v e n t a j o s a 

á las nac iones , finalizando e n el m a y o r de los prodigios . 

J o s é t e n i a r a z ó n de l i son jea rse de aquel la a l i a n z a que el 

D i o s d e A b r a h a n h a b í a d i s p u e s t o á su h i j a : y a u n q u e sus 

p e n s a m i e n t o s n o se e s t end i an á las i n t e n c i o n e s d e la C o r t e 

ce les t ia l en aquel en lace c o n la h i j a y h e r e d e r a de J o a q u í n , 

v e r i s í m i l m e n t e pe rc ib ía en los a t r ac t i vos de la n i ñ a c ie r tos 

r a sgos q u e le a n u n c i a b a n fe l i c idades y b e n d i c i o n e s . M a s 

n o se le o f rec ió p o r en tonces q u e sus desposor ios p o d í a n ser 

el c u m p l i m i e n t o del o rácu lo d e I sa ías , c u a n d o a n u n c i ó que 

u n a V i r g e n conceb i r í a y da r i a á luz u n h i jo , c u y o n o m b r e 

que r í a decir , Dios con nosotros, y que u n j o v e n h a b i t a r í a 

c o n u n a V i r g e n . 

P o r sa t i s facer á la cur ios idad , de los que t i e n e n o t ra i d e a 

sob re la e lecc ión del S e ñ o r S a n J o s é á los desposor ios c o n 

la V i rgen M a r í a , quiero refer i r lo que se ha l l a en a lgunos li-

b r o s an t iguos , c u y o s au to re s son inc ie r tos (1) . E n estos se 

lee, que h a b i e n d o la h i j a de J o a q u í n y de A n a en t r ado en e l 

a ñ o d é c i m o cua r to de su edad , se le h i z o saber de p a r t e del 

s u m o s a c e r d o t e y pon t í f i ce de aque l año , Z a c a r í a s (2 ) , 

que y a s e g ú n los est i los de Israel , e r a t i e m p o d e re t i r a r se á 

la c a s a de sus p a r i e n t e s ó de sus padres , y de t o m a r e s t ado 

coino las o t r a s donce l las de la n a c i ó n . A es ta e m b a j a d a 

r e spond ió la n i ñ a , que su á n i m o era q u e d a r s e en el r e c iu to 

del T e m p l o , d o n d e sus p a d r e s la h a b í a n o f rec ido á D i o s 

por t o d a su vida, y q u e por o t r a p a r t e se h a b i a c o n s a g r a d o 

al S e ñ o r c o n vo to de p e r p e t u a v i rg in idad, r e n u n c i a n d o las 

e s p e r a n z a s d e desposor ios . O í d a es ta novedad , q u e d ó sor -

p r e n d i d o el pont í f ice , y no t e n i e n d o p r o n t a la r e spues t a , 

dijo, que aque l negoc io deb ia consu l ta r se en o t ro c o n s e j o 

super ior , y n o conc lu i r s e has t a que el s o b e r a n o D i o s de Is-

rae l se d i g n a s e de i l umina r á su siervo. A es te fin se j u n -

t a r o n en el S a n t u a r i o los minis t ros que por su t u rno se rv ían 

al T e m p l o , y p i d i e r o n á D i o s que los a lumbrase , m a n i f e s -

t á n d o l e s sus designios . E s t a n d o en c ie r to dia s o l e m n e en -

t re los j u d í o s en es ta d e p r e c a c i ó n aque l congreso , sal ió d e lo 

in te r io r del S a n t u a r i o ( 3 ) u n a voz, que s o n a n d o en los oí-

d o s del s u m o sace rdo te , dijo, que se c o n v o c a s e n t o d o s los 

d e s c e n d i e n t e s de la t r ibu de J u d á y fami l ia d e Dav id , c a -

p a c e s de desposarse , y que aquel c u y a v a r a f loreciese, b a -

j a n d o al m i s m o t i empo y s e n t á n d o s e sobre sus flores el E s -

pí r i tu S a n t o en figura de pa loma , e r a el s e ñ a l a d o p o r espo-

(1) E v a n g e l i u m de Na t iv í t a t e Virginis M a r i s , cu jus verba expressit Augus t i nus 
C a l m e t in suo diet ionar . histor. verbo, At ina . 

(2) S . Ambrosio , [lib. I. in Lucam] S . Agus t ín , [homil. 49. ¿ra Joann.] el Cr isós . 

tomo 3' otros, s ienten que Zaca r í a s fué elevado 4 la suma dignidad del sacerdocio; 

pero el Galmet en su diccionario, en la palabra Zacharíus, dice que es m a s verisímil 

que no fué pontíf ice Zaca r í a s . 

(3) E l San tua r io , que es taba dividido del Sancta Sanctorum con un velo, era el 

lugar donde se j u n t a b a n los sacerdotes. 



so d e aquel la n i ñ a . J o s é , que según es ta h is tor ia , y a c o n -

t a b a a lgunos a ñ o s de edad, f u é u n o de los c o n v o c a d o s . Pol-

la p r i m e r a v e z n o quiso mos t r a r su vara; m a s j u n t á n d o l a 

despues c o n las va r a s d e los o t ros de scend i en t e s de D a v i d , 

c o m e n z ó á florecer y p u n t u a l m e n t e apa rec ió el E s p í r i t u D i -

vino, b a j o la especie de u n a pa loma , y se s en tó e n t r e las flo-

res de la vara . C o n es ta d e m o s t r a c i ó n prodig iosa , J o s é en -

t re t odos q u e d ó d e c l a r a d o p o r el f u t u r o conso r t e de la h i j a 

y h e r e d e r a de J o a q u í n , y se la en t r ega ron , m á s c o m o á 

cus tod io q u e c o m o á esposo. S e h a c e m e n c i ó n d e este su-

ceso en el E v a n g e l i o del n a c i m i e n t o de Mar í a , l ibro apóc r i -

fo, pe ro t a n ant iguo, que el cé l eb re cr í t ico Agus t ín C a l -

raet ( 1 ) dice, que en él se c o n t i e n e u n a t r ad i c ión a n t i g u a 

de la Iglesia. Noso t ros , p r e s c i n d i e n d o de la a u t o r i d a d de 

es te g é n e r o de d o c u m e n t o s an t iguos , confesamos , c o m o ca -

tól icos, los desposor ios c o n t r a i d o s e n t r e el P a d r e p u t a t i v o 

de Jesús , y la esc la rec ida V i r g e n M a r í a , y n o s p a r e c e que 

n o es inverisímil que en la e lecc ión del esposo se v i e r a n a l -

g u n o s rasgos de s ingu la r idad m a s s e n s i b l e s } ' p a r t i c u l a r e s de 

los que sol ían concur r i r en los o t ros desposor ios d e las h i -

j a s de J u d á . P o r lo que m i r a al l ance y a c a e c i m i e n t o re-

fer ido, dec imos , que así la v a r a floreciente c o m o las o t ras 

c i r c u n s t a n c i a s d e la e lecc ión , son c o n t a d a s por los cr í t icos 

severos e n t r e las m u c h a s f ábu las que c o n t i e n e n el P r o t o -

evange l io d e S a n t i a g o y o t ros l ibros apócr i fos , d e que h a -

ce m e n c i ó n el c á n o n en que los dec la ró por ta les Ge las io 

P a p a (2 ) . Q u i s i e r o n a lgunos an t iguos a t r ibu i r estos, y 

o t ros l ibros semejan tes , á a lgunos escr i tores c u y o j u i c i o y 

a u t o r i d a d es tá b ien rec ib ida; m a s n o preva lec ió es ta i n j u s t a 

(1) Ca lme t en sn diccionario histórico, en ¡a palabra Pratscntatio, donde hablando 

del suceso que hemos referido, dice, que es una tradición que demues t r an ciertos mo-

numentos antiguos. T'eíus Ecclesitc traditio, quam vetustissima quadam indicant 

monumento. 

(2) Canone S a n c t a Romana 3. distinct. 15. 

pre tens ión , p o r q u e se d e c l a r a r o n estos l ibros por obras de 

o t ros escr i tores , que a d o r a r o n c o m o á u n a t r a d i c i ó n b i e n 

f u n d a d a , la f ábu la de u n poe ta , ó las a l t a n e r a s ideas del vu l -

go, ó a lgún r e t r a t o que n o es t r ibaba en m a s d o c u m e n t o s que 

en la l ibre f a n t a s í a de los p in tores , c u y a a u t o r i d a d n o se a d -

mi te en el t r i buna l ( 1 ) d e la s a n a c r í t i ca y de la b u e n a t e o -

logía. E n t r e los autores , así g r i egos c o m o lat inos, se h a l l a n 

a lgunos q u e h a n c re ído es tas mis t e r iosas c i r c u n s t a n c i a s d e 

la va ra e n los desposor ios del S e ñ o r S a n J o s é ; pero é s t o s 

s e fiaron e n las pa l ab ras del c i t ado P r o t o e v a n g e l i o de S a n -

t iago (2 ) , de que t a m b i é n se c ree que p u d i e r o n va lerse los 

que p i n t a r o n al S e ñ o r S a n J o s é con u n a v a r a floreciente en 

la m a n o , c o n el fin de s ignif icar aque l l a marav i l l a c o n q u e 

p e n s ó el vu lgo que el S a n t o f u é e legido p o r E s p o s o de la 

V i r g e n M a r í a . 

E l i n s i g n e cr í t ico P a p e b r o q u i o ( 3 ) dice , que es te r e t r a t o 

no es p r u e b a d e la r ea l i dad de aquel la h is tor ia , s ino u n a p i n -

í< t u r a m í s t i c a ó s imbó l i ca con que se h a que r ido s igni f icar la 

virginal p u r e z a del s a n t í s i m o E s p o s o d e M a r í a : y a ñ a d e 

que este m o d o d e p i n t a r e n g a ñ ó á los que t o m a r o n aque l 

s ímbolo d e la v i rg in idad, c o m o si f u e r a u n h e c h o ve rdade ro ; 

y esta s e r i a la c a u s a de p o n e r en la p i n t u r a la v a r a y omi t i r 

la p a l o m a , que n o se j u z g a t a n á p r o p ó s i t o p a r a r e p r e s e n t a r 

aquel la p u r e z a , que floreció c a d a d ía m a s en el c o r a z o n del 

(1) Pe r quello poi c h e r iguarda i Pi t tor i , e i Poet i c o m m u n e m e n t e si risponde, 

non essere si pregevole la loro au tor i tà presso i Teologi , ehe si rechino ad onore il se-

guire i loro esempi . Tromòelli num. 10. 

(2) Joseph a u t e m abiec la securi [Abjecia Ascia, lee el canónigo Mazoqui ] exivi t 

obviam illis, congrega t ique abierunt ad s u m m u m Sacerdo lem, acccpt is virgis. Lib. cui 

titulus Protoevangelium S. Jacobi. 

(3) C o n c l u d o igi tur , a t q u e dico, quód v i rgam scope d ic tam recipi t Papebrochius 

veluli p i c tu ram m y s t i c a m , & signif icat ivam candoris virginalis, qui n u n q u a m m a c u l a , 

tus est; sed m a g i s proficiens quotidie floruit semper in a n i m o Josephi. Quodquo ex h o c 

modo loquendi , & pingendi da t a est occasio lucut ionem figuratam pro re f a c í a acci-

piendi. Acta Bollandiana Vindicata pag. 698. 



S e ñ o r S a n J o s é . N o o b s t a n t e , en la esp l i cac ion d e es te 

s ímbolo , h a b l a n c o n v a r i e d a d los escr i tores . E l p a d r e B a r r í 

d i c e (1 ) , que aque l l a va ra f lo rec ien te que p i n t a n en la m a -

n o al E s p o s o de la M a d r e d e Dios , es u n a figura ó s ímbo lo 

del c o r a z o n pur í s imo d e M a r í a , o f r ec ido c o m o u n magní f i -

co d o n a t i v o á su amab i l í s imo E s p o s o . U n ingen io ( 2 ) m e -

x i c a n o , c u j a m o d e s t i a 110 h a pe rmi t ido que vuele su b ien 

c o r t a d a p l u m a por las i m p r e n t a s , espl ica con este i ngen ioso 

y sól ido d i scurso la florida v a r a que p i n t a n en la m a n o al 

p u r í s i m o E s p o s o de M a r í a . E s t a vara, d ice este sabio, es 

l a m i s m a que aquel la de q u e h a b l ó I sa ías en aquel va t i c in io 

que se lee en el cap í tu lo o n c e de este p ro fe t a (3 ) : Saldrá 

una vara de la raíz de Je.sé; en la cua l e s t ab a r e p r e s e n t a d a 

la M a d r e d e Jesús , y v e r d a d e r a E s p o s a del S e ñ o r S a n J o s é 

qu ien t i ene la v a r a p i n t a d a en su m a n o p a r a s igni f icar que la 

V i r g e n M a r í a , figurada en aquel la v a r a del va t i c in io de 

I sa ías , po r los desposo r io s p a s ó á es tar en su m a n o ; esto es, 

d e b a j o del domin io y po te s t ad que la ley d iv ina c o n c e d i ó 

d e s d e el p r inc ip io á los m a r i d o s (4) . 

L o s mot ivos que t u v o D i o s p a r a p re fe r i r al S e ñ o r S a n 

J o s é en este d o m i n i o y p o t e s t a d sobre su san t í s ima M a d r e , 

p o r r a z ó n de los desposor ios , n o e s t án escr i tos en los sa-

g r a d o s Evange l io s , n i d e c l a r a d o s en las t r ad i c iones cons-

t a n t e s de la Iglesia-, y así, el p r e t e n d e r descubrir los , seria 

quere r le a d i v i n a r al O m n i p o t e n t e aquel la s o b e r a n a c o n d u c -

t a d e sus decre tos , que 110 h a quer ido revelar á los m o r t a -

les. N i d e b e m o s h a c e r mas , que r emi t i rnos á la vo lun tad 

d e aquel P a d r e de in f in i t a sabidur ía , que quiso elegirlo por 

T u t o r de su . U n i g é n i t o h u m a n a d o , y por fiel cus tod io de 

(1) Barri de S. Josepho cap. 1. 

(2) E l S r . D . Jo sé R a f a e l C a m p o i del re ino de M é x i c o , suge to c a p a z de servi r con 

sus es tudios á la repúbl ica de las l e t r a s . 

(3) E g r e d i e t u r Vi rga d e r a d i c c J e s s e . Isai. 11. v. 1. 

(4) S u b viri po t c s t a t e eris. Genes 3. v. 16. 

su pu r í s ima M a d r e . S i los mot ivos que t i e n e n en sus p r o -

v idenc i a s aquel los ( 1 ) legis ladores que n o son t a n sabios 

c o m o Dios , sue len ser t a n p r o f u n d o s que n o es c a p a z el 

h o m b r e d e pene t ra r los , ¿quién p o d r á c o m p r e n d e r l a s c a u s a s 

que t uvo el C ie lo p a r a escluir á t odos los d e m á s y elegir al 

S e ñ o r S a n J o s é p o r E s p o s o de la V i r g e n Mar í a? S i n e m -

bargo , h a b i e n d o d i c h o S a n L e o n el G r a n d e (2 ) , que D i o s 

en sus dec r e to s y o p e r a c i o n e s se a c o n s e j a 110 solo con su 

D i v i n a O m n i p o t e n c i a , s ino t a m b i é n c o n su In f in i t a S a b i d u -

ría, se p u e d e discurr i r que fué escog ido es te S a n t o por E s -

p o s o de M a r í a , p o r q u e e ra en t re t odos los h o m b r e s el m a s 

p r o p o r c i o n a d o á los al tos des ign ios del S e ñ o r ( 3 ) en es tos 

s ag rados desposor ios . S a n Agus t in da por m o t i v o la n e c e -

s idad d e desposa r se las h e b r e a s con el p a r i e n t e m a s c e r c a -

n o (4 ) , po r u n a ley es tab lec ida ( 5 ) e n t r e los jud íos , c o n el fin 

d e que las h e r e n c i a s n o pa sa sen á o t ras famil ias . O t r o s ( 6 ) 

q u i e r e n que n o h a y a sido la causa d e la p r e f e r e n c i a la l ey 

que se obse rvaba e n t r e los jud íos , s ino las r eve lac iones q u e 

tuv ie ron del Cielo, así M a r í a S a n t í s i m a c o m o el S e ñ o r S a n 

(1) N o n o m n i u m q u a j a m a j o r i b u s c o n s t i t u í a s u n t , ra t io reddi po tes t . Lege 2 ü . f f . 

de l'gibus. 

(2) S. Leo sertn. 2 . <J- 3. de Nativítate. 

(3) A d h o c a u t e m , (sc i l ice t ad desponsa t i onem c u m M a r i a ) u n u s a p t i s s i m u s inven , 

t u s es t J o s e p h , eade rn n e m p e t r ibu , & pa t r i a , q u a e r a t Vi rg . Canisius lib. 2 . cap. 11 . 

de Maria Deipara. 

(4) Ñ e q u e e n i m c u m ( Joseph) vidisset j a r a V i r g i n e m s a c r a m d i v i n a f cecund i t a t e 

d o n a t a m , ipse a l i a m quEereret u x o r e m , c u m u t ique ñ e q u e i l l am ( M a r i a m ) quassisset , 

si n e c e s s a r i a m c o n j u g e m n o n h a b e r e t . D. Augustin. lib. 5. contra Julianum pelagia. 

man cap. 12. 48. 

(5 ) C u n c t a j fcemina; d e e a d e m t r ibu m a r i t o s aec ip ien t . Numeror. cap. 36. ». 8 . 

( 6 ) í ' u i t s e n t e n t i a a n t i q u o r u m P a t r u m . B . V i r g i n e m e x d iv ina r eve l a t i one c o n -

t r ax i s se m a t r i m o n i u m . . . . E x eadern a u t e m reve la t ione in te l l ex i t B. Vi rgo s u u m s p o n . 

s u m l iben te r in p e r p e t u a m v i r g i n i t a t e m fu isse c o n s e n s u r u m . Suarez, tomo 2. in 3. pari, 

disp. 7. sect. 2. infine. Et Tro/nbellus in Vita Sancti Josephi parte prima cap. 2 0 . 

num. 29 . En verba: s o l a m e n t e p iacent i a g g i u n g e r e , c h e non é l o n t a n a da l ver is ímil 

1' opinione di mol t i uomin i d a b b e n e , i qual i al g ià de t t o a g g i u n g o n o c u a l c h e rivelazio-

n e , o appar iz ione A n g e l i c a , d a cu i a p p r e n d e s s e Giuseppe , c h e il Cie lo gli des t inava in 

mogl ie M a r i a S a n t i s s i m a . 



J o s é p a r a es tos desposorios , en las que 110 e s t á n reve lados 

los mot ivos de la e lecc ión d e és te y n o de o t ro esposo. S i -

lencio, que según S a n Agus t ín , debe h a c e r m a s admi rab l e s 

las ra ras p r o v i d e n c i a s del Cie lo ( 1 ) en es tos desposor ios . A l -

g u n o s h a n quer ido decir , que desde aquel dia en que en el 

conse jo de los h e b r e o s se reso lv ie ron los desposor ios , se le 

e n t r e g ó la s a g r a d a V i r g e n al S e ñ o r S a n J o s é en cua l idad 

de E s p o s a , esto es, a n t e s d e c o n t r a í d o el m a t r i m o n i o . S e 

a l egan por p r u e b a de es te suceso u n a s p a l a b r a s c o n que 

d i jo S a n J u a n C r i s ó s t o m o ( 2 ) que era c o s t u m b r e e n t r e los 

j u d í o s en t r ega r la esposa p r o m e t i d a al f u t u r o consor t e , co-

m o á custodio , has t a el d i a del c o n t r a t o m a t r i m o n i a l . E s -

t a o p i n i o n n o es t r iba sobre f u n d a m e n t o sól ido. E l t es to 

del C r i s ó s t o m o n a d a c o n v e n c e , p u e s solo dec l a r a q u e la 

s a g r a d a V i rgen es taba en la casa del S e ñ o r S a n J o s é a n -
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C r i s ò s t o m o , de E u t i m i o y de S a n B e r n a r d o , a f i rman q u e la 

m u g e r , d e s d e el d ia de sus desposor ios h a s t a el t i e m p o de 

las nupc ias , e s t aba b a j o la cus tod ia del esposo . S o l a m e n t e 

n o t a m o s , que el p a d r e C a n i s i o j u z g ó que el m a t r i m o n i o de 

la V i r g e n M a r í a c o n el S e ñ o r S a n J o s é se c o n t r a j o con 

las ú l t i m a s s o l e m n i d a d e s d e s p u e s de la visita á S a n t a I sa -

bel (1) . E n es ta di lación, si acaso es v e r d a d e r a la s en t en -

cia, 110 se fa l tó á los esti los de Israel ; p o r q u e en es te dife-

r i a n a u n por l a rgo t i e m p o las s o l e m n i d a d e s ó pub l i c idad de 

los m a t r i m o n i o s , c o m o n o t a el e rudi to C a l m e t (2 ) . 

CAPITULO VIII. 

De la edad en que se desposó el Señor San José con la 
Virgen María. 

E es ta e d a d del P a d r e de J e s u s se h a l e v a n t a d o 

v m & J S U S u n a ru idosa con t rover s i a e n t r e los que d i scur -

r e n d e sus años . S a n E p i f a n i o (3 ) , C e d r e n o y 

e f f i N i c é f o r o j u z g a r o n que e ra o c t o g e n a r i o c u a n d o se 

fip* T d e s p o s ó con la V i r g e n M a r í a . E s t a s e n t e n c i a se 

s a c ó del P r o t o e v a n g e l i o de S a n t i a g o y del E v a n g e l i o del 

n a c i m i e n t o de M a r í a , l ibros apócr i fos , y c o m o l lenos de 

(1) Q u i ta raen connubia l i s c o n l r a c t u s (Joscphi c u m Virg ine De ipa ra M a r i a ) nisi 

s a lu t a t a c o g n a t a in ÍGelibus Zachar i te . Petrus Canisius libro I I . de Maria Deipara 

Virig. cap. X I . 
(2 ) A sponsalibus (scil icet a mat r imonio sine cerl is so lemni ta l ibus inito) saspc ann i 

i n t e r cedeban t ad nup t i a s . Calmet. Dict. hislor. v. Nuptice. 

(3) Quód in pr imis h o m o senex supra 80. a n n o s n a t u s Virg inem a d u s u m corporis 

n o n accepcr i t , sed d iv ina provident ia ad i l lam c u s t o d i e n d a m est apossi tus . Epipha. 

nius baresi 78. r.urn. 8 . 

fábulas , r e p r o b a d o s desde su or igen. E n es tas f u e n t e s co r -

r o m p i d a s bebió S a n E p i f a n i o , beb ió C e d r e n o c o n N i c é f o r o 

y c o n los p o e t a s y p in to res que h a n h e c h o á c iegas var ios 

r e t r a to s de la edad a v a n z a d a del S e ñ o r S a n J o s é en el 

t i e m p o en que ce l eb ró sus desposor ios , la cual , a u n q u e se 

p i n t e c o n bellos colores , s i e m p r e a p a r e c e r á c o n t r a r i a á los 

des ign ios de D i o s en la e lecc ión del conso r t e de su M a d r e . 

P o r lo cual la au to r idad de S a n E p i f a n i o n o se d e b e a t e n -

der en es te p u n t o ; a n t e s b ien con la deb ida r e v e r e n c i a á su 

a n t i g ü e d a d y á su e rud ic ión , n o s a p a r t a m o s ( 1 ) d e su d ic -

t á m e n c o n o t ros h o m b r e s d o c t o s y s an tos que i m p u g n a n 

a b i e r t a m e n t e es ta sen tenc ia , que según T e ó f i l o R a i n a u d o , 

a p e n a s lia t e n i d o e n t r e los P a d r e s a lguno q u e la siga (2 ) . 

E l c a r d e n a l B a r o n i o , v i n d i c a n d o á S a n E p i f a n i o , d ice , q u e 

es te P a d r e n o a f i rma la a n c i a n i d a d d e S a n J o s é , s ino q u e 

se m u e s t r a d u d o s o e n este p u n t o (3) . E l C e d r e n o , si h e -

m o s de h a c e r l e jus t ic ia , n a d a a ñ a d e de au to r idad á es ta 

s en t enc i a , p o r q u e este au tor , d ice el T r o m b e l i , p o c o a n t e s 

c i tado, es u n h o m b r e de infe l iz cr í t ica , y en c u y o ju ic io 

p e s a m a s u n a fábu la ó t r ad i c ión del vulgo, que los d iscur-

sos de los sabios y sól idos escr i tores . N icé fo ro , que lo si-

gue, vivió en u n siglo en que la c r í t i ca 110 h a b í a l l egado á 

su z e n i t y ú l t i m a per fecc ión , r e se rvada á los siglos m a s 

i luminados ; y p o r o t r a p a r t e es u n m o d e r n o , que n i e s tá 

a d m i t i d o en el n ú m e r o de los P a d r e s , n i en la c lase de los 

ca tól icos , y f a l t ándo le las canas , d ice R a i n a u d o (4) , que le 

(1) A S a n t ' E p i f a n i o ' s i oppongono uomini sant issimi, e dottissirai & c . S i c c h é 

f enza pun to m a n c a r e di veneraz ione , e di s t ima a S a n t ' Ep i f an io possiamo scos ta rc i 

dai suoi s en t imen t i . Trombelli parte 1. capo 9. num. 8 . 

(2) E i t a m e m (scil icet Ep iphan io ) vix ullus ex Pa t r ibus adheesit. Raynaudus 

Diptyc. Marian. part. 1 . pun. 4 . n. 17. 

(3) Baronius ad annum Chr. 12. §. 9. 

(4) N icepho rus , qui 1. Hislor. cap. 7. S e n e m exhibe t t empore ce lebra t i conjugi i 

J o s e p h u m , n e e Pa t r ibus , n e c cathol ic is scriptoribus a n n u m e r a t u r , dees tque illi e t iam a 

c a n a v e t u s t a t e auc to r i t a s . Idem Raynaudus'ineodem loco litera c. adductus 
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fal ta t ambién la au to r idad . L o s p i n t o r e s an t i guos n o ne -

ces i t an de i m p u g n a c i ó n ; y c u a n d o m e r e c i e r a n el se r i m p u g -

nados , bas ta r ía esponer les la s e n t e n c i a d e H o r a c i o ( 1 ) y 

del maes t ro J a c i n t o S e r r i (2 ) , que los ca l i f ican d e a t rev i -

dos en sus p in turas . L o s p o e t a s que c a n t a n la a n c i a n i d a d 

d e c r é p i t a del S e ñ o r S a n J o s é , beb i e ron es ta v e j e z en las 

mi smas f u e n t e s d o n d e la bebió S a n E p i f a n i o (3 ) , qu ien fal-

t a n d o v is ib lemente á las leyes de la cr í t ica , c o n f i r m ó aque -

lla s e n t e n c i a d e J u s t i n i a n o ( 4 ) : tener todas las cosas presen-

tes en la memoria, y no caer en algún descuido de la pluma, 

es atributo propio de lo divino mas que de lo mortal. 

C é s a r C a l i n o (5) , h o m b r e de vas ta e rud ic ión , se mues -

t r a m a s h u m a n o que el S e r r i con los p in tores . A éstos, 

d ice el Ca l ino , que e n g a ñ ó la b a r b a la rga que v i e ron en l o s 

re t ra tos an t iguos d e S a n J o s é . L o s heb reos d e aque l los 

t i empos se d e j a b a n c rece r l a ba rba , t e n i e n d o esta, que ver -

d a d e r a m e n t e es f ea ldad , p o r a d o r n o y g lor ia de la n a c i ó n . 

Y por seguir a u n en las p i n t u r a s es ta cos tumbre , r e t r a t a r o n 

los p r imeros p i n t o r e s á S a n J o s é c o n l a b a r b a t a n c r ec ida 

que pa rec í a un v ie jo de o c h e n t a años : de d o n d e se s iguió 

que los p in to res m e n o s an t iguos r e p r e s e n t a r o n v ie jo al S a n -

to, sin m a s mot ivo que la b a r b a larga, que p o r h e b r e o le qu i -

so p in t a r la a n t i g ü e d a d . O t r o s d i scu lpan á los p in to re s por 

o t ro lado, a t r i b u y e n d o es ta p i n t u r a á la p i e d a d que p o r c o n -

cil iar al san to P a t r i a r c a m a s v e n e r a c i ó n e n t r e los fieles, 

(1) Pictoribus, a tque Poctis 

Quidlibct audendi semper fu i t » q u a potestas. t 

Horat. Arte poética. 

(2) Pictores a u d a x hominum genus . Serri Excrcitaitone 25. num. 1. 

(3) Epiphanius quoque [ait Sandinus de Soneto Jeseplio 5.] & Gregorius Nysse-

nus oratione in Na t iv i t a l em Christ i ex irapuris hisce fonl ibus haasisse v identur . 

(4) Lege 2. C. de veteri jure enucleando. 

(5) Gli Ebrei col t ivavano lunga barba . I più ant ichi , che vollero esprimere più al 

na tu ra l e il Santo , non tolsero a lui quel, che al lora riputavasi o rnamen to del volto; i 

più moderni 1' effigiaron vecchio, perché ne ' più ant ichi r i t rat t i lo t rovaron barbato. 

Calino Trat. Istorie, sopra il Santo Vangelo tomo 4. lib. % cap. 4 . 

p i n t ó en u n c u a d r o al S e ñ o r S a n J o s é en f o r m a de u n a n -

c i a n o vene rab le d a n d o la m a n o de esposo á u n a n i ñ a de ca -

t o r c e años . P e r d ó n e m e por a h o r a la c o n d u c t a de los p i n -

tores: e s ta i dea n o es á p ropós i to p a r a r e p r e s e n t a r al E s p o -

so, que c o n su ado rab le p r o v i d e n c i a el igió D i o s p a r a cus to -

dio y c o n s u e l o de su M a d r e . S e le d ió J o s é por E s p o s o á 

Mar ía , c o m o n o s e n s e ñ a S a n G e r ó n i m o ( i ) , p a r a que en la 

r e t i r ada á E g i p t o le s i rviese d e alivio. ¿Y q u é c o n s u e l o p o -

dr ía ha l l a r u n a n i ñ a c r i a d a e n el T e m p l o , en u n h o m b r e , 

que c o n sus m u c h o s a ñ o s l levaba u n a e n f e r m e d a d t a n m o -

lesta c o m o incurable? A l g u n o s a ñ a d e n , que 110 c a r e c e d e 

t odo f u n d a m e n t o es ta e spec ie d e p in tu ra , j u z g a n d o q u e la 

m u e r t e del S e ñ o r S a n J o s é , q u e c o m o ellos p r e t e n d e n , a c o n -

tec ió p o c o después d e h a b e r e n t r a d o J e s ú s en los t r ece a ñ o s 

d e su edad , n o p u d o m e n o s q u e h a b e r p r o v e n i d o de lo a v a n -

z a d o de su ve jez . 

E s t e p u n t o d e h i s to r i a lo t r a t a r e m o s en su lugar : a h o r a 

solo r e spondo , que la m u e r t e n o se p r u e b a con la m a y o r a n -

c ian idad ; p u e s vemos que la j u v e n t u d y la v e j e z c o r r e n c o n 

igua les p a s o s h a c i a el sepulc ro . Y así, b ien p u d i e r a h a b e r 

m u e r t o el S e ñ o r S a n J o s é c u a n d o Cr i s t o c o m e n z a b a los 

t r e c e a ñ o s de su edad , s in ser u n h o m b r e oc togenar io . 

G e r s o n n o r e p r u e b a el r e t ra to ; pe ro a ñ a d e , que el fin d e 

los p i n t o r e s n o f u é el r e p r e s e n t a r la a n c i a n i d a d del S e ñ o r 

S a n J o s é (2) , s ino da r al m u n d o u n a va l ien te i d e a d e sus 

v i r tudes , ó a p a r t a r á los fieles de t o d a s o s p e c h a c o n t r a la 

(1) D e desponsata concipi tur , ut in i E g y p t u m fugiens haberet solat ium. Hieronym. 

Commentar. in cap. 1. Matth. 

(2) Dep ing i tu r alicubi senex propter ment is , & cast i ta t is v i r tu tem, sicut dicit S a . 

piens, quód atas senectutis vita inmaculata.... vel ideo pingebatur senex ab initio 

nascent i s Eccles ia j , d u m María ; perpe tua vírgíni tas n o n d u m , u t modó, radices fixe. 

r a t in cordibus fidelium, ne suspicare tur c a m a l e aliquid de Joseph , &. Mar ia . H i ñ e 

fortassis ommissa est solemnizatio celebris de t a m vene rando , laj toque conjugío. Ger-

son serm. de nativit. Virg. Maria eonsiderat. 3. 



p e r p e t u a v i rg in idad de n u e s t r a S e ñ o r a , que en aquel los 

t i e m p o s n o es t aba t a n e s t ab lec ida c o m o en estos ú l t imos si-

glos de la Iglesia. 

L o s p i n t o r e s de la A l e m a n i a , ó p o r m a s in s t ru idos en la 

cr í t ica, ó por t e n e r o t ros f o n d o s de fan tas ía m a s a m e n a , n o 

s iguen en los re t ra tos del S e ñ o r S. J o s é á los an t i guos profe -

so res d e la p in tu ra , s ino que p i n t a n al s an to P a t r i a r c a de u n a 

e d a d cas i juven i l , c o m o lo a f i rma Ger son (1 ) , qu i en d ice h a b e r 

visto es tas p in tu ras . „Noso t ros , p a r a c ree r que el san t í s imo 

„ E s p o s o d e M a r í a n o e ra t a n a n c i a n o c o m o lo p i n t a n c u a n -

„do ce l eb ró sus desposor ios c o n la Vi rgen , n o neces i t amos , 

„d i ce el p a d r e A b a b T r o m b e l i , de recur r i r á las p i n t u r a s de 

„la A l e m a n i a ; pues n o s cons t a que en var ios r e t r a to s an t iguos 

„e s t á r e p r e s e n t a d o S a n J o s é c o m o h o m b r e de u n a e d a d cor -

r e s p o n d i e n t e á su des t ino , y p r o p o r c i o n a d a á los v iages y 

„ fa t igas d e su s ag rado minis ter io . E s t o n o s d i c e n las h is to-

r i a s q u e h a c e n m e n c i ó n d e es tos d o c u m e n t o s an t iguos , que 

„se c o n s e r v a n en a lgunas p a r t e s del m u n d o d i s t an t e s de la 

„ I ta l ia . P o r es tar l e jos de noso t ro s n o los p o d e m o s e x a m i -

n a r ; m a s n o t e n e m o s n e c e s i d a d de consul ta r los , t e n i e n d o 

„ e n n u e s t r a l ibrer ía e n t r e los l i túrgicos u n cód igo bel l ís imo, 

„ a d o r n a d o c o n le t ras de oro y de h e r m o s í s i m a i n m a t u r a , 

„ e n el cua l así an tes del ca lendar io , ( q u e es del p r inc ip io del 

„siglo t r e c e ) c o m o despues , se ha l l an b e l l a m e n t e p in t adas 

„ ( s e g ú n el gus to de aquel la e d a d ) va r i a s h i s to r ias d e la vi-

,,da de Cr is to , y de a lgunos santos . E n t r e las cua les es tá 

„ la i m a g e n de S a n J o s é d e i n m a t u r a , que lo r e p r e s e n t a de 

„ u n s e m b l a n t e que m a s t i r aba á b l a n c o q u e á o t ro color, 

(1) D c p i c t u m t a m e n invcn imus vc lu t in a j ta te j uven i l i . qua lcm prsediximus, sicut 

in h a c A l e m a n i a crcbro notavi . Idem Gerson ibidem. 

Verter. Peirus Canisius lib. I I . de María D. V. hac scrtpsit cap. 13. Fortasse in-

geniosa ve tus tas dedit hoe populi simplicitat i , u t e t i a m si Joseph júnior fuisset, q u a m 

pingi tur t a m e n pro seniore vulgo habere tur , ad depel lendam videlicet rei amator i ie , 

& conjngal is congressus suspicionem. 

„sin ar rugas , la b a r b a co r t a y el a s p e c t o c o m o h o m b r e de 

„ c u a r e n t a años : las o t ras c i r cuns t anc i a s d e es ta m i ñ a t u r a , 

„que es la c u a r t a de las que e s t án despues del ca lendar io , 

„ p e r t e n e c e n al n a c i m i e n t o del N i ñ o Dios , á qu ien el S e ñ o r 

„ S a n J o s é e s t á c o n t e m p l a n d o s o r p r e n d i d o de admi rac ión . 

„ E n o t ra i m a g e n d e las d i chas m i ñ a t u r a s , que es la n o n a , 

„e s t á r e t r a t ado S a n J o s é en el v iage de E g i p t o , g u i a n d o á 

„la S e ñ o r a q u e iba en u n j u m e n t i l l o c o n el N i ñ o J e s ú s 

„en los b r azos . A estos c a m i n a n t e s segu ía u n j o v e n con 

„la c a b e z a descubier ta , y que l levaba sobre el h o m b r o i z -

q u i e r d o un bas tón c o n u n p a ñ o suel to en la p u n t a á m a -

„ n e r a de qui tasol . E n es ta i m a g e n es tá p i n t a d o el S e ñ o r 

„ S a n J o s é de e s t a t u r a al ta, y de aquel la e d a d que l l aman 

„cons i s ten te ; esto es, c o m o u n h o m b r e de c u a r e n t a a ñ o s ( l ) . " 

E s t a s m i ñ a t u r a s e s t á n c o n f o r m e s con las que vió e n V e n é -

c i a u n e rud i to mex icano , qu i en m e h i z o esta r e l ac ión que 

sigue, d igna d e fe por la exac t i t ud c o n que este suge to ob-

se rva los p r ec io sos m o n u m e n t o s de la a n t i g ü e d a d : „vi en 

„ V e n é c i a en la l ibrería de los m o n g e s a r m e n i o s u n a B ib l i a 

„ m a n u s c r i t a s egún los est i los y f o r m a de la n a c i ó n , en la 

„cua l e n t r e o t ras cur iosas miña tu ra s , que p a r e c e n ser del si-

„glo cua r to , s egún la r e l ac ión del b ib l io tecar io , e s tá u n a i m á -

,,gen del S e ñ o r S a n J o s é , que lo r e p r e s e n t a m o z o . " H a s t a 

aquí es te g r a n l i te ra to d igno de o c u p a r p u e s t o s v e n t a j o s o s 

e n t r e los h o m b r e s erudi tos , p o r lo ra ro de sus t a l en to s (2 ) . 

E n v is ta de p r u e b a s t a n t e rminan te s , n o p u e d o m e n o s que 

d e f e n d e r lo mismo q u e escr ibe el doc t í s imo T r o m b e l i c o n 

es tas e sp res iones (-3): „uno ú o t ro d i j e ron , s igu iendo á S a n 

„ E p i f a n i o , que S a n J o s é e ra de e d a d d e c r é p i t a c u a n d o se 

(1) Trombel i en la par te pr imera de la Vida de S a n José e n el capí tulo nono, nú-

mero t rece. 

(2) E l Sr . D . Agus t ín Castro, de la fértil y a m e n a villa de Córdoba, en el obis-

pado de la Pueb la de los Angeles . 

(3) Trombelli 1. part. c. 8 . num. 4. 



„desposó c o n la Vi rgen ; p e r o y o sé que o t ros h o m b r e s eru-

d i t í s i m o s d i scu r ren d e o t r a m a n e r a m u y diversa . V é a s e 

„ G e r s o n ten ido por el p r i m e r t eó logo de su siglo, el cua l no 

„ d u d a que aquel la p ro f ec í a de I sa ías : habitará un joven con 

„una virgen, se e n t i e n d e d e S a n J o s é y de M a r í a Sant í s i -

,,ma, s egún la g losa in te r l inea l y la o rd inar ia , que en el lu-

„gar c i t ado dicen: vivirá José con María. A G e r s o n si-

, ,gue el ca rdena l Viguer io , t e ó l o g o ac r ed i t ad í s imo en t iem-

.,po de Ju l io I I (1 ) , y lo s iguen t a m b i é n t o d o s los crí t icos. 

„ T e ó f i l o R a i n a u d o (2 ) , va l i en te t eó logo y cr í t ico n a d a tí-

„mido, se dec l a r a á f avor de aquel los que h a c e n á S a n J o -

,,sé de u n a edad varon i l c u a n d o se desposó c o n l a \ írgen, 

„la cua l op in ion h a n a b r a z a d o m u c h o s , t eó logos an t i guos y 

„ famosos , c u y o s n o m b r e s paso en si lencio, po rque á mí m e 

„bas ta a legar á u n B a r o n i o (3 ) , á u n S u a r e z (4 ) , á u n V a z -

„ q u e z (5 ) , á un S a n d i n o (6 ) , á u n S a l i a n o , á u n ca rdena l 

„ T o l e d o (7) , y e n t r e los p r o t e s t a n t e s ( 8 ) á u n M o n t a c u r , 

„ c u y a au to r idad en la d i s e r t a c i ó n de este a r g u m e n t o q u e te-

j e m o s e n t r e m a n o s , se d e b e t e n e r e n s u m o aprec io , por-

„que es te lierege, a u n s iendo e n e m i g o t a n d e c l a r a d o del car-

d e n a l Ba ron io , que desp rec ia t o d a s sus op in iones , y las im-

p u g n a con los ú l t imos e s f u e r z o s d e su p luma, n o obstante , 

.,en l l egando á es ta s e n t e n c i a d e la e d a d florida ó varon i l de 

„ S a n J o s é , d ice lo m i s m o que el B a r o n i o . " 

E l C a p i z u c o (9 ) , au to r an t iguo , t i ene es ta o p i n i o n por 

(1) Viguerius Decalch. lib. 1. cap. 13. De conjugii María excelleníia. 
(2) Rainaud. Diptyca Mariana patr. 1. puncto 4 . num. 16. (Joseph) florcbal ¡ctatc. 

(3) Baronius ad annum 12. Chrisíi 9 . 

(4) Suarez tomo 2 . in 3 . part. disp. 7. sed. 3 . 

(5) Vázquez in 3. part. disput. 125. cap. 11. num. 127. 

(6) Sandin. de S. Josepho 4 . 

(7) Toletus, $ Saltanus a Monlacutio citali. 

(8) Montacut. apparatu 9. num. 26 . pag. 125. 

(9) Vcrosimilius cst, Josephum ncc valde j u v é n e m , nec valdc scr.cm fuissc, cúra B. 

Virginem duxit , sed n a t u r a retatis. Capizucus controvers. Teología selecta pag. 393. 

editionis anni 1667. 

la m a s verisímil; y d i r á lo m i s m o cua lqu ie ra q u e l eyere 

c o n a t e n c i ó n el s igu ien te d i scurso c o n que se espl ica el 

i n c o m p a r a b l e d o c t o r F r a n c i s c o S u a r e z : „ J o s é 110 era, co -

„1110 qu ie re S a n E p i f a n i o , de e d a d a v a n z a d a c u a n d o se des-

„posó c o n la V i r g e n M a r í a , po r c u a t r o r a z o n e s , q u e son es-

,,tas: la p r imera , p o r q u e c o n v e n i a que en aquel los desposo-

r i o s se g u a r d a r a en t re los esposos aque l l a p r o p o r c i o n que 

„según el uso y la c o s t u m b r e se suele observar: la s egunda , 

„porque e r a t a m b i é n c o n v e n i e n t e que J o s é fuese de u n a 

„edad p r o p o r c i o n a d a á la gene rac ión ; pues de o t r a sue r t e 

„no se m a n t e n d r í a i leso el h o n o r y f a m a de la M a d r e d e 

„Dios: la t e rce ra , p o r q u e J o s é deb ia ser u n h o m b r e robus to , 

„pa ra e m p r e n d e r el v iage á E g i p t o y p a r a b u s c a r c o n su 

„ t r aba jo la m a n u t e n c i ó n d e su famil ia: la c u a r t a , p o r q u e 

„la E s c r i t u r a d e a lgún m o d o es tá d e p a r t e d e su e d a d 

„varonil , c u a n d o d ice en el cap í tu lo p r i m e r o de S a n L ú e a s , 

„que la V i r g e n es t aba d e s p o s a d a c o n u n va rón , y n o d ice 

„que c o n un a n c i a n o . P o r d o n d e en Isaías , h a b l á n d o s e 

„de la v e n i d a de Cr i s to , se dice: vivirá un joven con una Vír-

,,ge?i, la cual p ro fec ía ap l i can L i r a y la Glosa o rd ina r i a á es-

,,te mis ter io . P a r e c e , pues , c ie r to que J o s é no e r a h o m b r e 

„de o c h e n t a años , y lo m a s verisímil es, que n o f u é v ie jo . 

„ S i e ra de t r e i n t a ó d e c u a r e n t a años , á p u n t o fijo no se sa -

,,be, n i se p u e d e a f i rmar si e r a j o v e n ó si e ra de e d a d va -

„ronil , c u a n d o n o lo re f ie ren las h i s tor ias (1) ." 

H a c e n t a m b i é n ver is ímil la e d a d juven i l del S e ñ o r S a n 

J o s é al t i e m p o de c o n t r a e r sus desposor ios c o n la V i r g e n 

(1) Pr imó quia decui t , u t in mat r imonio illo servare tur ea proportio inter v i rum, 

& uxorem, quie communi usu & consue tudine servar i solet.... Qua r tó e t i am Scr ip tura 

non nihil favet . N a m Lucas 1. dici lur Angelus missus ad virginem desponsatam viro; 

non seni... . U n d c I sa i a j 62. 5. de t empore adven tus Mesire dici tur: habitabit juvenis 

cum virgine, quod non incommode ad hoc mys te r ium appl icant Glossa Ordinar ia , & 

Nico laus L y r a . Ce r tum ergo videtur , Joseph non fuisse .octogcnarium; q u a vero setate 

fueri t , juvenis ne , a n vir, t r iginta , quadrag in ta ve anno rum, definire non potest, cum ex 

historiis, nihil habeamus . Suarez ubi supra. 



M a r í a , las c o s t u m b r e s de los hebreos , que c o m o re f ie re Agus -

t ín C a l m e t ( 1 ) , se ca saban á los d iez y o c h o a ñ o s de su 

e d a d . P o r lo que m i r a á las mugeres , era, c o m o se lee en 

el T a l m u d , reprens ib le el p a d r e que c a s a b a á la h i j a c o n 

u n a n c i a n o . E s cier to, c o m o n o s e n s e ñ a n las m e m o r i a s de 

aquel pueblo , que los j u d í o s despues que vo lv ie ron de la 

cau t iv idad , s e c a s a b a n m a s t a r d e que antes ; p e r o no se c ree 

que h a y a s ido t a n larga la di lación, q u e d e j a s e n los casa-

m i e n t o s p a r a el e s t ado de su ve jez . 

(1) Hebrtei citissimé conjugia inibant , volunt a u t e m Rabbini , u t ma re s anno sal-

tetn decimo oc tavo j a m nupt ias contraxer int . . . . Qutest io haec a g i t a r in T h a l m u d : [id 

est, in corpore totius juris sacri, inoralis judaorum] quis es t , qui filiam prostituii? 

Repon i tu r , qui d iut ius re t inet i nnup tam domi vel seni e locat . Calmet Dictionar. histor. 

v. NupfitB. 

Los académicos de Lipsik, (ó Lipsia) c iudad de la Misnia en Alemania , acerca de 

la edad del S e ñ o r S a n José dicen que Sand ino siguió á S a n Epi fan io : Sandinus (di-

cen estos eruditos) Josephum putat, cum Mariani ducerci uxorem, octogesimum, atque 

eo ampliús annum attigisse, teste Epiphanio hceresi 78. 8. Lipsienses ad nova acta 

eruditorum anno 1737. tom. 2 . sect. 2 . p. 550. 

Sandino defiende a b i e r t a m e n t e la sentencia contrar ia á la de S a n Epifanio . Oígan-

se sus palabras: Baronius vero ad annum Christi 12. 6. 9. potius quám Epiphanio iis 

consentit, qui illuni tune maturioris fuisse aitatis dicunt. Nec immerito. Primo, quia 

decuit, quemadmodum disputai Franciscus Suarez, ut in matrimonio ilio <J-c. Por 

donde se conocerá la poca exac t i tud de estos literatos en el exámen de las obras age-

nas . E l yerro es t an claro, que no se puede disimular, ni admi t e m a s disculpa, que 

aquel dicho de Horac io en su A r t e Poet ica . 

Quandoque bonus dormi ta t Homerus . 

CAPITULO IX, 

S T E p u n t o es t a n c o n s t a n t e y t a n c l a ro en la 

w m S M j A his tor ia de la i n m a c u l a d a v i d a del E s p o s o de 

^ m r ^ ^ " M a r í a , que a u n los hereges , que n o se c u e n t a n 

e n t r e los pa r t ida r ios de la p u r e z a virginal , c o n -

v^i v e n c i d o s de la au to r idad y de las r a z o n e s que 

a l e g a n los ca tól icos , conf iesan a b i e r t a m e n t e que el S e ñ o r 

S a n J o s é l levó al sepu lc ro aquel la a z u c e n a de la v i rg in idad 

c o n que n a c i ó (1)> S a n G e r ó n i m o ( 2 ) , doc to r que p o r su 

d o c t r i n a y e rud i c ión en las h i s tor ias an t i guas vale por m u -

c h o s escr i tores , dió á luz fue r t e s apologías a c e r c a d e la p e r -

p e t u a in t eg r idad de aquel E s p o s o , que f u é el m a s s e m e j a n -

te á la M a d r e d e D i o s en la p u r e z a de c u e r p o y de a lma. 

E n es tas bel las apologías h a b l a con t r a el h e r e s i a r c a H e l v i -

dio de es ta suer te : „ tú , oh he r ege a t revido, d ices q u e M a r í a 

„110 f u é p e r p e t u a m e n t e vi rgen: y o de f i endo que no solo M á -

,,ria, s ino que t a m b i é n el m i s m o J o s é su E s p o s o g u a r d ó pe r -

p e t u a v i rg in idad, p a r a que de es tos desposor ios v i rg ina les 

„ n a c i e r a u n h i j o v i rgen. D e J o s é n o c o n s t a que hub ie se 

(1) Cer té . . . ¿quomodo non homini virgini Deus virginem.. . t radidisset &c? Quibus 

i l lud a d a o , v iduum nequamquam accep tu rum fuisse M a r i a m in uxorem: ñeque cn im 

pa r , a u t conveniens era t , u t setate j a m proveedor , & sex l iberorum pater j u v e n e u l a m 

a n n o r u m vix quindecim in uxorem duceret : Pari enim jugo dulcís tractatus. Monta-

cut. Apparatu 9. n . 29. 

(2) T u dicis , M a r i a m virginem non permansisse: ego raihi plus vindico, e t i am 

ipsum Joseph v i rg inem fuisse per Mar i am, u t ex virginali conjugio virgo filius nasce-

re tu r & c . Hieronym. adversus Helvidium num. 19. edit. ver. 

Q u í d a m fra t res Domini de alia uxore Josepbi suspicantur , sequentes de l i ramenta 

a p o c r y p h o r u m . Idem Hieronym. Commentar. in 12. Matth. v. 49. 50. 



M a r í a , las c o s t u m b r e s de los hebreos , que c o m o re f ie re Agus -

t ín C a l m e t ( 1 ) , se ca saban á los d iez y o c h o a ñ o s de su 

e d a d . P o r lo que m i r a á las mugeres , era, c o m o se lee en 

el T a l m u d , reprens ib le el p a d r e que c a s a b a á la h i j a c o n 

u n a n c i a n o . E s cier to, c o m o n o s e n s e ñ a n las m e m o r i a s de 

aquel pueblo , que los j u d í o s despues que vo lv ie ron de la 

cau t iv idad , s e c a s a b a n m a s t a r d e que antes ; p e r o no se c ree 

que h a y a s ido t a n larga la di lación, q u e d e j a s e n los casa-

m i e n t o s p a r a el e s t ado de su ve jez . 

(1) Hebrtei citissimé conjugia inibant , volunt a u t e m Rabbini , u t ma re s anno sal-

tern decimo oc tavo j a m nupt ias contraxer int . . . . Qutest io haec a g i t a r in T h a l m u d : [id 

est, in corpore totius juris sacri, inoralis judceornm] quis es t , qui filiam prostituii? 

Repon i tu r , qui d iut ius re t inet i nnup tam domi vel s e n i e l o c a t . Calmet Dictionar. histor. 

v. NupfitB. 

Los académicos de Lipsik, (ó Lipsia) c iudad de la Misnia en Alemania , acerca de 

la edad del S e ñ o r S a n José dicen que Sand ino siguió á S a n Epi fan io : Sandinus (di-

cen estos eruditos) Josephum putat, cum Mariani ducerci uxorem, octogesimum, atque 

eo ampliús annum attigisse, teste Epiphanio hceresi 78. 8. Lipsienses ad nova acta 

eruditorum anno 1737. tom. 2 . sect. 2 . p. 550. 

Sandino defiende a b i e r t a m e n t e la sentencia contrar ia á la de S a n Epifanio . Oígan-

se sus palabras: Baronius vero ad annum Christi 12. 6. 9. potius quám Epiphanio iis 

consentit, qui illuni tune maturioris fuisse aitatis dicunt. Nec immerito. Primo, quia 

decuit, quemadmodum disputai Franciscus Suarez, ut in matrimonio ilio <J-c. Por 

donde se conocerá la poca exac t i tud de estos literatos en el exámen de las obras age-

nas . E l yerro es t an claro, que no se puede disimular, ni admi t e m a s disculpa, que 

aquel dicho de Horac io en su A r t e Poet ica . 

Quandoque bonus dormi ta t Homerus . 

CAPITULO IX, 

S T E P « n t o es t a n c o n s t a n t e y t a n c l a ro en la 

w m S M j A h i s to r i a de la i n m a c u l a d a v i d a del E s p o s o de 

^ m r ^ ^ " M a r í a , que a u n los hereges , que n o se c u e n t a n 

e n t r e los pa r t ida r ios de la p u r e z a virginal , c o n -

v^i v e n c i d o s de la au to r idad y de las r a z o n e s que 

a l e g a n los ca tól icos , conf iesan a b i e r t a m e n t e que el S e ñ o r 

S a n J o s é l levó al sepu lc ro aquel la a z u c e n a de la v i rg in idad 

c o n que n a c i ó (1)> S a n G e r ó n i m o ( 2 ) , doc to r que p o r su 

d o c t r i n a y e rud i c ión en las h i s tor ias an t i guas vale por m u -

c h o s escr i tores , dió á luz fue r t e s apologías a c e r c a d e la p e r -

p e t u a in t eg r idad de aquel E s p o s o , que f u é el m a s s e m e j a n -

te á la M a d r e d e D i o s en la p u r e z a de c u e r p o y de a lma. 

E n es tas bel las apologías h a b l a con t r a el h e r e s i a r c a H'elvi-

dio de es ta suer te : „ tú , oh he r ege a t revido, d ices q u e M a r í a 

„110 f u é p e r p e t u a m e n t e vi rgen: y o de f i endo que no solo M a -

,,ria, s ino que t a m b i é n el m i s m o J o s é su E s p o s o g u a r d ó pe r -

p e t u a v i rg in idad, p a r a que de es tos desposor ios v i rg ina les 

„ n a c i e r a u n h i j o v i rgen. D e J o s é n o c o n s t a que hub ie se 

(1) Cer té . . . ¿quomodo non homini virgini Deus virginem.. . t radidisset &c? Quibus 

i l lud a d a o , v iduum nequamquam accep tu rum fuisse M a r i a m in uxorem: ñeque enim 

pa r , a u t conveniens era t , u t setate j a m proveedor , & sex l iberorum pater j u v e n e u l a m 

a n n o r u m vix quindecim in uxorem duceret : Pari enim jugo dulcís tractatus. Monta-

cut. Apparatu 9. n . 29. 

(2) T u dicis , M a r i a m virginem non permansisse: ego milii plus vindico, e t i am 

ipsum Joseph v i rg inem fuisse per Mar i am, u t ex virginali conjugio virgo filius nascc-

re tu r & c . Hieronym. adversus Helvidium num. 19. edit. ver. 

Q u í d a m fra t res Domini de alia uxore Josepbi suspicantur , sequentes de l i ramenta 

a p o e r y p h o r u m . Idem Hieronym. Commentar. in 12. Matth. v. 49. 50. 



„ce lebrado o t ras nupcias . D e la M a d r e d e D i o s m a s f u é 

„cus todio que mar ido: por lo cua l se debe c reer que se m a n -

„ tuvo v i rgen c o n Mar í a , el que merec ió l l amarse P a d r e del 

„ S e ñ o r . L o s au to re s d e a lgunos l ibros apócr i fos , y j u s t a -

d i e n t e reprobados , h a n d i cho lo con t ra r io , a f i r m a n d o que 

„ J o s é an tes de desposa r se c o n M a r í a , tuvo o t ra muger , l la-

g a d a Melca , ó E s c a , d e c u y o t á l amo le n a c i e r o n S a n t i a -

g o el menor , ob ispo que f u é de Je rusa l en , y o t ros dos hijos,-

„pero es ta h i s to r i a es u n a fábula, y los que la c r e e n son u n o s 

„hombres que del t odo h a n pe rd ido el ju ic io , y que m e r e -

„cen con ta r se en t re los f renét icos . E n el E v a n g e l i o leernos 

„que S a n t i a g o el m e n o r , J o s é y J ú d a s T a d e o , se l l aman 

„ h e r m a n o s de Jesus ; pe ro ¿quién ignora que á los p r i m o s 

„ l lama t a m b i é n h e r m a n o s la E s c r i t u r a (1)1" 

E n los breviar ios an t iguos d e los gr iegos t a m b i é n se h a -

ce m e n c i ó n de la v i rg in idad del E s p o s o d e la V i r g e n M a -

ría, y es d igna de c reerse es ta no t ic ia que d a n los c o n t i n u a -

do re s del Bo lando , cr í t icos de p r imer o rden , c i t ados del e ru-

di to T i l e m o n t ( 2 ) . M a s c o n c e d a m o s que en es tos b rev ia -

r ios n o se hal le escr i ta c o n la m a y o r c la r idad es ta p r e r o g a t i v a 

del S e ñ o r S a n J o s é ; ¿fal tarán p o r esto d o c u m e n t o s que la 

demues t ren? D i g o que n o fa l tan p r u e b a s de es ta exce lenc ia ; 

pues c l a r a m e n t e la conf iesa S a n Agust ín , ó el que f u é el 

a u t o r del s e r m ó n del N a c i m i e n t o de Cr i s to , que a n t e s se tu -

vo p o r obra de este S a n t o , y a u n conse rva la poses ion en el 

j u i c io de a lgunos ( 3 ) erudi tos , que con t r a el d i c t á m e n de 

(1) F i a t r e s autein consobrinos dici, omnis Scr ip tura demonst ra t . Hieronymus ubi 

supra. 

(2) Boliandus pretcnd aussi trouver la virginità de S . Joseph dans l 'office des Grecs . 

Tillemont tome premier page 480. 

(3) Qui basterà al legare San t ' Agost ino sermone de Nativitate c i ta to da S . T o m -

maso nella C a t e n a det ta Aurea sopra S. Ma t t eo 13. 55. il qual luogo, benché ora non 

si ritrovi fra le opere pubblicate nelle edizioni ancora più copiose, non si dee pero riget-

t a re , veggendosi in esso lo stile di S a n t ' Agost ino, o nulla con tenendo che non sia 

degnissimo del San to Dottore. Trombelli 1. p. cap. 34. Ut d. 

los doc to re s L o v a n i e n s e s y d e los m o n g e s d e S a n M a u r o , 

de f i enden que en es ta obra n o se e c h a m e n o s el estilo de 

S a n Agus t ín , y que n o c o n t i e n e p e n s a m i e n t o s q u e 110 s e a n 

m u y d ignos de este d o c t o r i luminado . D i c e , pues , el a u t o r 

de es te se rmón , que a p a r e c i é n d o s e c ie r to á n g e l á S a n J o s é , 

le h a b l ó de es ta m a n e r a : „ M a r í a tu E s p o s a s e r á M a d r e de 

„Cr is to , c o n s e r v a n d o la v i rg inal i n t eg r idad de su cue rpo : y 

„tú se rás r e p u t a d o por P a d r e del mi smo Cris to , p o r el cu i -

„dado que h a s t en ido de la p u r e z a , y p o r el e sp lendor de la 

„v i rg in idad . V iv i r á s s e p a r a d o del t á l a m o d e tu E s p o s a , y 

„sin e m b a r g o te l l a m a r á n p a d r e del Sa lvado r . " E l doc t í s i -

m o J u a n G e r s o n (1) , p r e d i c a n d o d e l a n t e del conci l io de 

C o n s t a n c i a , dijo, que c o n v e n i a que la M a d r e de D i o s y su 

E s p o s o J o s é se m a n t u v i e s e n en su v i rg in idad p e r p e t u a m e n -

te. D a n i e l P a p e b r o q u i o , c o n t i n u a d o r d e la o b r a d e B o l a n -

do, 110 d u d a a f i rmar (2 ) , que despues d e S a n G e r ó n i m o , to -

d a la Ig les ia l a t ina es de sen t i r que S a n J o s é m u r i ó vi rgen, 

y que es ta v i rg in idad la tuvo p o r t o d a su v ida c o n f i r m a d a 

con voto, el que h a c e cre íb le aquel ce l iba to c o n s t a n t e p o r 

t a n t o s años . E s t o m i s m o d ice el e m i n e n t í s i m o B a r o n i o , 

u s a n d o d e es tas magn í f i c a s espres iones con que se a d o r n a 

es te capí tu lo : „ todos los escr i tores ca tó l icos de la Igles ia 

„lat ina, que florecieron d e s p u e s de S a n G e r ó n i m o , h a n se -

„guido su s e n t e n c i a a c e r c a de la p e r p e t u a v i rg in idad de S a n 

„ José ; de ta l suerte, que P e d r o D a m i a n o (3) , e sc r i to r nob i -

(1) S i cu t decui t Mar i am, u t s u m m a pur i ta te n i te re t , sic decuit , u t haberet spon-

sum pur iss imum, qui cuín perpe tua v i rg in i ta te prius, a c posterius pe rmanere t . Gerson 

in condone de Nativit. Maria considerat. 3. tomo 3. Gersoni assensi t T i l lemont ius 

nota 3. pag. 480. his verbis: II est bien probable qui la Souvera ine pnre té , qui a voulu 

na i t re d 'une Mere Vierge, luí a aussi voulu donner un E p o u x Vierge. 

(2) Vi rg inem sané vixisse J o s e p h u m , a c m o r t u u m esse, post H ie ronvmum to ta la-

t inorum scnsi t Ecclesia . . . . proposito voti religione firmato. Papebrochius ad diem 19. 

Martii 7. num. 44. 

(3) N u m q u i d ignoras De i Fi l ium adeo carnis elegisse mundi t i am, ut ne quidem 

pudici t ia conjugal i , sed de clausula inca rna tus sit virginali? E t ne hoc sufficcre vi-



„l ís imo de su siglo, d ice c o n g ran sa t i s facc ión , que la fe de 

„la Igles ia es, que el S e ñ o r S a n J o s é f u é t a n v i rgen c o m o 

„su pur í s ima E s p o s a . ( E l ex imio S u a r e z ( 1 ) a ñ a d e , que 

„ S a n P e d r o D a m i a n o e n t e n d i ó p o r fe la p i a d o s a c reenc ia 

„ d e la Iglesia.) Y c i e r t a m e n t e , en c u a n t o es lícito valerse 

„ d e c o n j e t u r a s p robables , ¿qu ién lia de c reer que D i o s no 

„el igió un E s p o s o v i rgen á su M a d r e , c u a n d o h e c h o l iom-

,,bre y e s t a n d o p a r a mor i r , se la d e j ó e n c o m e n d a d a á un 

„ h o m b r e que e r a v i rgen (2 )1 

Ganis io , en el l ibro I I cap í tu lo X I I I , h a b l a sobre el mis-

m o plan, c o n las p a l a b r a s q u e t r a d u c i d a s á n u e s t r o id ioma, 

d i c e n así: „ B e d a y A l c u i n o conf i e san c l a r a m e n t e la pe rpe-

t u a v i rg in idad de S a n J o s é , c u a n d o escr iben de es ta m a n e -

,,ra: sin e s c r ú p u l o a l g u n o c o n v i e n e que s e p a m o s y q u e afir-

u ñ e m o s , que n o solo la M a d r e de Dios , s ino t a m b i é n J o s é , 

„fe l ic ís imo tes t igo y cus tod io de su cas t idad , j a m a s usa ron del 

„ d e r e c h o que d a el t á l a m o á los consor tes . D e es ta misma 

„ s e n t e n c i a f u é aque l H u g o V i c t o r i n o l l a m a d o en su t i empo 

„el s e g u n d o S a n Agus t ín , y f u e r o n o t ros teólogos , y p r inc i -

p a l m e n t e S a n t o T o m á s y J u a n Ger son , o m i t i e n d o á los 

„ m o d e r n o s , que c o n b u e n o s f u n d a m e n t o s de f i enden q u e Jo -

„sé y M a r í a de c o m ú n c o n s e n t i m i e n t o se c o n s a g r a r o n á 

„ D i o s c o n vo to d e p e r p e t u a v i rg in idad; d i s p o n i é n d o l o de 

„es te m o d o el E s p í r i t u D i v i n o , p a r a que en aque l g r a n d e 

dcatur , u t t an tummodo virgo sit Ma te r , Ecelesite fides est, u t virgo fuerit & is, qui si-

mu!a tus est pater. Petrus Damianus opusculo 17. de ctzlihat. Sacerdotum. 

(1) Suarez tomo 2 . in 3. part. disp. 5. sect. 4. 

(2) Certé quidem quantum probabilibus conjecturis agerc licet, quomodo non lio-

mini virgini Deus virginem, ex qua ca rnem suscepturus erat , tradidisset, si factus ho-

mo, ex hoc mundo migraturus ad P a t r e m , eandem j a m scnesccntem non nisi virgini 

commendavit? Cardinalis Baronius apparatu ad aúnales Eccles. 61. 

Los Padres de S. Mauro ponen el sermon de S. Agust in en el apéndice C X C V , con 

este título: de Annunciatione Dominica 3; pero en la edición de los Doctores de Lo-

vaina se halla con el nombre de sermon del Nacimiento del Señor . De Nativitate 

Domini. 

(1) S ta t im enim post filii conceptionem, eadem fortasse die, (ut Evangelista Lu-

cas cap. 1. 37. «J- 38. innui t) comite Sanc to Josepho, (ut decentius, ac verosimilius 

ab omnibus jud ica tum est) in mon tana perrexit. Suarez tomo 2. in 3. part. disp. 13. 

in princip. 

CAPITULO X. 

E l Señor San José sale para la ciudad de Hebron, (ó Caí-
gala) en las montañas de Jadea, acompañando á su San-

tísima Esposa. 

UEGO que f u é c o n c e b i d o el V e r b o D i v i n o en las 

pur ís imas e n t r a ñ a s de la Vi rgen , y por v e n t u -

ra el mi smo d ia de la e n c a r n a c i ó n ( I ) , salió la 

S e ñ o r a a p r e s u r a d a de N a z a r e t p a r a las m o n -

t a ñ a s de J u d e a á visi tar á su p a r i e n t a S a n t a 

Isabel , que vivia en la c iudad d e H e b r o n . E l c a m i n o a u n 

p a r a o t ra p e r s o n a en qu ien n o concu r r i e sen las c i r c u n s t a n -

„mister io, que c o n t e n i a la salud del m u n d o , tuviese la M a -

d r e de D i o s un consor te , que así en t o d a su vida, c o m o en 

„la p u r e z a , le fuese c o n f o r m e . L o d i ré con las mi smas es-

p r e s i o n e s de Ger son : h i z o M a r í a vo to de v i rg in idad, y lo 

„h i zo t a m b i é n J o s é , c o m o s ien ten los doc tores . A tal vo to 

„no f u e r o n con t r a r i o s los desposor ios , en que h u b o fruto, fe 

,,y s a c r a m e n t o (veter is scilicet legis). P e d r o D a m i a n o , t e ó -

l o g o esc larec ido , a f i rmó a n i m o s a m e n t e , que la fe de la I g l e -

„sia, (esto es, la sentencia á que la Iglesia se inclina) es, q u e 

„no solo la M a d r e d e Dios , s ino t a m b i é n J o s é , su P a d r e 

„puta t ivo , f u é virgen. 



c ias de la Vi rgen M a r í a , e ra escabroso , largo, y en a l g u n a s 

p a r t e s despoblado, por es tar el sitio de H e b r o u , s egún las 

ca r t a s geográ f i cas de T i r i n o , d i s t an t e de N a z a r e t c i en mi -

llas i tal ianas, esto es, c o m o t r e i n t a y tres l eguas de las n u e s -

tras; p o r lo cual se debe c reer que el S e ñ o r S a n J o s é , des-

t i n a d o del Cie lo p a r a servir á la M a d r e de Dios , a c o m p a ñ ó 

á su s an t í s ima E s p o s a . S a n L ú e a s n o espresa t o d a s las 

c i r cuns t anc i a s de este viage, n i h a c e m e n c i ó n del S e ñ o r 

S a n J o s é , po r ser estilo de los h i s to r i ado re s s a g r a d o s el c a -

llar aquel lo que n a t u r a l m e n t e es i n sepa rab le del a c a e c i m i e n -

to que ref ieren. A l g u n o s ( i ) , a l egando c ie r t a reve lac ión , 

d icen , que este viage, que por su n a t u r a l e z a e ra de seis dias, 

lo h i z o la V i r g e n l l evada de los á n g e l e s á H e b r o n en p o c a s 

horas ; mas la h i s tor ia sagrada , que a u t é n t i c a m e n t e h a b l a 

c o n t o d a la Iglesia, solo n o s dice , que salió M a r í a á la rgas 

j o r n a d a s pa ra las m o n t a ñ a s de J u d e a (2) . L l e g a d o s que 

fue ron los c a m i n a n t e s al t é r m i n o d e s u des t ino, la V i r g e n 

e n t r ó á sa ludar á S a n t a Isabel ; y su E s p o s o J o s é , s egún las 

c e r e m o n i a s y c o s t u m b r e de la nac ión , pasó á p r e s e n t a r sus 

respe tos á Z a c a r í a s . D e las t r ad i c iones de aquel la e d a d 110 

n o s cons t a si el S e ñ o r S a n J o s é asis t ió á t odos los colo-

quios de su E s p o s a c o n S a n t a Isabel . I s idoro I so lano ( 3 ) 

cree, que el s an to P a t r i a r c a f u é a d m i t i d o á la s a g r a d a c o n -

ve r sac ión d e aquel las dos a l m a s g r a n d e s y l lenas del E s p í -

r i tu Div ino ; pe ro que n o c o m p r e n d i ó la s igni f icac ión de 

aque l los marav i l losos sen t imien tos : po r lo cua l lo p i n t a su 

(1) C i t a n t u r a S a l m e r o n e lib. 3. tract. 10. h u j u s revcla l ionis asser tores . 

(2) E x u r g e n s M a r í a , abi i t ¡n m o n t a n a c u m fes t ina t ione . LucíB. 1. 39 . 

(3) Q u a n d o Joseph a u d i v i t vocem E l i s a b c t h d icen t i s : unde hoc mihi, ut veniat 

Mater Domini mei ad me, n o n n e novis a f f e c t u m gaudi i s ¡llum c r ede re fas cst? Q u o c i r -

ca in cogna t® verbis v e h e m e n t e r obs tupui t . I n t e r a d m i r a n d u m vero a n i m u s e ju s ad 

a l t i s s ima d o g m a t a in te l l igenda voce Virginis sponsaj su® e v o c a t u r , exordient is : magní-

ficat anima mea Dominum: qua; non sat is m e n t e a t t i n g e s clar ior i , c u m Z a c h a r i a s a n é 

sola t ium, q u a n t u m cum m u t o d a b a t u r ¡ngens pc rccp i t . Isolanus de donis S. Josephi 

part. 2. cap. 6. 

p l u m a á m a n e r a d e u n a a lma es tá t i ca y s o r p r e n d i d a del 

a sombro c u a n d o oye a lgunos mis ter ios t a n p rofundos , q u e 

no es c a p a z el e n t e n d i m i e n t o de pene t ra r los . J u a n G e r -

son (1) , c r e y e n d o m a s que I s idoro I so lano , dice, que el S e -

ñor S a n J o s é 110 solo o y ó los c á n t i c o s que s igni f icaban la 

e n c a r n a c i ó n del V e r b o Div ino , s ino que t a m b i é n al p r in -

cipio del v iage á las m o n t a ñ a s s u p o de la boca de su mis -

nía E s p o s a que y a e s t aba c o m e n z a d o aquel mis ter io ocu l -

to y e s p e r a d o p o r t a n t o s siglos. L o s teó logos y c r í t i cos 

se a p a r t a n del p e n s a m i e n t o d e G e r s o n , y se c o n f o r m a n c o n 

el d iscurso de I so lano , que p a r e c e m a s verisímil; esto es, que 

el S e ñ o r S a n J o s é oyó las voces de S a n t a I sabe l y el c á n -

tico de su E s p o s a ; pe ro que n o pene t ró el mis ter io que c o n -

ten ían : al m o d o que los Após to les , e s c u c h a n d o despues á 

C r i s t o , qu i en c o n la m a y o r c l a r idad les hab l aba de su P a -

sión, n a d a e n t e n d i e r o n (2 ) . E s t o es lo m a s que se p u e d e 

admi t i r s egún los c r í t i cos ben ignos ; pero los severos 110 d a n 

fe á las pa l ab ras de Iso lano; an tes b i en a f i rman que es lo 

m a s ver is ími l que el S e ñ o r S a n J o s é , s egún los an t i guos es-

tilos del Or i en te , n o deb ia e n t r a r con la V i rgen al c u a r t o 

ó sa la en d o n d e la rec ibió S a n t a Isabel ; p o r q u e dicen, que 

e n t r e los or ien ta les e ra c o s t u m b r e el que los hombres , si n o 

e r a n p a r i e n t e s m u y ce rcanos , 110 e n t r a s e n á la sa la en q u e 

r ec ib ían sus vis i tas las n iugeres (3 ) . A u n q u e e s tos esti los 

(1) D e c a n t a v i t c a n t i c u m M a r í a , c cc in i t & ipse Zachar ias : non d u b i u m , qu in p a r . 

par t iceps , & consc ius c a n t i c o r u m istorum Joseph ext i ter i t . Gerson serm. de Nativitate 

Mariai considérât. 3. Et sermone de S. Joseph dicto in Concilio Constanliœ, tomo 3. 

pag. 1352 . edit. Antuerpiensis: ubi: N o v i t M a r i a m y s t e r i u m inca rna t ion i s a sœcui i s 

a b s c o n d i t u m , nov i t & Joseph , a d m o n i t u s super hcec in soinnis, u t exis t imo, prius edoc-

lu s fami l i a r i t e r a M a r i a . 

(2) A i t illis J é s u s c o n s u m a b u n t u r o m n i a , quœ sc r ip ta sun t per P rophc t a s de Fi l io 

hominis ; t r a d e t u r en im gen t ibus , & i l ludetur <fcc. & ipsi nihi l h o r u m in te l lexerunt . 

Lucœ 18. v. 31. 32 . 

(3) C o n t r á , ea p leraque nos t r i s mor ibus sun t decora , quee apud illos turpia p u t a n . 

tur . Q u e m en im R o m a n u m pnde t uxo rem d u c e r e in conv iv ium. Q u o d m u l t o fit ali-

ter in G r a c i a ; n a m neque in c o n v i v i u m a d h i b e t u r , nisi p rop inquorum, ncque sede t , 



que p r o p i a m e n t e e r a n d e la G r é c i a , f ue sen c o m u n e s á los 

hebreos , no obs t an te , q u e d a e n d u d a si c o m p r e n d í a n al 

S e ñ o r S a n J o s é , p o r las c i r c u n s t a n c i a s del p a r e n t e s c o . 

L a V i rgen ( 1 ) se m a n t u v o en la c a s a de Z a c a r í a s casi 

po r el e spac io d e t r e s meses ; pe ro d e su E s p o s o n o c o n s t a si 

la a c o m p a ñ ó , ó si v o l v i é n d o s e á su c a s a d e N a z a r e t , s e es-

t uvo allí h a s t a que f u é t i e m p o d e q u e su E s p o s a s a l i e s e de 

H e b r o n p a r a su ca sa . E l p a d r e A b a d T r o m b e l i ( 2 ) j u z g a 

q u e S a n J o s é se m a n t u v o p o r los t r e s meses en l a c a s a d e 

Z a c a r í a s ; p o r q u e n o e r a t a n p o b r e el s an to P a t r i a r c a , que 

n o pud ie se es tar f u e r a d e s u t i e r ra p o r a lgún t i e m p o : y m a s 

e s t a n d o en la c a s a d e Z a c a r í a s , s a c e r d o t e t a n n o b l e c o m o 

r ico, y en u n r e i n o en d o n d e la l ibera l idad y la m a g n i f i c e n -

cia , m a s n e c e s i t a b a n d e f r e n o que de espue la . 

C u m p l i d o s los t r e s m e s e s que la V i r g e n h a b í a s e ñ a l a d o 

p a r a es ta rse a c o m p a ñ a n d o á S a n t a Isabel , se v o l v i ó á su 

c a s a de N a z a r e t en c o m p a ñ í a d e su E s p o s o . E l E v a n g e l i o 

solo re f ie re el r e g r e s o á la casa d e N a z a r e t . A l g u n a s c i r -

c u n s t a n c i a s que n o e sp re sa , se d e j a n e n t e n d e r ; y p o r o t r a 

p a r t e se r i a super f luo c o n t a r e x a c t a m e n t e lo q u e e n ca sos 

s e m e j a n t e s se p r a c t i c a ( 3 ) . P o r fa l t a de m a s l u c e s n o se 

p u e d e n dec i r o t ros a c a e c i m i e n t o s d e este viage. C r e e n al-

g u n o s que la M a d r e de D i o s f u é á l as m o n t a ñ a s , y s e vo lv ió 

d e ellas en un j u m e n t o , q u e e ran las c a r r o z a s , q u e d i ó á . l o s 

j u d í o s la n a t u r a l e z a . E s t a es u n a c o n j e t u r a , y q u e r e r da r lo 

por cosa c ier ta , se r i a c o n t a r a d i v i n a n z a s por h i s to r i a s , y dec i r 

que v e r d a d e r a m e n t e se h i z o lo que solo p u d o a c o n t e c e r . 

nisi in inter iore p a r t e íed ium, quas, in grecco, (mnl ie rum conc lave) appe l l a t u r , quo ne-

m o accedi t , nisi propinqua c o g n a t i o n e con junc ius . Gornelius Nepos in prcesat. ad vit. 

Imperatorum. 

(1) M a n s i t au t e ra M a r i a c u m illa quasi mens ibus tribus, & reversa es t in d o m u m 

suam. Luco, 1. 56 . 

(2) Trombelli prima part. cap. 18. num. 16. 

(3) Q u a n d o il Sac ro T e s t o non d ice , con chi a n d ó M a r i a Verg ine , ci f a in tendere , 

che andó con chi c o n n a t u r a l m e n t e doveva : andó col suo sposo. Calino tomo 4 . lib. 2 . c. 8 . 

Conociendo el Señor San José que la Virgen María esta-
ba en cinta, pensó dejarla. 

J E a l t e r n a n en es te m u n d o el g o z o y el dolor , 

c o m o en los m a r e s la s e r e n i d a d y la t o r m e n t a , 

y tal vez c o n la m i s m a t r anqu i l i dad se m e z c l a 

ta a m a r g u r a (1) , y sa len las t r i bu l ac iones d e las mis -

m a s f u e n t e s del consuelo ; de ta l suer te , que p a r e c e 

que los m o r t a l e s suben á la c u m b r e de la fe l ic idad, p a r a que 

s ea la c a í d a m a s ru idosa y los t o r m e n t o s m a s sensibles. 

E s t o es lo que n o s p o n e n d e l a n t e d e los, o jos en el e spe jo 

d e t r i s tes a c a e c i m i e n t o s las his tor ias , y lo que se ve a u n en 

aquel las a l m a s fel ices que ha pues to D i o s sob re la t i e r r a 

c o m o u n r a r o e s p e t á c u l o d e su ado rab le P r o v i d e n c i a , c u a n -

d o qu ie re p r o b a r los qu i la tes de la v i r tud. S i n r ecu r r i r á 

o t ros e jemplos , h a l l a r e m o s en el c o r a z o n del S e ñ o r S a n J o -

sé p i n t a d a es ta c o n d u c t a del C ie lo c o n e sp res iones d ignas 

d e la e l o c u e n c i a del Cr i sós tomo . „Dios , d i c e es te P a d r e , 

„ u s a n d o de su inf in i ta ben ign idad , m e z c l a c o n los t r a b a j o s 

„el t o r r e n t e d e las d u l z u r a s a u n en los jus tos , en los cua les 

„no d e j a que ó el g o z o ó el dolor sean p e r m a n e n t e s , s ino que 

„con u n a admi rab l e va r i edad c o m p o n e las v idas de los s a n -

,,tos de lo p r ó s p e r o y d e lo adverso, c o m o vemos que lo h i z o 

„ c o n S a n J o s é (2) ," quien , c u a n d o mas sosegado y gus toso se 

(1) E c c e in pace amar i tudo mea amar iss ima. Isaia¡ 3 8 . 1 7 . 

(2) Regionalis interpretatio. 

E n i m vero ben ignus D e u s laboribus dulcia miscuit: id quod et iam in Sanct i s omni-

bus observat : ñeque pericula , ñeque quietem cont inuam p r a s t a t ; sed his, & illis per-
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que p r o p i a m e n t e e r a n d e la G r é c i a , f ue sen c o m u n e s á los 

hebreos , no obs t an te , q u e d a e n d u d a si c o m p r e n d í a n al 

S e ñ o r S a n J o s é , p o r las c i r c u n s t a n c i a s del p a r e n t e s c o . 

L a V i rgen ( 1 ) se m a n t u v o en la c a s a de Z a c a r í a s casi 

po r el e spac io d e t r e s meses ; pe ro d e su E s p o s o n o c o n s t a si 

la a c o m p a ñ ó , ó si v o l v i é n d o s e á su c a s a d e N a z a r e t , s e es-

t uvo allí h a s t a que f u é t i e m p o d e q u e su E s p o s a s a l i e s e de 

H e b r o n p a r a su ca sa . E l p a d r e A b a d T r o m b e l i ( 2 ) j u z g a 

q u e S a n J o s é se m a n t u v o p o r los t r e s meses en l a c a s a d e 

Z a c a r í a s ; p o r q u e n o e r a t a n p o b r e el s an to P a t r i a r c a , que 

n o pud ie se es tar f u e r a d e s u t i e r ra p o r a lgún t i e m p o : y m a s 

e s t a n d o en la c a s a d e Z a c a r í a s , s a c e r d o t e t a n n o b l e c o m o 

r ico, y en u n r e i n o en d o n d e la l ibera l idad y la m a g n i f i c e n -

cia , m a s n e c e s i t a b a n d e f r e n o que de espue la . 

C u m p l i d o s los t r e s m e s e s que la V i r g e n h a b i a s e ñ a l a d o 

p a r a es ta rse a c o m p a ñ a n d o á S a n t a Isabel , se v o l v i ó á su 

c a s a de N a z a r e t en c o m p a ñ í a d e su E s p o s o . E l E v a n g e l i o 

solo re f ie re el r e g r e s o á la casa d e N a z a r e t . A l g u n a s c i r -

c u n s t a n c i a s que n o e sp re sa , se d e j a n e n t e n d e r ; y p o r o t r a 

p a r t e se r i a super f luo c o n t a r e x a c t a m e n t e lo q u e e n ca sos 

s e m e j a n t e s se p r a c t i c a ( 3 ) . P o r fa l t a de m a s l u c e s n o se 

p u e d e n dec i r o t ros a c a e c i m i e n t o s d e este viage. C r e e n al-

g u n o s que la M a d r e de D i o s f u é á l as m o n t a ñ a s , y s e vo lv ió 

d e ellas en un j u m e n t o , q u e e ran las c a r r o z a s , q u e d i ó á . l o s 

j u d í o s la n a t u r a l e z a . E s t a es u n a c o n j e t u r a , y q u e r e r da r lo 

por cosa c ier ta , se r i a c o n t a r a d i v i n a n z a s por h i s to r i a s , y dec i r 

que v e r d a d e r a m e n t e se h i z o lo que solo p u d o a c o n t e c e r . 

nisi in inter iore p a r t e íed ium, quas, in grecco, (mnl ie rum conc lave) appe l l a t u r , quo ne-

m o accedi t , nisi propinqua c o g n a t i o n e con junc ius . Gornelius Nepos in prcesat. ad vit. 

Imperatorum. 

(1) M a n s i t au t e ra M a r i a c u m illa quasi mens ibus tribus, & reversa cs t in d o m u m 

suam. Luco, 1. 56 . 

(2) Trombelli prima part. cap. 18. num. 16. 

(3) Q u a n d o il Sac ro T e s t o non d ice , con chi a n d ó M a r i a Verg ine , c ¡ f a in tendere , 

che andó con chi c o n n a t u r a l m e n t e doveva : andó col suo sposo. Calino tomo 4 . lib. 2 . c. 8 . 

Conociendo el Señor San José que la Virgen María esta-
ba en cinta, pensó dejarla. 

J E a l t e r n a n en es te m u n d o el g o z o y el dolor , 

c o m o en los m a r e s la s e r e n i d a d y la t o r m e n t a , 

y tal vez c o n la m i s m a t r anqu i l i dad se m e z c l a 

ta a m a r g u r a (1) , y sa len las t r i bu l ac iones d e las mis -

m a s f u e n t e s del consuelo ; de ta l suer te , que p a r e c e 

que los m o r t a l e s suben á la c u m b r e de la fe l ic idad, p a r a que 

s ea la c a í d a m a s ru idosa y los t o r m e n t o s m a s sensibles. 

E s t o es lo que n o s p o n e n d e l a n t e d e los, o jos en el e spe jo 

d e t r i s tes a c a e c i m i e n t o s las his tor ias , y lo que se ve a u n en 

aquel las a l m a s fel ices que ha pues to D i o s sob re la t i e r r a 

c o m o u n r a r o e s p e t á c u l o d e su ado rab le P r o v i d e n c i a , c u a n -

d o qu ie re p r o b a r los qu i la tes de la v i r tud. S i n r ecu r r i r á 

o t ros e jemplos , h a l l a r e m o s en el c o r a z o n del S e ñ o r S a n J o -

sé p i n t a d a es ta c o n d u c t a del C ie lo c o n e sp res iones d ignas 

d e la e l o c u e n c i a del Cr i sós tomo . „Dios , d i c e es te P a d r e , 

„ u s a n d o de su inf in i ta ben ign idad , m e z c l a c o n los t r a b a j o s 

„el t o r r e n t e d e las d u l z u r a s a u n en los jus tos , en los cua les 

„no d e j a que ó el g o z o ó el dolor sean p e r m a n e n t e s , s ino que 

„con u n a admi rab l e va r i edad c o m p o n e las v idas de los s a n -

„tos de lo p r ó s p e r o y d e lo adverso, c o m o vemos que lo h i z o 

„ c o n S a n J o s é (2) ," quien , c u a n d o mas sosegado y gus toso se 

(1) E c c e in pace amar i tudo mea amar iss ima. Isaia¡ 3 8 . 1 7 . 

(2) Regionalis interpretatio. 

E n i m vero ben ignus D e u s laboribus dulcia miscuit: id quod et iam in Sanct i s omni-

bus observat : ñeque pericula , ñeque quietem cont inuam p r a s t a t ; sed his, & illis per-
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ha l l aba c o n la a m a b l e c o m p a ñ í a d e la Vi rgen , vio de r epen -

te c o n v e r t i d a su p rospe r idad en t r ibu lac ión , y en m o r t a l e s 

angus t i a s su quie tud, c o n el n u e v o e s t ado de su E s p o s a , en 

qu ien a p a r e c í a n seña l e s del f ru to que h a b i a c o n c e b i d o en 

sus e n t r a ñ a s . H i r i ó á J o s é es ta novedad , no en los p u n t o s 

del h o n o r c o m o a l g u n o s d icen , s ino en l a v i r tud d o m i n a n t e 

de su c o r a z o n humi lde ; pues e s t aba pe r suad ido á que e r a m a s 

fácil que M a r í a conc ib ie ra sin c o n c u r s o d e varón , que el que 

le hub ie se fa l t ado á la lea l tad (1) . ¿Y q u é h a c e en vis ta d e 

t a n prodig ioso a c a e c i m i e n t o ! Q u e d a s o r p r e n d i d o de ad -

mi rac ión , d ice S a n G e r ó n i m o (2) ; m a s n o h a b l a s iquiera 

u n a pa labra , s ino que c o n s t á n d o l e de la p u r e z a de su i n m a -

c u l a d a E s p o s a , de j a en el s i lencio aque l mister io, de que y a 

por la c o n f i a n z a y l icencia del E s p o s o t en i a luces a n t i c i p a -

das, a u n q u e n o h a b i a e n t e n d i d o p e r f e c t a m e n t e t odas sus cir-

cuns tanc ia s . P o r las escr i turas y t r ad i c iones d e la n a c i ó n , 

sab ia J o s é que el f u t u r o L i b e r t a d o r del l inage h u m a n o h a b i a 

de n a c e r de u n a virgen; y por o t ra p a r t e n o ignoraba , que y a 

el Cie lo , a b r e v i a n d o los p l a z o s de sus miser icordias , que r í a 

cumpl i r a l m u n d o sus promesas ; m a s n o h a b i e n d o c o m p r e n -

dido el m o d o c o n que esto h a b i a de acon tece r , se t u r b ó 

en p r e s e n c i a de aquel mis ter io que t e n i a cre ído; así p o r co-

gerle de nuevo las c i r c u n s t a n c i a s del cumpl imien to , c o m o 

raixtim positis, vitam jus to rum ordinat . U t quod et iam hic fecit , i ta perpendas vel im. 

Paraphrasis Aniani. 

E n i m vero miscricors D e u s m®stis rebus q u a j d a m e t iam j u c u n d a permiscuit . Quod 

eerté in S S . ómnibus faei t : quos ñeque tribulationes, ñeque jucund i t a t e s sinit babe re 

continuas; sed t u m de adversis , t u m ex prosperis ju s to rum vi tam quasi admirabi l i va-

r ie ta te contexui t . Quod h ic quoque eum fecisse, considera. D. Crysost. tomo 7 . hom.il. 

4. in Matth. 

(1) Possibilius credidit , mul ierem sine viro posse concipere; q u a m M a r i a m posse 

peccare . Auctor Operis Imperfecti. homil. 1. in Matth. 

(2) Non ab alio inven ta est, nisi a Joseph, qui pene l icentia mar i ta l i f u t u r a uxoris 

omnia noverat . . . . Sed hoc tes t imonium M a r i s es t , quod Joseph sciens illius cas t i t a tem, 

&. admirans , quod cvenerat , celat silentio cujus myster ium nesciebat . D. Hieronym. 

¡ib. 2 . comment. in Matt. 1. 

p o r q u e las cosas pe reg r inas y g r a n d e s p a r e c e n m a y o r e s c u a n -

d o se ven e j ecu tadas . P o r d o n d e e n t r ó á J o s é un nuevo res-

p e t o p o r los ojos, v i endo que y a e ra M a d r e d é Dios en la 

rea l idad , l a que solo h a b i a c re ído que es taba d e s t i n a d a p a r a 

serlo, y c o n el r espe to u n golpe de i nqu i e tud y de confus ion , 

que lo ob l igó á d i scur r i r cons igo m i s m o de es ta m a n e r a , ó 

de o t r a sue r t e s eme jan t e : ¿en qué p ienso , que n o m e re t i ro 

d e la que y a es M a d r e de Dios? E l a p a r t a r m e de p r e n -

da t a n a m a d a es lo m a s doloroso y sensible p a r a mí; m a s 

n o h a l l á n d o m e d igno d e es ta r en su c o m p a ñ í a , n i c a p a z d e 

servir le s egún su d ign idad , qu ie ro r e t i r a rme de es ta S e ñ o r a 

s in que se s e p a q u e la dejo . Si p ú b l i c a m e n t e m e ausen to , 

d a n d o los m o t i v o s d e es ta d e t e r m i n a c i ó n á los jud íos , que-

d a i n f a m a d o este a s o m b r o de san t idad ; po rque s i endo é s t o s 

u n a g e n t e inc rédu la , en v e z de ado ra r el c u m p l i m i e n t o y 

v e r d a d de los s a g r a d o s vat ic inios , se b u r l a r á n de mi c r e e n -

cia, y q u e d a r á o b s c u r e c i d a la h o n r a d e M a r í a . E s t a d ice 

S a n B e r n a r d o (1) , que es la s e n t e n c i a de los P a d r e s . „ J o s é , 

„ ( p r e g u n t a el S a n t o ) ¿por q u é quiso de j a r á Mar í a? O i d lo 

(1) Q u a r e voluit d imit iere eam? Accipe , & in hoc non m e a m , sed P a t r u m senten-

t iam: propter hoc Joseph voluit d imit iere e a m , propler quod, & P e t r u s D o m i n u m a se 

repellebat dicens: exi a me Domine, quia homo peccator sum: propter quod, & Cen-

turio a domo sua eum prohibebat , cum diceret : Domine non sum dignus, ut intres 

sub tectum meum <j-c. Sed quare occu l té , & non palam? N e videlicet divortii causa 

inquireretur . Quid enim v i r j u s t u s responderet populo d u r a cervicis, populo non cre-

dent i & contradicent i? Si diceret , quod sent iebat , quod de illius pur i ta te comprobave-

ra t , nonne m o x increduli Juda j i subsanaren t i l lum, l ap idaren t illam?... D. Bernardus 

homilía 2 . super Missus est num. 14. 

E l venerab le Pedro Canis io en el libro segundo , capí tulo tercero de las disertaciones 

ace rca de la M a d r e de Dios y siempre Virgen Mar ía , c i ta á Or ígenes [homilía 1. in 

diversos <J-c.] y á otros muchos ant iguos por la sentencia de S . Bernardo. Conjer igitur 

(Orígenes) Josephum Elisabethe Matri Joannis, que. presentís Mariis dignitatem ad-

mirans, non sine magna veneratione dixit: unde hoc mihi , u t vcniat M a t e r Domini me i 

a d me? [Luce 1. 43 . ] sic, <J- Joseph, inquit, juste humilians se in ómnibus cavebat, 

<j- timebat sibimetipsi tanta sanctitatis conjunctionem adhibere. Idcirco occulte eam 

volebat dimitiere.... Originem, pluresque veteres sequitur plañe Bernardus [homil. 

I I . de B. Virg.] 



„que yo h e a p r e n d i d o de los P a d r e s : p e n s ó J o s é a p a r t a r s e 

„de la Vi rgen , por la m i s m a r a z ó n q u e dió S a n P e d r o p a -

r a que n o le l avara los p i é s el H o m b r e Dios , y el C e n t u -

r i ó n p a r a que es te S e ñ o r n o h o n r a r a su casa c o n su p r e -

s e n c i a , que e r a el j u z g a r s e u n o y o t ro , po r su humi ldad , in -

d i g n o s de aque l favor que Cr i s t o les hac i a . D e t e r m i n ó e je -

r u t a r o c u l t a m e n t e lo que p e n s a b a , por n o i n f a m a r á la 

„ M a d r e de D ios , n i e sponer l a á la c r u e l d a d de los j ud íos ; 

„pues éstos , n o d a n d o c r éd i t o á J o s é , p a s a r í a n á cas t igar á 

„la V i r g e n M a r í a . ¿Y qu i én n o adv ie r t e que los heb reos , 

„que n o c r eye ron al H i j o c u a n d o h a b l a b a en el T e m p l o , m e -

r o s d a r í a n fe á su s i lencio c u a n d o e s t ab a e n c e r r a d o en las 

„ e n t r a ñ a s de la M a d r e ! " L a m i s m a V i r g e n c o n f i r m a la 

s e n t e n c i a de S a n B e r n a r d o c o n u n a r eve lac ión h e c h a á su 

c o n f i d e n t e S a n t a B r í g i d a (1) . „ J o s é , ( le di jo la S e ñ o r a ) 

„ c o n o c i e n d o que y o h a b í a c o n c e b i d o por o b r a del E s p í r i t u 

„ S a n t o , se l lenó de a s o m b r o y de a d m i r a c i ó n ; y a c o r d á n d o -

l e de que los P r o f e t a s h a b í a n d i c h o que el M e s í a s n a c e r í a 

„de u n a vi rgen, se t uvo por i n d i g n o de servi rme; pero d e j ó 

„el t e m o r q u e h a b i a conceb ido , o y e n d o la v o z d e u n á n g e l 

„que se le a p a r e c i ó e s t a n d o dormido , el cua l le d i jo , que m e 

„s i rviese con ca r idad . " 

G e r s o n ( 2 ) a b r a z a la s e n t e n c i a de S a n B e r n a r d o , y la 

c o n f i r m a d i s c u r r i e n d o d e es ta m a n e r a : „¿qué le d i jo el 

„ ánge l á Jo sé? N o t e m a s el h a b i t a r en l a m i s m a casa de 

„tu E s p o s a . L o cua l es u n a r g u m e n t o de q u e el S a n t o n o 

„ d u d ó de la lea l tad d e M a r í a ; pues de o t ra sue r t e lo hub ie -

(1) Joseph videns uteruin m e u m vir tute Spir i tus Sanc t i i n tumesc r re , expavi t ve-

hemen te r , non susp ica tus cont ra m e aiiquid s inis t ruin, sed recordatus d ic ta Propheta-

rum p r a n u n c i a n t i u m Fi l ium Dei nasc i turum de Virg ine r epu taba t se ind ignum tali in-

servire Mat r i , doñee Ange lus in somnis príccepit sibi non t imere, sed cum char i t a te 

mihi minis trare . Libro 7. revelalionum S. Birgitta. c. 25 . 

(2) H i n c A n g e l u s ad c u m : Joseph fili David, noli timere accipere Mariam ccnju-

gem tuam. N o n dixit, noli incredulus esse. Gerson serm. de Nativitate Maña part. 3. 

„ra r ep rend ido , c o m o á i nc rédu lo . " A favor de es ta c o n -

j e t u r a se p u e d e ci tar , c o m o e n s e ñ a el T r o m b e l i (1) , u n S a n 

G e r ó n i m o , qu ien c i e r t a m e n t e j u z g a que S a n J o s é t uvo 

c i enc ia de aquel mis te r io a n t e s de aque l d ia en que qu iso 

de j a r á la S e ñ o r a , y c o n S a n G e r ó n i m o , R e m i g i o (2 ) , ó el 

que f u é au to r de un doc to c o m e n t a r i o sobre el E v a n g e l i o 

de S a n M a t e o , c u y a s pa lab ras c o n r a z ó n se a l egan p a r a 

p r o b a r que S a n J o s é n o es t aba a g e n o de aquel mi s t e r io 

a n t e s que se cumpl iese el va t ic in io del p ro fe t a Isa ías . V e i a 

J o s é (d ice R e m i g i o ) que su E s p o s a , de qu i en le c o n s t a b a 

q u e 110 la h a b i a t o c a d o h o m b r e a lguno, h a b i a conceb ido : la 

veia en c in ta , y e s t ando al mi smo t i e m p o c ier to de su ca s -

t idad , c o m e n z ó á revolver en sus p e n s a m i e n t o s el tes to en 

que dice Isaías , que de la r a í z de J e s é sa ldr ía u n a vara , y 

que de su r a i z se l evan ta r í a u n a flor, (esto es, que n a c e r í a 

el H o m b r e D i o s de u n a h i j a de D a v i d h i jo de Je^é , de qu i en 

e r a d e s c e n d i e n t e la V írgen, y E s p o s a de J o s é ) y que u n a 

v i rgen h a b i a de concebi r ; se le h a c i a verisímil que su E s p o -

sa e ra el ob j e to de aquel oráculo , y que en ella se ver i f ica-

b a la profec ía , m e d i d a m a s de se tec ien tos años an tes c o n la 

m a y o r exac t i t ud en la e lecc ión de las espres iones . S e p u e -

d e n ci tar o t ros P a d r e s ant iguos , c u y a s obras no e s t án i m -

presas . \ c u a n d o n o se qu ie ran a legar es tos d o c u m e n t o s , 

t e n e m o s la a u t o r i d a d d e H a i m o n (-3), escr i to r an t iguo , que 

d i s cu r r i endo del mismo m o d o que R e m i g i o , dice, que J o s é , 

h a b i e n d o le ido en el p ro fe t a Isaías , que u n a virgen d e s c e n -

(1) H i e r o n y m . nuper c i ta tus . Il qual fuor di dubbio favorisce tal opinione. Trom-

betti 1. part. cap. 19 . num. 6. 

(2) Videbat namque (Joseph) sponsam concepisse suam, q u a m noverai a nullo viro 

fuisse a d t a c t a m , videbat g rav idam, q u a m veré novera i cas tam, & quia legerat in P r o . 

phe ta : de radice Jesse exiet virga, $flos de radice ejus ascendet, &, novera i B e a t a m 

M a r i a m originem duxisse de stirpe David , qui fu i t filius Jesse, & legerat e t iam: ecce 

Virgo in utero concipiet, idcirco non discrepabat , vel diffidebat h a n c p rophe t iam esse 

implendam in ca . Remigius in citato comentario. 

(3) Haimon serm. vigil. Nativitatis. 



d ien t e de la famil ia de D a v i d h a b í a de c o n c e b i r y da r á 

luz un hi jo, n o e s t a b a a g e n o de c reer que en su E s p o s a se 

cumpl iese la p rofec ía . L i v o r i o ' S i n i s c a l q u i , o r a d o r erudi to , 

h a b l a n d o d e este punto , e s p o n e su d i c t á m e n c o n es tas p a -

labras que a d o r n a n y c o n f i r m a n en S a n J o s é la no t ic ia , 

n o f u n d a d a en d iscursos y con je tu ra s , s ino c i e r t a d e este 

mister io: „son p o c o s los au to re s ( 1 ) que h a n d i cho que 

„ S a n J o s é d u d ó de la i n o c e n c i a d e la Vi rgen , y que por 

„es ta d u d a quiso de ja r la . D i o s m e l ibre de p e n s a r que 

„cup ie se en es te S a n t o cu lpa t a n grave. L o s D o c t o r e s 

„a f i rman c o m u n m e n t e , que S a n J o s é n o tuvo d u d a al-

„guna , ó s o s p e c h a la m a s leve; s ino que quedó c o n f u s o y 

„ so rp rend ido de la a d m i r a c i ó n , p o r q u e a n t e s no se le lia-

„b ia r eve lado el m o d o con que su E s p o s a h a b í a de c o n c e b i r 

„al U n i g é n i t o del P a d r e en sus en t r añas . V iendo , pues , c o n 

„sus mismos o jos e j e c u t a d o lo que del t odo n o l iabia e n t e n -

d i d o , l leno de confus ion , por cons ide ra r se i n d i g n o d e es ta r 

„en c o m p a ñ í a de u n a M a d r e d i g n a de que le s i rviesen m a -

„yores personages , t o m ó en su h u m i l d e p e c h o el pa r t i do d e 

„dejar la ; pero c o n ta l caute la , que su h o n o r n o q u e d a s e es -

p u e s t o á las voces del pueblo ." E s t e d i scurso n o es pa r -

to del arbi t r io de es te escr i to r p iadoso , es u n p e n s a m i e n t o 

que c a n t a la Ig les ia en u n h i m n o q u e se ha l l a en las v íspe-

ras de la fiesta de S a n J o s é (2 ) , en d o n d e descr ibe la a d m i -

r a c i ó n j u n t a c o n el t e m o r ó r e v e r e n c i a que p r ec i s aba al 

S a n t o á s epa ra r se d e u n a E s p o s a , que e ra por su r a r a san -

t i d a d el embeleso de sus a fec tos . E s t a a d m i r a c i ó n , que la 

Igles ia ce lebra c o n u n h i m n o , c a n t ó á g lor ia de la humi l -

(1) Siniscalchi tom. prim. de' discorsi per la novena del S. Natale, discorso 8. ed 

8. giorno della novena pag. 10. 

(2) Almo cum tumidam germine con jugcm. 

Admirans , dubio tangeris anxius. 

d a d y p r o f u n d o r e spe to del S e ñ o r S a n J o s é el p i a d o s o p o e -

t a e s p a ñ o l D . A n t o n i o H u r t a d o de M e n d o z a ( 1 ) . 

R e v o l v i e n d o J o s é en su c o r a z o n aquel los pensamien to s , 

que i n q u i e t a b a n lo m a s p r o f u n d o d e su humildad, y resuel to 

á a u s e n t a r s e o c u l t a m e n t e de la M a d r e de Dios , se q u e d ó 

dormido ; y e s t ando en el p r i m e r s u e ñ o , se le a p a r e c i ó u n 

ánge l (2) , qu ien e sp l i cándo le el mis te r io que n o h a b i a en -

t e n d i d o p e r f e c t a m e n t e , le o r d e n ó que n o se a p a r t a s e de su 

E s p o s a . Va l ió se la E t e r n a S a b i d u r í a d e los rasgos de p r o -

f u n d a h u m i l d a d del S a n t í s i m o J o s é , p a r a ins t ru i r lo c o n u n 

a u t é n t i c o t e s t imon io a c e r c a del c u m p l i m i e n t o del mis te r io 

que a n t e s solo t en i a p o r verisímil en la p e r s o n a d e su E s p o -

sa, c u y a j u v e n t u d y v ida del t odo i r reprensible , n o d a b a lu-

ga r á re f lex iones c o n t r a su p u r e z a y fidelidad. J o s é , h i jo de 

Dav id , le d i jo el S e ñ o r por la voz de un ángel , 110 t e m a s vi-

vir con tu E s p o s a M a r í a , (ó c o m o s i en t en a lgunos) le quiso 

dec i r el ángel , no t e m a s ce lebra r tu e n l a c e c o n las ú l t i m a s 

s o l e m n i d a d e s que le fa l t an : el f ru to del v i en t r e d e tu E s p o s a , 

es obra del E s p í r i t u S a n t o : n o p ienses en dejar la : el e s t ado 

e n que se ha l l a es la ver i f icac ión d e aquel ru idoso y g r a n d e 

suceso que a n u n c i ó I s a í a s i l u m i n a d o del E s p í r i t u D i v i n o . 

M i e n t r a s vivieres, t ú se rá s r e p u t a d o p o r P a d r e del H i j o 

q u e de ella h a de nacer ; y reves t ido de t a n h o n r o s a cual i -

dad , j u n t a m e n t e c o n M a r í a le d a r á s el n o m b r e de J e s ú s 

(1) Pr imero que u n a indecenc ia Q u é m e al tera? Q u é m e turba? 

en Mar ía , dice, creo Q u é m e recata? Pudiendo 

prodigios, y an tes que culpas, ser t á l amo de Dios mismo 

esperar milagros debo.... la pureza de su pecho? 

Concebir sin varón puede Pe ro yo esposo? Y o digno 

muger que pasa los fueros de es te bien? Todo lo espero 

humanos , y á glorias suyas en M a r í a ; solo dudo 

l ímites s eña l a eternos. en la par te en que soy dueño. 

D. Antonio Mendoza en la Vida de la Virgen pág. 41. 42. 43. 

(2) Ha>c a u t e m eo cog i tan te , ecce Ange lus Domini ei in somnis apparui t , dicens: 

Joseph fili David , noli t imere accipere M a r i a m c o n j u g e m tuam; quod enim in ea na-

tu ra est , de Spiritu S a n c t o est . Mattk. 1. 23 . 



q u e s igni f ica Sa lvado r . E l D i o s d e A b r a l i a n y de J a c o b , 

se lia va l ido de tí, p a r a que s i endo v e r d a d e r o E s p o s o de la 

M a d r e del f u t u r o L i b e r t a d o r , le s i rvas de cus tod io y de m a -

r ido en los o jos d e los hombres , á qu i enes es tá p o r a h o r a 

o c u l t a es ta ado rab le p rov idenc ia . E s t o es u n a p a r t e de lo 

que c o m p e n d i z ó el e n v i a d o d e D i o s en las pa l ab ras que se 

leen en el E v a n g e l i o d e S a n M a t e o (1) , c o n que t a m b i é n 

d e c l a r ó á J o s é o t r a s c i r c u n s t a n c i a s d e su e l ecc ión á los 

desposor ios c o n la V i rgen I n m a c u l a d a . 

C o n la a p a r i c i ó n del ánge l q u e d ó J o s é del t odo i lumina -

do, y conc ib ió a l t a m e n t e c ó m o deb i a m i r a r á u n a V i rgen 

que el E s p í r i t u S a n t o h a b i a e legido p o r E s p o s a , y á qu ien 

D i o s d e s t i n ó p a r a que fuese M a d r e de su U n i g é n i t o . L o 

que por ú l t i m o n o s da á e n t e n d e r el E v a n g e l i o es, q u e J o -

sé, c o m o jus to , se t e n i a y ha l l aba t a n infer ior á su E s p o s a , 

que si el o r d e n del R e y y S e ñ o r del Universo , y la preci -

s ión d e c o n c u r r i r á los des ign ios de la M a g e s t a d D iv ina , 

n o lo hub ie sen de t e rminado , h u b i e r a t e m i d o su h u m i l d a d 

e n c a r g a r s e d e un depós i to t a n prec ioso . R e c i b i d a s las ins-

t r u c c i o n e s del e n v i a d o d e Dios , d i s p e r t ó l leno de u n a t r an -

qu i l i dad y a legr ía san ta , y c o m o fiel y o b e d i e n t e á su S e -

ñor , d ió p r inc ip io á la e j ecuc ión , e m p e ñ á n d o s e en h o n r a r 

m a s d e s d e aquel d ía y servir á la M a d r e de D i o s con el 

c u i d a d o y respe to d e que e ra d igna . A la Vi rgen , c u a n d o 

tuvo n e c e s i d a d de que el Cie lo la ins t ruyese , se le apa rec ió 

el á n g e l del S e ñ o r e s t ando dispier ta , y lo m i s m o suced ió á 

Z a c a r í a s y á los pas tores ; pero á S a n J o s é , d ice S a n J u a n 

C r i s ò s t o m o (2) , que p o r dar le en aquel la o c a s i o n seña l e s de 

(1) E c c e Ange lus Domini apparui t in somnis ei dicens: Joseph fili David , noli ti-

mere accipere Mar iam c o n j u g e m tuam: quod en im in ea n a t u m est, de Spiri tu Sanc to 

est . P a r i e t a u t e m filium, & vocabis nomen ejus Jesum. . . . H o c a u t e m to tum fac tum 

est , u t adimpleretur , quod d ic tum est a Domino per P rophe t am d icen tem: E c c e virgo 

concipie t e t pariet . Malth. 1. 20. 21 . 22. 29 . 

(2) Mar ía , dice el Crisòstomo, necesi taba de que dispierta le hablase el ángel , por-

q u e es t aba c o n o c i d o por m u y fiel, le hab ló el á n g e l c u a n d o 

do rmía . Y c i e r t a m e n t e que p r o b ó su fidelidad c o n la p r o n -

t i tud de su obed ienc ia (1) , pues sin d e t e n c i ó n a lguna m u d ó 

d e c o n d u c t a , q u e d á n d o s e en c o m p a ñ í a de la M a d r e de Dios , 

sin a p a r t a r s e un p u n t o de las ó r d e n e s del ánge l (2) . 

L a t u r b a c i ó n y t e m o r del S e ñ o r S a n J o s é d u r ó m u y p o -

co t iempo, c o m o da á en t ende r el E v a n g e l i o (3 ) , y lo d ice 

S a n J u a n C r i s ó s t o m o ( 4 ) c o n voces que c l a r a m e n t e s igni-

fican que n o t a r d ó D i o s c o n el consuelo , s ino que p o c o des-

pués d e las angus t i a s envió un ánge l que le qu i t a ra los t e -

m o r e s que en g r a n m a n e r a lo c o n s t e r n a b a n : statirn astilit 

ángelus. E l C ie lo es tuvo p r o n t o en consolar lo , y J o s é , t a n 

e x a c t o y p u n t u a l en la obed ienc ia , que lo mismo f u é des -

per ta r , que el obedece r . N o dudó, c o m o lo h a b i a h e c h o a n -

tes Z a c a r í a s , p id iendo al á n g e l que le d ie ra por o t r a p a r t e 

p r u e b a s que le a segu ra sen la ve rdad (5 ) . „ P u d i e n d o J o s é 

„ (d ice el A b a d T r o m b e l i ) n o c reer en aquel sueño , c o m o 

„su je to por su n a t u r a l e z a á la i lusión y al e n g a ñ o , n o p id ió 

que era la pr imera vez que la Virgen e ra instruida en los misterios m a s escondidos: 

los pastores lo neces i taban por su ignorancia; y Zacar ías tuvo la misma necesidad de 

que se le apareciese el ángel c u a n d o estaba dispierto: pero á José, como tan fiel, se le 

apareció el ángel c u a n d o dormia. 

Regionalis interprctatio. 

E t cur non aper té , u t pastoribus, e t Zachar i® visus cst, (Angelus) nec non et iam 

Virgini? A d m o d u m fidelis vir era t , (Joseph) ñeque egeba t tali visione. 

Aniani Paraphrasis. 

Quia scil icet e ra t vir (Joseph) prorsus fidelis, & manifest iore rcvelat ione non indi-

gens . D. Chrisost. tom. 7. editionis gracolatina homil. 4 . in Matíh. pag. 55. 

(1) E x u r g e n s au tem Joseph a somno fecit sicut pnecep i t ei Ange lus . Matth. 1. 2 4 . 

(2) Cornelio Jansen io sobre este tes to de S. Mateo esplica e s t a misma obediencia 

de S . José con es ta e locuente cláusula: „ H i s verbis m a g n a nobis virtus o b e d i e n t e , 

„ ( Josephi ) & fidei commcnda tu r , qui Ange lo t a n t ú m , p e r s o m n u m admonent i , & r e m , 

, , tam incredibilem, & novam aff irmanti , t á m citó credidi t , & obedivit. Cornelius Jan-

senius Episcopus Gandavensis in cap. 1. Malthcei. Exurgens autem. Malth. ubi supra. 

(3) Hffic au tem eo cogi tante , ccce Angelus Domini apparuit . Malth. ubi sup. v. 23. 

(4) Idem Chrysostomus homil. 4. in Matth. num. 3 . 

(5) E t dixit Zachar ias ad Ange lum: U n d e hoc sciam? Lucce 1. 18. 
13 
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„al á n g e l ni c o n f i r m a c i ó n del o r d e n ni del mis ter io que le r e -

b e l a b a , s ino que puso por obra t odo lo que le f u é s ignif ica-

d o . D e es ta r e s ignac ión y admirab le obed ienc ia con g r a n 

„probabi l idad s a c a n los teólogos, que el S a n t o an tes de es-

,,ta apa r i c ión h a b i a s ido m u c h a s veces h o n r a d o con las vi-

s i t a s y avisos de los ángeles , po r d o n d e luego c o n o c i ó 

„que aquel s u e ñ o e r a del Cie lo . Supues to , pues, este j u i c io 

„ d e los teólogos, n o es de maravi l la r el que d igan los i n t é r -

p r e t e s f a m o s o s de la E s c r i t u r a , que aquel la voz Justo, de 

„que usa S a n M a t e o h a b l a n d o del E s p o s o d e Mar ía , qu i e re 

„decir , a d o r n a d o de todas las virtudes; po rque ve rdade ra -

m e n t e lo estuvo, y c o m o tal se de jó ver de los ánge les en 

„es ta ocas ion (1) . 

C r e e n a lgunos (2 ) , que S a n J o s é es taba aun en la casa 

d e Z a c a r í a s c u a n d o c o n o c i ó el n u e v o e s t ado de su E s p o s a ; 

lo que solo s e p u e d e dec i r p o r con je tu ras , po r n o estar es-

te h e c h o dec la rado en las m e m o r i a s de aquel los t iempos . 

(1) Trombeli part. 1. cap. 19. n. 18. 

(2) Se Mar ia Vergine fosse tu t tav ia nella casa di Zaccar ia , o fosse già tornata a 

Naza re t t e , quando S. Giuseppe rifletté a l la di lei gravidanza , 6 cosa incerta . I o 

inerendo al discorso più connatura le , dove non abbiamo notizia più acce r t a t a , son di 

parere, che ció fosse nella casa di Zacca r i a . Calino tom. 4. lib. 2 . cap. 9. 

San J u a n Crisòstomo tomo 7. homilía 4. in Matth. pag. 54. 55. editionis Mau. 

riña, y San Agus t ín epístola 153. olim 54. ad Macedonium cap. 4. 9 . juzgan que 

el Señor S a n José creyó que la sant í s ima Virgen habia fa l tado á la lealtad; pero en 

los t iempos de San Bernardo y a no era la m a s común la sentencia de estos Padres ; 

porque examinándose los escritos de otros ant iguos, se hal laron testos contrarios á S a n 

J u a n Crisòstomo y á San Agus t ín . Por lo quG siguiendo la cr í t ica de Alfonso Cas-

tro, podemos decir, que m u c h a s cosas se h a n descubierto en estos úl t imos siglos que 

no supieron, ó de que dudaron a lgunos Padres de los primeros tiempos de la Iglesia. 

Augustinus credidit omnino, Angelos fuisse corporeos ... Quamobrem Alphonsus Cas-

tro libro 1. de haresib. cap. 13. ha¡c dixit: Multa nunc scitnus, qua a primis Patri, 

bus aut dubitata, aut prorsus ignorata fuerunt. P. Biner in apparatu ad jurisprud. 

tomo de jure natura <£e. part. 3. art. 7. 2. in fine. 

San Bernardo, ci tado por l a opinion benigna , dice, que su sentencia es la común 

entre los Pad res que hab lan de esta mater ia : Accipe non meam, sed Patrum sentcn-

tiam. ¿Y quiénes son estos Padres? San Gerónimo, y el autor de la Obra Imper -

fec ta , que se a t r ibuyó an t iguamen te á San J u a n Crisòstomo, en donde se lee este dis-

y 
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CAPITULO XII. 

Se pregunta si el Señor San José antes de la aparición 
del ángel tuvo por verisímil que su Esposa era la escogi-
da para Madre del Mesías, ó si lo supo privadamente de 

la boca de la Virgen María? 

OSE, c o m o t a n ins t ru ido en los o r á c u l o s d e 

I sa ías y t r ad ic iones de su pueblo, e spe raba , co -

m o todo el g rueso de la nac ión , q u e el M e s í a s 

p r o m e t i d o h a b i a de n a c e r de u n a v i rgen d e la 

t r ibu d e J u d á , y d e s c e n d i e n t e d e D a v i d ; p e r o 

a n t e s q u e el ánge l le reve lase en sueños el mis ter io , no le 

c u r s o : O inastimabilis laus Maria! Magis credebat (Joseph) castitati ejus, quam 

utero ejus; <f plus gratia, quám natura. Conceptionem certe ùdebat, fornica tío-

ítem suspicari non poterai. Homilía 1. ili Matth. in appendice tomi 6. Chrysosto-

mi pag. 25 . Dicen lo mismo S a n Basilio y Orígenes, ó los que fueron autores de 

aquel las homil ías , que al principio corrieron como obras de estos Padres . P u d o t am-

bién haber leido esta sentencia S a n Bernardo en muchos libros manuscr i tos , que no 

es tán impresos, de los cuales se conservan a lgunos en Bolonia en la librería del Sal-

vador , según la relación del P . A b a d Trombel i , c u y a s palabras son las s iguientes : 

„11 fin qui de t to basterà a d appagare la pietà , e r icerche de' divoti. M a mi lusingo, 

„ c h e sarà assai acce t to a ' Teologi , se vi agg iungerò ciò che ho r i t rovalo in u n an t i co 

„ c o m m e n t o sopra S . M a t t e o fo rmato a guisa di ca tena da ' testi de ' Padr i an t i ch i , il 

„qua l c o m m e n t o é scr i to nel secolo X I I , o pure X I I I in un codice in p e r g a m e n a 

„ t u t t a v i a inedito, e si conserva nella nostra libreria. Eccolo. . . . I l la , (cioè Mar i a ) in-

„ v e n t a est habens de Spir i lu S a n c t o : hoc docel sequens li t tera: Joseph iste, qui scic-

, ,bat , se Mar ian i Virginem accepisse, & a viro i n t ac t am bene servasse, qu id , & unde 

„illa concept io cra t , prorsus nesciebat . C u m e rgo e s s e t j u s t u s , & ju s t é omnia vel le t 

„ age re : sciebat cnim, illam c a s t a m esse, &, in jus té agere t , si innoeen tem prodcret ; & 

„ex alia par te t imebat , se coram Deo peccare, si consent i rc i rei incogni ta ; & c . voluit 

„occu l té , u t prius dimit iere cani , u t scil icet l i ane mediani viam eligens, neque in-

„ n o c e n t e m proderet , neque rei i n c o g n i t e c o n s e n t e n d o , se coram Deo reum facere t ... 

„Ve l aliter: Joseph, c ù m esset j u s tu s per fidem, qua credebat ; Chr is tum de Virgino 

,,na.sciturum & c . ideo aliquid m a g n u m de ista suspicabatur , quare nollet c am t radu-

j e r e , humil ians, se a n t e t a n t a m gra t i am voluit d imit tere ." Trombellus part. 1. 

cap. 19. littcr. A. in fine marginai. 

M h l 
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los t iempos de San Bernardo y a no era la m a s común la sentencia de estos Padres ; 
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J u a n Crisòstomo y á San Agus t ín . Por lo quG siguiendo la cr í t ica de Alfonso Cas-

tro, podemos decir, que m u c h a s cosas se h a n descubierto en estos úl t imos siglos que 

no supieron, ó de que dudaron a lgunos Padres de los primeros tiempos de la Iglesia. 

Augustinus credidit omnino, Angelos fuisse corporeos... Quamobrem Alphonsus Cas-

tro libro 1. de haresib. cap. 13. ha¡c dixit: Multa nunc scitnus, qua a primis Patri, 

bus aut dubitata, aut prorsus ignorata fuerunt. P. Biner in apparatu ad jurisprud. 

tomo de jure natura <£e. part. 3. art. 7. 2. in fine. 

San Bernardo, ci tado por l a opinion benigna , dice, que su sentencia es la común 

entre los Pad res que hab lan de esta mater ia : Accipe non meam, sed Patrum sentcn-
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fec ta , que se a t r ibuyó an t iguamen te á San J u a n Crisòstomo, en donde se lee este dis-
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del ángel tuvo por verisímil que su Esposa era la escogi-
da para Madre del Mesías, ó si lo supo privadamente de 

la boca de la Virgen María? 
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ítem suspicari non poterai. Homilía 1. ili Matth. in appendice tomi 6. Chrysosto-

mi pag. 25 . Dicen lo mismo S a n Basilio y Orígenes, ó los que fueron autores de 

aquel las homil ías , que al principio corrieron como obras de estos Padres . P u d o t am-

bién haber leido esta sentencia S a n Bernardo en muchos libros manuscr i tos , que no 

es tán impresos, de los cuales se conservan a lgunos en Bolonia en la librería del Sal-

vador , según la relación del P . A b a d Trombel i , c u y a s palabras son las s iguientes : 

„11 fin qui de t to basterà a d appagare la pietà , e r icerche de' divoti. M a mi lusingo, 

„ c h e sarà assai acce t to a ' Teologi , se vi agg iungerò ciò che ho r i t rovalo in u n an t i co 
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c o n s t a b a por a u t é n t i c o y s o l e m n e t es t imonio del E m p í r e o , 

que su esc la rec ida E s p o s a e r a la de s t i nada á c o n c e b i r y d a r 

á luz á t a n i lustre L i b e r t a d o r . C u a n d o mas , p o d r í a saber lo 

p r i v a d a m e n t e de la b o c a de su E s p o s a , despues que el ánge l 

b a j ó á deci r le que ella e ra la e scog ida p a r a M a d r e del H i j o 

de Dios , ó p o d r í a n insp i ra r le a lgunas re f lex iones q u e le p e r -

suad i e r an que y a se h a b í a cumpl ido el p l a z o de las miser i -

co rd i a s del S e ñ o r , así sus desposor ios c o n u n a h i j a d e J u d á 

y d e s c e n d i e n t e de Dav id , c o n s a g r a d a á D i o s c o n vo to d e 

p e r p e t u a v i rg in idad, c o m o el h a b e r c o m e n z a d o á a p a r e c e r 

sobre los h o r i z o n t e s del d ía m a s d e s e a d o en t re los hebreos , 

seña les c ie r tas de que e s t a b a p r ó x i m a la v e n i d a del S a l v a -

dor . L a an t igua p ro f ec í a d e J a c o b , en que a n u n c i a b a á su 

h i jo y c a b e z a d e la t r ibu de J u d á el n a c i m i e n t o del de sea -

do de las gentes , y a a p a r e c í a v is ib lemente ver i f icada; p u e s 

y a se d e j a b a ver ro to el c e t r o ele J u d á , y p r ivados los n a -

c iona les d e toda au to r idad públ ica . E r a rey de los j u d í o s 

I í e r ó d e s Asca lon i t a , l l a m a d o el G r a n d e , i d u m e o p o r p a r t e 

d e su padre , á r a b e de cos tumbres , y t a m b i é n e s t r ange ro pol-

la madre , y u su rpad o r de la c o r o n a de J u d e a b a j o la p ro -

t e c c i ó n y p r e p o t e n c i a de los romanos . E s t e despo jo del 

imper io y p r ivac ión del ce t ro de J u d á en aquel la f a m o s a 

t r ibu y rea l d e s c e n d e n c i a d e Dav id , e r a n las seña les de la 

v e n i d a del Mesías ; y por ellas, j u n t a s c o n las c i r c u n s t a n c i a s 

de los desposor ios de la V i rgen Mar í a , ¿quién 110 se p e r s u a -

d i r á que con b a s t a n t e f u n d a m e n t o pod ia J o s é a u g u r a r la 

sue r t e de su E s p o s a , y t e n e r p o r verisímil su e lecc ión? 

C o n f i e s o que 110 se h a l l a n d o c u m e n t o s sagrados , n i o t ros 

con que suplir el s i lencio d e las h is tor ias insp i radas , p a r a 

p o d e r p r o b a r con ev idenc i a que el S e ñ o r S a n J o s é c o n j e -

tu ró p o r las re fe r idas c i r cuns t anc i a s , la f u t u r a sue r t e de su 

E s p o s a ; m a s p o r esto no h e m o s de n e g a r lo que n o p a s a los 

l ímites de la verisimil i tud y c o n j e t u r a . A l g u n o s escr i tores , 

así an t iguos c o m o mode rnos , según parece , se inc l inan á 

creer , que el s an t í s imo P a t r i a r c a , a n t e s d e la a p a r i c i ó n del 

ánge l , d e n ingún m o d o , (es to es, n i con c ienc ia c o n j e t u r a l ) 

se pe r suad ió á que aquel la s a g r a d a V i rgen , que s e le h a b í a 

con f i ado como á cus todio , m a s que c o m o á esposo , pod ia 

s e r la e legida de D i o s p a r a ob je to del c u m p l i m i e n t o del 

o r á c u l o d e Isaías . Y o no p ienso c o n f o r m a r m e c o n ellos 

sob re es te plan, p o r q u e h a b i e n d o o t ros s a c a d o d e los p rod i -

giosos h e c h o s de J e s ú s fuer tes p r e s u n c i o n e s p a r a c o n j e t u -

r a r que e ra el H i j o d e D i o s y M e s í a s p r o m e t i d o , no c o n -

v iene que se d i spu te y n iegue á J o s é el d e r e c h o d e apl icar 

á su i lustre E s p o s a , c o m o verisímil, la g r a c i a de e leg ida p a r a 

M a d r e d e aquel R e d e n t o r , que s e n t á n d o s e en el t r ono d e 

D a v i d , h a b i a de m u d a r el imper io t e r r eno en u n r e i n a d o 

espi r i tua l . P e n s a r o n de es ta m a n e r a R e m i g i o y H a i m o n , 

cé l eb res escr i tores de su siglo, c i t ados en el c a p í t u l o a n t e -

ceden te . 

P o r lo que m i r a al t i empo en q u e J o s é tuvo ( d i g á m o s l o 

a s í ) c i enc i a p r i v a d a de la e j ecuc ión del m a s s u b l i m e de los 

mis te r ios en el s e n o pur ís imo de su E s p o s a , vue lvo á deci r , 

q u e no se lee en t e s t imonios a u t é n t i c o s que la V i r g e n M a -

r í a hub iese dado p a r t e á su E s p o s o d e la e m b a j a d a y sa lu-

t a c i ó n del a r cánge l S a n Gabriel , luego que el E s p í r i t u S o b e -

r a n o , conc lu ida su comision, se re t i ró . P e r o a p e l a n d o á 

l a ver is imil i tud y probabi l idad , 110 es e r ro r el c o n j e t u r a r 

e s t e suceso. T o m á s R o v e r o (1 ) , (y en latín Rotarius) c r e e 

q u e la M a d r e de D ios , desde aquel t i e m p o en q u e el N u n -

c io Celes t ia l le a n u n c i ó su i n c o m p r e n s i b l e d ign idad , d i ó 

p a r t e á s u E s p o s o de l suceso, y con f i rma su s e n t e n c i a c o n 

u n a e rud i t a d i se r tac ión , que t r a d u c i d a del i d i o m a t o s c a n o 

al español , es la q u e sigue: ,,á la improv i s a a p a r i c i ó n del 

(1) T o m á s Rovero en el libro que escribió acerca de la Madre de D ios y siempre 
Vi rgen M a r í a , pág. 162. 
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„ángel , que, c o m o d i p u t a d o p a r a el negoc io de la E n c a r n a -

c i ó n del V e r b o E t e r n o , s a ludó á la glor iosa Vi rgen , ha -

b i é n d o l e saber que es t aba e leg ida por M a d r e del H i j o del 

„Alt ís imo, se t u r b ó c o n la cua l idad d e la e m b a j a d a : y el 

„ ánge l mi smo le qui tó el t emor , que la tu rbaba . T o d o s los 

„ P a d r e s m i r a n estos m o v i m i e n t o s improv i sos del a lma de la 

„Vi rgen , c o m o a c c i o n e s ele u n a vi r tud emi t ien te . E l t e m o r 

„de M a r í a , d ice S a n B e r n a r d o (1 ) , n o f u é sorpresa de al-

„ g u n a inf idel idad, ni p e r t u r b a c i ó n d e su e n t e n d i m i e n t o c a u -

„ sada de a lgunas especies, que le h u b i e s e sumin i s t r ado la 

„debi l idad de la fan tas ía ; s o l a m e n t e la so rp rend ió la nove -

„dad c o n que f u é s a l u d a d a del á n g e l del S e ñ o r . T e m e la 

„ sag rada V i rgen , y c o m o p r u d e n t í s i m a e x a m i n a la causa d e 

„ d o n d e n a c e su t e m o r c o n la e x a c t i t u d de u n a c o n c i e n c i a 

„de l icada á fin de resolverse c o n ac ie r to . I m i t a n d o á S a n 

„ B e r n a r d o el cé lebre teó logo J u a n G e r s o n (2) , dice, que 

„ c u a n d o J o s é h a b i e n d o visto en c in ta á su E s p o s a , q u e d ó 

„pensa t ivo y quiso de ja r l a , 110 se pe r tu rbó , s ino que la m i s m a 

„ g r a n d e z a del mis te r io q u e y a se le e n t r a b a por los ojos, lo 

„ so rp rend ió ; m a s sin que a lguna a p a r i e n c i a de inf ide l idad 

„en la V i rgen I n m a c u l a d a d e s c o n c e r t a r a la a r m o n í a d e su 

„ c o r a z o n . P a r e c i ó á J o s é u n a marav i l l a d igna de la 111a-

,,yor a d m i r a c i ó n aquel n u e v o espe tácu lo que iba ver i f ican-

d o las p ro fec ías que a n u n c i a b a n al R e d e n t o r : vió ejue el 

„ H i j o de D i o s c o n c e b i d o por o b r a del E s p í r i t u S a n t o , c re -

„cia v i s ib lemente en las e n t r a ñ a s pu r í s imas de su E s p o s a , 

,,y esto le pa rec ió u n a cosa n u e v a y admirab le : c o m o t a m -

„bien p a r e c i ó á M a r í a u n a n o v e d a d ra í a , el ser v i rgen y 

„madre . L a t u r b a c i ó n en u n o y ot ro , 110 f u é d u d a d e inf i-

d e l i d a d ; f u é c ier to t e r ro r que los admiró : y c o m o M a r í a y 

(1) T u r b a t a est, [Maria] sed non per túrba la . D. Bernard, homil. 1. super Mis. 
sus est. 

(2) Gerson de Nativit. Maria: Virginis, part. 3. 

„ J o s é e r a n iguales en aquel t emor , ó duda , que 110 p a s a b a 

„de admi rac ión , 110 los r e p r e n d i ó el ángel , c o m o á inf ie-

,,les é inc rédu los , n i los cas t igó el S e ñ o r , c o m o á Z a c a -

r í a s (1) , c u a n d o p id ió al e n v i a d o de D i o s p r u e b a s de la fe-

c u n d i d a d d e S a n t a Isabel , q u e le a n u n c i a b a ; solo les d i jo 

„por la voz del a rcánge l , que no t emie ran . N o temas , M a -

r í a ( 2 ) . J o s é , h i jo de Dav id , n o t e m a s (3) . 

„ P a r a in te l igenc ia del g r a d o á que l legó la v i r tud y r e spe to 

„ele J o s é , al ver c u m p l i d a s las profec ías , c o n v i e n e que se de -

t e r m i n e el t i e m p o en que tuvo las p r i m e r a s luces a c e r c a 

„de la E n c a r n a c i ó n del V e r b o D i v i n o en las e n t r a ñ a s d e 

„su E s p o s a . S a n M a t e o (4) , a n t e s d e refer i r que b a j a n d o 

„el ánge l h a b l ó á J o s é c u a n d o dormía , dice, que s in h a -

„ber u s a d o del t á l a m o los consor tes , se descubr ió q u e su 

„ E s p o s a h a b i a c o n c e b i d o por obra del E s p í r i t u S a n t o . ¿Y 

„quién f u é aquel la p e r s o n a que t uvo la glor ia d e ser la p r i -

„mera en la no t i c i a de la e j e c u c i ó n de este mister io? E l 

„ d o c t o r m á x i m o (5 ) , y p a d r e de las escr i turas , S a n G e r ó -

„n imo, r e s p o n d e que f u é J o s é á qu ien p o r r a z ó n de E s p o -

,,so, y de -cus tod io , e ra c o n v e n i e n t e que l legase p r i m e r o que 

,,á, o t ro la n u e v a del fe l iz e s t ado de su E s p o s a : J o s é f u é el 

„p r imero que vió á M a r í a en c in ta , el cual c o n el d e r e c h o 

,,y l i c e n c i a de mar ido , 110 igno raba t o d o s los sucesos de su 

(1) E t d ix i l Zael iar ias ad Angc lum: u n d e hoc sc iam? E g o cn im sum senex, & 

uxor mea processit in diebus suis. Lúea 1. 18. 

(2) E t ait A n g e l u s ei, nc l imeas Mar ia . Luce 1 . 3 0 . 

(3) Joseph fili Dav id , noli t imere. Matth. 1. 20. 

(4) C u m esset desponsata M a t e r ejus Mar ia , Joseph, an t equam conven i ren t , inven , 

t a est in útero habens de Spiritu Sanc to . Matth. 1. 18. 

(5) C u m esset desponsata M a t e r ejus Mar ia , Josgph, inventa est, habens in útero 

de Spir i tu Sanc to . Matth. 1. 18. N o n ab alio [inquit D. Hieron. lib. 2. commentar. in 

1. Matth.) inven ta est, q u a m a Joseph , qui pene l icent ia mari tal i fu tu r® uxoris om-

nia novera t . Voca t I l i c rony . M a r i a m f u t u r a m uxorem, non quod id temporis in i tum 

non fuisset ma t r imon ium, sed quia, u t ait Hi lar ius apud Ma ldona tum in 1. Matth. v. 

25 . Ante sponsa erat, postea in nomen transivit uxoris, non quod marito conjuncta 

fuerit, sed quod peperit, utfaciunt uxores. 



„consor t e . Sí , d i rá S a n Bas i l io (1) , f u é J o s é , á q u i e n c u a n -

d o a p e n a s se l iabia e j e c u t a d o el mister io , d ió p a r t e su E s -

„ p o s a de que p o r obra mi lagrosa del E s p í r i t u S a n t o h a b i a 

„ c o n c e b i d o al H i j o del Al t í s imo en su seno . L o s d o s su-

„cesos se descubr i e ron á J o s é en un mismo t i empo , la E n -

c a r n a c i ó n , y el S o b e r a n o A u t o r de h e c h o t a n a s o m b r o s o . 

„ Y o no d u d o que es ta c o n f i a n z a e ra p rop i a del e n l a c e sa-

„g rado c o n que e s t a b a n u n i d a s aquel las d o s a l m a s d e s t i n a -

d a s á ser el ob j e to de u n a p rov idenc ia par t i cu la r . N i c o n -

g e n i a á la f a m a d e la s a g r a d a Virgen, el que p o r a lgún 

„ t i empo se ocu l tase á su E s p o s o un l ance t a n u n i d o c o n los 

„ in te reses de su h o n o r y de su conc ienc ia . N i e r a c o n f o r -

. ,me á la leal tad in sepa rab le de aquel g é n e r o de a l i a n z a , el 

„ q u e J o s é n o hub ie ra en t en d id o , que su E s p o s a y a e r a M a -

d r e de Dios , h a s t a que vió con sus mismos o jos los e fec -

, , tos y seña les del f ru to que l levaba en sus e n t r a ñ a s . V u e l -

„vo á af i rmar , que n o c o n v e n i a que despues de a l g u n o s m e -

„ses l legara á no t i c i a de J o s é la n u e v a s i tuac ión d e aquel la 

„Vi rgen , q u e la m a s a d o r a b l e p rov idenc i a le h a b i a c o n c e -

d i d o por E s p o s a y pues to á su cu idado . Dios , . (nos d ice 

„ S a n Ambros io , en el l ibro p r imero sobre el E v a n g e l i o de 

„ S a n L ú e a s ) ve laba con t a n amorosa c o n d u c t a s o b r e los 

„ in te reses d e su M a d r e , que espuso á las d u d a s d e a lgunos 

„el o r i gen de su g e n e r a c i ó n , p o r tal de que n o se a t r i b u y e -

l e á la p u r e z a y b r i l l an t ez de su h o n o r a l g u n a m á c u l a . 

„ ¿Cómo, pues , n o s p e r s u a d i r e m o s que Dios, que c o n u n m o -

d o s ingular m i r aba por la h o n r a y r epu tac ión de su M a d r e , 

(1) I n v e n t a est g rav ida de Spiri tu Sanc to . A m b o inveni t Joseph, & concep t ioncm, 

& eausam. S . Basilius homilía 2 5 . 

S e h a de notar aquí, que aunque S a n Gerónimo, aun despues que la Vi rgen M a r í a 

dió á luz al Hombre Dios, la l l ama muger fu tu ra de José ; con todo, por es tas espre-

siones no quiso escluir el verdadero matr imonio; porque su in tento fué s ignif icar con 

aquel las voces, futura morís, que José y Mar ía se portaron con t an ta pureza , que 

m a s parecían esposos ó consortes de fu turo , que casados. 

„qu i s i e ra pe rmi t i r que á J o s é , e n c a r g a d o de aquel tesoro, 

„se o c u l t a r a el n u e v o e s t a d o de su E s p o s a , h a s t a que sus 

„ m i s m o s o jos de r e p e n t e le m a n i f e s t a r a n la n o v e d a d , espo-

„ n i é n d o l o de es ta m a n e r a , si n o á sent i r c o n t r a la leal tad, 

„ c u a n d o m e n o s á d u d a r de la i n o c e n c i a de su E s p o s a ? N o 

„es c re íb le es te s i lencio de M a r í a p a r a con su E s p o s o . A 

„mí, d i c e G e r s o n (1 ) , se m e h a c e impos ib le c reer que á J o s é 

„hub i e r a o c u l t a d o su san t í s ima E s p o s a la a p a r i c i ó n del á n -

,,gé|, y los des ign ios de su ven ida . S i he de dec i r lo que 

„s iento, a f i r m a r é c o m o p u n t o que n o dudo, que la V i rgen 

„ M a r í a a n t e s d e salir d e N a z a r e t p a r a las m o n t a ñ a s á vis i tar 

„á S a n t a Isabel , c o m u n i c ó á J o s é , que y a hab ia d a d o su 

„ c o n s e n t i m i e n t o , p a r a que sin m e n o s c a b o de la v i rg in idad 

„que t e n i a c o n s a g r a d a á D ios , el V e r b o E t e r n o e n c a r n a r a 

„en su v i en t r e , y que ya p o r o b r a del E s p í r i t u S a n t o lo h a -

,,bia c o n c e b i d o en sus e n t r a ñ a s . S i esto se e x a m i n a bien, 

„ p a r e c e m a s verisímil que J o s é f u e r a i n f o r m a d o del mis -

t e r i o p r i m e r o que Isabel ; así po r la c o n f i a n z a á que e ra 

„ a c r e e d o r p o r el e n l a c e de los desposor ios , c o m o por su emi-

n e n t e v i r tud , e l evada sobre los P r o f e t a s y los P a t r i a r c a s , 

,,y sob re t o d o s los san tos . S i S a n t a I sabel f u é f avo rec ida 

„ c o n la no t i c i a del mister io , p a r a que e n t e n d i e s e que t en i a 

„en su casa á la M a d r e d e su S e ñ o r , con m a y o r r a z ó n de-

,,bió se r i l u m i n a d o J o s é , que e ra E s p o s o , c o m p a ñ e r o , cus to-

d i o d e la Vi rgen Mar í a , y P a d r e pu ta t ivo del H o m b r e 

„Dios . A es to se a ñ a d e , que á las p r i m e r a s p a l a b r a s de la sa -

„ l u t a c i o n d e la s a g r a d a Vi rgen , el E s p í r i t u D i v i n o dec la ró á 

„ S a n t a I sabe l el fe l iz suceso d e N a z a r e t ; ¿y c r e e r e m o s que 

,,á un J o s é , i l u m i n a d o y escog ido p a r a la e j ecuc ión de los 

„dec re to s d ivinos , y c o m o d ice S a n B e r n a r d o (2 ) , l leno d e 

(1) Gerson Epist. super instituí. Festi S. Josephi. 

(2) l i l i (ant iquo Josepho Pharaon is ministro) d a t a est intell igentia in mystcri is 

s o m n , o r u m ; , s t ¡ d a t u m e s t conscium fien, a c par t ic ipem ccelestium s a c r a m e n t o s . 
fíernara. liomiha 2. super missus est. 



„un a l t í s imo espí r i tu p a r a p e n e t r a r y ser p a r t i c i p a n t e de 

„los mis te r ios m a s subl imes, se ocu l t a r a lo q u e el E s p í r i t u 

„ D i v i n o b a b i a o b r a d o en su Esposa1?" 

C o n v i e n e a h o r a s a t i s f a c e r á u n a d i f icu l tad q u e n a c e d e 

aque l las p a l a b r a s del E v a n g e l i o de S a n M a t e o , que obl iga-

r o n á va r ios esc r i to res a n t i g u o s á e s tab lece r q u e el S e ñ o r 

S a n J o s é d u d ó d e la c o n d u c t a d e su s an t í s ima E s p o s a , y 

q u e D i o s , c o m o p e r m i t i ó la d u d a d e S a n t o T o m a s a c e r c a 

d é l a R e s u r r e c c i ó n , qu iso t a m b i é n pe rmi t i r la d e J o s é p o r 

b rev í s imo t i empo , c o n el de s ign io d e que la m i s m a d u d a 

c e d i e r a despues en h o n r a d e su E s p o s a , y en a u t é n t i c o 

t e s t imon io del c u m p l i m i e n t o d e l a p r o f e c í a de J a c o b y del 

a n t i g u o o r á c u l o de I sa ías . J o s é , h i jo d e Dav id , n o t e m a s 

(le d i jo el ánge l ) el h a b i t a r c o n tu E s p o s a : el f r u t o que en 

s u s e n o h a nac ido , es o b r a del E s p í r i t u S a n t o . S i J o s é 

( d e c í a n a lgunos P a d r e s ) e s t u v o d e s d e el d ía d e la A n u n c i a -

c ión ins t ru ido , y supo de b o c a d e su m i s m a E s p o s a que y a 

por o r d e n del C ie lo h a b í a c o n c e b i d o al H i j o del Al t í s imo 

en sus en t r añas , ¿á q u é fin el á n g e l que se le a p a r e c e e n 

sueños , le o r d e n a q u e d e p o n g a los t emores , y le d á r a z ó n 

de l a u t o r d e aquel f ru to q u e a p a r e c í a en el v i en t r e de la 

Vi rgen? S e r e sponde , q u e se le a p a r e c i ó el á n g e l al s an t í -

s imo E s p o s o d e la M a d r e d e Dios , p a r a c o n f i r m a r l e c o n u n 

s o l e m n e y a u t é n t i c o t e s t i m o n i o , lo m i s m o q u e l iabia c o n j e -

t u r a d o y que la s a g r a d a V i r g e n le co n f i ó c o m o á c o n s o r t e 

y cus tod io d e su pe r sona , d e s d e el d ia d e la e j e cuc ión . S e 

f u n d a es ta r e spues t a en el d i c t a m e n de g raves t e ó l o g o s (1 ) , 

que s i en t en que la s a g r a d a V i rgen , a u n q u e p r i v a d a m e n t e , 

esto es, po r a lguna r eve l ac ión p r ivada , h u b i e r a e n t e n d i d o 

(1) Vel t á n d e m dici potest , l icct Virgo pr ivat im mys te r ium intc l l igere t , se t a m e n 

gessisse, a c si id neseiret : tum u t ipsa s u u m immobile proposi tum ostenderet : l u m u t 

A n g e l u s nua; eoncept ionis m o d u m div ina auc tor i t a te tes la re tur , s i eu t in f ra d icemus de 

J o a n n e quando misit a d i n t e r rogandum Chr i s tum; Tu quis es? P. Suareztom. 2 . in 

3. D. disp. 6. sect. 2 . 

el sec re to de conceb i r al H i j o d e D i o s s in m e n o s c a b o d e 

su v i rg in idad , n o obs tan te , p u d o p r e g u n t a r al e n v i a d o del 

S e ñ o r sobre la e j e c u c i ó n de aquel mister io, p a r a q u e el á n -

gel, c o m o c o m p r e n s o r , ( e s to es, b i e n a v e n t u r a d o ) , la ilu-

m i n a r a con m a s c la r idad , y le d ie ra u n so l emne y a u t é n t i -

co t e s t imon io de lo que p o r o t r a p a r t e t e n i a e n t e n d i d o so-

b r e la ve r i f i cac ión de aquel mister io, m u c h a s veces p ro fe t i -

z a d o . Al m o d o q u e el Bau t i s t a , que desde a n t e s de n a c e r 

supo la v e n i d a del Mesías , c o n todo, env ió á p r egun t a r l e si 

e ra el e s p e r a d o de los jud íos , ó si e ra o t ro el que h a b í a de 

veni r á redimir los . 

P o r d o n d e se ha de dec i r con T e o f i l a c t o , que la r a z ó n 

que dió á J o s é el ángel , e ra fuer te , y d e peso, a u n q u e su 

t e m o r solo h u b i e r a s ido reverenc ia l , c a u s a d o del c o n o c i -

m i e n t o d e la d ign idad y e x c e l e n c i a d e su E s p o s a . C o n 

espl icar le , pues , el ángel , que aquel la e r a o b r a del E s p í r i t u 

S a n t o , le d a b a u n a s o l e m n e y a u t é n t i c a con f i rmac ión , y 

m a y o r e s luces de las que a n t e s t en ia , p a r a p re fe r i r en aque -

lla o b r a m i l a g r o s a las p r e t e n s i o n e s del Cie lo á los des ig-

n ios ( 1 ) de su h u m i l d a d , y á los t e m o r e s de su respeto . D e 

la r eve lac ión del espí r i tu s o b e r a n o e n t e n d i ó J o s é u n mis te -

r io que a n t e s no se le l iabia man i f e s t ado ; c o n v i e n e á saber : 

q u e e r a o r d e n de la E t e r n a S a b i d u r í a que e s t e r i o r m e n t e 

f u e s e r e p u t a d o por P a d r e de aquel H i j o que la V i r g e n M a -

r í a h a b í a c o n c e b i d o por mi l ag rosa o p e r a c i o n del O m n i -

po ten te , y que p a r a la e j e c u c i ó n de este dec re to , c o n v e -

n i a que n o se r e t i r a ra d e la M a d r e . H a i m o n (2) , a u t o r 

grave , y de los m a s e rud i tos d e su siglo, d i scu r re d e es te 

m o d o en c o n f i r m a c i ó n de es ta doc t r i na : J o s é s u p o antes , 

(1) T u t imes (ó Joseph) ad jung i illas, q u i a e x Spiri tu Sanc to concepi t ; sed n e ti-

m e a s acc ipere , est cnim uxor tua , & a Domino d ic tum, p r o p t e r h a n c relinquet homo 

pa t rem, &. m a t r e m . Teophilact. in cap. I. Matth. 

(2) C u r d imi t ie re voluit? Quia nec to tum scivit , n e c to tum ignoravit . Haimon. 

homil. I . in vigil. Nativitat. 



que el H i j o de D i o s l iabia e n c a r n a d o en el seno p u r í s i m o 

d e su E s p o s a ; m a s n o se le d ie ron á e n t e n d e r t odas las c o n -

s e c u e n c i a s que l levaba cons igo aquel mis ter io t a n e levado , 

y por es to quiso d e j a r á la M a d r e de Je sus . Q u i e r o deci r , 

q u e a u n q u e sab ia que la s a g r a d a V i rgen e ra M a d r e d e Dios , 

c o n todo, no l iabia e n t e n d i d o que las i n t e n c i o n e s del C ie lo 

en sus desposor ios , e r a n de que en los o jos d e los h o m b r e s 

se p o r t a r a c o m o m a r i d o d e la Vi rgen , y que reves t ido de 

la cua l i dad d e P a d r e , pus ie ra al N i ñ o en el d ia d e la 

c i r cunc i s ión el n o m b r e de Jesus , y que c o n t i n u a r a sir-

v i e n d o así al H i j o c o m o á la M a d r e . 

S i e n d o esto así, es p rec i so a f i rmar que la i n s t rucc ión del 

ánge l f u é c o n v e n i e n t e , p o r dos r a z o n e s : la p r imera , p a r a que 

J o s é tuviese u n t e s t imon io m a y o r y m a s s o l e m n e a c e r c a 

del mis te r io que le l iabia conf i ado su E s p o s a : la segun-

da, p a r a q u e c o m p r e n d i e n d o los des ign ios de D i o s en sus 

s ag rados desposor ios , 110 p e n s a r a e n a u s e n t a r s e de la Vi r -

gen M a r í a . L o c ie r to es, que J o s é d i sper tó a l t a m e n t e ilus-

t rado, y que a d o r a n d o las ó r d e n e s del Cie lo , las e j e c u t ó 

c o n la m a s r e n d i d a y fiel obed ienc ia . S u d u d a fué d e 

admi rac ión , y s e m e j a n t e al t e m o r de la V i r g e n M a r í a c u a n -

do el á n g e l le a n u n c i ó su fu tu ra fe l ic idad. As í M a r í a co -

m o J o s é , d ice el R o v e r o (1) , q u e d a r o n s o r p r e n d i d o s de 

la n o v e d a d y g r a n d e z a del suceso, y j u n t a m e n t e f u e r o n ilu-

m i n a d o s por el N u n c i o Celest ia l . U n o y o t ro depuso el 

t emor , y c o n la obed ienc ia m a s p u n t u a l a c e p t ó las insi-
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(1) E d ecco la condo t t a di Giuseppe ne ' suoi dubbj, e t imori , simile a quella, che 
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la s e u t e n c i a de este S a n t o , p o r q u e v a r í a n sus t r a d u c t o r e s 
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t o m o : „ V i e n d o J o s é á la V i r g e n en c in ta , en g r a n m a n e r a 

„se con tu rbó . " L o s i n t é r p r e t e s ( 6 ) m a s m o d e r n o s , a p a r -

t á n d o s e de es ta t r a d u c c i ó n , d a n o t ra in t e l igenc ia á las p a -

labras del C r i s ò s t o m o , y a f i r m a n con t o d a c o n f i a n z a , q u e 

J o s é conc ib ió u n a s o s p e c h a c o n t r a r i a al h o n o r y f a m a d e 

la V i r g e n M a r í a . S i es leg i t ima la i n t e r p r e t a c i ó n , r e s p o n -

d e r é ( c o m o en ca so s e m e j a n t e di jo el angé l i co D o c t o r ) (7 ) , 

que se e x c e d i ó el C r i s ò s t o m o , ó que en es te p u n t o p a s ó 

los l ímites de la cr í t ica . R e s p o n d o d e es ta suer te , n o t a n -

(1) D . Chrisost . homii ia V i l i , in M a t t h . 

(2) S. A g u s t . s e rm. 343. edit ionis maurina) . 

(3) Sua rez tom. 2. in 3. p. disp. 7. sect . 2 . 

(4) Ma ldonado in cap. I . M a t t h . a v . 19. 

(5) Videndo quippe Joseph g rav idam Virginem, in con turba t ionem incidi t maxi -

m a m . Ex antiqua interpretatione homil. V I I I . 

(6) Vide t ille Virg inem u te rum g e s t a n t e m , ea de re turba tur . . . . adu l t e ram cn im 

suspicabatur . Ex recentiori interpretai. 

(7) D . T h o m a s 3. p . q. 2 7 . ar t . 4 . ad 3 . ubi ait, excessisse Chrysos tomum, c u m 

Mari® Virgini inancm gloriolam a t t r ibui t . 



to por el r espe to y v e n e r a c i ó n d e b i d a al S e ñ o r S a n J o s é , 

c o m o por la V i r g e n M a r í a , d e c u y o h o n o r y p u r e z a n o 

qu iso D i o s p e r m i t i r que a l g u n o se a t r ev ie ra á duda r , co -

m o y a se di jo c o n S a n A m b r o s i o . 

E s ve rdad que S a n A g u s t í n usó de es tas e sp res iones : 

Joseph saspicione tentatus est, J o s é f u é t e n t a d o d e s o s p e c h a ; 

m a s es te m o d o d e espl icarse , n o s igni f ica s o s p e c h a de de -

lito, s ino d e a d m i r a c i ó n , d e j u i c i o ó c o n j e t u r a de a l g u n a 

c o s a g rande ; c o m o si d i j é r a m o s : J o s é , s a b i e n d o que la 

V i r g e n M a r í a e r a d e v ida i r r ep rens ib le , j u z g ó que el n u e -

vo e s t a d o en que la ve ia e r a i n d i c i o de a l g u n a c o s a s ingula r , 

y p o r eso n o quer í a de l a t a r l a . D e este m o d o se h a b l a en 

c i e r to s m a n u s c r i t o s ( 1 ) an t iguos , que se c o n s e r v a n en B o -

lon ia en la l ibrer ía del S a n t í s i m o S a l v a d o r . 

A l g u n o s c o n c e d e n q u e los c i t a d o s P a d r e s a t r i b u y e r o n 

d u d a ó s o s p e c h a al S e ñ o r S a n J o s é a c e r c a de la p u r e z a de 

su E s p o s a ; p o r q u e en aque l los p r i m e r o s s iglos d e la Ig les ia 

n o b r i l l a ron c o n la m a y o r c l a r i d a d t o d a s aque l las luces que 

s u c e s i v a m e n t e se h a d i g n a d o el E s p í r i t u D i v i n o d e c o m u n i -

ca r á los espos i to res cíe las s a g r a d a s E s c r i t u r a s . P o r d o n -

de d i c e n los c r í t i cos m o d e r n o s (2 ) , que en es tos ú l t i m o s 

siglos se h a n de scub i e r t o m u c h o s p u n t o s que n o c o n o c i e -

ron , ó d e que d u d a r o n los an t iguos . 

(1) Joseph, cum-csset Justus, per fidem, qua crcdebat, Chr is tum de Virgine nasci-

t u rum, secundum prophetiam Isaite, qua dixerat , Virginem de domo David concep-

t u r a m , & Dominum pari turam; & ideo aliquid m a g n u m de ista suspicabatur ; quare 

nollet eani t raducere . Ex ms. biblioth. bononiensis SS. Salvatoris. 

(2) Alphonsus Castro, & Josephus Biner , quorum verba cap. superiori expressimus. 

Vida del Senor San José despues del regreso de las mon-
tana« de Judea à su casa de Nazaret. 

ONSOLADO el san t í s imo P a t r i a r c a c o n la pre-

s enc i a del ángel , m u d ó de r e so luc ión y p r o -

s iguió s i rv iendo con m a y o r r e spe to y cu ida -

do á la que y a mi r aba p o r el so l emne y au -

t é n t i c o t e s t imon io de un ángel , c o m o á ver -

d a d e r a M a d r e d e D i o s y E s p o s a del E s p í r i t u S a n t o . T o -

do su e m p e ñ o e r a m i r a r á la g lor ios ís ima Vi rgen , m á s c o -

m o á s o b e r a n a q u e c o m o á esposa, y c o n c o r d a r su t r a b a j o 

c o n el e je rc ic io c o n t i n u o de las m a s he ro i ca s vi r tudes , y 

c o n la c o n t e m p l a c i ó n de las p ro fec í a s h á c i a el l inage h u -

m a n o , que y a c o m e n z a b a n su cumpl imien to . N o lo d i c e 

el E v a n g e l i o ; m a s a t e n d i d a la s a n t i d a d d e un h é r o e t a n es-

c la rec ido , es m u y verisímil que en es tos seis m e s e s en q u e 

vivió en N a z a r e t a n t e s del n a c i m i e n t o del Mes í a s , tuv iese 

f r e c u e n t e s a p a r i c i o n e s de los ángeles , que n o p o d í a n m e n o s 

que b a j a r de los cielos á a d o r a r á su C r i a d o r , q u e ves t ido 

de c a r n e h u m a n a e s t aba ocul to en las v i rg ina les e n t r a ñ a s 

de M a r í a . 

E n los ú l t imos d ias de es tos seis meses , en que y a se a -

c e r c a b a el n a c i m i e n t o del N i ñ o Dios , po r o b e d e c e r á los 

dec r e to s del C é s a r , sal ió c o n la V i r g e n de N a z a r e t p a r a 

B e l é n , su pa t r ia , ó á lo m e n o s lugar en d o n d e t e n i a su o r igen 

la real f ami l i a d e Dav id , de la que así el S a n t o c o m o su 

nobi l í s ima E s p o s a , e r a n descend ien te s . E s t a b a n y a cuui -
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pl idos los p r epa ra t i vos que s e g ú n los e s t ab l ec imien tos y pro-

v i d e n c i a de la E t e r n a S a b i d u r í a deb ían p recede r al fe l iz 

n a c i m i e n t o del H o m b r e D ios : solo f a l t aba el que J o s é c o n 

s u san t í s ima E s p o s a p a s a s e á B e l é n de J u d á , en d o n d e los 

o r ácu lo s h a b í a n p r o f e t i z a d o que n a c e r í a el R e d e n t o r . Pol-

lo cual , Dios , que lleva á o t ros fines las d e t e r m i n a c i o n e s 

h u m a n a : , d i spuso que A u g u s t o C é s a r en aquel mi smo t i em-

p o m a n d a s e c o n un ed ic to gene ra l que se e m p a d r o n a r a ó 

desc r ib ie ra t odo el Orbe . P u b l i c a d o el ó rden de la c o r t e 

imper ia l de R o m a por Gi r ino , ó Q n i r i n o , p r e s iden te de la 

p rov inc i a d e la Sir ia , c o n f i n a n t e c o n la J u d e a , (al que por 

m o t i v o s que tuvo la po l í t i ca r o m a n a , f u é c o m e t i d o es te ne -

g o c i o ) b a j ó á B e l é n J o s é con su s an t í s ima E s p o s a á e m p a -

d r o n a r s e y á p a g a r el censo , que e ra un d ine ro d e la m o n e d a 

d e aquel pais ( 1 ) por c a d a p e r s o n a d e las que d a b a n su n o m -

b r e a n t e los comisa r ios del imper io . S i el v iage de N a z a r e t á 

B e l é n se h i z o pa r t e por agua y p a r t e por t ierra, f u é d e c i en -

t o y ve in t e millas, que son c e r c a de c u a r e n t a leguas e s p a ñ o -

las: si t odo se h i z o por t ierra, f u é de n o v e n t a mil las i ta l ia-

nas , que h a c e n c o m o t r e i n t a leguas de las nues t ras . L a ad -

mi rab le p r u d e n c i a del S e ñ o r S a n J o s é , y las c i r c u n s t a n c i a s 

en que se ha l laba la M a d r e de Dios , p o r la c e r c a n í a del 

par to , obl igan á c reer que se h i z o por t i e r ra t odo el viage, 

y que i r ía la S e ñ o r a c o n aquel los alivios, que suf r ían las fa-

c u l t a d e s de su E s p o s o . S e c o n c l u í a es ta c a m i n a t a p o r lo 

c o m ú n en c inco días, s egún las re lac iones de los q u e se h a n 

ins t ru ido en las cos tumbres d e los jud íos ; y así se cree, que 

c u m p l i d o es te t i empo, l legó la V i rgen , n o á u n barr io , c o m o 

p r e t e n d e J a c i n t o Serr í , s ino á la m i s m a c iudad , villa ó p u e -

b lo de B e l é n , según S a n J u s t i n o már t i r (2) , n ac id o en la P a -

(1) Dcnar io ¡n censum pro singulis persoluto. Tirimus in cap. 1. Lucen v. 1. 

U n dinero de los hebreos equivale casi á real y medio de la moneda mexicana , según 

e l cómputo de Luncic io , en el principio del pr imer tomo de las heregías . 

(2) Vicus a u l e m quidam es! (Belhleem) in regione Jud«eorum distans stadiis tr igin-

les t ina , E u s e b i o ( 1 ) y B o c a r t (2 ) , que son m a s d i g n o s d e fe 

que el Ser r i . B e l é n e r a d e p o c a es tens ion, y las c o m o d i -

d a d e s que o f r ec í a y a e s t a b a n o c u p a d a s ò p r e v e n i d a s p a r a 

aquel las fami l ias que p o r l levar cons igo la g r a n d e r e c o m e n -

d a c i ó n d e sus r iquezas , s i e m p r e l legan á las p o s a d a s p r i m e -

ro que los pobres ; y en lo h u m a n o por es te mot ivo alqui ló 

el S e ñ o r S a n J o s é p a r a su h a b i t a c i ó n aquel establo, que es-

t a b a d e n t r o d e u n a g ru ta , en d o n d e los dec r e to s del Cie lo 

t e n í a n d e t e r m i n a d o el n a c i m i e n t o del M e s í a s y n u e v o M o -

n a r c a de J u d e a , el que luego que n a c i ó , s e g ú n re f ie ren his-

t o r i ado re s y t eó logos de b u e n a cr í t ica, f u é p u e s t o pol-

los á n g e l e s en los b r a z o s d e su s an t í s ima M a d r e . E l S e -

ñ o r S a n J o s é , s e g ú n d i scu r re el A b a d T r o m b e l l i (3) , l lega-

do aque l m o m e n t o fe l iz en que y a e s t aba p a r a salir á luz 

el N i ñ o Dios , se re t i ró , p i d i e n d o es ta acc ión la d e c e n c i a y 

h o n e s t i d a d d e la Vi rgen ; m a s n a c i d o ya Jesus , f a j a d o y 

p u e s t o sob re el es tablo, vo lv ió el S a n t o , ó l l a m a d o d e la 

M a d r e de D ios , ó del l l an to del N i ñ o , ó de la m ú s i c a d e 

los ángeles ; y a d o r á n d o l o p r imero , lo rec ib ió d e s p u e s en 

sus b r a z o s y en el m a n t o ó c a p a de que usaba ; de la cual , 

c o m o esc r ibe O c t a v i o P a n c i r o l o y los sab ios c o n t i n u a d o -

res de B o l a n d o , se c o n s e r v a u n r e t a z o en R o m a e n t r e las 

t a quinqué (id est, qua tuo r mi l l ia passi ium) ab Hicrosolymis , in quo n a t u s est Jesus 
C h n s t u s . Jushnus Martyr apologia prima 34. pag. 65. 

(1) E t a d h u c locum incolentes , t a m q u a m a pa t r ibus ad ipsos profecía t radi t ionc 

ns , qu. locorum cognoseendorum gra t i a Be th l eem proficisci consucverunt , t c s t an tu r 

se rmonum probantes ver i ta tem per agri demosí ra t ionem, in quo enixa Virgo deposui t 

in fan tem. Eusebius lib. 7. demostrationis evangelicen cap. 2. Causabonus exercitat. 
1. pag. 147. pro agri l egendum dici t antri. 

(2) Bochardus in descriptione Terne Sancite. 

(3) Al lorché poi i m m i n e n t e f u il par to, si ritirò Giuseppe in disparte , c ió esigendo 

il pudor di Mar ia , e la r iverenza, che a m a d r e , e figlio si esimii dimostrare ei doveva. 

Par tor i to eh ' ebbe Mar ia il S a n t o B a m b i n o , e fascia tolo e coricatolo nel presepe, avver-

tito Giussepe, o dai vagiti del pargolet to , o dal la Vergine stessa, o pure a n c h e dal c a n -

to degli Angioli subilo apparsi . Trombelli part. 1. cap. 20. num. 4 . pag. 99. 
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re l iqu ias d é l a ig les ia d e S a n t a Cec i l i a , q u e es tá d e la o t r a 

p a r t e del T i b e r ( l ) . 

(1) P a r t e m palli, quo n a t u m Salvatores S a n c t u s Joseph cxcepit . . . . asservari R o m ® 

in Ecc l e s i a S . C s c i l i ® t r ans T ibe r im t r ad i t O c t a v i a s Panci ro lus . Papebrochius ad ' 

diem 19. Martii. 8 . 
J ac in to Ser r í j uzga que Cristo nació fuera de las mura l l a s de Be lén , y con la m a -

yo r sa t is facción espone su sen tenc ia de e s t a m a n e r a : Natum [Cristum] extra Bethlee-

mum in agro suburbano fidenter •pronuncio. Exerc i t a t ione 30. 2 . Pero Anton io 

Sand ino De Christo D. cap. 1. §. 7. dice, que el Serr í corrompió pr imero los tes tos de 

Ju s t i no már t i r , de Eusebio y de Bocar t , y despues propuso su opinion con la confian-

za que acos tumbra este teólogo, que t iene m a s rasgos de a t revido que de confiado. 

Ju s t i no escribe así: N a t o vero t u n e puero in Be th leem, quon iam Joseph non h a b e . 

ba t in vico illo ubi diverteret , in specu q u o d a m prope v i c u m diverti t ; & c u m t u n e illic 

cssent , ibi peperit Mar ía Chr i s tum. S . Justinus in Dialogo cum Triplione 78. 

pag. 175. 

Eusebio, a n t e s ci tado, hab la de Belén espresamente ; y no obs tan te , el Ser r í conf ia , 

d a m e n t e af i rma con estos autores, que Cris to nació en un barrio que es taba fue ra de 

la mura l l a de Belén: si acaso este lugar t en ia mural las , si no es que en t i enda el Serr í 

por mura l las el rec in to de l a c iudad. E l B o c a r t usa de es ta espresion: juxta muros 

civitatis erat stabulum. Apud Baronium ad ann. 1. §. 2. y el Serr í lee: In agro subur-

baño; porque estas pa labras j u n i o á la muralla, quiere que solo se en t i endan de lo que 

e s t á fue ra y no de lo que es tá de la par te de adent ro . 

Dionisio Pe tav io , que entre los teólogos y c r í t i cos es m a s es t imado que el Serr í , dice, 

que los que defienden la opinion de que S a n J o s é se quedó con la Vi rgen M a r í a f u e r a 

de l a villa ó c iudad de Be lén , no t ienen f u n d a m e n t o . Rationarii temporum tomo 2 . 

lib. 4 . cap. 2 . Por no molestar á los lectores con l a mul t i tud de los testos , omi to las 

pa labras la t inas de Petavio , y solo pongo la t r aducc ión á nues t r a l e n g u a ca s t e l l ana : 

„ P a r a que la fidelidad del vaticinio del capí tu lo quin to de Miqueas se m a n i f e s t a r a á 

„aquel pueblo, l legó José con la sant í s ima Vi rgen , y en el mi smo sitio dió l a S e ñ o r a 

, ,á luz al que era l a sa lud del l inage h u m a n o . Vuelvo á decir que en el mi smo pue . 

„blecillo, y en el públ ico hospicio, como dice S a n L ú e a s ; donde no habiendo ha l lado 

„a lo j amien to , se fueron á un establo que e s t aba debajo de u n a p e ñ a , el que se cree 

„ q u e se hizo en aquel lugar , porque el te r reno era pedregoso y áspero por los peñascos 

„que puso allí el Autor de la na tura leza ; y por esto los ant iguos , como Jus t ino , lo 11a-

, , m a n cueva ó g ru ta . Q u e Cristo hubiese n a c i d o dent ro de la m i s m a poblacion de 

„ B e l é n , pa rece lo m a s probable; porque las pa lab ras de Miqueas s ignif ican esto mismo, 

„ c u a n d o dicen, que nacer ía el Mesías en Be l én ; y así, los que con je tu ran que nació 

„ e n un suburbio ó barr io que es taba fue ra del rec in to de Be lén , sin f u n d a m e n t o le d a n 

„barr ios ó suburbios á este lugar pequeño. Y t ambién les contradice Beda, quien dice» 

„que la g ru t a donde n a c i ó J e s ú s está den t ro de Be lén . " 

A Belén los libros evangél icos u n a s v e c e s la l laman c iudad , y o t ras villa ó lugar 

pequeño , como escribe S . Epi fan io hteresi 51. 9. 

Bajan los pastores á Belén, y adoran al Niño Dios en pre-
sencia del Señor San José. 

i g j o J ^ ^ M r EL m i s m o es tablo de B e l é n , en d o n d e J o s é se 

^ K ^ f t ^ p í r e c r e a b a con el N i ñ o D i o s r ec i en nac ido , se 

cree , que ves t idos de ga l a sa l ie ron los espí r i -

S r (S® ^ s s o b e r a n o s p a r a la t o r r e de Ader, que es tá e n -

ffi* 1 t re J e r u s a l e n y B e l é n , y d i s t an te c o m o un c u a r t o 

de legua de es ta c iudad , y en la c u a r t a vigil ia de la m a ñ a -

na , es to es, al a p a r e c e r s e la au ro ra sob re aquel h o r i z o n t e , 

s egún A r n o b i o ( 1 ) , d i e ron la feliz n u e v a del n a c i m i e n t o del 

M e s í a s á los pas tores ; y és tos e n t r a n d o en la c iudad, c u y a s 

p u e r t a s ó n o e s t a b a n c e r r a d a s por ser t i e m p o de p a z , ó que 

m i l a g r o s a m e n t e se abr ie ron (2) , si es que B e l é n t en i a m u -

ral las (3 ) , a d o r a r o n e n t r e las m a s br i l l an tes luces y m ú s i c a s 

del C i e l o al N i ñ o Dios , en p r e s e n c i a de la V i rgen M a r í a y 

del S e ñ o r S a n J o s é . 

E l g o z o de es tos esposos fe l ic ís imos en es ta a d o r a c i o n , n o 

se p u e d e espl icar f ác i lmen te con n u e s t r a s voces; pe ro p o d r á 

c a d a u n o figurarlo en sus p e n s a m i e n t o s . L o s pas to re s s in 

(1) Vigilia a u t e m quar ta m a t u t i n a , qute in or tum Iuminis adimple tur , u t scríbi t 

Arnob ius in Psa lm. 129. Sandinus de Christo cap. 11. 9 . 

(2) E r a n t Pas tores vigi lantes in ag ro pe rnoc tan tes , & s tabulantes , quod in cali-

dis regionibus, e t i a m in hieme, e t i am media noc te f requent iss imum esse docui in chro-

nico cont ra Sea l ige rum, stolidé h i n c in fe ren tem, non fuisse C h r i s t u m med ia h i eme 

na tum. P. Tirinus in cap. 2 . Lucce v. 8 . 

(3) Si Be th leem e r a t vicus, verisimile, fuit nec muros habuisse; si oppidum fui t 

mur is c i n c t u m , verisimile est, in t a m a l t a pace portas, u t p lur imum rel ictas fuisse 

aper tas , a u t cer té divina provident ia evenisse, u t (pastoribus) pa te ren t portas. Casau-

bonus excrcitat. 2 . 1. 
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duda , dir ían los mot ivos d e su ven ida , y el m o d o c o n q u e 

los ánge les les h a b i a n d a d o la p laus ible no t i c i a del n a c i -

m i e n t o del R e d e n t o r . L a M a d r e c i e r t a m e n t e impr imió en 

lo m a s p r o f u n d o de su c o r a z o n las senci l las e sp res iones d e 

los pastores , c o n s e r v á n d o l a s en su m i s m o pecho , p a r a m a -

nifes tar las á su t i e m p o ( 1 ) . Y lo mismo se c ree que l iar ía 

su san t í s imo E s p o s o J o s é , p a r a ins t ru i r con es tos d o c u m e n -

tos á los jud íos , ó p a r a conso la r se en los t rabajos , d e que, ó 

y a t en i a a lgunas luces, c o m o t a n i lustrado, ó que á lo m e n o s 

p o d i a c o n j e t u r a r que le e spe raban , y c u a n d o n o c o n s e r v a s e 

e n su b e n d i t a a l m a t o d o lo que e s t ab a e s p e r i m e n t a n d o p o r 

es ta causa , t e n d r í a p r e sen t e s las glor ias y maravi l losos a c a e -

c imien tos de aquel la noche , p a r a da r las g r ac i a s c o n t i n u a -

m e n t e al S e ñ o r por t a n ins ignes miser icordias , y f avores t a n 

ven ta josos . 

CAPITÜLO XV. 

De la circuncisión del Niño Jesús, y circunstancias de 
este rito. 

A ley de la c i r cunc i s ión m a n d a d a obse rva r en 

el d ia oc t avo del nac imien to , fué u n a c e r e m o -

n i a re l ig iosa i n t r o d u c i d a por o r d e n del S o b e -

r a n o D i o s d e Israel , con el des ignio de dis t in-

gui r y s e p a r a r del resto de las n a c i o n e s á los 

h i j o s de A b r a h a n , de I s a c y de J a c o b . C o n es ta divisa y se-

(1) Mar ía a u t e m conservaba t omnia verba hfec, conferens in corde suo. Luce 

2. ü. 19. 

n a l se h a c í a n y d e c l a r a b a n los h e b r e o s m i e m b r o s del pueb lo 

escogido, y o b s e r v a d o r e s d e la ley. L a p r á c t i c a de es te r i-

to, a u n q u e e r a m a s a n t i g u a que Moisés , n o obs t an te , ven i a 

á ser c o m o la basa y f u n d a m e n t o d e toda la ley M o s á i c a . 

E n c o n s e c u e n c i a de este p r e c e p t o fué c i r c u n c i d a d o el N i ñ o 

Dios , S a l v a d o r del l inage h u m a n o ; p o r q u e su M a g e s t a d qu i -

so m o s t r a r á los h i j o s de J u d á , y en ellos á t o d o el m u n d o , 

que ven i a á cumpl i r e n t e r a m e n t e la l ey a n t e s d e ab roga r l a 

y de dec l a r a r se a u t o r d e o t ro cul to m a s exce len te . N o se 

sabe á p u n t o fi jo qu i en e ra el min i s t ro des t inado á e j e c u t a r 

la c i r cunc i s ión . L o s p i n t o r e s p a r a r e p r e s e n t a r este mis te -

rio, p i n t a n u n s a c e r d o t e del o r d e n de A a r o n c o n la t i a r a e n 

Ja c a b e z a , y reves t ido de las o t r a s ins ignias del s a c e r d o c i o . 

N o t i e n e n f u n d a m e n t o es tas p in tu ras , pues n i en las h i s to -

r ias s a g r a d a s ni en las t r a d i c i o n e s de los heb reos se ha l l a 

d e c l a r a d a es ta c i r cuns t anc i a . E n las E s c r i t u r a s s o l a m e n t e 

se lee, que u n a ú o t r a v e z e j e c u t a r o n las m a d r e s es te r i-

t o (1) . E n u n l ibro que c o n el t í tulo d é l a Verdadera Cir-

cuncisión a n d a e n t r e las ob ra s apóc r i f a s de S a n G e r ó n i m o , 

se lee (2 ) , que la s an t í s ima V i r g e n h i z o es te oficio. L o 

m i s m o d i c e el l ibro de la l a m e n t a c i ó n de la Vi rgen , que a l -

g u n o s a t r i b u y e r o n á S a n B e r n a r d o (3 ) . S a n d i n o , s in h a -

b la r de las p i n t u r a s que r e p r e s e n t a n al s a c e r d o t e c o m o á 

min is t ro de es ta f u n c i ó n , d ice ( 4 ) , q u e ó la Vi rgen , M a d r e 

del N i ñ o Dios , ó el S e ñ o r S a n J o s é , que h a c i a las v e c e s d e 

su P a d r e , c u m p l i e r o n c o n es ta s a g r a d a c e r e m o n i a . N o obs-

(1) T u l l í t illieo Sephora acut i ss imam pet ram, & circuncidi t p r a p u t i u m filii sui 

Exodi 4. v. 25. Et Machab. 1. v. 63. Mulieres , qu® c i rcumcideban t filios suos, t ruci-

daban tu r s e c u n d u m juss ionem Regís Ant íoch í . 

(2) Chr is tus oc t ava die c i rcumcidi tur , a M a t r e utique. Lib. de vera circumci-

sione cap. 18. 

(3) Chr i s lum genni t (Mar ia ) , l ac tav i t , o c t ava die c i rcumcidi t . Auctor libri de 

lamentatione Virginis. 

(4) Chr i s tum igitur vel Joscphus , vel Mar ia M a t e r c i rcumcidi t . Sandinus de 

Ch isto cap. 2. 3 . pag. 25. 



t an t e , la s e n t e n c i a m a s c o m ú n a t r ibuye l a e j e c u c i ó n de es -

te r i to al S e ñ o r S a n J o s é , f u n d a d a en las p a l a b r a s de S a n 

E f r e n S i r ó ( 1 ) , a u t o r que floreció en el t i e m p o d e S a n B a -

silio, y que es m u y a c r e d i t a d o por su p i e d a d y sab idur í a . 

L a s p a l a b r a s c o n que el S a n t o lo a f i r m a e s t á n t a n c la ras , 

que a u n T e ó f i l o R a i n a u d o ( 2 ) y el J a c i n t o S e r r í ( 3 ) , cr í t i -

cos sever ís imos, se v i e ron p r e c i s a d o s á c o n f e s a r a b i e r t a m e n -

te, q u e el S e ñ o r S a n J o s é h a b í a s ido el m i n i s t r o d e l a c i r -

cunc i s i ón . T i e n e es ta s e n t e n c i a a d e m a s de la a u t o r i d a d 

d e S a n E f r e n , que v e r d a d e r a m e n t e es g r a n d e , o t r o p o d e r o -

so t e s t imon io , que es la c o s t u m b r e d e los h e b r e o s , e n t r e los 

c u a l e s e r a uso q u e las c a b e z a s de fami l ia , que s o n los p a -

dres , c i r c u n c i d a s e n á sus h i jos . Y si a l g u n a v e z las m a d r e s 

los c i r c u n c i d a r o n , f ué , ó por pedi r lo así la n e c e s i d a d , ó p o r 

e s t a r a u s e n t e s los m a r i d o s . E l A b a d T r o m b e l i j u z g a ( 4 ) 

q u e e s t a s dos o p i n i o n e s f á c i l m e n t e se p u e d e n c o n c o r d a r , 

d i c i e n d o , que así la V i r g e n c o m o el S e ñ o r S a n J o s é , c o n c u r -

r i e r o n á la e j e c u c i ó n d e es ta c e r e m o n i a : l a M a d r e t e n i e n -

do c o n las m a n o s al N i ñ o , y S a n J o s é e j e c u t a n d o la c i r -

c u n c i s i ó n c o n u n cuchi l lo , ó c o n u n a n a v a j a d e p i e d r a h e -

c h a p a r a es te fin. D e e s t a sue r t e M a r í a y J o s é f u e r o n 

los min i s t ro s de aque l l a do lo rosa e j e c u c i ó n , en que J e s u s 

o f r e c i ó las p r i m i c i a s d e su s a n g r e p rec ios í s ima , s u f i c i e n t e 

d e s d e aque l l a h o r a , si su E t e r n o P a d r e s e h u b i e r a que r i -

d o c o n t e n t a r c o n ella, p a r a la r e d e n c i ó n del un ive r so . 

E n el m i s m o d i a q u e el hi jo e ra c i r c u n c i d a d o , se le d a b a 

(1) Si non e r a t caro (Clir istus sci l icet) , quem Joseph c i rcumcid i t? S. Epkrem 

Syrus in oratione de Transjiguratione Domini lomo 2 . gresca editionis romana pag. 

47. <J- tom. 3. latina editionis pag. 189. 

(2) N e c Virgo, t amets i robore men t i s in f rac to ad omnes De i v o l u n t a t e s exequen-

das recedere ab eo usu voluisse censenda es t ; quare c i r cumc i s ionem ab ea pe rmíssam 

Josepho, h a u d g rava té concedo . Teoph. Raynaudus Diptyc. Marian. part. 1. punct. 

S. num. 12. 
(3) Serri exercitat. 33. num. 4. 

(4) Trombeli en el cap. 21. de la primera parte de la Vida de San José núm. 4 . 

t a m b i é n el nombre , según la c o s t u m b r e de los hebreos : pol-

lo cua l J o s é (1 ) , y M a r í a (2 ) , que t e n í a n sob re este a sun -

to ó r d e n e s s ec re t a s del C ie lo , le p u s i e r o n el n o m b r e sa -

c r o s a n t o d e J e s ú s , c o n que D i o s quiso s ignif icar que aquel 

N i ñ o e ra la sa lud del m u n d o , y el S a l v a d o r del g é n e r o 

h u m a n o . S ign i f i cac ión que d ió u n go lpe de r egoc i jo á 

M a r í a S a n t í s i m a y al a m a n t e c o r a z o n del S e ñ o r S a n J o s é , 

que e s t a b a n c o n s t e r n a d o s con el e je rc ic io de aque l l a do loro-

sa ce r emon ia ; la que se e j e c u t ó en el m i s m o es tab lo y g r u t a 

de B e l é n , que en aquel t i e m p o era la c a s a de los padres , 

y por c o n s i g u i e n t e el lugar d o n d e según las m e m o r i a s y 

e j e m p l a r e s a n t i g u o s se cumpl í a c o n la ley de la c i r cunc i s ión ; 

pues n o se s abe que los j u d í o s t u v i e r a n a lgún p r e c e p t o q u e 

los obl igase á c i r c u n c i d a r á sus h i j o s en la S i n a g o g a ó e n 

el T e m p l o , y q u e se l l amasen los min i s t ro s del a l tar p a r a la 

e j e c u c i ó n d e es ta c e r e m o n i a . 

(1) Vocab í s nomcm ejus J c s u m , ipse enim sa lvum facie t populum suum a pecca-

tis eorum. i l lat th. 1. v. 21 . 

(2) E c c e concipies, & paries filium, & vocabis nomcn ejus J e s u m . Luca 1. 32. 

I n d e Be th lcmi in lucem editus, a tque in spelunca c i rcumcisus . Epiphanius tom. 

1. haresi 20 . Interprete Dionysio Petavio. 



Adoran los magos al Niño Dios en presencia de su Padre 
putativo San José. 

o es d e mi a sun to el r e sp o n d e r á var ias du-

d a s que se o f r ecen a c e r c a d e la v e n i d a de los 

magos . B a s t a r á el saber que é s tos l l egaron á 

B e l é n a n t e s que el S e ñ o r S a n J o s é tuviese 

o r d e n de re t i ra rse á E g i p t o con su f ami l i a ,y que 

d e s p u e s que los m a g o s a d o r a r o n y o f r ec i e ron sus d o n e s al 

n u e v o R e y de los j ud ío s , á qu i en b u s c a b a n , e n t r ó en ze los el 

m o n a r c a de J u d e a , y m a n d ó qu i ta r la v ida á t o d o s los n i ñ o s 

q u e h a b í a n n a c i d o en B e l é n y en t o d o s sus c o n t o r n o s en 

e l e spac io d e dos años , p e n s a n d o que c o n es ta c rue ldad 

q u i t a b a del m u n d o al h e r e d e r o d e aquel re ino, que d e s d e la 

c u n a ya e ra el m o t i v o de sus t emores . L o s que sin d u d a 

t uvo aquel p r ínc ipe , a n t e s que el S e ñ o r S a n J o s é tuviese 

o r d e n de hu i r á E g i p t o . Q,ue el s a n t o P a t r i a r c a se h a -

l lase p r e s e n t e c u a n d o los o r ien ta les en seña l de su r e c o n o -

c i m i e n t o ( 1 ) p r e s e n t a r o n el oro, el i nc i enso y la m i r r a al 

N i ñ o Dios , a u n q u e 110 lo d ice c l a r a m e n t e el E v a n g e l i o , sin 

e m b a r g o , a t e n d i d o el h o n o r y el a f ec to c o n que d e s e m p e -

ñ a b a los des ign ios del C ie lo en sus desposor ios c o n l a V i r -

g e n Mar í a , n o se p u e d e d u d a r de su p r e s e n c i a . N i es c re i -

(1) Obtu le runt Chris lo (Magi ) non s t i rpem, sed m u ñ e r a , more A r a b u m , & cetero-

ro rum Orienta l ium, qui quoties Regcm adora tur i a ceedun t , m u ñ e r a deferunt , quo tes-

t en tu r , se suaque omnia illi subdi ta esse.... U t veré prof i teantur , se Chr i s tum R e g c m 

6uum agnoscere. Tirinus in cap. 2 . Luco- 11. 

ble q u e S a n J o s é , e d u c a d o según el e sp l endor de su n a -

c imien to , se hub ie se r e t i r ado de la g r u t a que por e n t o n -

ces e ra la casa que p a r a su h a b i t a c i ó n h a b í a d i spues to y 

p r e v e n i d o por m o t i v o s super io res la ado rab le p r o v i d e n c i a 

del Cie lo , c u a n d o , s e g ú n las t r a d i c i o n e s m a s b i e n f u n d a d a s , 

se p r e s e n t a b a n al q u e e ra t en ido por su hi jo t r e s t e s tas c o -

r o n a d a s ( 1 ) de l O r i e n t e , que e ran d e s p u e s de los p a s t o r e s 

d e J u d á las p r i m i c i a s del c r i s t i an i smo. S a n J u a n C r i s ò s -

t o m o es tuvo t a n l e jos de d u d a r de la p r e s e n c i a del S e ñ o r 

S a n J o s é al a r r ibo de los magos , que a n t e s dice , que Dios , 

q u e r i e n d o p r e m i a r su vi r tud y h e r ó i c a c o n f o r m i d a d con l a 

c o n d u c t a del C ie lo , lo conso ló c o n la a p a r i c i ó n de la e s t re -

lla, y c o n la v e n i d a de los m a g o s y las p r o f u n d a s d e m o s t r a -

c iones de su r e spe to h á c i a el N i ñ o Dios . L a s p in turas , 

a u n q u e p o r lo c o m ú n n o t i enen la m a y o r au to r idad c u a n d o 

se d i s p u t a n h e c h o s an t i guos en las his tor ias , n o obs t an te , 

en este pasage , por a n d a r los p i n t o r e s de a c u e r d o c o n la 

ver is imi l i tud y c o n los s e n t i m i e n t o s del C r i s ò s t o m o (2 ) , es-

. t á n b ien r ec ib idas aque l las i m á g e n e s an t iguas , ó p i n t a d a s , ó 

escu lp idas , ó h e c h a s á la mosa ica , que en la a d o r a c i o n de 

los p r í nc ipe s de la A r a b i a r e p r e s e n t a n al S e ñ o r S a n J o s é ; 

s i gn i f i cando con esto, q u e el S a n t o , j u n t a m e n t e con la M a -

d r e de D i o s , p a r t i c i p ó d e los h o n o r e s h e c h o s al n u e v o R e y 

de los j u d í o s y D i v i n o L i b e r t a d o r del l inage h u m a n o . 

A l g u n o s i n t é r p r e t e s d e la E s c r i t u r a d i scur ren , que es ta 

a d o r a c i o n c o n que el cielo se d i g n ó conso la r al S e ñ o r S a n 

J o s é en t re aque l las c a l amidades , n o f u é en el m i s m o e s t a -

blo y g r u t a de B e l é n , s i n o en u n a c a s a a d o n d e se l iabia 

m u d a d o la S a g r a d a F a m i l i a . S e f u n d a n en q u e el E v a n -

(1) E r a n t a u t e m hi , qui ad Chr i s tum accu r rc run t tres numero , & quidem, (etsi 

r ideat Calvinus) Reges , u t commun i s habe t tradit io, id est, Regul i , seu Pr inc ipes p h r a . 

si Sc r ip tu r®. Tirinus in cap. 2. Lue. v. 10. 

(2) Sed h u n c meerorem (Josephi) alia prorsus Itetitia subsecuta es t . appari t io vide-

licet steli®, & adorat io M a g o r u m . D. Chrisoslomys homil. 8. in Matth. 
16 
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gel io dice, que entrando los magos en la casa, hallaron al Ni-

no con su Madre, y que con el mas profundo rendimiento lo 

adoraron; p e ro es ta c o n j e t u r a n o t i ene f u e r z a , p o r q u e los 

hebreos , c o m o adv ie r t e el e rud i t í s imo T i r i n o (1 ) , á t o d a 

h a b i t a c i ó n , a u n q u e sea d e bes t ias , la l l a m a n ca sa . S a n J u s -

t i n o már t i r , i n s t ru ido en las t r a d i c i o n e s d e los heb reos , a u n -

que n o h a c e la a d v e r t e n c i a que el T i r i n o , d i c e c o n t o d a 

c l a r idad , que los or ien ta les , e n t r a n d o en el m i s m o es tab lo 

en que p a r i ó á Cr i s t o la V i r g e n Mar ía , h a l l a r o n allí al N i -

ñ o D i o s (2 ) . L o m i s m o a f i rman S a n J u a n C r i s ò s t o m o (3) , 

S a n A g u s t í n (4 ) , S a n G e r ó n i m o ( 5 ) y la Ig les ia , q u e en l a 

fiesta de la E p i f a n í a dice, que la es t re l la gu ió á los m a g o s 

h a s t a el es tab lo ó pe seb re d e B e l é n . 

(1) I n t r a n t e s d o m u m . Matth. 2 . u 11. P a t a s l abu lum; I l iebrei en im o m n e m m a n -

sionem, scu r ecep tacu lu ra , e t i am bes t iarum, vocan t d o m u m . Tirinus in citatum 

Matth. cap. 2 . 

(2) E t in p r e sep i ipsum posucrunt , ubi venientes ex A r a b i a M a g i i nvene run t e u m , 

Justinus dialogo cum. Triphone. 

(3) Chrysostomus Homilía 6. in Matth. pag. 52. Edit. Maurinee. 

(4) Magos Ste l la direxit ; adora tus in p resep i . Augustin. in Psal. 44 . 3 . 

(5) E c c e in hoc parvo t e m e fo ramine ccelorum condi tor n a t u s e s t . . . . h í c demons-

t r a tu s a s tel la , h íc adora tus a Magis . D. Hieronymus epist. 17. et 18. ed Marcellam. 

E l Evange l io l l ama m a g o s á los tres felices soberanos del Or ien te , porque viniendo á 

conocer al D ios recien nacido, guiados de las luces de u n a es t re l la , m a s parec ían as t rò-

n o m o s ò filosofos, que príncipes. Quos tamen, a i t T i r i n u s in c . 1. Lucaí 3. (Scr ip tura) 

maluit Magos vocare, quia Christum ex stella agnoscere sapientum erat,non Principum. 

E l nombre magos, c o n que los hebreos, que h a b l a b a n l a l e n g u a gr iega , l l amaron 

á los filósofos estrangeros, f ué honoríf ico, y con él s igni f icaban á los a s t ronómos y filó-

sofos; m a s despues que aquellos sabios, abusando de su c i enc ia , se dieron á las vanas y 

superst iciosas observaciones , aquel nombre que a n t e s era respetable , se «onvir t ió en o-

probio y en ignominia . Véase Tirino en el cap. 2 . de S. Lue. v. 10. 

César Cal ino tom. 4. lib. 3. cap. 5. siguiendo á S a n E p i f a n i o tom. 1. adversus haré, 

ses, hceresi 20. ponen la adoracion de los magos al principio del a ñ o segundo del na -

c imiento de Cris to; pero Anton io Sand ino j uzga que es m a s conforme al Evange l io 

l a sen tenc ia de los que d icen , que l legaron los magos el d i a t r ece del n a c i m i e n t o del 

N i ñ o Dios: Magos Bethleemum venisse (probo) postridie nonas Januarii, hoc est, die 

tertio decimo post Christum natum. Id enim, Matthaus, indicasse videtur illis ver-

bis: C u m n a t u s esset J e sus , ecce Magi : quod ecce de re próxima <J- quasi pr agenti 

dici solet, ¿f Ecclesia jam diu hoc traditum a majoribus conservavit, ut docci S. Au-

gustine in sermone 103. de Epiphania 5. cap. 1. § D. Thomas 3 . p. q. 36. art. 

CAPITULO XVII. 

De la presentación de Cristo en el Tempio. 

' s f f ^ ^ B í E L m i s m o es tab lo d e B e l é n , ó de a lguna c a s a 

^ l l p d e la m i s m a c iudad , a d o n d e creen , f u n d a -

dos en con je tu ras , a lgunos escr i tores (1) , que 

S lb s e pa só la S a g r a d a F a m i l i a d e s p u e s d e la a d o -

6 p T r a c i ó n de los magos , sa l i e ron J o s é y M a r í a c o n el 

N i ñ o D i o s á p r e sen t a r lo en el T e m p l o , que d i s taba de B e -

l é n n u e v e millas, que son c o m o t res l eguas cas te l lanas ; lo 

cua l suced ió , c o m o d ice S a n L ú e a s (2 ) , c u m p l i d o el p l a z o 

de los c u a r e n t a dias, en que p o r la ley d e M o i s é s deb ia 

la m a d r e pur i f i ca rse , y o f recerse el h i jo al S e ñ o r p o r los 

m i s m o s pad re s . P o r d o n d e cons t a , que c a r e c e de só l ido 

f u n d a m e n t o la s e n t e n c i a d e los que d icen ( 3 ) que el S e -

ñ o r S a n J o s é , av i sado del ánge l que h u y e s e á E g i p t o con 

su fami l ia i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s de la p a r t i d a de los m a -

gos, se vió p r e c i s a d o á diferir la pu r i f i cac ión de la M a d r e y 

el o f r e c i m i e n t o del N i ñ o D i o s p a r a o t r a o c a s i o n m a s o p o r -

Neque ulla obstat longinquitas loci; nam iter ex Arabia felice Hierosolyman intra 

dies ocia camelnrum opera confici posse, tradit Petrus de Marca in libello de Adven, 

tu Magorum ad Christum, qui extat inter opuscula ejus posthuma a Stephano Balu-

zio edita. Sandinus de Christo cap. 3. <§. 10. 

(1) Vide Tirinum in cap. 2 . Matthe. v. 11. 

(2) P o s t q u a m impleti sun t dies purgat ionis e jus s e c u n d ú m Iegcm Moysis, t u l c run t 

il lum (puerum) in Je rusa lem, u t s is terent eum Domino. Luca 2 . v. 22. 39. E x qui . 

bus verbis (ai t E x i m i u s Sua rez tomo 2 . in 3. part. disp. 16. in principio) ad junc t i s le-

gibus Exod. 13. if- Levitici 12. cons ta i , hoc f ac tum esse quadrages imo die a N a t i -

v i ta te Domini , u t ecclesiast ica e t i am tradit io habe t . 

(3) E l P . A b a d Trombel i en la disertación 22 . quest . 1. y 2 . de la Vida de Mar ia 

S a n t i s ima, c i t a los autores de esta sen tenc ia . 
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í n n a . L a p r e s e n t a c i ó n d e J e s ú s se e j e c u t ó , o f r e c i e n d o al 

S e ñ o r j u n t a m e n t e las v íc t imas o r d e n a d a s por la ley, q u e 

e ran , ó dos tó r to las ó dos p i chones . E s t a e ra la o f r e n d a d e 

los pobres ; pe ro J o s é y M a r í a la p re sen ta ron , 110 t a n t o p o r 

sus co r t a s facu l tades , c o m o por a m o r á la p o b r e z a v o l u n t a -

r ia que ven ia á e n s e ñ a r el H o m b r e Dios . E n t r a r o n los 

p a d r e s en el t emplo , l l evando la V i r g e n M a r í a al N i ñ o D i o s 

en sus b r a z o s h a s t a aquel p a r a g e del ves t íbulo q u e es t aba 

d e s t i n a d o p a r a la c o n s a g r a c i ó n de los p r imogén i tos . All í 

o f r ec i e ron á J e s ú s á su E t e r n o P a d r e , á vista d e los min i s -

t r o s del al tar , y despues f u é esta j o y a , que e ra la m a s p re -

c iosa que h a b í a en el m u n d o , r e d i m i d a c o n c inco c ic los en 

es te día; esto es, c o n d o s o n z a s y med ia d e p l a t a a c u -

ñ a d a (1) . 

M a l d o n a d o ( 2 ) dice , que au to res graves p a r e c e que j u z -

g a n que la V i r g e n M a r í a o f rec ió dos tó r to l a s y d o s p i c h o -

nes , que f u é h a c e r m a s d e lo que ped ia la ley. L a ra -

z ó n en que es t r iban pa ra sent i r de es ta m a n e r a , es, q u e el 

E v a n g e l i s t a ( 3 ) , r e f i r i endo las dos espec ies d e aves, p a r e -

ce quiso da r á e n t e n d e r que de u n a y o t r a f u é la ob lac ion . 

Or ígenes ( 4 ) ( ó el que f u é au to r de las homi l í a s sob re el 

E v a n g e l i o de S a n L ú e a s ) a ñ a d e á su sen tenc ia u n a cir-

c u n s t a n c i a p rod ig iosa que no a g r a d a á los e rud i tos , y es, 

(1) Cinque sicli, cioè, due oncie, e mezza di argentio coniato in tal m o n e t a . Calino 

torn. 4 . de los Eutretenimientos hislóricos sabre los Ecangelios lib. 3. cap. 4. 

(2) Graves auc torcs lego, qui exis t imare v ideantur , Mariani simul duos tu r tu res 

et duospul los co lumbarum obtulisse; quod u l run ique videatur Evange l i s t a conjungere . 

I l a ni tailor, Origines hornilia 14. E t Ambros. lib. 2 . de A b r a h a m Pa t r i a rcha , cap. 8 . 

Muldonatus in c. 2. Lucca 24 . 

(3) E t ut darcn t hos t iam, s e c u n d u m , quod d ic tum est in lege Domin i , par tur-

t u r u m , au t duos pullos co lumbarum. Lucas 2 . r . 24. 

(4) T u r t u r u m par, & duos pullos co lumbarum pro S a l v a t o r : v idemus oblato?.... 

t i c u t nova fuit genera t io Salvatoris non ex viro, & muliere, sed ex sola t a n t u m Vir-

gilio; sic &. par t u r t u r u m , & duo pulii co lumbarum non fue run t tales, qualcs oculis 

ca rn i s aspicimus, sed qualis Spir i tus S a n c t u s in specie colunibaj descendi t . Origine* 

ìmiilia XIV. in Luc. 

que las tó r to las y p a l o m a s que se o f rec ie ron , n o e ran c o m o 

es tas que vemos c o n nues t ro s ojos, s ino esp í r i tus s o b e r a n o s 

que b a j a r o n del E m p í r e o b a j o la figura de es tas aves, p a r a 

que en la n u e v a p r e s e n t a c i ó n del H i j o de u n a V i rgen , f u e r a n 

del t odo n u e v a s las o f r e n d a s . E l P . C é s a r C a l i n o (1) , h a b l a n -

do sobre el pun to , d i scu r re de e s t e m o d o : ,,A las que se p u -

r i f i c a b a n , 110 e r a l ibre o f r ece r tó r to las ó p a l o m a s en l u g a r 

„del corder i to , n i las e s c u s a b a o t ro t í tu lo que el de la n e c e -

s i d a d . D e b í a n b u s c a r el co rde ro , y c u a n d o la d i l igenc ia 

„110 bas t aba , se pe rmi t í a la sus t i t uc ión de las p a l o m a s ó d e 

„las tór to las . M a r í a y J o s é n o e r a n p e r s o n a s r icas, y lo 

„que l levaron s e l iab ia c o n s u m i d o en el v iage y en los gas -

,,tos d e c u a r e n t a d i a s d e su d e m o r a en B e l é n : por eso o f r e -

c i e r o n las v í c t imas de los pobres ." O t ros a ñ a d e n , que n o 

o f r e c i e r o n co rde ro los p a d r e s d e Jesús , p o r q u e el c o r d e r o 

i n m a c u l a d o que o f r e c í a n en el H i j o , e ra la v í c t ima p a r a 

qu i t a r los p e c a d o s del m u n d o . „ S i o f r ec i e ron tó r to l a s ó 

„pa lomas , ( c o n t i n ú a C a l i n o ) n o lo espresa el E v a n g e l i s t a , 

„ c o n t e n t á n d o s e con decir , que h i c i e ron su o f r e n d a según la 

„ley. D i j o lo que nos p o d i a c a u s a r ed i f icac ión , y cal ló lo 

„que solo p u d i e r a servir d e cur ios idad ; s i éndo l e p o r o t r a 

„pa r t e m u y fáci l saber qué e spec ie d e aves f u é of rec ida , s in 

„mas d i l igenc ia que p r e g u n t a r l o á la s a g r a d a Vi rgen , con 

„quien t uvo S a n L ú e a s el h o n o r de hab l a r n o p o c a s veces . 

„ E s p robab le que o f r e c i e r o n pa lomas , p o r q u e e ra m a s fáci l 

„ e n c o n t r a r es ta e spec ie de aves que las tór to las , y p o r se r 

„es ta v í c t ima la m a s u sada . Y así l eemos en el E v a n g e l i o , 

„que se v e n d í a n pa lomas , y no ha l l amos que se v e n d i e s e n 

„ tó r to l a s en el T e m p l o . " Al e n t r a r en el T e m p l o J o s é y 

M a r í a c o n el N i ñ o , l legó á s a luda r lo s el S a n t o viejo S i m e ó n 

(que fué , s e g ú n C e d r e n o (2) , u n o de los s e t e n t a i n t é r p r e t e s 

(1) Cal ino lom. 4 . lib. 3. cap. 4 . sobre los Evangel ios . 

(2) Cedrenus , qui medio sajeulo 11. fleruit, in compendio his tor . t o m o 7. historia? 



que p a s a r o n á E g i p t o e n v i a d o s del pon t í f i ce E l e a z a r o á 

T o l o m e o F i lade l fo , p a r a t r a d u c i r al g r iego el t e s t a m e n t o 

d e los heb reos ) . S i m e ó n , a n t i g u o h a b i t a d o r de J e r u s a l e n , 

e ra h o m b r e j u s t o y t emeroso d e D ios , y c o m o tal, se o c u p a -

ba en el c u m p l i m i e n t o de la ley en m e d i o d e u n a mu l t i t ud 

d e jud íos , que e n g a ñ a d o s de fa l sas t r ad ic iones , e s p e r a b a n 

u n M e s í a s gue r r e ro que los v in i e se á l ibrar del y u g o de las 

n a c i o n e s es t rangeras , que p a r a ellos e ra t a n v e r g o n z o s o , y 

á r e s t ab l ece r el r e ino d e J u d e a en lo t empora l . A l g u n o s 

d icen , que S i m e ó n e r a s a c e r d o t e ( 1 ) d e s t i n a d o á p r e s e n t a r 

á D i o s los p r i m o g é n i t o s y á res t i tu i r los á los p a d r e s des -

p u e s d e r e d i m i d o s c o n el p r e c i o d e t e r m i n a d o p o r la ley. 

E s t a s e n t e n c i a n o se c o n f i r m a c o n p a l a b r a s de los h i s to r i a -

d o r e s sagrados , n i es cre ib le q u e é s tos h u b i e r a n ca l l ado el 

s a c e r d o c i o de u n israel i ta t a n ins igne . L o c ier to es, que 

e s t e feliz a n c i a n o , l leno d e fé y a l t a m e n t e i l uminado , e spe-

r a b a al R e d e n t o r de su pueb lo y t en ia en c o n f i r m a c i ó n d e 

sus e s p e r a n z a s la r e s p u e s t a del E s p í r i t u D i v i n o (2 ) , que le 

h a b i a p r o m e t i d o que n o m o r i r í a a n t e s d e ver al C o n s o l a d o r 

d e la n a c i ó n . E s t e fiel israel i ta , p a r a que e f e c t i v a m e n t e se 

byzant iníe pag. 148. edit ionis venet® (hsec ait) Ts Dei receptor Simeón judaus unus 

eral de septuaginta illis interpretibus <fe. sicut Chrysostomus in suo de sex diebus 

opere tradii. H o c Chrysos tomi opus, q u a n t u m ego quidem scio non ex ta t , u t ex eo 

j ud i ca re possimus, n u m fueri t in opinione ca . Nih i lominus , c ú m ex eodem Chrysos-

t o m o homilía 5 . in M a t l h r e u m pag. 46. t raslat io illa f ac t a sic ante centum, aliquan-

lo umplius Dominici adventus annos, difficile es t , a l iquem ex illis, qui ab Eleazaro 

Pont í f ice ex senioribus popoli selecti f ue r an t , & ad Ph i l ade lphum missi, t andiu su-

pervixisse. I d q u e mul to e t i am magis incredibi le fitsecundum recentes accura t i ss imos 

chrenologos, qui a j u n t , sep tuag in ta in te rpre tes a n n o ab orbe condi to 3727. a n t e teram 

vu lga rem 279. opus illud adgresos esse. Sandinus de Ckristo D. cap. 4 . pag.48. num. 6. 

(1) Nonnul l i Sace rdo tem (Simeonem) fuisse a u t u m a n t , cu jus proinde muncr is fue-

ri t , p u c r u m t a m q u a m primorem na tu Domino sistere, a t q u e post a ccep tum pret ium le-

ga le , parent ibus rest i tuere. Vide Baronium anno Chr. I. 50. I n h a n c sen ten t i am 

plures ex antiquis l audan tu r . Alii vero nec t emere n e g a n t . N e c t emere , inquam, cum 

s i lent ium scriptur® in eam rem illis p lur imuin suf f rage tur . Calmet in Dict. verbo, 

Simeón. 

(2) E t responsum accepera t a Spiri tu S a n c t o , non v i surum se m o r t e m , nisi pr ius 

videret Chr i s tum Domini . Luca 11. 23. 

(1) Euthjmius apud Maldonatum in cap. 11. Luca 23. 

(2) Maldonatus ubi supra. 

— i n -
cumpl i e ra la p r o m e s a del E s p í r i t u S a n t o , llegó al T e m p l o 

g u i a d o d e impulso super ior , en la m i s m a h o r a y t i e m p o en 

que M a r í a y J o s é e n t r a b a n c o n el N i ñ o . A q u e l r e p e n t i n o es-

p e c t á c u l o , a u n q u e .por su n a t u r a l e z a era p a r a t e n e r al S a n t o 

a n c i a n o en un p r o f u n d o s i lencio y suspens ión , no obs tan te , se 

a c e r c ó á la S a g r a d a F a m i l i a , y u s a n d o con el m a y o r r e spe to 

y v e n e r a c i ó n de aquel la especie d e a u t o r i d a d que en t a les 

p e r s o n a s sue len conc i l i a r los m u c h o s años ; ó p o r m e j o r de -

cir, i n sp i r ado de lo alto, t o m ó al N i ñ o en sus b razos , y b e n d i -

c i e n d o á D i o s en voz alta, p r o r u m p i ó en es tas sub l imes es-

pres iones : Ya, Señor, sacad en paz á vuestro siervo de esta 

vida; pues ya mis ojos han visto vuestra salud. H e vis to al 

M e s í a s p r o m e t i d o y e s p e r a d o con t a n t a s áns ias ; al que es la 

luz de las naciones y la gloria de Israel, vuestro pueblo. M a -

r ía y J o s é , al e s c u c h a r los s en t imien tos de aquel espí r i tu i lu-

minado , q u e d a r o n s o r p r e n d i d o s de a d m i r a c i ó n c o m o si f ue -

ra n u e v o p a r a ellos lo que el buen is rae l i ta dec l a raba . E u -

t imio d ice (1) , que M a r í a y J o s é se a d m i r a r o n al oír las pa -

l ab ras de S i m e ó n , p o r q u e les de scub r í a cosas m a s e levadas 

d e las que h a b í a n re fe r ido los p a s t o r e s y los m a g o s que v i -

n i e ron d e s d e la A r á b i a á a d o r a r al R e y de los judíos. M a l -

d o n a d o , i n t e r p r e t a n d o el verso 2 3 del cap í tu lo s e g u n d o de 

S a n L ú e a s , j u z g a que es m a s p robab le que J o s é y M a r í a 

en aque l l a h o r a t r a j e r o n á la m e m o r i a t odo lo que a n t e s h a -

b ia pa sado , y que c o t e j á n d o l o c o n lo que o ian de la b o c a 

del S a n t o anc i ano , les causó n u e v a a d m i r a c i ó n . S i n o es, 

que d igamos , a ñ a d e el M a l d o n a d o (2 ) , que la n o v e d a d que 

los admiró , f u é el h a b e r o ido refer i r c o n espres iones m a s c la-

ras, lo m i s m o q u e sab ían desde el n a c i m i e n t o del N i ñ o Dios . 

A l e n t r e g a r S i m e ó n á Jesús , que t en i a en sus b r a z o s , b e n -





CAPITULO XVIII . 

Se le aparece el ángel al Señor San José, y le manda qne 
con el Niño y con la Madre se retire á Egipto. 

UEGO que H e r o d e s , l l a m a d o el G r a n d e , supo 

I que los magos , á q u i e n e s e spe raba p a r a in fo r -

m a r s e del n a c i m i e n t o d e aque l i n f a n t e que se 

dec ia ser el h e r e d e r o d e la c o r o n a de J u d e a , se 

h a b i a n vue l to á la A r a b i a s in p a s a r p o r J e r u -

sa len, c r e y ó que e r a n a c i d o aquel R e y d e los jud íos , que 

ellos v e n í a n b u s c a n d o p a r a ado ra r lo . P o r lo que, p e n s a n -

d o p o n e r de es te m o d o á cub ie r to los d e r e c h o s del t r o n o , 

d ió u n a d e las ó r d e n e s m a s c rue les que s e h a n vis to en el 

m u n d o , en que m a n d a b a qu i t a r l a v ida á t o d o s los n i ñ o s 

que h u b i e s e n n a c i d o en B e l é n d e J u d á y en t o d o s sus c o n -

t o r n o s en el espac io d e dos años ; j u z g a n d o p o r v e n t u r a que 

aque l que se l l amaba R e y de los j u d í o s p o d i a h a b e r n a c i d o 

a lgún t i e m p o a n t e s que se a p a r e c i e s e la es t re l la que gu ió á 

los magos . E l d e c r e t o se e j e c u t ó en los o t ros i nocen te s ; 

m a s e l Cie lo , l i b r ando á J e s ú s d e l a e s p a d a d e aquel m o -

n a r c a , f ru s t ró sus c rue les i n t e n c i o n e s c o n u n a a d o r a b l e p ro -

v idenc ia ; p o r q u e e s t ando d o r m i d o J o s é , T u t o r y P a d r e p u -

ta t ivo del N i ñ o Dios , se le a p a r e c i ó el á n g e l del S e ñ o r , 

qu i en h a c i é n d o l e saber los ze los y des ignios del s o b e r a n o 

de J u d e a , le d i jo que h u y e s e á E g i p t o en c o m p a ñ í a del N i -

ñ o y d e su M a d r e . S a n M a t e o ( 1 ) , p a s a n d o en s i lencio 

(1) Qui (scilicet Rlagi) cum rcccssisscul, E c c e Angelus Domini apparuit in som-

rus Joseph dieens: Surge, & aecipe puerum, &. m a l r e m ejus, & fuge in / E g y p t u m , & 

esto ibi, usque dum dicara tibi, Matth. 2. 13. 14. 

la p r e s e n t a c i ó n de J e s ú s en el T e m p l o , j u n t a en las pa l a -

b ras y o rden de su h i s to r i a la p a r t i d a de los m a g o s c o n la 

a p a r i c i ó n del á n g e l que dió el aviso de hu i r á E g i p t o al S e -

ñ o r S a n J o s é . P o r d o n d e d i scu r ren a lgunos h i s to r i ado -

res (1 ) , que aquel los sabios a d o r a r o n al M e s í a s c u a n d o la 

S a g r a d a F a m i l i a , q u e volvía de J e ru sa l en , p a s a b a por B e -

lén p a r a su casa de N a z a r e t ; pe ro nosot ros , s igu iendo á al-

g u n o s P a d r e s an t i guos y t eó logos (2 ) , dec imos , que los re -

yes v in i e ron a n t e s que el S e ñ o r S a n J o s é sal iese d e B e l é n 

p a r a cumpl i r c o n la ley d e la p r e s e n t a c i ó n del N i ñ o D i o s 

en el T e m p l o . L a par t í cu la Ecce, de que usa el E v a n g e -

l is ta p a r a j u n t a r los dos a c a e c i m i e n t o s de la p a r t i d a de los 

m a g o s y d e la a p a r i c i ó n del ángel , n o s ignif ica u n a r i go rosa 

i n m e d i a c i ó n de los d o s hechos ; solo qu ie re decir , que se si-

gu ió la apar ic ión del á n g e l despues del regreso de los m a -

gos, a u n q u e c o n el in te rva lo de a lgunos dias, q u e n o s i endo 

m u c h o s , no se o p o n e n á la c o n t i n u a c i ó n de la h i s to r i a n i á 

la f u e r z a de la pa l ab ra q u e u n e var ios l ances que p e r t e n e -

c e n á diversos t i empos . E l p u n t o se d isputa p o r u n a y o t r a 

p a r t e e n t r e los h i s to r iadores . L o que n o a d m i t e con t rove r -

sia es, que el S e ñ o r S a n J o s é , sin espera r la luz del día, y 

s in o p o n e r d i f icu l tades n i confe r i r c o n el ánge l sobre p u n -

tos que n o p o d í a n m e n o s que o f rece r se á qu i en d e j a b a la p a -

t r i a y e m p r e n d í a u n a c a m i n a t a t a n larga, y a u n sin p r e g u n -

t a r el t i empo que h a b i a de vivir en aquel des t ier ro , 110 h i z o 

m a s d e m o s t r a c i ó n , que r e s p o n d e r á las ó r d e n e s del Cie lo 

c o n aquel la o b e d i e n c i a ( 3 ) que ap l aud ió despues con es-

(1) Casar Calinas tom. 4. lib. 3. cap. 5. cum S. Epiphanio harcsi 20. 

(2) Vide notationem 3. cap. superioris. 
(3) Consurgens (Joseph) accepit Puerum, & Matrem ejus nocte, & secessit in 

i E g y p t u m , fuit ibi usque ad obitum Herodis, u t adimpleretur quod dictum est a Do-

mino per Prophetam dicentem: Ex ¿Egypto vocevi filium meum (Ossec 11. v. 2.) 

Matth. 4. v. 14. 
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p re s iones magní f i cas el C r i s ó s t o m o (1) . E n la m i s m a n o -

c h e del aviso salió de B e l é n p a r a E g i p t o , y se m a n t u v o en 

aquel re ino, h a s t a que m u e r t o el perseguidor , l lamó D i o s á 

su H i j o d e E g i p t o . C é s a r C a l i n o a ñ a d e , que en es ta h u i -

d a de S a n J o s é c o n su fami l ia quiso el S e ñ o r e n s e ñ a r t a m -

bién á los mor ta les , que en s e m e j a n t e s pe r secuc iones e s 

l audable la r e t i r ada , si el que h u y e se g u a r d a p a r a empresas 

de su gloria; p o r q u e n o se h a n de e spe ra r mi lagros c u a n d o 

los l ances se p u e d e n evi tar con p r o v i d e n c i a s h u m a n a s (2 ) . 

L o s m o t i v o s que t uvo el C ie lo p a r a m a n d a r al S e ñ o r S a n 

J o s é que se r e t i r a se á E g i p t o , y 110 á o t r a par te , c o n su fa-

famil ia , n o e s t á n t o d o s en el E v a n g e l i o ; m a s en cu an to e s 

l íc i to á los h o m b r e s d a r a lguna r a z ó n de las p rov idenc i a s d i -

vinas , se p u e d e c o n j e t u r a r que h u y ó á E g i p t o , y n o á o t r o s 

pa íses m a s c o n f i n a n t e s c o n la J u d e a , p o r q u e los a m o n i t a s , 

los moab i t a s y filisteos, que e ran los h a b i t a d o r e s de aque -

llas t ier ras , a u n q u e e s t aban en p a z con los hebreos , 110 obs-

tan te , e r a n abor rec idos e n t r e ellos los jud íos ; lo que n o s u -

ced ía en E g i p t o , d o n d e la n a c i ó n e ra t r a t a d a c o n amor en 

aquel t i empo. 

(1) Fidelis enim v¡r erat (Joseph) , ñeque reversionis t empus inquirit & c . V e r u m 

ille non segnior est fac tus , sed paret , & obtemperat , tentat ionesque omnes cum g a n -

dió tolerat . Chryxostomus homilía 8. in Matth. num. 3. 

t2) Calino tomo 4 . lib. 3 . cap. 7 . 

CAPITULO XIX. 

En cumplimiento de las órdenes del ángel sale el Señor 
San José con su familia para Egipto. 

¡ ^ T r v l l l l f c 1 el v iage á E g i p t o se e m p r e n d i ó por t ie r ra , 

sal ió el S e ñ o r S a n J o s é de B e l é n pa ra la c iu -

T&Cdéf íT t d a d de G a z a que es t aba en las e n t r a d a s d e l a 

S l f o t i e r ra de C a n a a n , y de G a z a t o m ó el c a m i n o p a r a el 

f * des ier to , d o n d e t uvo que a n d a r s e t e n t a leguas; de las 

cuales, c o m o escr ibe Virgi l io Sed lma i r ( 1 ) c o n el A b u l e n s e , 

solo ve in t e e s t aban pobladas , y p a s a d o el des ie r to e n t r ó en 

C a i r a n , que h o y l l a m a n M a t a r e a , y allí d icen a lgunos que 

se q u e d ó la S r a g r a d a F a m i l i a . D i s t a la M a t a r e a cua t ro le-

guas d e la cé l eb re c i u d a d de Men t í s . E s t e v iage p o r t i e r r a 

p a r e c e el m a s ver is ímil y m a s c o n f o r m e á la cua l idad de la 

fami l i a y r a r a p r u d e n c i a del S e ñ o r S a n J o s é , e scog ido de 

D i o s p a r a consue lo de J e s u s y d e M a r í a en es te t r a b a j o . S i 

el v iage se h i z o cas i t o d o por mar , c o m o d i scur ren a lgunos 

escr i tores , ( j u z g á n d o l o m a s p r o p o r c i o n a d o á la famil ia , y 

m a s b reve c o n v i en to f avo rab le ) sal ió el S e ñ o r S a n J o s é p o r 

t i e r ra h a s t a el p u e r t o de J o p e , ó c o m o o t ros d icen , J a f a , 

d i s t an t e d e B e l é n c e r c a de c u a r e n t a millas, que h a c e n c o m o 

t r e c e l eguas cas te l lanas , y allí se embarcó , t o m a n d o el r u m b o 

p a r a D a m i a t a , á c u y o pue r to a r r ibó c o n fe l ic idad, y d e D a -

m i a t a p a s ó á C a i r o el viejo, en d o n d e es tuvo a n t i g u a m e n -

(1) U t no ta t Abulensis, via terrestr is de J u d a j a in J E g y p t u m es t quasi to ta per de-

se r tum, computando a c ivi ta te Gaza , qua; est de terra C a n a a m usque a d civi ta tem 

Cai ram in ¿Egypto: in tota en im h a c via solum 20. leuc® sun t arabiles, & compe ten -

tis habi tat ionis , rel iqua pars itineris usque ad qu inquagin ta leucas est in m e r a solitu-

dine. Sedlmair num. 1250. Theologice Mariana. 
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t e B a b i l o n i a de los egipcios, y allí, s egún las t r a d i c i o n e s 

del vulgo, se m a n t u v o la S a g r a d a F a m i l i a h a s t a q u e de 

E g i p t o volvió á la t i e r ra de Israel . E l que s abe por e spe-

r i enc ia , que el m a r n o es t a n apac ib le c o m o lo p i n t a n c o n 

l a p l u m a en la du l ce t r anqu i l i dad de su re t i ro los q u e j a m a s 

lo h a n visto, n o se p e r s u a d e á qué el S e ñ o r S a n J o s é , h o m -

b r e a l t a m e n t e i luminado , c o m o elegido de D i o s p a r a c o n -

d u c t o r de las p r e n d a s m a s es t imadas , h u b i e s e e spues to al 

N i ñ o J e s ú s r ec i en nac id o á las i n c o m o d i d a d e s d e . u n a nave , 

y á los t r a b a j o s y r iesgos de los mares , que a u n los p o e -

tas (1) , que sue len e n d u l z a r c o n la h a r m o n í a de sus versos los 

pel igros, con f i e san que son los m a y o r e s á que p u e d e n su je -

t a r se los mor ta les . C o n c l u i r é es te cap í t ido c o n la re lac ión 

e x a c t a que el r e v e r e n d o P a d r e D a n i e l M a r í a d e N o v i , m e -

n o r obse rvan te , y por m u c h o s a ñ o s m i s i o n e r o de E g i p t o y 

d e la Sir ia , y al p r e s e n t e maes t ro de l e n g u a a r á b i g a en la 

U n i v e r s i d a d de B o l o n i a , d ió al P a d r e A b a d T r o m b e l i (2 ) , 

qu i en la p o n e en la V i d a del S e ñ o r S a n J o s é , c o n el fin 

d e que los lec tores , c o n es ta fiel no t ic ia , f o r m e n m e j o r e s 

i d e a s de la n a t u r a l e z a y c i r cuns t anc i a s d e la h u i d a á E g i p -

to. P o r el m i s m o mot ivo re f ie ro y o sus pa l ab ras , t r a d u c i d a s 

á la l engua cas te l lana . 

„ S a l i e n d o la V i r g e n M a r í a de B e l é n p a r a E g i p t o , si el 

„ v i a g e á aquel r e ino se h i z o por mar , deb ió ir p r i m e r o por 

„ t i e r r a al p u e r t o d e J o p e , ó J a f a por o t ro n o m b r e , q u e dis-

,,ta c o m o 4 0 millas de aquel la c iudad, y d e J o p e p o r a g u a 

„ h a s t a D a m i a t a , de D a m i a t a á C a i r o el v ie jo , d o n d e p i e n -

(1) O for túna te , nescis quid mali 

P ra t e r i e r i s , qui n u n q u a m es ingressus mare . 

N a m ut al ias omi t t am miserias, u n a m h a n c vide; 

D ics t r iginta , a u t plus eo in navi fui . 

Terentius in Heccira actu 3. scena 4. 

(2) Trombellus cap. 23 num. 4 . cf- 5. adducens, quam accepit itineris descriptio-

nem a P. Daniele Maria de Novi. 

„san a lgunos que fijó su hab i t a c ión . S i la S e ñ o r a f u é p o r 

t ierra , p a s ó por los desier tos , y se q u e d ó á vivir en la M a -

„ tarea , en d o n d e es tá u n pa is de g r a n d e es tens ion, en el 

„cua l se ve un p o z o de a g u a du lce y un árbol q u e h a s t a 

„ a h o r a es tá inc l inado h a c i a la t i e r ra desde aque l dia e n 

„que, c o m o es f a m a cons tan te , h i z o r eve renc ia al N i ñ o D i o s 

„ c u a n d o pasaba . L a M a t a r e a es tá r e t i r ada de M e n f i s d o c e 

„millas. M a s se advier ta , q u e la san t í s ima V i rgen p u d o es-

„ tar en todos los lugares que se h a n n o m b r a d o , y e n d o á 

„ E g i p t o por agua y volv iendo por t i e r ra á Israel; ó por el 

„cont ra r io , y e n d o por t i e r ra y vo lv i éndose por el m a r . 

D e cua lquier m o d o que h a y a sido el viage, s i e m p r e e ran 

necesa r io s m u c h o s d ias para conclu i r lo . U n v i age largo, 

a u n c u a n d o se e m p r e n d e c o n g r a n d e s p r e v e n c i o n e s y c o n 

t odas las c o m o d i d a d e s que al ivian á u n c a m i n a n t e , es u n a 

moles t i a c o n t i n u a d a . P o r d o n d e n i n g u n o dudará , que el 

S e ñ o r S a n J o s é tuvo m u c h o que sufr i r en su c a m i n a t a p o r 

el ye rmo , ó viage p o r el mar . M a s y a di je con el Cr i sós -

tomo, que t odas las advers idades las to le ró con constancia, 

y g o z o en los mismos infor tun ios , y c o m o d e b e m o s p i adosa -

m e n t e creer , d a n d o al mi smo t i empo las g rac ias al Cie lo 

por el benef ic io y a m a b l e p r o v i d e n c i a con que m i r a b a p o r 

la v ida de Jesús , y por la r e d e n c i ó n del l inage h u m a n o , c u y a 

salud h u b i e r a quedado , s e g ú n la s e n t e n c i a de S a n P e d r o 

Cr i só logo (1) , sepu l tada en sus an t iguas r u i n a s y sin r e m e -

dio c o n la m u e r t e a n t i c i p a d a del f u t u r o L i b e r t a d o r , que h a -

b ia d e redimir lo m u r i e n d o en u n a C r u z , y despues de h a -

ber lo ins t ru ido en las m á x i m a s del T e s t a m e n t o nuevo ( 2 ) , 

c o m o se col ige de u n tes to de S a n P a b l o . 

(1) H i n c est , quod Chr is tus fugi t , ut c eda t tempori , non Herode: non fugi t propter 

autoris mor tcm, sed fugi t propter sseculi v i tam, n a m qui mori venera t , qua re fugere t 

mortem? Chris tus to tam causam nostra; salutis occideret , si se pa rvu lum permisisset 

occidi: Sanctus Pelrus Chrysologus sermone 151. defvga Chrisli in JEgyptnm. 

(2) Delens (seilieet Christus) quod adversus nos crat chirographum decreti , quod 



CAPITULO XX. 

Bel lugar donde se estableció en Egipto el Señor San José. 

L E g i p t o es un pais vasto, y compues to de pue-

blos y c iudades grandes, cuya descr ipción no 

es de mi asunto , pues solo se dir ige á saber 

cual f u é el lugar en d o n d e se man tuvo la S a -

g rada F a m i l i a mien t ras vivió en aquel reino. 

E l sagrado Evange l i o no señala el sitio de su habi tac ión; y 

así hab remos de hablar de su establecimiento, s iguiendo las 

con j e tu ra s y t rad ic iones de aquel las gentes. N i se puede 

pedir mas á u n his tor iador que ca rece de documen tos mas 

au tén t i cos . L o s que creen á ciegas en el libro fabuloso de 

la i n fanc ia de Jesús , compues to por algún escri tor de poco 

j u i c i o y de n inguna crí t ica, dicen, que S a n J o s é h izo una 

c a m i n a t a muy larga por las provinc ias de Eg ip to ; como si 

el S a n t o hubiera sido de aquellos espíri tus curiosos, que sin 

mas motivo que ver an t igüedades , dan vueltas al mundo, sin 

de jar re ino ó c iudad que no registren con sus ojos, ó no 

descr iban con su p luma. 

J u a n Bau t i s t a el m a n t u a n o no concede t an to te r reno á 

era t con t ra r ium nobis, & ipsum tul i t de medio, aff igens illud Cruci . Ex ep. ad Co. 

lossens. cap. 2. 

E l viage de Eg ip to á l a J u d e a , ó t ierra de promision, se hizo por los israelitas en cua-

renta años, no por lo largo del camino , sino por las providencias especiales que tomó 

Dios acerca de la conducción de su pueblo por el desierto. 

Respondeo [ait Sedlmair q. 4 . art. 2 . r.um. 1251.] I s r ae l i t e ex i E g y p t o in Judaiam 

it inere terrestri , nonnisi quadrag in ta annorum spatio pervenerunt , quia Deus ex propo-

sito Israel i tas non recto i t inere duxeri t , u t JSgyp t i i oblisciverentur, & non amplius re-

vert í possent via plana. 

(1) Joannes Baptista Mantuanus Parthen. 1. lib. 3. pag. 100 <J- 101. 

(2) Ludovicus Romanus lib. 1. de navigatione apud Tirinum in Ezech. c. 33. v. 13. 

(3) Si aho ra , a h o r a sus campos Dichosa Menfis m a s al ta 

ven á Dios del hombre h u y e n d o y a por los tres forasteros, 

al s ag rado de lo es t raño, que por las al tas memorias 

á vec indad de un desierto; de sus vanos Tolomeos . 

(4) Dici tur , quod (Joseph) septem annos fu i t ibi, & habi tavi t in c ivi ta te Heliopoli. 

D. Thomas in cap. 2 . Mallh. 
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la pe reg r inac ión del S e ñ o r S a n J o s é , c o n t e n t á n d o s e su m a -

sa ( a m a n t e de la ficción y fábu las de los poe t a s gentiles, 

m a s que de la ve rdad c o n que escr iben Paul ino , P r u d e n c i o 

y otros poe t a s c r i s t ianos) con a f i rmar (1) , que despues de 

h a b e r es tado en T e b a s , c iudad cé lebre por sus cien puer tas 

y j a r d i n e s d ignos de admirac ión , en He rmópo l i , en F a r o , y 

en aquel las p rov inc ias que mas conf inan con la L ib ia , se 
es tableció en Menf is , s i tuada en las r iberas del Nilo, la que 

despues se l lamó Bab i lon ia y ú l t i m a m e n t e el Ca i ro , que e ra 

en los t i empos pasados una c iudad de f ama por sus marav i -

llosas p i rámides , y c o m p u e s t a de siete mil lones de hab i t a -

dores; y como dice L u i s el R o m a n o (2), siete veces mas 

g r a n d e que Par i s . L a causa de haberse es tablecido el Se* 

ñ o r S a n J o s é en aquella capi ta l y cor te de los soberanos d e 

E g i p t o , d ice el M a n t u a n o que fué el haber e n c o n t r a d o allí 

u n amigo y pa t r ic io de N a z a r e t , quien como buen paisano, 

lo recibió en su casa, en la que el s an to P a t r i a r c a m a n t u v o 

á su famil ia con el e jerc ic io de su arte. Si es te poe t a del 

C a r m e l o no a m a r a t a n t o la ficción, y mitologías de los gen-

tiles, p a s a r a por verisímil su sen tenc ia en el t r ibunal de los 

crít icos, y en el de l icadís imo gusto de este siglo, t an i lumi-

nado, que no se con t en t a con semejan tes p ruebas c u a n d o 

se e x a m i n a n los hechos de los an t iguos en las historias. 

L a p l u m a de D. A n t o n i o M e n d o z a , s iguiendo los vuelos 

de la l ibre fan tas ía del M a n t u a n o , e spone su p a r e c e r con 

versos (3 ) que dan luces de su genio poét ico, mas no de los 

a caec imien to s p rop ios de la historia. S a n t o T o m á s (4) , á 



q u i e n se d e b e d a r m a s fe q u e á los poe t a s , d ice , que e n su 

t i e m p o e r a o p i n i o n c o m ú n que el S e ñ o r S a n J o s é se m a n -

t u v o en H e l i ó p o l i , que d is ta de M e n f i s s ie te mil las , que son 

c o m o d o s l eguas de l as nues t r a s . P i ó á H e l i ó p o l i el n o m -

b r e de c i u d a d del S o l la i m á g e n que s e v e n e r a b a allí d e es-

t e p l ane t a , y el t e m p l o que al m i s m o l u m i n a r c o n s a g r ó la 

ido la t r í a de aque l l a n a c i ó n supe r s t i c io sa . S u s m o r a d o r e s 

e r a n t e n i d o s p o r los m a s l i te ra tos de a q u e l r e ino . L o s grie-

gos d a n o t ro n o m b r e á es ta c i u d a d y á la p rov inc i a conf i -

n a n t e que n o s o t r o s d e c i m o s Tebaida, la q u e e s t á l i n d a n d o 

c o n la E t i o p i a . 

E l ex imio S u a r e z ( 1 ) c i ta p o r e s t a s e n t e n c i a á S a n A n -

se lmo, y es m u y veris ímil el que el S e ñ o r S a n J o s é se hu-

b i e s e ' e s t a b l e c i d o en Hel iópo l i , p o r e s t a r a v e c i n d a d o s en a -

que l la c i u d a d m u c h o s jud íos , y es ta r allí el magn í f i co t e m -

p lo h e l i o p o l i t a n o que f a b r i c ó O n í a s c o n l i c e n c i a d e T o l o -

m e o F i l o m e t o r , q u e m i r a b a c o n b e n i g n i d a d á los h e b r e o s 

que v iv ian en E g i p t o y e ran d e s c e n d i e n t e s de aque l g ran 

n ú m e r o de j u d í o s q u e l levó p r i s i o n e r o s T o l o m e o , h i j o de 

L a g o , l l a m a d o S a l v a d o r , qu ien d ió á los r e y e s d e E g i p t o el 

n o m b r e T o l o m e o s , que f u é d e s p u e s t a n p r o p i o de la mages -

t a d , c o m o a n t e s h a b i a s ido el de F a r a ó n . A n t o n i o S a n d i -

n o (2 ) , v a l i é n d o s e de este m i s m o m o d o d e d iscurr i r , dice, 

q u e t a m b i é n es verisímil que la S a g r a d a F a m i l i a se hub iese 

e s t ab lec ido en Ale j and r í a , p o r t e n e r allí los j u d í o s u n a flori-

d í s ima S i n a g o g a , y en donde , así p o r lo g r a n d e d e la ciu-

dad , que t e n i a ve in t e l eguas d e c i r c u n f e r e n c i a , c o m o por 

se r un p u e r t o del m a r M e d i t e r r á n e o , q u e e r a m u y f r e c u e n -

(1) Suarez tomo 2. in 3. part. disp. 17. sect. 2. ubi Anselmum in cap. 2. Mattk. 

ndduc.it. V e r u m hsec Anselmi commenta r i a , qufe a S u a r e z c i t an tu r , cri t ico hodierna 

juniori interpreti a t t r ibui t . 
(2) Si quis c o n j e c t u r s locus, A lexandr i am J o s e p h u s v ide tur , se rccepisse. S a n d u 

ñus de Christo cap. 4. 6. 

t a d o de los es t rangeros , pod ia es tar ocu l t a y al mi smo t i em-

p o s o c o r r i d a d e los pa i sanos . 

F i n a l m e n t e , se t i ene por lo m a s c ie r to que el S e ñ o r S a n 

J o s é se m a n t u v o en H e r m ó p o l i , c i u d a d d e la T e b a i d a , si-

t u a d a e n t r e H e l i ó p o l i y B a b i l o n i a de E g i p t o . E s t a es la 

o p i n i o n de B o c a r t (1 ) , quien d e s c r i b i e n d o c o n la m a y o r 

e x a c t i t u d aquel los países, se espl ica d e es ta suer te : „ E s t r a -

d i c i ó n que en H e r m ó p o l i , c i u d a d de la T e b a i d a , s i t uada 

„ e n t r e H e l i ó p o l i y Bab i lon ia , vivió la b i e n a v e n t u r a d a Ví r -

,,gen c o n J e s ú s y c o n su E s p o s o J o s é , d e s p u e s que h u y e r o n 

„ d e J u d e a . S e ve t a m b i é n en es ta c i u d a d u n h u e r t o d e 

„bá l samo c o n u n a f u e n t e , en d o n d e d i c e n que la V i r g e n ba -

„ ñ a b a a l N i ñ o Dios ; por lo que aquel si t io es v e n e r a d o n o 

„solo d e los cr i s t ianos , s ino t a m b i é n d e los infieles." D e l 

m i s m o d i c t á m e n es D . D i e g o J o s é A b a d , p o e t a m e x i c a -

n o (2) , y t a n in s igue en la e l eganc i a c o m o p i a d o s o en las 

e sp res iones . 

(1) Bocart histor. tripart. cap. 4. 

(2) I n t e r e a fugc , chare Puer , fuge Regia Virgo, 

I n q u e s inu abscondens puerura , p l u v i s inscia regna , 

Hermopol imque pete . . . . 

Don Diego A b a d en el libro aplaudido y celebrado de los sabios, cuyo t í tulo es: He. 

roica de Deo, carmine 21. v. 90. $>c. 



CAPITULO XXI. 

Del tiempo que se mantuvo el Señor San José en E g i p t o 

i ABEMOS p o r el E v a n g e l i o de S a n L ú e a s ( l ) v 

que el S e ñ o r S a n J o s é salió de E g i p t o an tes 

que J e s ú s hub iese cumpl ido los d o c e a ñ o s de 

su edad; mas 110 se p u e d e es tablecer c o m o cosa cier-

t a en q u é a ñ o de los a n t e c e d e n t e s f u é el regreso. 

L o s h i s to r iadores e s t á n divididos en sen tenc ias , y c a d a uno 

s eña l a el año de la vue l ta s egún la c rono log ía que sigue a-

c e r c a del t i e m p o en que r e i n ó el rey H e r o d e s . E l cé lebre 

p o e t a G e r ó n i m o V i d a (2 ) , que floreció á los p r inc ip ios del 

si<>lo d i ez y seis, escr ibe, que el S e ñ o r S a n J o s é no se de tu-

vo m u c h o t i e m p o en E g i p t o : S a n d i n o d i scur re que no duró 

u n año en su dest ierro; lo que p r o c u r a probar , h a c i e n d o su 

c u e n t a d e este m o d o : „ J o s é m o r ó en E g i p t o h a s t a la muer -

d e d e H e r o d e s , c o m o se d ice en el E v a n g e l i o de S a n M a -

t e o (3 ) : H e r o d e s m u r i ó en el a ñ o de se tec ien tos y c in-

c u e n t a de la f u n d a c i ó n de R o m a , a n t e s d e la c u a r t a e ra 

(1) C u m esse! (Jesus) fac tus annorum duodecim, ascendent ibus illis in Hierosoly-

m a m s e c u m d u m consuetudincm diei sesti, consumatisquc diebus, cusn redirent , r e m a n -

sit <{-c. Luca 2. 41 . 

(2) N e c tamen ilio diu scelcre est la j ta tns in ilio: 

N a m membra i inmundo correptus tabida morbo, 

I l l anda tam a n i m a m p a n o post t empore fud i l : 

Ipse i terum in somnis divina voce coactus 

Linquere monstriferi septemflua f lumina Nili , 

I n Pat r iam redeo. . . . , . 

Geronimo Vida Chrisiiade 3. e. 989. <J- seqq, 

(3) S . Mateo en el capitulo segando, verso quince. 

„vulgar, á f ines d e m a r z o , y c u a n d o m a s t a r d e a p r i n c i p i o 

„de abril, c o m o lo col ige d e J o s e f o el c o n d e C a m i l o d e 

„Si lves t r i s en su c r o n o l o g í a ( 1 ) : h a b i e n d o , pues , n a c i d o 

„Cr i s to , c o m o lo d e m u e s t r a e s t e h o m b r e erudi t í s imo, el d i a 

„ve in t i c inco de d i c i e m b r e del a ñ o de s e t ec i en to s y c u a r e n -

t a y o c h o de la f u n d a c i ó n de R o m a , y h a b i e n d o J o s é es -

p a d o en el dia dos de f eb re ro del a ñ o s igu ien te en J e r u s a -

„ len c o n su E s p o s a y c o n el N i ñ o , pa ra sa t i s facer á la l e y 

„de la pur i f i cac ión y p r e s e n t a c i ó n &c. , se s igue ( 2 ) que el 

„ S a n t o es tuvo en E g i p t o c o n su fami l ia c e r c a de un a ñ o . " 

S a n E p i f a n i o (3 ) , a ñ a d i e n d o o t ro a ñ o al c ó m p u t o de A n -

ton io S a n d i n o , j u z g a q u e el S e ñ o r S a n J o s é solo e s t u v o 

p o r el e spac io d e d o s a ñ o s en E g i p t o . N i c é f o r o a f i rma ( 4 ) 

que t res años . T i r i n o ( 5 ) p r o p o n e su o p i n i o n con es tas 

e spres iones p r o p i a s d e su vas ta sabidur ía : „ E n el d ia s i e te 

„de enero , y t e r ce r a ñ o de la e d a d de Jesus , en el a ñ o J u -

l i a n o c u a r e n t a y cua t ro , a v i s á n d o l e el á n g e l á J o s é , vue l -

,,ve de E g i p t o á la t i e r r a de Israel ; en lo cua l c o n v i e n e n 

„casi t o d o s los mar t i ro log ios an t iguos , y los c r o n o l ó g i c o s 

„mode rnos . " E l A b a d T r o m b e l i , m o s t r á n d o s e m a s inc l i -

n a d o á la s e n t e n c i a de los que solo c o n c e d e n un a ñ o y d o s 

meses , c u a n d o mas, al de s t i e r ro d e la S a g r a d a F a m i l i a , d i -

ce, que la m a y o r p a r t e d e los m o d e r n o s ( 6 ) p r e t e n d e que 

S a n J o s é solo es tuvo en E g i p t o , c u a n d o mas, d o c e ó c a t o r -

ce meses , e s t r i bando en este d i scurso . „ H e r o d e s , s e g ú n la 

„ sen t enc i a , p o r n o dec i r c ier ta , p robabi l í s ima, m u r i ó p o c o 

(1) El conde Camilo en la parte primera, disertación tercera página 95. 

(2) Sandino cap. 4 . de Cristo f¡. 9 . 

(3) U n d e ru r sus post b ienn ium, mor tuo Herode , a c succedente Archelao, revert i -

tur . Epiphanius tomo 1. baresi 20 . §. 10. 

Interprete Dionisio Petavio. 

(4) Nicephorus lib. 1. cap. 4. 

(5) Jacobus Tirinus in chronico sacro cap. 49. 

(6) Trom'oeli en la primera parte de la Vida de San José cap. 24 . vum. 2 . 



„ d e s p u e s de la s a n g r i e n t a e j e c u c i ó n y es t rago l ieclio ün los 

„ inocen te s ; y cas i al m i s m o t i e m p o , c o m o p a r e c e s ignif icar-

J o el E v a n g e l i o d e S a n M a t e o , se a p a r e c i ó el ánge l á S a n 

José, m a n d á n d o l e que sal iese d e E g i p t o p a r a Is rae l . Y o 

. ,no p i e n s o dec i r que en la m i s m a h o r a en que sal ió H e r o -

.,des d e es te m u n d o se a p a r e c i ó el á n g e l á S a n J o s é , ni 

„ t a m p o c o c reo que por los o t r o s que p r e t e n d i a n la m u e r t e 

„del N i ñ o Dios , se deba e n t e n d e r A n t i p a t r o , á qu i en H e r o -

„des, su padre , p o c o a n t e s d e m o r i r m a n d ó qu i t a r la vida; 

„ a n t e s b ien , s i n t i e n d o lo m i s m o que S a n G e r ó n i m o , af irmo, 

„que aque l los co l igados que c o n el m o n a r c a d e J u d e a b u s c a -

b a n á J e s ú s p a r a la m u e r t e , e r a n los s a c e r d o t e s y m a e s t r o s 

„ d e la ley, los cuales , c o m o c ó m p l i c e s en el m i s m o deli to, m o -

r i r í a n despues del t i r a n o c o n la c o r t a d i f e r e n c i a d e a lgunos 

„dias . Y o 110 m e a t r evo á d e c i d i r p u n t u a l m e n t e c u á n t o s m e -

„ses se d e t u v o la S a g r a d a F a m i l i a en E g i p t o ; que r r í a ab ra -

„ z a r la s e n t e n c i a de los m o d e r n o s , que s e ñ a l a n c a t o r c e me-

,,ses, c u a n d o mas, de d e t e n c i ó n en aque l re ino; p e r o m e de-

t i e n e la a u t o r i d a d de n u e s t r o s v i e jos y maes t ros , m a s ac re -

d i t a d o s que los m o d e r n o s , los cua les n o s e n s e ñ a n , que la 

„ d e m o r a en E g i p t o f u é m u y la rga . " S a n t o T o m á s le da 

s ie te a ñ o s d e des t i e r ro en el E g i p t o ( 1 ) . E l e m i n e n t í s i m o 

C é s a r B a r o n i o d i c e (2 ) , q u e el r eg reso d e E g i p t o , que la 

Ig les ia en t o d o s sus m a r t i r o l o g i o s p o n e en el d i a s ie te de 

ene ro , f u é c u a n d o Cr i s t o e n t r a b a en los n u e v e a ñ o s d e su 

e d a d , p o r q u e la m u e r t e de H e r o d e s , que e r a el p l a z o s e ñ a -

l a d o en aque l l a r e t i r ada , a c o n t e c i ó en el a ñ o a n t e c e d e n t e . 

E l r e i n a d o de es te p r ínc ipe , q u e f u é d e t r e in ta y s iete años , 

n o se h a d e c o n t a r p o r la c r o n o l o g í a d e J o s e f o , d e E u s e -

bio, y d e a lgunos , que c o n e l los d i cen , que la S a g r a d a F a -

c í ) Dicitur, quoil scptem annis fuit ibi, & habitavit ¡n civitate Hcliopolis. D. Tilo-

mas in cap. 2 . Matth-
(2) Baronius ai annum Chrisli 8. num. 3. 

milia , c u a n d o m a s la rgo t i e m p o se le c o n c e d a de a u s e n c i a 

d e la t i e r r a d e Israel , es tuvo c u a t r o a ñ o s en E g i p t o ; s ino 

por la o l imp iada c ien to o c h e n t a y dos, en la que C é s a r A u -

gusto, h a b i e n d o t r i u n f a d o de C l e o p a t r a y de M a r c o A n t o n i o , 

c o n f i r m ó á H e r o d e s en el t rono . P o r d o n d e su r e inado se 

h a de c o n t a r por la é p o c a de la v ic tor ia A c c i a c a , y 110 pol-

los a ñ o s an t eceden t e s ; p u e s en és tos es tuvo H e r o d e s f u e r a 

del t rono , ó p o r habe r lo d e s p o j a d o A n t í g o n o , ó p o r q u e A u -

gusto lo p r ivó del r e ino p o r c o n f e d e r a d o con M a r c o A n -

ton io . E l P a g i (1 ) , a n o t a d o r del B a r o n i o , r e p r u e b a es te 

discurso; pe ro el P . S u a r e z (2 ) , adv i r t i endo p r imero que ni 

B e n i t o P e r e i r a , exce l en t e en la c ronolog ía , p u d o s eña l a r los 

a ñ o s q u e se m a n t u v o en E g i p t o S a n J o s é , dice, que t i ene 

por b a s t a n t e m e n t e p r o b a b l e la o p i n i o n d e C é s a r B a r o n i o , 

que es tab lece la vue l ta de E g i p t o al c o m e n z a r J e s ú s los 

n u e v e a ñ o s d e su edad . 

CAPITULO XXÍL 

Vida del Señor San José en los años que estuvo en Egipto, 

NTRÓ el P a d r e de J e s ú s en los e s t ados de E g i p -

to c u a n d o y a es t aba aba t ida la g lor ia y t r a s -

t o r n a d a la br i l l an te f o r t u n a ele aque l re ino, y 

t odo él d ividido en p r o v i n c i a s su j e t a s á la C a -

b e z a del m u n d o por la g lor iosa v ic to r ia c o n 

que O c t a v i a n o A u g u s t o t r i un fó de M a r c o A n t o n i o y d e 

(1) Pagi annot. ai annum Christi 8. annal. Casaras Baronii. 

(2) Suarez torn. 2. in 3. part. disp. 17. sect. 2. 



C l e o p a t r a . L a s m e m o r i a s de aque l siglo n o h a b l a n del g é -

n e r o de v ida que el S e ñ o r S a n J o s é h i z o e n t r e los egip-

c ios n i de las d e m o s t r a c i o n e s de h u m a n i d a d con que re-

c ib ie ron al e s t r angero aquel las gentes . P o r d o n d e los es-

c r i to res de la V i d a del s an t í s imo P a t r i a r c a , h a l l á n d o s e s in 

d o c u m e n t o s au t én t i cos , la c o n j e t u r a n y la descr iben , ya 

por el g e n i o amable , y y a por el n o m b r e c o m ú n de ju s to 

c o n que el E s p í r i t u S a n t o lo da á c o n o c e r en el E v a n g e -

lio, y t a m b i é n p o r la f o r t u n a del o t ro J o s é , que v ino al 

m u n d o r e p r e s e n t a n d o al P a d r e pu ta t ivo de Jesús . D e 

aquel José , q u e e r a su i m a g e n n o s d ice la h i s tor ia sagrada; 

q u e en E g i p t o , que f u é el magn í f i co t ea t ro d e su virtud, se 

conc i l io el a m o r de la n a c i ó n c o n su gen io c o r t é s y afable. 

S i es to h ic ie ron los eg ipc ios en vis ta d e los a t r ac t ivos que 

l levaba la i m a g e n en sus g r a n d e s p rendas , es verisímil que 

s e exced iesen á sí mi smos en las d e m o s t r a c i o n e s de civili-

d a d y de amor , c u a n d o tuv ie ron la fo r tuna de ver el origi-

na l , en que a p a r e c í a n t a n super io res las ven ta jas . E s t a n d o , 

pues , el S a n t o , c o m o se presume, t a n b ien recibido, es creí-

b le que se va ld r í a de su a c e p t a c i ó n p a r a mos t r a r con cor-

d u r a y co r t e s í a á los eg ipc ios la fa l sedad de aquel los ídolos 

e s t r a v a g a n t e s que a d o r a b a n . G e r s o n , cuyas p a l a b r a s refe-

r i r é en o t r a par te , escr ibe , que el S e ñ o r S a n J o s é , e s t ando 

e n E g i p t o , d i spu tó s a b i a m e n t e sobre p u n t o s d o g m á t i c o s con 

los a n c i a n o s de la c iudad d e T a n i s , d o n d e en los t iempos 

p a s a d o s t a m b i é n se v ieron los ru idosos a c a e c i m i e n t o s entre 

M o i s é s y el sobe rano de aquel re ino, q u e p a d e c i ó p o r la 

ma la c o n d u c t a d e su p r í n c i p e las c a l a m i d a d e s m a s sensibles. 

L a s e n t e n c i a de G e r s o n n o v i ene sos t en ida d e t r ad ic iones 

b i en f u n d a d a s , n i es te t eó logo p r o d u c e d o c u m e n t o s por 

d o n d e c o n s t e este pa sage de la v ida del S e ñ o r S a n J o s é . 

Algunos , q u e no p i e n s a n c o n t a n t a b e n i g n i d a d c o m o Ger -

son , a ñ a d e n al S e ñ o r S a n J o s é en E g i p t o las miser ias de 

u n a p o b r e z a tan g r ande , que lo p r ec i s aba á m e n d i g a r sus 

a l imentos ; p e r o es te j u i c i o p a s a c o m o d i scurso de a l m a s 

p iadosas , que p r e t e n d e n c o n s e m e j a n t e s i ncen t ivos l e v a n -

tar el p u n t o d e la c o n t e m p l a c i ó n y del afecto . E s t a p o -

b r e z a , d ice el ex imio d o c t o r F r a n c i s c o S u a r e z ( 1 ) , que n o 

e ra d e c e n t e á la c a b e z a de la S a g r a d a F a m i l i a . E s c i e r -

to que el S e ñ o r S a n J o s é n o e ra h o m b r e d e g ruesas f a -

cul tades ; a n t e s b ien , la q u e l l ama el m u n d o f o r t u n a , a n d u -

vo t a n e sca sa con el Sant ís imo P a t r i a r c a , c u a n t o se d e j ó 

ver p r ó d i g a la n a t u r a l e z a , a d o r n á n d o l o de las m a s bel las 

cua l idades . P o r lo que se vi ó obl igado á suplir el de fec -

to de r i q u e z a s c o n la indus t r ia y profes ion de la ca rp in te r í a , 

y á c o n f o r m a r s e c o n la m á x i m a de su a s c e n d i e n t e S a l o -

m o n (2 ) , que se c o n t e n t a b a c o n u n a renta , que n i fuese p o -

b r e z a ni a b u n d a n c i a . P a r a el v i age á E g i p t o y subs i s t en-

cia p o r a lgunos a ñ o s e n t r e es t rangeros , se c ree que el P a d r e 

de Jesús , po r ocu l t a s p r o v i d e n c i a s del Cie lo , r e se rva r í a al-

g u n a p a r t e de los d o n e s que los magos o f r ec i e ron á J e s ú s 

c u a n d o lo a d o r a r o n . E s t o es, s u p o n i e n d o que é s tos se p o r -

t a s e n c o m o p r ínc ipes d e aquel los paises, en d o n d e el sol 

c o n sus in f luenc ias p a r e c e que c o m u n i c a lo gene roso y lo 

m a g n á n i m o . P e r o a u n c o n c e d i d o que le hub ie se f a l t ado 

es te socor ro , po r n o que re r aquel los p r ínc ipes con sus d á d i -

vas m o s t r a r su generos idad , s ino su r e c o n o c i m i e n t o , t e n i a 

S a n J o s é en su oficio lo que le b a s t a b a p a r a m a n t e n e r c o n 

h o n o r y d e c e n c i a á su famil ia . 

E l S e ñ o r S a n J o s é f u é p o r o t r a p a r t e m a s fe l iz que o t r a s 

p e r s o n a s s a c a d a s de las d e s d i c h a s d e la p o b r e z a p a r a los 

h o n o r e s del t r ono ; p o r q u e en E g i p t o , en d o n d e se m a n t e n í a , 

con la i ndus t r i a d e su t r a b a j o , t uvo el consue lo de ve r a lgu-

(1) Suarez lomo 2. in 3. part. disput. sect. 3 . 

(0) Mendic i t a t em, & divitias ne dederis mihi; t r ihue t an tún i victui meo necessar ia . 

Proterbior. 30. 8 . 



ñ a s r u i n a s d e la idola t r ía , q u e c a u s ó el N i ñ o D i o s c o n su 

p r e s e n c i a . D i j e a lgunas r u i n a s , p o r q u e los m e j o r e s t eó lo-

gos y c r í t i cos ( 1 ) n o p a s a n p o r t o d o s los p r o d i g i o s que 

c u e n t a n a l g u n o s h i s t o r i a d o r e s que c r e e n c u a n t o h a l l a n es-

cr i to en aque l los l ibros an t i guos , que p o r ser apócr i fos , n o 

t i e n e n a u t o r i d a d e n t r e los sabios . 

CAPITULO XXIII . 

Heredes, vuelve el Señor San José de Egipto á la 
tierra de Israel con su familia. 

ESARON p o r fin los m o t i v o s q u e d ió el ánge l al 
1 S e ñ o r S a n J o s é p a r a que se r e t i r a r a c o n el N i -

ñ o D i o s y c o n su M a d r e d e los e s t a d o s de J u -

dea: H u y e , le d i jo , p o r q u e H e r e d e s b u s c a r á á 

. J e s ú s p a r a p e r d e r l o . H a b i e n d o , pues , m u e r t o 

e s t e t i r a n o , y c e s a n d o c o n su m u e r t e l as sac r i l egas p r e t e n -

m De miraculis istis { d i Sandinus cap 4. * Christo 8 .] quid sent iendum? Idem 

¿ S í S M S K S S S S ^ 
, d i d » m « i - , « . * » » — • * — 

dibile, corruisse in aliqua ¿ v í t a t e . N a _ a r p t s ¡ n 0 

« > . Madre de D i o , su 

n¡am utronue loco apud Bethlecmilas, * Nazareos procenium dhquem » 

eoshabitasse^constat. E l c a rdena l Pedro de Aliaco, l lamado t a m b a n el c a r d a l 

de Cambrai , o Camcracense, no h a c e mención de estos b.enes de for tuna; pero ahrm , 

que de las historias no consta que Mar í a y José , precisados de la pobreza, hub.esen e^ Lo limosna alguna vez: flU«~ (ait in t rac ta tu de 8 
pavpcres fuisse; non tañe» legmus, eos aUquando nendreaste. V e se e 

lie por título: Acta Bollandiana vindícala pag. 689, en donde se hal lan pruebas c l a r a , 

que confirman lo que dicen Nicé íoro y el ca rdena l Cameracense . 

s iones d e sus min i s t ros y comisar ios , y a n o e ra necesa r io 

q u e el S e ñ o r S a n J o s é se m a n t u v i e s e en E g i p t o c o n su fa-

milia. Y a es te S a n t o y M a r í a su E s p o s a h a b í a n d a d o p r u e -

b a s c la r í s imas d e su o b e d i e n c i a y p r o n t i t u d en e j e c u t a r los 

dec r e to s del Cie lo : y a en E g i p t o se h a b í a m a n i f e s t a d o la 

e x c e l e n c i a y s o b e r a n a d ign idad del N i ñ o Dios , y y a se h a -

b í a n vis to c o n a d m i r a c i ó n de los eg ipc ios las v i r t udes y los 

e j emp los de sus padres , y se h a b í a n o ido las s a n t a s c o n v e r -

s ac iones c o n que f u e r o n i l uminados aque l los pueblos , n a c i -

dos en las d e n s a s t in ieblas de la i g n o r a n c i a y en el e r ro r de 

la idola t r ía ; y así n o deb ían p e r m a n e c e r en E g i p t o y t a n 

r e t i r ados del T e m p l o y de la pa t r ia . P o r lo que a p a r e c i é n -

dose el á n g e l al S e ñ o r S a n J o s é , c o m o á c a b e z a , y en al-

g ú n m o d o supe r io r d e la S a g r a d a F a m i l i a , le o r d e n ó q u e se 

volv iese á I s rae l . J o s é , a t e n d i e n d o m a s á las ó r d e n e s del 

ánge l que á los du lces i ncen t ivos que t i ene u n p e r e g r i n o p a r a 

salir de su des t ie r ro , obedec ió ( 1 ) s in d i lac ión , y sin ped i r 

al min i s t ro del S e ñ o r i n s t rucc iones a c e r c a de t o d o s los p a s a -

ges que se le h a b i a n de o f rece r en la e j e c u c i ó n de aquel de-

cre to . P r e c e d e r í a n , c o m o n o se p u e d e dudar , aque l los c u m -

p l imien tos y c e r e m o n i a s que e n t r e p e r s o n a s i n s t ru idas t i e -

n e p o r el d e r e c h o de las gen te s o r d e n a d a s la cor tes ía , y 

conc lu ida s és tas , sa ldr ía d e H e r m ó p o l i , que e ra la c i u d a d 

d e su h a b i t a c i ó n , c o n aquel regoci jo c o n que los pe reg r inos 

d e j a n el lugar de su des t ier ro , que s i e m p r e es tá m e z c l a d o 

c o n c ie r t as c u a l i d a d e s t a n amargas , que j a m a s a n d a n d e 

a c u e r d o c o n la du l ce m e m o r i a de la pa t r ia . E l gusto en 

a l g u n a m a n e r a ser ia alivio y consue lo en aque l viage, que 

e r a largo, por d is ta r H e r m ó p o l i d e las t i e r ras d e I s rae l co-

m o c u a t r o c i e n t a s millas, que h a c e n m a s d e c i en to y t r e i n t a 

y t r e s l eguas cas te l lanas . 

(1) Consurgcns (Joseph) accepit puerum, &, matrem ejus, &. venit in terram Israel. 

Matth. 2 . 2 1 . 



G e r ó n i m o V i d a d ice (1) , que se r e s t i tuyó á la pa t r i a el 

S e ñ o r S a u J o s é por el m i s m o c a m i n o q u e l levó c u a n d o f u é 

de I s r ae l á E g i p t o ; m a s 110 s a b e m o s si finge el modo d e este 

regreso c o m o poeta , ó si lo c a n t a sin a p a r t a r s e de la b u e n a 

h a r m o n í a y s i n c e r a s l eyes de la h is tor ia . D e los o t ros a -

c a e c i m i e n t o s del v i age n a d a se p u e d e es tab lece r c o m o c ier -

to, po r el s i l enc io d e aquel los siglos. S o l o s a b e m o s c o n 

c e r t i d u m b r e que a r r ibó el S e ñ o r S a n J o s é á los e s t ados de 

Is rae l . L o cual ref iere S a n M a t e o (2 ) ; m a s s in dec la ra r si 

e n t r ó en el r e i n o por G a z a ó p o r el pue r to d e J o p e . E l P . 

A b a d T r o m b e l i ( 3 ) t i e n e p o r p robab le el que e n t r ó p o r a -

quel la p a r t e por d o n d e I s rae l dis ta m e n o s de las t i e r r a s d e 

E g i p t o ; p o r q u e de es ta sue r t e e r a m a s p u n t u a l y m a s exac -

ta° la o b e d i e n c i a de S a n J o s é , y su S a g r a d a F a m i l i a respi-

r a b a m a s p res to i o s a i res apac ib les de la pa t r i a . A ñ a d e 

t a m b i é n el c i t ado escr i tor , „que n o se d u d a que el S e ñ o r 

„ S a n J o s é h a b í a p e n s a d o despues de la vue l ta de E g i p t o 

„es tab lecerse en aquel la p a r t e d e la h e r e n c i a de I s rae l , que 

„ p r o p i a m e n t e se l l ama J u d e a , y p e r t e n e c í a á la t r ibu de J u -

„dá, (b i en que a b r a z a s e u n a p o r c i o n de la t r ibu de B e n j a -

m i n ) en el c u a l dis t r i to e s t aba c o m p r e n d i d a J e ru sa l en , 

„c iudad cap i t a l y a n t i g u a co r t e de los reyes , y d o n d e resi-

d í a n a c t u a l m e n t e los p re s iden te s del imper io romano , con 

„el fin de t ene r en s u j e c i ó n á los j ud íos . E n es ta m i s m a 

(1) I n pa t r i am redeo, a tque memor vest igia re t ro 

Obsérva la legens p u e r u m cura ma t re redaco . 

Gerónimo Vida, haciendo en sus versos la persona del Señor San José. Chrisliade 

3. v. 989. 

(2) Consurgens (Joseph) accepi t puerum &c . Matlh. ubi supra. 

(3) Qua l fosse il pr imo luogo, ove egli ( S . Giuseppe) giunse, n é ce lo palesa il Van-

gelo, né la tradizione: fi ben però probabile, che fosse il paese più vicino all ' Eg i t to , 

poiché in tal guisa più p ron tamente ubbidiva, ed a v e v a il piacere di più cé le remente 

r ividere il nat io paese. Med i t ava fuor d ' ogni dubbio Giuseppe di stabilire la sua dimora 

in quella par te dell ' eredi tà d ' Israele , che propriamente chiamasi Giudea . . . .Trombel l i 

nella Vita di S. Giuseppe parte prima cap. 26. num. 3, 

, c iudad vivia el s u m o s a c e r d o t e y las p e r s o n a s p r i n c i p a l e s 

,del ó r d e n sace rdo ta l c o n los min i s t ros des t inados al serv i -

c i o del T e m p l o . Y así, es p r o b a b l e que en J e r u s a l e n ó 

„en a lgún luga r c e r c a n o á es ta c iudad hub ie se p e n s a d o 

„ J o s é es tab lecerse , p o r la m a y o r c o m o d i d a d de v is i tar el 

„ T e m p l o y de c o m u n i c a r c o n Z a c a r í a s y c o n S a n t a Isabel , 

„pe r sonas de r a r a s an t idad . P o r es ta causa se j u z g a q u e 

„los p r i m e r o s p e n s a m i e n t o s del P a d r e de J e s ú s f u e r o n de 

„es tab lecerse en la m i s m a c iudad , ó á lo m e n o s en l as ce r -

c a n í a s d e J e r u s a l e n , y á es te fin h a b í a d a d o u n o ú o t r o 

„paso h á c i a es ta pa r t e ; m a s o y e n d o dec i r que el C é s a r l i a -

„b ia a p r o b a d o el t e s t a m e n t o d e H e r o d e s , (qu ien d e b a j o d e 

„es ta a p r o b a c i ó n h a b í a ins t i tu ido por su h e r e d e r o y s u c e s o r 

„en el t r o n o al p r í n c i p e A r q u e l a o , que y a e s t aba en p o s e -

„ses ion d e la c o r o n a ) , m u d ó la p r i m e r a reso luc ión ( 1 ) , t e -

u n i e n d o que el h i j o s iguiese los c rue les des ignios y ze los d e 

„su m a l p a d r e . " L o s t e m o r e s en que e n t r ó J o s é c o n la 

n o t i c i a del r e i n a d o de Arque l ao , y las d u d a s sob re el pa r -

t ido q u e deb i a t o m a r en aquel las c i r cuns t anc i a s , d u r a r o n 

poco , por las p r o n t a s p r o v i d e n c i a s c o n que el C i e l o a c o s -

t u m b r a b a c o n s o l a r al P a d r e de Jesús , y d ign í s imo E s p o s o 

d e M a r í a . E l P a d r e C a l i n o ( 2 ) no se c o n f o r m a c o n la 

s e n t e n c i a del T r o m b e l i , p o r q u e dice , que n o se p u e d e 

p e r s u a d i r á que el S e ñ o r S a n J o s é hub ie se p e n s a d o es-

t ab lece r se en J u d e a , h a b i é n d o l e d i c h o el ánge l que d e 

E g i p t o p a s a r a á I s rae l . E s v e r d a d que el S a n t o h a b i a 

(1) A u d i e n s a u t e m , quod Arche l aus regnare t in Juda ía pro Herode pa t re suo, t imui t 

illo iré. Matth. 2 . 22. 

(2) Calino tom. 4 . lib. 3. cap. 7 . 

E l ángel dijo al Señor San José que volviera de Eg ip to á la t ierra de I s rae l . N o fal-

tó el san to Pa t r i a rca á la ó rden del Señor c u a n d o al restituirse á la pa t r ia pensaba en-

t r a r en la J u d e a ; porque este reino, despues que volvieron los judíos de la caut iv idad 

de Babilonia, se tenia por par te de la t ierra de Israel , como en t iempo de Dav id y d e 

Sa lomon. 



T o m a d o el c a m i n o que iba p a r a J u d e a ; mas se cree q u e 

lo h i z o por la m a y o r fac i l idad c o n que se pasaba por la J u -

dea á la t ierra de Gal i lea , en d o n d e es taba su casa . P a r a 

que se vea que no va fuera de c a m i n o la con je tu ra , da r é en 

b reve la t opogra f í a ó desc r ipc ión de aquellos paises. E l ca -

m i n o real de E g i p t o p a r a Ga l i l e a e s t a b a en la pa r t e de G a -

za, y lo venia a t r avesando el rio Besor , que cor re po r el si-

t io m a s ba jo del vil lage de L e b e n ; y así pa ra en t r a r en G a -

lilea, e ra necesar io , ó a t r avesa r de largo todas las t ie r ras de 

los filisteos, ó pasa r por la t r i bu de S i m e ó n , a t r avesando 

casi todo el re ino de J u d e a . E l p r imer c a m i n o era moles-

to, así por b a ñ a r l o m u c h o s r ios y es tar en la pa r te m a s ba -

j a y m a s c e r c a n a al mar , c o m o por ser los hab i t ado res de 

aquel la t i e r ra u n a nac ión , que aun en t i empo de p a z abor re-

c ía al pueblo de Dios . E l s egundo c a m i n o era m a s prac t i -

cab le y de mas c o m o d i d a d , así por ser m a s f r ecuen t ado , 

c o m o por estar en med io del pueblo fiel. P o r es ta r a z ó n 

se p iensa que escogió el S e ñ o r S a n J o s é este camino ; y 

po r él habr ía pa sado sin moles t i a especia l a su casa de 

N a z a r e t , si el t emor y r ece lo de Arque lao n o se lo l iubie-

Yan impedido. C o n la n o t i c i a de que este p r ínc ipe es ta -

b a e n el t rono de J u d e a , n o pasó á ade lan te , s ino que s e 

p a r ó d u d a n d o de lo que deb ia resolver en aquel l ance t a n 

es t recho . A t o r m e n t a d o J o s é , y revolviendo estas dudas y 

crueles t emores en su p e c h o , se quedó dormido , y e s t ando 

en el reposo del sueño, se le apa rec ió el á n g e l del S e ñ o r y 

le d i jo (1 ) , que r e t roced i e r a y se re t i r a ra á Gal i lea . Obe -

dec ió J o s é , revolviendo p u n t u a l m e n t e h á c i a la Gal i lea , c o m o 

el min is t ro de D i o s se lo o rdenaba , y es tableció su habi -

t a c i ó n en su an t igna c i u d a d de N a z a r e t . 

E r a t e t r a rca de Ga l i l ea H e r o d e s Ant ipas , p r ínc ipe m a s 

h u m a n o que Arquelao , y que n o daba indic ios de seguir el 

(1) E t admoni tus in somuis ( Joseph) scccssit in par les Galiltete. Matth. 2. 22 . 

od io y m á x i m a s del padre, c r eyendo acaso que e ran fábu-

las y voces del vulgo las que se hab í an esparc ido ace rca del 

n a c i m i e n t o del nuevo he rede ro del ce t ro y c o r o n a de J u d e a . 

P o r d o n d e el S e ñ o r S a n J o s é de t e rminó en t ra r l i b remen te 

en su a m a d a c iudad de N a z a r e t ( 1 ) y es tablecerse en este 

lugar, en que ten ia su an t igua casa y po r v e n t u r a a lgunas 

cor tas posesiones, y los a t rac t ivos de es tar allí, si 110 todos , 

á lo m e n o s u n a g ran pa r te de sus deudos. 

(1) E t veniens habi tav i t in civilat i , que voca tur N a z a r e t h . Matth. 2 . 23 . 

E l P . A b a d Trombel i dice, que la mayor opor tun idad de comunicar con Zacar ías , 

pudo ser uno de los motivos que tuvo el S e ñ o r San José pa r a es tablecerse en Jerusa-

len ó en sus contornos . Y o no salgo por fiador de este discurso, porque el autor de 

los cánones eclesiásticos, que admit ió el sesto sínodo, refiere que Herodes , hab iendo 

buscado al Baut i s ta para dar le la muer te , y no hal lándolo, por habe r huido con su 

m a d r e S a n t a I sabe l , qui tó la v ida á Zaca r í a s su padre: Utique existimant, ñeque temere 

(scil icet J o a n n e m a d necem quEesitum.) Utuntur enim auctore Petro Alexandrino 

in canonibus a sexta Synodo (Ecuménica prolatis, alque receptis. Ejus sunt verba 

hac: prius n a t u m in f an t em, cum in ter fec turus (Herodes) quresivisset, & non inve-

nisset, P a t r e m ejus Z a c h a r i a m interfeci t in ter t emplum, c t a l ta re , cum effugisset 

filius c u m m a t r e El i sabet . Sandinus de Christo cap. 5. 6. S a n Gerón imo, en el 

cap. 2 3 sobre los comentar ios de S a n Mateo , t i ene por apócrifos y de n inguna au to , 

r idad los libros de donde consta que Zaca r í a s fué mar t i r izado por He rodes . 

E l edic to genera l de Herodes cont ra los n iños no comprendía al Baut i s ta , por ha -

ber nac ido éste en Hebron , dis tante de Belén y de sus contornos; pero á un prínci-

pe a i rado y zeloso no le seria dificil el m a n d a r con otro decreto que muriese t ambién 

aquel i n f an t e que habia nac ido en la c iudad de Hebron , c reyendo que és te , cuyo 

nac imien to hizo t a n t o ruido en las m o n t a ñ a s de Judea , podia ser el que decian que 

e ra el M o n a r c a de los judíos. 

M u e r t o Herodes , l l amado el G r a n d e , quedó Arquelao su hijo inst i tuido heredero 

del reino de J u d e a , con la condicion de que el C é s a r aprobase el t e s t amen to . Augus -

to conf i rmó la ú l t ima vo lun tad del padre, consint iendo el que poseyese el t rono Ar -

quelao; m a s sin el t í tulo de rey, y sin toda la estension de los an t iguos dominios de 

la corona de J u d e a ; pues so lamente le contendió el nombre de e tna rca de J u d e a , de 

S a m a r í a y de I d u i n e a . Quiere decir e tna rca príncipe de la nac ión . A su h e r m a n o 

A n t i p a s dió el C é s a r el t í tulo de t e t ra rca , ó príncipe de la cua r t a par te de la provin-

cia ó del re ino, y le f ué s e ñ a l a d a la Gali lea; y á Fil ipo, que era el otro he rmano de 

los t res que dejó vivos Herodes , se dió la I t u r e a , que era la ot ra c u a r t a par te de la 

provincia . 



Vida del santísimo Patriarca despues que volvió de Egipto 
á Nazaret. 

N p o c a s pa lab ras n o s da la h i s to r i a s a g r a d a 

t o d a la v ida que el P a d r e de J e s u s h i z o en 

N a z a r e t , de spues que volvió d e E g i p t o . „ I b a n 

„sus pad ree á J e r u s a l e n , d ice S a n L ú e a s (1 ) , 

„en el d ia s o l e m n e de la P a s c u a . " T r e s ve-

ces al a ñ o d e b i a n los varones , según el m a n d a m i e n t o del 

E x o d o (2 ) , p r e s e n t a r s e á la M a g o s t a d y p r e senc i a del S o b e -

r a n o D i o s de Is rae l , en el lugar que el m i s m o S e ñ o r tuviese 

s e ñ a l a d o p a r a su púb l i ca a d o r a c i o n y so l emne cul to . L o s 

t i e m p o s d e t e r m i n a d o s c o n s t a n del D e u t e r o n o m i o (3 ) , y e ran 

la s o l e m n i d a d de los ác imos , la s o l e m n i d a d de los t a b e r n á -

cu lo s y la s o l e m n i d a d de las s e m a n a s . E n los dias del Se -

ñ o r S a n J o s é , e ra el magn í f i co t emplo de S a l o m o n fabr ica-

d o en J e r u s a l e n , el sitio s e ñ a l a d o p a r a el c u m p l i m i e n t o de 

e s t a ley. V a r i o s i n t é r p r e t e s y t eó logos , que f r a n c a m e n t e 

d a n al P a d r e de J e s u s m a s e s c a s e z de la que c o n v e n i a á su 

s a g r a d o min i s t e r io y á la ob l igac ión d e m a n t e n e r c o n algu-

n a d e c e n c i a á su nob i l í s ima famil ia , d i scur ren , que solo iba 

u n a v e z al a ñ o á J e r u s a l e n p o r su p o b r e z a ; pues s i endo aque-

(1) Iban t Pa rcn tes e jus per o m n e s annos in Je rusa l em in die solemni Pascha; . 

Luc. 2. v. 41. 

(2) T r i b u s temporibus apparebi t omnc mascu l inum in conspectu O m n i p o t e n t ^ 

Dei Israel . Exodi 34. v. 23. 

(3) T r i b u s vicibus per a n n u m apparebi t o m n c mascu l inum in conspectu Domini 

Dei tui in loco, quem elegcrit &c . Deiiteronomii 16. v. 16 . 

lia p e r e g r i n a c i ó n d e a lgunos d ias p o r es tar J e r u s a l e n re t i ra -

d a de N a z a r e t c o m o t r e i n t a y t r e s leguas de las nues t r a s , 

le i m p e d i a aque l soco r ro de su a r t e c o n que b u s c a b a lo que 

e r a n e c e s a r i o á la famil ia . Y c u a n d o 110 tuviese f u e r z a 

e s t e mot ivo , ba s t a r í an los an t i guos t e m o r e s de A r q u e l a o 

p a r a 110 de j a r se ve r el S a n t o c o n f r e c u e n c i a en J e r u s a l e n . 

O t ros , que 110 qu ie ren t a n p o b r e al S e ñ o r S a n J o s é , lo es-

c u s a n p o r o t ro l ado de las t r e s p r e s e n t a c i o n e s q u e deb ia h a -

c e r t odos los a ñ o s en el T e m p l o . E s t o s escr i tores , que son 

el M a l d o n a d o y el C a l m e t , d i scur ren que en los t i e m p o s de l 

S e ñ o r S a n J o s é , po r h a b e r s e e s t end ido los h e b r e o s por pa i -

ses r e t i r ados de J e r u s a l e n , s o l a m e n t e iban á p r e s e n t a r s e en 

el T e m p l o el d ia s o l e m n e d e la P a s c u a . 

Algunos , t e n i e n d o p r e sen t e la vir tud, la rel igión y la p u n -

tua l o b e d i e n c i a del S e ñ o r S a n J o s é , 110 se c o n f o r m a n c o n 

es tos escr i tores , s ino que j u z g a n por m a s verisímil , que el 

s a n t o P a t r i a r c a hub ie se b a j a d o á J e r u s a l e n en los t r e s t i em-

pos s e ñ a l a d o s en el a ñ o . S a n L ú e a s h a b l a de es ta p r e s e n -

t a c i ó n en el d ia s o l e m n e de la P a s c u a , y pasó en s i l enc io 

las o t r a s dos; p o r q u e solo ref iere las veces en que iba el s a n -

t o P a t r i a r c a en c o m p a ñ í a d e su a m a b l e E s p o s a , la que c o -

m o las o t r a s mugeres , e s t aba ob l igada á p r e s e n t a r s e en el 

T e m p l o en la fiesta que escogiese de las t res s e ñ a l a d a s en 

el año , s e g ú n la e spos ic ion del e rud i t í s imo T i r i n o (1 ) . L o s 

n i ñ o s a n t e s de cumpl i r los d o c e a ñ o s de edad 110 e s t a b a n 

ob l igados á es ta ley, n i se l l a m a b a n h i jo s de p r e c e p t o h a s t a 

que e n t r a b a n en el a ñ o d é c i m o té rc io ; sin embargo , n o se 

c r e e que los p a d r e s de J e s ú s a l g u n a v e z hub ie sen d e j a d o á 

la sol ic i tud de o t r a p e r s o n a aquel la p r e n d a q u e e s t i m a b a n 

m a s que á sus mi smas vidas. C é s a r C a l i n o ( 2 ) dice , que n i 

la V i rgen Mar í a , n i el N i ñ o D i o s a n t e s de h a b e r c u m p l i d o 

(1) Tirinus in cap. 2. Luc. v. 41 . 

(2) Cesar Calino tomo 4 . lib. 3. cap. 8 . 
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los d o c e años , e s t aban ob l igados á es tas p r e s e n t a c i o n e s en 

el T e m p l o ; pero que la S e ñ o r a que r í a p r e s e n t a r s e p o r p ie -

d a d y devoc ion , y que J e s ú s iba p o r o b e d e c e r á su san t í s i -

m a M a d r e , que g u s t a b a l levar lo en su c o m p a ñ í a . 

E s t a s p e r e g r i n a c i o n e s al T e m p l o a n t e s que J e s ú s c u m -

p l i e ra los d o c e años , es t o d a la h i s to r i a que escr ibe S a n L ú -

eas a c e r c a d e la v ida del S e ñ o r S a n J o s é e n aque l t i empo . 

L a s o t r a s a c c i o n e s de aque l los t r e s ó c u a t r o a ñ o s q u e vivió 

e n N a z a r e t a n t e s que C r i s t o se p r e s e n t a s e al S e ñ o r , s egún 

las l e y e s de los hebreos , n o e s t á n escr i tas ; m a s p o d e m o s 

c o n j e t u r a r por las luces a n t e c e d e n t e s q u e t e n e m o s de su 

v i r tud y e x a c t a o b e d i e n c i a á l as ó r d e n e s d e D ios , q u e el 

S e ñ o r S a n J o s é , i lus t rado c o n los e j emp los del H i j o y de 

la M a d r e , c r ec ió e n la p e r f e c c i ó n c o m o u n g i g a n t e d e s a n -

t i dad , q u e a p l a u d e con la p a l a b r a justo el E v a n g e l i o d e S a n 

M a t e o E l t e t r a r c a de Gal i lea , a u n q u e e r a l u j o del rey H e -

'rodes, n o i nqu ie t aba el r e p o s o de J o s é , n i se s abe que aquel 

p r í n c i p e lo hub ie se m o l e s t a d o a l g u n a vez . N o o b s t a n t e si 

p o r o t r a p a r t e n o e s t ab a c i e r to d e q u e n o p e n s a b a H e r o d e s 

A n t i p a s en el n u e v o h e r e d e r o del t r o n o d e J u d e a , n o d e j a -

d a el P a d r e d e J e s ú s de t e n e r a lgunas h o r a s d e t emor ; pues 

s a b e m o s por las h i s to r ias an t iguas , que u n pe r segu ido se so-

b re sa l t a . a u n c u a n d o solo s i e n t e el a i re que c o r r e por a q u e -

l la p a r t e de d o n d e le v ino el p r i m e r golpe . 

Siendo ya Jesús de doce años iba con sus padres á Jerusalen 
á presentarse al Señor en el dia solemne de la Pascua. 

p e r e g r i n a c i ó n del .Niño D i o s á J e r u s a l e n a n -

ís de h a b e r cumpl ido los d o c e a ñ o s de su 

dad , se d i spu t a e n t r e los i n t é r p r e t e s del cap í -

alo s e g u n d o de S a n L ú e a s , d o n d e r e f i e re el 

Evangelista: que siendo Jesús de doce años, fué 

á Jerusaíen acompañado de sus padres. E l A b a d T r o m b e l i , 

sob re es te cap í tu lo de la h is tor ia , d i s cu r r e de es ta suer te : 

„ P a r e c e m u y c o n f o r m e á la p r u d e n c i a el que es ta fuese la 

„ p r i m e r a v e z en que Cr i s to iba á J e r u s a l e n á p r e s e n t a r s e al 

„ S e ñ o r en c u m p l i m i e n t o de la ley del D e u t e r o n o m i o . L a 

„ t i e r n a e d a d y la d e l i c a d a c o m p l e x i ó n de l N i ñ o 110 p e r m i -

„ t i an el que se espus iese á u n v iage largo, cua l e ra el d e 

„ N a z a r e t á J e r u s a l e n . Y m u c h o m e n o s lo p e r m i t í a A r q u e -

l a o , p r í n c i p e de g e n i o cruel y de s o s p e c h o s a s i n t e n c i o n e s . 

„ M a s c u a n d o cumpl idos los d o c e años , la edad n o e ra t a n 

„ t i e r n a ni la c o m p l e x i ó n t a n de l icada , y c u a n d o A r q u e l a o 

„ya e s t aba des t e r r ado del r e i n o y p r ivado de sus domin ios , 

„ e r a c o n v e n i e n t e que el que hab ía ven ido a l m u n d o , n o á 

„qu i t a r las leyes, s ino á cumpl i r las , las obse rvase púb l i ca -

m e n t e , p r e s e n t á n d o s e con los o t ros h o m b r e s en el T e m p l o . 

„ S é que J u v e n c o , p o e t a cr is t iano, y m u y ant iguo, f u é de 

„con t r a r i o pa rece r , d e j a n d o escri to, que los p a d r e s de J e s u -

c r i s t o , que iban t o d o s los a ñ o s á v e n e r a r al S e ñ o r en el 

„ T e m p l o en el dia so l emne de la P a s c u a , l levaban al N i ñ o 



„ J e s ú s en su c o m p a ñ í a . S é t a m b i é n que B e d a , r e fe r ido del 

„ M a l d o n a d o , a b r a z ó es ta op in ion , la que n o d e s a g r a d a al C a l -

„met . S e f u n d a es ta s e n t e n c i a en el p r e c e p t o genera l , el cual , 

„ c o m p r e n d i e n d o á t odos los va rones , p a r e c e que c o m p r e n -

d í a t a m b i é n á los j o v e n c i t o s c u a n d o y a e s t a b a n f u e r a de 

„la i n f a n c i a . S é , finalmente, q u e J e s ú s e r a o b s e r v a n t í s i m o 

„ d e la ley, y que lo e ran t a m b i é n J o s é y M a r í a , sus padres ; 

„de t a l suer te , que la V i rgen , a u n sin e s t a r c o m p r e n d i d a en 

, , la ley del D e u t e r o n o m i o , que so lo h a b l a b a del sexo m a s -

c u l i n o , 110 obs tan te , iba t odos los a ñ o s á p r e s e n t a r s e al 

„ S e ñ o r en J e r u s a l e n . 

„ T o d o es to n o m e coge d e nuevo , y a u n m e p a r e c e 

„que t e n g o b a s t a n t e m e n t e i n s i n u a d a es ta opos i c ion en o t ra 

„pa r t e , y y a la t e n i a a d v e r t i d a el H u g o G r o c i o , he rege , 

„ p e r o doc t í s imo y m u y v e r s a d o e n las S a g r a d a s E s c r i t u r a s , 

„ d e las cua les i n t e r p r e t ó u n a g r a n pa r t e . E s t e , pues, afir-

, ,ma, que la r a z ó n y la c o n v e n i e n c i a p e d í a n que los n i ñ o s 

„en su t i e r n a e d a d n o se a r r i e s g a s e n al c u m p l i m i e n t o d e 

„es te r i to, po r 110 ser c a p a c e s d e c o m p r e n d e r las i n s t r u c -

c i o n e s que a c e r c a de la s ign i f i cac ión de aquel la ley de-

„b ian dar les sus padres , c o m o es taba p reven ido ( 1 ) en el 

„ E x o d o . S e de j aba , pues , ( s e g ú n el pa rece r d e es te h o m -

,,bre doc t í s imo) á la p r u d e n c i a y d i sc rec ión de los p a d r e s 

„el d e t e r m i n a r la e d a d en q u e sus h i j o s d e b i a n cumpl i r 

„ aque l m a n d a m i e n t o , y c o m u n m e n t e c r e í a n q u e á los d o c e 

„ a ñ o s d e su e d a d e s t aban los n i ñ o s obl igados á i r á J e r u s a -

l e n . P e r o adv ie r t e t a m b i é n el G r o c i o (2 ) , que los m a s p u n -

(1) Exodi 34 . 0. 2 0 . 

(2 ) C r e d u n t nonnu l l i , p u e r u m J e s u m in t e m p ' u m u n a c u m p a r e n t i b u s suis iré s ta-

t i m ccepisse, a c per a ; t a t e m a m b u l a r e po tu i t : a l l i v e r ó ivisse n u n c p r i m u m , (sc i l ice t 

c u m esset a n n o r u m d u o d e c i m ) ad P a s c b a c e l e b r a n d u m . E t q u i d e m h e b r a o r u m puer i 

d u n t a x a t pos t a n n u m ffitatis duodec im v o c a b a n t u r filii prascept i . Sandinus de Christo 

cap. 2 . §. 1. Et Grotius in Luc. 2. ubi IIBÍC h a b e t : L e x qute in E x o d o , & D e u t e r o n o -

mió e x t a t , in m a r e s o m n e s , c o n c e p t a es t . S e d c ú m ipsa r a t i o , &. t equ i t a s d o c e r e t , id 

„tuales e n t r e los h e b r e o s a n t i c i p a b a n el c u m p l i m i e n t o de 

„este p recep to , c o m e n z a n d o á l levar á sus h i j o s al T e m p l o 

„antes d e que c u m p l i e r a n los d o c e años . L a c u a l ref lexión 

„se p u e d e admi t i r ; m a s adv i r t i endo j u n t a m e n t e , que en la 

„obse rvanc ia d e o t r a s leyes n o h a b i a el pel igro de espo-

,,ner á J e s ú s y á M a r í a á a lgún a c a e c i m i e n t o doloroso . Y 

„así, es m u y p robab le que J e s ú s hub ie se a n t i c i p a d o la obe-

d i e n c i a d e los d e m á s p recep tos , en c u y a e j ecuc ión n o le 

„ a m e n a z a b a a lgún go lpe cruel; m a s en la p r á c t i c a del m a n -

„clamiento del cap í tu lo t r e in ta y c u a t r o del E x o d o , se p o -

,,dia t e m e r a lgún desast re , r e i n a n d o Arque l ao , qu ien n o 

„era difícil que buscase al N i ñ o c o n las m i s m a s i n t e n c i o n e s 

„que su p a d r e (1) ." 

E l cé l eb re T i r i n o , s igu iendo al eminen t í s imo C a y e t a n o 

en es te pun to , y e s t ab l ec i endo despues del H u g o G r o c i o 

o t ros pr inc ip ios , dice, que el m a n d a m i e n t o d e p re sen ta r se 

al S e ñ o r en el sitio seña lado , 110 c o m e n z a b a á obl igar has -

t a los ve in te a ñ o s d e edad, y segu ía ob l igando h a s t a los c in -

cuen ta , y c u a n d o m a s ta rde , h a s t a los s e sen t a (2 ) . 

E l C a l i n o j u z g a que Cr i s to an tes d e los d o c e a ñ o s de su 

e d a d iba p o r o b e d e c e r á la M a d r e , que lo que r i a l levar en su 

c o m p a ñ í a ; la que iba á J e ru sa l en , c o m o se di jo y a c o n este 

m i s m o au tor , n o p o r obl igac ión que tuv iese d e p r e s e n t a r s e 

a d t e n e r a m a d m o d u m Eetatem non per t inere , locus f u i t eequce in te rpre ta t ion i . Nih i l e n i m 

r e f e r e b a t ad festos dies deduc i eos, qui r e r u m i s t a rum n u l l u m h a b e b a n t i n t e l l e c t u m . E x t a t 

l e x a l t e r a E x o d i 12. 27 . qua j u b e n l u r p a r e n t e s liberis suis e x p o n e r e h i s to r i am r e r u m in 

/ E g y t o g e s t a r u m , s imul a t q u e cieremoniffi is t ius c a u s a s inc ipe ren t inqui re re , id es t s imul 

a t q u e ad ra t ionis usu in a l iquem perven i s sen t : quod t e m p u s c ú m lege def in i tum non esset 

v i d e t u r r e l i c tum arb i t r io s a p i e n t u m , a t q u e ab i i s d e f i n i t a m t e t a t e m a n n o r u m d u o d e c i m . 

D i s c r i m e n h o c a j t a t i s i n d i c a n t & voces H e b r a a : : n a m in t r a a n n u m d u o d e c i m u m d i c e , 

b a n t u r i n f a n t e s , s ive parvul i : eo imple to , ado l e scen t e s . 

(1 ) Trombeli en la parte primera cap. 2 8 . num. 1. 2 . 3. 

(2) Ter in anno apparebit omne masculinum. A v igés imo a n n o usque ad qu inqua -

g e s i m u m , inqu i t C a j e t a n u s , vel u t alii q u i d a m , usque ad s e x a g e s i m u m c o m p a r e b i t in 

loco, qui publ ico De i cu l tu i de s t i nab i tu r , u t post d e s t i n a t a f u i t J e r o s o l y m a . Tirinus in 

cap. Exodi 2 3 . v. 17 . 



al S e ñ o r en el T e m p l o , s ino por da r es tas mues t r a s de re-

l igión al S o b e r a n o D i o s de Israel , y este s ingular e j emplo 

de p i e d a d á las hebreas . E n la a c c i ó n de l levar al N i ñ o á 

J e ru sa l en , n i la V i rgen n i el S e ñ o r S a n J o s é f a l t aban á las 

leyes de la p r u d e n c i a , si a c a s o es v e rd ad que J e s ú s an tes 

de cumpl i r los d o c e a ñ o s iba c o n sus padres , según la sen-

t enc ia de Ca l ino ; p o r q u e por ven tura , ó y a e s t aba Arque lao 

p r ivado del t r ono por A u g u s t o C é s a r y m a n d a d o salir p a r a 

V i e n a d e F r a n c i a , que f u é el lugar d e su dest ierro , quedan-

do los e s t ados d e b a j o del gob ie rno de los p r o c u r a d o r e s ó 

p re s iden te s q u e R o m a p u s o en su lugar , de los cuales fué 

el p r imero C o p o n i o en el imper io de Augus to , y el quinto 

i m p e r a n d o T i b e r i o P o n c i o P i l a t o , n a c i d o en el P o n t o y tri-

bu t a r io de R o m a (1 ) , ó p o r q u e e ra fácil , c o m o d i scur re S a n 

Agus t ín , el ocul ta rse , así los p a d r e s c o m o el N i ñ o , e n t r e los 

m u c h o s j u d í o s que c o n c u r r í a n en J e r u s a l e n c o n el mot ivo 

de ado ra r á D i o s en el T e m p l o , que e ra el lugar seña lado 

p a r a el c u m p l i m i e n t o d e este ri to. L a s dos respuestas , que 

110 pasan de con je tu ra s , son del c i t ado S a n Agus t in (2) . Pol-

lo que solo t e n e m o s p o r cosa c ie r ta lo que escr ibe S a n L ú -

e a s (3 ) , y es, que los p a d r e s del N i ñ o D i o s iban todos los 

a ñ o s á J e rusa l en , y que l levaron á J e s ú s c u a n d o y a habia 

c u m p l i d o los d o c e a ñ o s . 

(1) Véase Sandino en el cap. 4. de Christo párrafo 11. 

(2) A n &. hoc aliquis dicit: quomodo crgo sicut Lucas cap. 2. 41. narrat : Ibant 

parenies ejus per omnes annos in Hierusalem. Quomodo si Archclai timore illue pro-

hibebantur accedere? Hoc mihi dissolvere non csset difficile, nec si aliquis Evangelis-

ta rum expressisset, quandiu ibi regnarel Archelaus. Ficri cnim poterat, ut per diem 

festum inter t am ingentem tu rmam latenter ascenderent. . . .Cúm veró etiam de regno 

Archelai, quám fuerit d iuturnum, omnes tacuerint , iste quoque intellcctus patet, ut 

quod Lucas dicit: Per omnes annos eos ascendere solitos in Jcrusalcm, tune acci-

p iamusfac t i t a tum, cúm j a m non t imeretur Archelaus. D. Auguslin. lib.%. de con-

sensu Etangelistarum cap. 10. 23. 

(3) E t cúm esset (Jesús) annorum duodecim; ascendentibus illis Ilicrosolimam.... 

remansi t . Luce 2. 42. 

ABIENDO la S a g r a d a F a m i l i a despues d e c in -

co d ías de c a m i n o a r r ibado á la c i u d a d d e 

J e r u s a l e n , a d o r ó en su T e m p l o al S o b e r a n o 

D i o s de Is rae l , o f r e c i é n d o l e j u n t a m e n t e aque l 

d o n a t i v o q u e t en i a D i o s s e ñ a l a d o en un m a n -

d a m i e n t o que e s t á escr i to en el E x o d o (1) ; p o r q u e el S e -

ñ o r n o g u s t a b a d e que sus a d o r a d o r e s l l egasen c o n las m a -

n o s vac i a s á su p re senc i a ; b i en que el d o n n o salia, c o m o 

d i c e n a lgunos espos i to res (2) , del d o m i n i o del o fe ren te , c o n -

t e n t á n d o s e el S e ñ o r , que n o n e c e s i t a de nues t ro s bienes , 

con la vo lun t a r i a ob lac ion del sacr i f ic io . P a s a d o s los d i a s 

s o l e m n e s de la P a s c u a , sa l ie ron J o s é y M a r í a de J e r u s a l e n 

p a r a N a z a r e t ; m a s el N i ñ o , ó por e x a m i n a r el a m o r de sus 

padres , ó por m o s t r a r aque l la i n d e p e n d e n c i a , que p o r se r 

t a m b i é n Dios , t e n i a de ellos, se q u e d ó en el T e m p l o s in 

avisar les . J o s é y M a r í a al p r i n c i p i o no le b u s c a r o n , p e n -

s a n d o que el N i ñ o , de c u y o p r o c e d e r e s t a b a n b ien sa t is fe-

chos, i r i a a c o m p a ñ a d o c o n a lgún p a r i e n t e ó c i u d a d a n o d e 

N a z a r e t . E l b l a s femo y sacr i lego M a r t i n L u t e r o dice , q u e 

f u é neg l igenc ia ó d e s c u i d o vo lun ta r io de M a r í a y d e J o s é 

(1) Non apparebis in conspectu meo vacuus, Exodi 34. v. 20. 
(2) Trombeli en la parte primera, cap. 28. num. 11. 



el h a b e r d e j a d o al N i ñ o e n J e r u s a l e n . ¿ Q u é se p o d i a oir 

d e un h e r e s i a r c a t a n i m p í o c o m o L u t e r o , s ino u n a h o r r e n -

d a b l a s f emia c o n t r a los p a d r e s d e Jesús? C é s a r C a l i n o ( 1 ) , 

h a b l a n d o c o m o b u e n c a t ó l i c o y p i ados í s imo escr i tor , dis-

c u r r e á f avor de M a r í a y d e J o s é d e es ta m a n e r a : „ E l ye r ro 

„ n o n a c i ó d e la neg l igenc ia , s ino del r e spe to d e los padres . 

„ M a r í a y J o s é t e n í a n e n t e n d i d o q u i é n e r a el N i ñ o ; y a u n -

q u e en las o c u r r e n c i a s d o m é s t i c a s le m a n d a b a n , n o obs-

t a n t e , lo d e j a b a n u s a r d e su l iber tad , y v e n e r a b a n c o m o 

„d iv inas sus acc iones . B e d a ' y o t ros , j u z g a r o n , que y e n d o 

„los h o m b r e s s e p a r a d o s d e las mugeres , S a n J o s é c ree r ía 

„ q u e el N i ñ o iba con su M a d r e , y la M a d r e p e n s a r í a que 

„ iba con J o s é ; m a s es ta s e n t e n c i a n o es m u y verisímil , por-

g u e el t e s to s a g r a d o 110 h a b l a de es ta s epa rac ión ; pues so-

J o dice , que los p a d r e s d e J e s ú s p e n s a r o n que iba con los 

" q u e vo lv ían d e J e r u s a l e n p a r a N a z a r e t . E u t i m i o c ree que 

„ J e s ú s n o dió p a r t e de su d e t e r m i n a c i ó n á sus pad res , por-

g u e c o n o c í a q u e le h a b í a n d e n e g a r la l i cenc ia de quedar -

l e . a u i e n d i scu r re d e s e m e j a n t e m o d o , m u e s t r a que no 

" .ent iende la p r o f u n d a r e v e r e n c i a , c o n que M a r í a y J o s é t ra -

t a b a n al N i ñ o Dios . L o s p a d r e s al fin de la p r i m e r a j o r -

„ n a d a e c h a r o n m e n o s al N i ñ o , y c o m e n z a r o n á buscar lo 

„ e n t r e los p a r i e n t e s y c o n o c i d o s d e aque l l a comi t iva , y no 

„ha l l ándo lo , q u e d a r o n sus c o r a z o n e s h e r i d o s d e u n es t remo 

„dolor , y n e g a d o s c o n la p é r d i d a de J e s ú s á los len i t ivos de 

„ a l g ú n consuelo. . . . M a r í a y J o s é e r a n dos a l m a s i r reprens i -

b l e s ; m a s c o m o es p r o p i e d a d de los j u s t o s el t e n e r cu lpa 

„ d o n d e n o la h a y , p o d i a n d u d a r si acaso h a b r i a n d i sgus tado 

á su Jesús. . . . T r a e r í a n t a m b i é n á la m e m o r i a aquel la es-

„ p a d a , que s e g ú n la p r o f e c í a d e S i m e ó n , h a b í a d e pa r t i r el 

„ a l m a de la M a d r e del N i ñ o Dios , y d u d a r í a n si acaso ya 

„ c o m e n z a b a á c u m p l i r s e aque l f u n e s t o y do lo roso va t ic i -
1 

(1) Calino lomo 4. lili. 3. cap. S. 

,,uio.... E n aquel la noche , que se les b a r i a l a rga c o m o u n 

„siglo, e spe ra r í an al N i ñ o p o r m o m e n t o s . A cua lqu ie r ru i -

d o , sa ldr ían á ver si e r a el embeleso de sus afectos . P a -

g a d a la n o c h e en es tas amarguras , y a m a n e c i e n d o el dia, 

„ r e t roced i e ron p a r a J e r u s a l e n , p r e g u n t a n d o á los pasageros , 

„si h a b í a n visto u n N i ñ o de tales señas ; y 110 t e n i e n d o n o -

t i c i a a l g u n a de su a m a d o Jesús , e n t r a r o n á busca r lo en 

„ Je ru sa l en . D i r ig i e ron sus pasos á l a p o s a d a d o n d e h a b i a n 

„es tado , y allí p r e g u n t a r o n por el N i ñ o , y n o d á n d o l e s res-

p u e s t a de su gusto, al dia s igu ien te se f u e r o n al T e m p l o 

„con c ie r tas e s p e r a n z a s d e hallarlo; y n o los e n g a ñ ó su co -

„ r a z o n , p o r q u e al t e r ce r dia lo ha l l a ron en el T e m p l o sen ta -

d o en med io de los Doc to res , á qu ienes h a c i a var ias p re -

g u n t a s . L u e g o que e n t r a r o n los padres , lo v ie ron , y los 

„ s o r p r e n d i ó la admi rac ión . A c a b a d o aquel respe tab le c o n -

g r e s o de M a e s t r o s y D o c t o r e s de la ley, se fué J e s ú s c o n 

„ respe to de h i jo h á c i a sus padres ; m a s J o s é se es tuvo ca -

l l a d o , c e d i e n d o la acc ión de hab l a r á la M a d r e , qu ien se 

„espl icó d e es ta sue r t e c o n su H i j o , n o m b r a n d o p r i m e r o á 

„ S a n J o s é , c o m o á c a b e z a de la famil ia : H i j o , ¿qué es lo 

„que h a s h e c h o con noso t ros ] T u P a d r e y y o te h e m o s 

„ b u s c a d o c o n dolor. R e s p o n d i ó Jesús , y d ice el E v a n g e -

l i o ( 1 ) que sus p a d r e s n o e n t e n d i e r o n p o r e n t o n c e s la 

„ respues ta . " 

(1) Consumat isque diebus, cum redirent , r emans i t puer Jesús in Je rusa lem, & non 

cognoverun t parentes ejus &c . Lucas 2 . v. 42. <J- sequentibus. 
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CAPITULO XXVII. 

Hallado el Niño en el Templo, se vuelve el Señor San José 
á Nazaret. 

del regreso de J e r u s a l e n á N a z a r e t , 

^ M M v ivió el S e ñ o r S a n J o s é en c o m p a ñ í a de la 

â H n R * V i r g e n y de su H i j o Jesús , h a s t a que és te en-

y ^ t r ó en los t r e i n t a a ñ o s de su edad , según la sen-

i l f t e n c i a d e S a n G e r ó n i m o ( 1 ) y de a lgunos his to-

r i adores que s iguen la o p i n i o n c o m ú n en t re los t eó logos y 

los in t é rp re t e s de las S a g r a d a s E s c r i t u r a s . D e la v ida que 

el P a d r e de J e s ú s h i z o en la c i u d a d ó pueb lo d e N a z a r e t , 

d e s p u e s que ha l lado el N i ñ o en el T e m p l o volvió d e J e r u -

salen, no t e n e m o s m a s h i s to r ias que aquel las dos palabras 

d e S a n L ú e a s : subditos illis ( 2 ) , las que s ignif ican, que el 

N i ñ o D i o s despues de cu mp l id o s los d o c e a ñ o s vivía deba-

j o d e la au tor idad y del imper io d e sus padres . Jus t ino 

már t i r (3) , y M o n s i e u r T i l e m o n t ( 4 ) con O r í g e n e s y E u -

(1) Hieronymus, qui cp.stola 22 . capi te 17. ait: Jesum usque ad triginta anuos pa. 

rentutn paupertate contentum fuisse. 
(2) E t descendi t c u m eis (Jesús) , & venit N a z a r e t h , & erat subdr tus ,11.8, Luce. 

2 ' ( 3 ) 0 ' E I c u m venisset Jesús ad J o r d a n e m , «fe Josephi fabri lignarii filius haberetur. . . . 

faberque adeo, & ipse pu ta re tur csse. . . .aratra, & juga conficiens. Justin. Dialogo cum 

Triphone pag. 316. editionis Coloniensis. 
(4) Quoiqu'il fû t d ' u n e race si illustre, dont quelques modernes veulent m ê m e qu il 

fut le Chef , & le principal héri t ier: il étoit néanmoins réduit à. g a g n e r sa vie par le 

travail de ses mains dans la ville de N a z a r e t en Gali lée (de la tr ibu de Zabulón) : c est 

celle que d 'autres appellent le bourg de Naza re t . Il travaillent à faire des charrues a 

aba t re , & à tailler des arbres, à bât i r des maisons & à d ' au t r e s ouvrages semblables. 

M. Lenain de Tillemont tom. prem. pag. 73. $ 74. 

t 

sebio, d icen , que en N a z a r e t e je rc i tó el s an to P a t r i a r c a la 

ca rp in t e r í a , y que J e s u s le ayudaba , a p r e n d i e n d o al m i s m o 

t i empo d e su P a d r e S a n J o s é , c o m o de maes t ro , el of ic io y 

c i enc i a esper i inen ta l que e n s e ñ a á hace r a rados , yugos , y 

o t r a s obras de m a d e r a . N i é s tos n i o t ros escr i tores an t i guos 

n o s de scub ren cosa pa r t i cu la r de la v ida in te r io r de este g r a n 

S a n t o ; m a s p o d e m o s c reer que en c a d a m o m e n t o de su v ida 

c o n t ó m a s vir tudes, que a c c i o n e s he ro i ca s aquel A le j and ro , 

que med ía su edad , m a s que por los años, po r las é p o c a s m e -

m o r a b l e s ' d e sus c o n q u i s t a s y v ic tor ias . P u d o n a c e r es te si-

lenc io de aquel la v o z magn í f i ca , justo ( 1 ) , c o n que desc r ibe 

el E v a n g e l i o á S a n J o s é , la que b i e n c o n s i d e r a d a , 110 d e j a 

m a s ( 2 ) que dec i r á sus m a y o r e s panegi r i s tas . P o r v e n t u r a 

omi t i r í an las vi r tudes , p o r e m p l e a r sus p l u m a s en los e logios 

d e la au to r idad c o n q u e t e n i a al D i o s h e c h o h o m b r e d e b a j o 

d e sus órdenes , la cua l p o r su n a t u r a l e z a s u p o n e un h o m b r e 

c o n s u m a d o en la p e r f e c c i ó n de la s an t idad , y en los e je rc i -

c ios d e t o d a la v ida espir i tual . D e es ta se h a b l a r á c u a n d o 

se t r a t e de los m é r i t o s y v i r t udes del P a d r e pu ta t ivo de J e -

sus. S u h o n o r y min i s t e r io a p l a u d e la Igles ia ( 3 ) c o n u n 

h i m n o q u e puso en los ma i t ines de su oficio, y que á su imi-

t a c i ó n ce lebran el p i a d o s o y sabio escr i tor J o s é ( 4 ) A n t o n i o 

P a t r i ñ a n i , el S r . D . D i e g o J o s é Abad , p o e t a m e x i c a n o (5 ) , 

(1) Joseph au tem vir ejus c ú m esset Jus tus . Matth. 1. ». 19. 

(2) E t on sçai t quelle différence il y a e n t r e ê t re jus te selon l'opinion des hommes , 

&. l 'ê t re selon la vérité de l 'Evang i l e . Tilemont. pag. 73. 

(3) R e x D e u s R e g u m , Domina to r orbis, 

C u j u s ad n u t u m t r emi t inferorum 

T u r b a , cui pronus f amu la tu r sellier, 

Se tibi subdi t . 

(4) C e r t a m e n t e é impossibile di t rovare f ra la mul t i tudine infinita di tut t i i S a n t i 

un al tro personaggio più g r a n d e di S a n Giuseppe: E d é impossibile ancora di concepire 

au tor i tà pari a quella di lui per il solo diri t to, che egli ebbe di comandare al Figl iuolo 

di Dio. Pater Patrignani Uh. 1. cap. 1. 

(5) E n quid agam? At ton i tus (Prœs te tne silere, loquine?) 

Hœreo. T r i g i n t a anno rum, quos egit Jesus , 
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y D . A n t o n i o ( 1 ) M e n d o z a , c o n la e l e g a n c i a de versos que 

se d i r igen al t i e m p o en que J e s ú s se d i g n ó es tar d e b a j o d e 

la o b e d i e n c i a del d ign ís imo E s p o s o de M a r í a . 

CAPITULO XXVIII . 

Muerte del Señor San José. 

,o e s t á n de a c u e r d o los h i s t o r i a d o r e s en el a ñ o 

de l a m u e r t e del S e ñ o r S a n J o s é . E n el S i -

n a x a r i o C o p t o Aráb igo , q u e es u n a co lecc ion 

de v idas de los S a n t o s , que h i z o el i lus t r í s imo 

Migue l , ob ispo de At r ib i y d e Me lega , se dice, 

que J o s é pasó al o t ro m u n d o de edad d e c i e n t o y o n c e años ; 

m a s así es te hecho , c o m o o t ros s eme jan t e s , que c u e n t a este 

p r e l a d o e s t r ange ro en aquel l ibro, v e r d a d e r a m e n t e son u n a 

C a r n e D e u s nos t r a i n d u t u s (Mirab i le d i c t u ! ) 

H i s u n t A n n a l e s , d ú o v e r b a h s c : Subditus illis. 

A b d i t n s ille domi , c o n e l u s u s paupe re t e c t o 

Obsequ io , ( l ) i c a i n n e hoc?) servi t ioque P a r e n t u m 

I n t e n t u s , ñ e q u e p r a t e r c a d u m c o g n i t u s ulli ; 

F i l i u s esse humi l i s fabr i , a c de mi l l ibus u n u s 

E s s e p u t a b a t u r , m a n i b u s q u e pe r inde laboren» 

Ipse e x c r c e b a t , quasi fabri filius esse t , 

C u r v a b a t q u e h u m e r o s lignis, Se l igna d o l a b a t . 

D. Diego José Abad en su poema, cuyo titulo es: H e r o i c a de D e o , en el canto 2 2 . 

(1 ) C u a n d o de D i o s p e n d e todo, de v e r d a d y d e e je rc ic io 

y a d e J o s é Dios p e n d i e n d o el a l to b l a s ó n p a t e r n o , 

e n su a f a n n o m a s a f i r m a n ' S i es d e J o s é c o m ú n g lor ia 

sus á n c o r a s t r e s a l ientos . el dec i r lo , sea el serlo 

Q u e de su t r a b a j o solo m e d i d o á pasmos , á env id ia s 

Dios vive, y su M a d r e , l leno r a y a de l m e r e c i m i e n t o . 

D. Antonio Mendoza en la Vida de la Virgen, en los versos 4 3 1 . 432 . 4 3 3 . 

fábula , y u n a not ic ia , que por venir f u n d a d a sobre las i d e a s 

a l t a n e r a s del vulgo, m e r e c e la m i s m a c r e e n c i a que los mer -

cur ios y g a c e t a s de la E u r o p a . 

E l S e ñ o r S a n J o s é , s egún las t r ad i c iones m a s c o n s t a n -

tes, m u r i ó en J e r u s a l e n , hab i endo ido, c o m o era cos tumbre 

e n t r e los hebreos , á p r e s e n t a r s e al S e ñ o r en el T e m p l o en 

el dia s o l e m n e de la P a s c u a . P o r d o n d e se c o n o c e que n o 

e r a t a n a n c i a n o c o m o escr ibe el obispo de Me lega ; po rque 

la ley d e las t r e s p r e s e n t a c i o n e s a n u a l e s en el T e m p l o , co -

m o d ice T i r i n o , c i t ado en o t ro capí tulo , solo obl igaba á 

cumpl i r c o n este rito, c u a n d o m a s ta rde , h a s t a la e d a d d e 

sesen ta a ñ o s . M o n s e ñ o r G e r ó n i m o Vida , ob ispo de A l b a 

y p o e t a a c r e d i t a d o en el siglo X V I , no di jo t a n t o c o m o el 

i lus t r í s imo M i g u e l (1) , m a s as in t ió á o t r a s e n t e n c i a ó t r a -

d ic ión e s t r avagan te ; p o r q u e ( o s c u r e c i e n d o c i e r t a m e n t e c o n 

u n a no t i c i a ma l r ec ib ida de los sabios la e l eganc i a del ver -

so) dice, que en el t i e m p o de la P a s i ó n de Cr i s t o e s t aba 

vivo el S e ñ o r S a n J o s é . H a s t a aquí p u d i e r a p e r d o n a r s e 

a l ye r ro la c e n s u r a d e los crí t icos; pero el h e c h o con que lo 

p r u e b a n o m e r e c e es ta ben ign idad . S e a j u e z el lec tor , de 

e s to que digo. E s c r i b e el V ida , que el p r e s iden te de J u -

d e a P o n c i o P i l a t o deseoso de saber q u é e spec ie de h o m b r e 

e r a aquel R e y de los j u d í o s que es t aba de l a t ado en su tr i-

b u n a l por los escr ibas y fariseos, l l amó á J o s é , p a r a que és -

te , c o m o qu ien e r a t en ido por su pad re , le in fo rmase , d á n -

d o l e a lguna luz de aquel la causa . A la c i t a c ión del j u e z , 

d ice que c o m p a r e c i ó el P a d r e de Jesus , y que c o m e n z a n d o 

d e s d e el p r inc ip io (2) , d ió á P o n c i o P i l a t o u n a comple t a 

(1) E l S inaxa r io C o p t i e o A r á b i g o , compues to , s e g ú n M o n s e ñ o r J o s é A s e m a n i , e n 

e l s iglo doce. Véase el Abad Trombeli en la parte primera, capítulo 36. num. 3. 

(2) G i r o l a m o Vida . . . .Vescovo di a lba , P o e t a s ac ro , e^ a c c r e d i t a t i s s i m o del Seco lo 

X V I . vuole , c h e egli m i n u t a m e n t e (cioè Giuseppe) i s t ru isse P i l a t o , g i à r ich ies to de l l a 

c o n d a n n a di G e s ù , lo i s t ru isse d ico , di t u t t a la v i t a di G e s ù , quas i c h e avesse in t a l oc-

c a s i o n e P i l a t o 1' ag io di ud i rne r a c c o n t a r e l e g e s t a t u t t e , e le p regevol i s s ime azioni di 

C r i s t o . Christiad. lib. 3. e. 59 . <J- seqq. Trombeli en la parte primera, cap. 36. num. 2 . 



i n f o r m a c i ó n de la pe r sona d e Cris to . J a c i n t o Se r r i (1) , sin 

h a c e r m e n c i ó n de este hecho , dijo, que no f a l t a b a n en t re 

los P a d r e s de la Ig les ia sus de fensores á es ta sen tenc ia , los 

cua les j u z g a r o n q u e c u a n d o mur ió Cr i s to vivia S a n J o s é , y 

que sin embargo , el S e ñ o r e n c o m e n d ó su M a d r e al E v a n -

gel is ta S a n J u a n p a r a s ignif icar que M a r í a e ra Virgen, y , 

que J o s é s o l a m e n t e h a b í a s ido su P a d r e puta t ivo. v Y quié-

nes son estos P a d r e s de la Igles ia que c i ta el Serr i? E l di-

ce que así lo s i en t en S a n J u a n Cr i sòs tomo, el au to r de la 

P a s i ó n del S e ñ o r , q u e ci ta S a n C i p r i a n o , S a n Agus t ín y 

S a n Ambros io . E l que p a r e c e hab la r c o n m a s c lar idad en-

t re es tos P a d r e s , es S a n Agus t ín , ó el que h i z o aquel ser-

m ó n que los P a d r e s de S a n M a u r o ponen e n t r e las obras 

apóc r i f a s de este S a n t o , en d o n d e se d ice s in f u n d a m e n t o 

sólido, que el S e ñ o r S a n J o s é se ha l ló p r e sen t e c u a n d o 

C r i s t o sub ió t r i u n f a n t e á los cielos. S i el au to r hab la ra de 

S a n J o s é r e suc i t ado p a r a a c o m p a ñ a r á su H i j o J e s u s en aquel 

t r iunfo, 110 ser ia difícil dar le fe; m a s d i c i endo que n o hab ia 

a u n m u e r t o S a n J o s é en aquel t i empo , c o m o p r e t e n d e el 

m a e s t r o Serr i , j u z g a el T i l e m o n t ( 2 ) que n o es tá b i e n pro-

b a d a es ta s en tenc ia , p o r q u e aquel au to r usa de u n a alegoría 

que no dec ide es ta con t rovers ia . 

E l P a p e b r o q u i o (3 ) , c o n t i n u a d o r de la o b r a de B o l a n d o , 

(1) Non dcsunt Ecclesia? Paires, qui J o s e p h u m , Chris to moriente a d h u c in vivis 

fuisse putent ; Chr i s tumque nihi lominus Virginem Mat rem J o a n n i , non Josepho com-

mendasse , ut ea rat ione pa lam significaret , nul lum inter M a n a r a , & Josephum carna-

le commerc ium intercessisse. Ita Chrisostom. homil. 5. in Matth. S. August. serm. 81. 

de tempore. Htec Serri exercitat, 25. 3. 

(2) Un sermón que les Benedic t ins on t mis dans l 'appendix de ceux de S . Augus-

t in, & qu'ils j ugen t pouvoir è t re de S . Cesaire, di l que S. Joseph, étoit présente á l 'as-

cension de J . C . mais il le dit sur une analogie , qui ne p e u t servir de f o n d e m e n t á des 

fai ts . Tilemont pag. 78. Auctoris illius concionis en verla: Sol, & L u n a , & undecim 

Stella; Chr i s tum adorarunt , quando post Resurrect ioncm apparui t ; S a n c t a Mar ia , quasi 

L u n a , & Joseph quasi Sol. 

(3) Quod vcró ann i s post reper tum, rcduc tumque é tempio Je sum duodennem, Jo-

seph supcrvixerit , n e probabili quidem conjec tura dici p rac i s sé potcst: nisi quod pro-

a b i e r t a m e n t e af i rma, que n i cons t an , n i se p u e d e n c o n j e t u -

ra r los a ñ o s que sobrevivió S a n J o s é , despues que h a l l a d o 

el N i ñ o en el T e m p l o se volvio á N a z a r e t ; pe ro que es po-

co m e n o s que c ier to y c re ído d e la m a y o r p a r t e de los his-

to r iadores , que el S a n t o m u r i ó p o c o an tes que Cr i s t o d iese 

p r inc ip io á su p red i cac ión ; p o r q u e c o m e n z a n d o el min i s t e -

rio d e Jesús , del t o d o lo p a s a n en s i lencio los E v a n g e l i s t a s 

que a n t e s lo n o m b r a b a n , j u n t á n d o l o s i empre c o n su s an t í s ima 

E s p o s a la V i r g e n M a r í a , po r n o ser y a c o n v e n i e n t e que vi-

viese el que e ra t en ido por P a d r e de Jesús , c u a n d o el S e ñ o r 

c o n ob ra s maravi l losas h a b i a de probar , que n o t e n i a m a s 

p a d r e según la n a t u r a l e z a , que Dios . E l T i l e m o n t ( 1 ) a b r a -

z a t a m b i é n la s e n t e n c i a del P a p e b r o q u i o y Virgi l io S e d l m a i r 

quien o p o n e al S e r r í la au to r idad de S a n E p i f a n i o y de o t ros 

va l i en tes escr i tores , que n o se pe r suaden , que e s t ando vivo 

S a n J o s é , E s p o s o v e r d a d e r o de la Vi rgen , se la h u b i e r a 

e n c o m e n d a d o Cr i s t o á S a n J u a n ; y c u a n d o J e s ú s n o hub ie -

ra e n c o m e n d a d o su M a d r e á S a n J o s é por los mot ivos que 

d a el Se r r í , á lo m e n o s los E v a n g e l i s t a s que h a b l a n de los 

que as is t ie ron á la P a s i ó n , n o p a s a r a n en s i lencio al P a d r e 

pu ta t ivo J o s é , qu i en c o m o t a n fino y c o n s t a n t e en el a m o r 

c o n su Jesús , n o p o d i a m e n o s que asistir al que f u é t en ido 

por su H i j o , en aquel la h o r a d e sus angus t i a s y ( 2 ) de las 

p e m o d u m c e r t u m sit, & a plerisque habea lu r indubi ta tum, prius mor tuum esse q u á m 

se mundo mani fes ta re J e s ú s inciperet . C ü m nusquam illius ampiá i s Evangel is tas me-

minerint . . . . Ñ e q u e veró conveniebat , ut qui operibus t a m adinirandis Dei se Fi l ium pro-

ba tu rus era t , cjus & lege, e t nomine pater sub omnium oculis versaretur . Papebrochius 

Comment, historko S. Josephi 1. nvm. 8. 

(1) O n cri t avec beaucoup de probabil i té, qu'il (Joseph) étoit m o r t avan t que 

J . C . c o m m e n ç â t à precher l 'Evang i l e , & a v a n t les noces de C a n a , où Jésus fû t convé 1 

avec s a mère , & ses disciples, sans qu ' i l y soit par lé de S . Joseph, non plus que dans 

tou te l 'histoire de la prédica t ion . E t J . C . en mouran t , r e c o m m a n d a sa mère à S . J e a n 

c e qui m a r q u e assez qu'elle n ' avo i t point de marié ; puisque J . C . n ' e s t poin t au t eu r de 

division ni de divorce. Tilemont tomo 1. pag. 78. 79. 

(2) S tange l ius cer t i ss imam voca t persuasionem, quod S . Joseph non ampl ius fue r i t 

vivus tempore passionis Dominica; , quia aliás Chris tus tnoriens, ut observât Ep ipha-



c i r c u n s t a n c i a s m a s do lo rosas d e su muer t e . A l g u n o s h a n 

que r ido dec i r (1 ) , q u e el S e ñ o r S a n J o s é e s t aba vivo y pre-

s e n t e al tr iste e s p e c t á c u l o d e la m u e r t e d e J e sús ; pe ro que 

Cr i s t o no le e n c o m e n d ó á su M a d r e , a t e n d i e n d o á su ve j ez 

q u e e r a a v a n z a d a . P e r m í t o l e s esto; pero r e s p ó n d a n m e los 

con t ra r ios , ¡por q u é Jesús , c u a n d o d e j ó e n c o m e n d a d a su 

s a n t í s i m a M a d r e á S a n J u a n , n o le e n c o m e n d ó t a m b i é n á 

su T u t o r y P a d r e p u t a t i v o S a n José? L o m a s a c e r t a d o 

s e r á creer , que el S e ñ o r S a n J o s é en aquel la ocas ion 

c a l a m i t o s a y a e s t ab a f u e r a de es te m u n d o ; pues á es ta r vivo, 

le hab r í a p r o f e t i z a d o el S a n t o a n c i a n o S i m e ó n la m i s m a es-

p a d a d e do lo r q u e a n u n c i ó á M a r í a su E s p o s a , y M a d r e del 

N i ñ o Dios . 

E l ex imio S u a r e z ( 2 ) c i e r ra la d i se r t ac ión con un d i scur -

so, que a t e n d i d a la a u t o r i d a d y so l idez de este D o c t o r , vale 

por u n a s e n t e n c i a des ic iva . „ J u z g o que J o s é n o mur ió in -

m e d i a t a m e n t e despues de los d o c e a ñ o s de Cr i s to , p o r q u e 

„ S a n L ú e a s , c u a n d o d ice que volvió el N i ñ o á N a z a r e t con 

„sus padres , y que allí es tuvo su je to á sus ó rdenes , da á en -

c e n d e r que p o r a l g u n o s a ñ o s vivió c o n ellos. Y es creíble 

„que J o s é sobreviviese , p a r a m a n t e n e r á J e s ú s has t a los 

„ t r e in ta años de su edad , en que l iabia de da r p r inc ip io á la 

„ p r e d i c a c i ó n del E v a n g e l i o . " A l e j a n d r o , q u e m u r i ó casi 

c u a n d o c o m e n z a b a á vivir, d i jo en c i e r t a ocas ion que se h a -

b l a b a de su edad , q u e si e s ta era , c o m o él la con t aba , pol-

las victorias , l iabia v iv ido m u c h o s siglos (3 ) . E s t a s voces , 

que en la b o c a d e a q u e l c o n q u i s t a d o r que h i z o t emb la r la 

t i e r r a c o n su p r e senc i a , s ign i f i can sus m u c h o s t r iunfos , t ras -

nius hares. 78. c. 10. pag. 1042. M a t r e m suam certé non commendasse t S . Joanni . . . . 

Sedlmair part. 1. Theol. Marian. q. 1. art. 10 . 

(1) Videatur Antonius Sandinus nota 2 9 . §. 10. de S. Josepho. 

(2) Suarez tom. 2. in 3. disp. 7. sect. 1. # 3. 

(3) Verúm ego, qui non annos meos, sed victorias numero , si m u ñ e r a f o r t u n a be-

ne computo , diu vixi. Q. Curtius lib. 9. cap. 12. 

l a d a d a s á los a ñ o s y v ida del S e ñ o r S a n J o s é , son la c ro-

no log ía y u n a caba l i dea de sus v i r tudes ; c o m o qu i en según 

el c o m p u t o d e G e r s o n (1 ) , v iv ió m u c h o s siglos, si se qu ie -

r e n con t a r , n o sus años , que c u a n d o m a s a v a n z a d o s se r i an 

sesen ta , s ino las v ic tor ias que su c o n s t a n c i a y lea l tad p a r a 

c o n D i o s a l c a n z ó en el ca l ami toso t ea t ro de aquel los t i em-

pos . F i n a l m e n t e , despues de m u c h o s siglos de t r iunfos , a c a -

b ó la v ida m o r t a l con u n a m u e r t e c a u s a d a n o del od io d e 

los escr ibas y far iseos, s ino na tura l ; p u e s c u a n d o aquel c o n -

greso d e j u d í o s t e m e r o s o de su ru ina , le h u b i e r a d a d o la 

mue r t e , n o n o s p r iva r í an de es ta no t i c i a t a n d igna de sabe r -

se e n las h is tor ias . 

J o s é en su t ráns i to , que f u é apacible , t uvo la f e l i c idad 

d e es ta r c o m o lo c a n t a en sus h i m n o s la Ig les ia (2) , y lo re -

p r e s e n t a n las p in turas , as is t ido de J e s ú s y d e M a r í a , qu ie -

n e s le c e r r a r o n c o n sus m a n o s s a c r o s a n t a s los o jos (3) , der -

r a m a n d o al mi smo t i empo , según el B o r g o i n e o y J u a n 

E q u í o ( 4 ) , las l ág r imas del a m o r sobre el cadáve r ; d e ta l 

suer te , q u e d i r í an los j u d í o s con m a s r a z ó n que en la m u e r -

d e L á z a r o (5) , mirad cómo (Jesas y María) lo amaban. S u 

m u e r t e se c ree c a u s a d a d e aquel a m o r d iv ino que le inspi -

(1) Dipingi tur (Joseph) alicubi senex propter ment is , e t cas t i ta t is v i r tu tem: s icut 

dici t Sapiens, quod JEtas senectutis vita inmaculata. Gerson serm. de Nativit. V. 

Marta. 
E r g o Josep reputasse senem, facere seniles 

I n se vir tutes 

Idem. Gerson in Josepliina tom. 4. pag. 743. 

(2) O n imis felix, n imis o beatus; 

C u j u s e x t r e m a m vigiles a d horam 

Chr i s tus , &. Virgo simul ads t i t e ruu t 

Ore sereno. 

Ecclesus hymnus in laudibus Sancti Josephi. 

(3) Jesús unum, M a r i a m a l te rum illi c laus i t oculum, & cor utriusque acerbo do-

lore pe rcu l sum fuit, & lac rym® larguissima; foras eruperunt . Franciscus Borgoineus 

meditatione 14. 

(4) Joannes Ekius homilía 2 de S. Josefo. 

(5) E c c e quomodo a m a b a t eum. Joann. 1 L c. 36, 



r a b a n M a r í a c o n sus e jemplos , y el H o m b r e D i o s c o n su p r e -

senc ia . B e r n a r d i n o de B u s t o s (1) , y c o n é l o t ros esc r i to -

res, re f ieren con espres iones d e p iedad , c o m o suced ido en 

es ta ocas ion , lo que es ver is ímil que b a y a p a s a d o en el t r á n -

si to fe l iz d e u n J o s é , t a n d igno d e l lorarse por J e s ú s y p o r 

M a r í a , á qu i enes h a b i a se rv ido c o n a m o r d e P a d r e y t r a t a -

do c o n el r e spe to mas p r o f u n d o . E l amor , q u e le qui tó la 

vida, 110 le qu i t a r í a el s e n t i m i e n t o y p e n a d e de j a r á su H i -

j o y á su E s p o s a e s p e r a n d o aquel go lpe de dolor que les 

a m e n a z a b a , y que y a t en i a el Cie lo dec re t ado . L a s a l m a s 

p iadosas , c u a n d o l legan á l a desped ida y ú l t imos suspiros 

del P a d r e d e J e s ú s y E s p o s o d e Mar í a , n o saben c o n t e n e r 

el t o r r e n t e d e a fec tos y de l á g r i m a s que salen n a t u r a l m e n t e 

d e sus ojos. N o es fáci l r epe t i r lo que escr iben los au to res 

en este l a n c e doloroso; m a s por n o cal lar lo todo, p o n d r é fin 

á es ta m u e r t e c o n el d iscurso de u n o de los m a s e locuen te s 

paneg i r i s t a s que ha t e n i d o el S e ñ o r S a n J o s é . „ N o se h a 

„ p o d i d o aver iguar , d ice el P . B ine t , á p u n t o fijo el a ñ o del 

„ t ráns i to d e S a n J o s é : lo q u e se t i ene por cosa c i e r t a es, que 

„ p a s ó d e es ta v ida á la o t ra , a n t e s d e la P a s i ó n de Jesuc r i s -

t o . M u r i ó en m e d i o d e J e s ú s y de M a r í a : fe l ic idad que 

„ c a u s a s en t imien tos de t e r n u r a . Y o n o a c a b o d e e n t e n d e r 

„ c ó m o la muer te , á qu ien p i n t a n c iega, a c e r t ó t a n b u e n t iro: 

„ q u i z á p o r n o t ene r o jos p a r a ve r aquel los dos luceros q u e 

„ r o d e a b a n el l e cho del m o r i b u n d o P a t r i a r c a , se a t r ev ió á 

„pasar por m e d i o de J e s ú s y de M a r í a . S u t ráns i to al o t ro 

„mundo , m á s t uvo d e t r iunfo que d e muer t e . D i ó finalmen-

t e el ú l t i m o suspiro, que rec ib ie ron así Cr i s to c o m o la V í r -

„gen en lo m a s fino d e su p e c h o . Y o n o dudo, que en es-

t a ocas ion b a j ó t o d a l a co r t e celest ial á v e n e r a r aquel c u e r -

d o en q u e h a b i a h a b i t a d o un espír i tu t a n gigante , y a d o r -

no) Bernardinus de Bustos term. de S, Joseph cap. 3. art. 3 . 

„ n a d o de aquel las r i quezas de la vir tud, que c o n el vocab lo 

„ d e justo n o s s igni f ica el E v a n g e l i o . 

J o s é A n t o n i o ( 1 ) P a t r i ñ a n i s igue el mi smo d i scurso del 

B i n e t c o n es tas p i adosas espres iones , que t r a d u z c o á la l en -

g u a cas te l lana , po r n o pr ivar á los a m a n t e s del S e ñ o r S a n 

J o s é d e es tos i ncen t ivos d e devoc ion : „¡Oh, y c o m o en aquel 

„ m o m e n t o , que e ra el ú l t imo de su vida, le c o m p e n s a r í a J e -

„sus, al que t uvo en lugar de P a d r e , los t r a b a j o s y los t e m o -

f e s c o n u n t o r r en t e d e c o n f i a n z a ! L o s ánge les le d i r ían : 

„Id, ó n u e v o precursor , á l levar á los S a n t o s P a d r e s la n o -

t i c i a de su f u t u r a l iber tad , que y a apa rece c o m o la A u r o r a 

„del S o l de J u s t i c i a sobre sus h o r i z o n t e s , a n u n c i a n d o feli-

c i d a d e s : e n t r e t an to , noso t ros os t e j e r e m o s aquel la c o r o n a 

„ d e rosas y d e a z u c e n a s , y aquel m a n t o estrel lado, que m e -

r e c e n vues t ra p u r e z a y la d ign idad de P a d r e de Jesús , 

„ q u i e n n o h a con fe r ido este t í tu lo ni á los ánge les . Y a el 

„ t r o n o os es tá p r e v e n i d o á la d ies t ra , del q u e se h a p r e p a -

„ r a d o á vues t ra E s p o s a . V o s sereis el p r i m e r M i n i s t r o de 

„ E s t a d o en la C o r t e del P a r a í s o , el T e s o r e r o de las r ique-

z a s y de t o d a s las g rac ias que p u e d e h a c e r el P a d r e O m -

n i p o t e n t e : sereis el P r o t e c t o r de la n u e v a Ig les ia que es tá 

„ p a r a nace r , y el A b o g a d o en t o d a s las neces idades , y c a u -

c a s de sus hijos.... L a M a d r e de Dios , h a b l a n d o c o n la sua -

,,ve e l o c u e n c i a de sus o jos m a s q u £ con la apac ib le d u l z u -

r a d e sus voces, le da r i a las g r ac i a s por el c u i d a d o c o n que 

„ le sirvió, c o n tales d e m o s t r a c i o n e s de ag radec imien to , que 

„ c a u s a r í a n n u e v o s i n c e n d i o s de a m o r d ivino en aquel la al-

, ,ma g e n e r o s a de S a n José. . . . S i e n d o esto c o m o se p iensa , 

„ n o es d e maravi l la r que a lgunos h a y a n c re ído que el m o -

r i b u n d o J o s é c o n estas a c c i o n e s d e fineza, rec ib ió aquel las 

„mor t a l e s h e r i d a s c o n q u e el D i o s y la M a d r e del amor di-

v i n o , qu i t an la v ida mor ta l á sus amantes . E n t r e es tos 

<0) Patriñani Ub. 1. cap. 14. 



„coloquios , d ió aque l l a luz r e s p l a n d e c i e n t e , c o m o el sol 

„ c u a n d o es tá c e r c a n o á su ocaso , la ú l t i m a l l a m a r a d a . " 

" D i c e p que f u é la m u e r t e y t r á n s i t o fe l iz del S e ñ o r S a n J o -

sé el d ia 2 0 d e ju l io , los que h a n segu ido el e r ro r y c rono lo -

g ía d e los c o p t o s y de los o t ros an t i guos c r i s t i anos del O r i e n -

te; pe ro la t r ad ic ión m a s c o n s t a n t e y m a s c o n f o r m e c o n los 

mar t i ro logios , s e ñ a l a el d ia 1 9 d e m a r z o á la s o l e m n i d a d d e 

s u m e m o r i a , de la q u e h a b l a r é c o n m a s e s t ens ion c u a n d o 

t r a t e de l cul to del g lor ios ís imo P a d r e de J e s ú s y E s p o s o de 

M a r í a . M u e r t o é s t e en p r e s e n c i a de t a n e sc la rec idos pe r -

sonages , d ice el G e r s o n c i t ado de P a t r i ñ a n i (1 ) , que Cr i s -

to , qu i en se d i g n ó d e p r e p a r a r aque l s a g r a d o y v i rg ina l cue r -

po' p a r a el sepulcro , le puso las m a n o s sob re el pecho , y que 

lo b e n d i j o p a r a q u e n o se co r rompiese ; y que t a m b i é n le 

s e ñ a l ó ánge les por guard ias , que se m a n t u v i e r o n de l an te 

del s a g r a d o depós i to h a s t a q u e f u é l l evado á la sepul tura . 

C o r r i e n d o las e x é q u i a s del S e ñ o r S a n J o s é por m a n o d e 

u n H i j o O m n i p o t e n t e , y q u e h a b i a r ec ib ido del S a n t o 

g r a n d e s obsequios , no t e n g o d i f icu l tad en creer , que sucede-

r í a m u c h o m a s d e lo que r e f i e re G e r s o n ; p e r o n o d o y por 

esc r i to lo que s iento, p o r q u e es en v a n o c o n t a r los h e c h o s 

que se c reen , si n o se p r u e b a n c o n la t r a d i c i ó n y c o n los 

d o c u m e n t o s de la h is tor ia . 

B e r n a r d i n o de B u s t o s ( 2 ) , r e f i r i endo lo que p i a d o s a m e n -

te se p u e d e creer , d ice , que J e s ú s y M a r í a as i s t ie ron en su 

e n f e r m e d a d al S e ñ o r S a n J o s é , y que s in a p a r t a r s e de su ca -

(1) Gerson citado del Patriñani en el lio. 1. cap. 14. en la pag. 171. de la edición 

de Venécia. 
(2) Nu l lus au tem unquam fui t , qu¡ t a n t a m par tem habuer i t de dulci Jesu , & de 

bened ic ta M a t r e ejus, sicut Joseph, qui, u t credi tur , pe r t r ig in ta annos , cum eis con-

versatus est in hoc m u n d o , nam pa rum a n t e bap t i smum Chris t i mor tuus est , u t com-

muni te r t ene tur . Bernard. de Bustos Marial. 4 . part. serm. 12. 

P ie igitur credi tur , quód dulcis Jesús , & piissima Virgo inf i rmo Joseph solicite ser-

viebant . . . . dicebatque Joseph Domino J e s u , n u n c l s t u s morior , sperans, quod eitó ve-

n iens l iberare nos. Idem, serm. de S. Joseph art. 3. cap. 3. 
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bece ra , lo con fo r t aban , y que J o s é decia : „ O h mi Jesús , m u e -

„ro c o n s o l a d o con la e s p e r a n z a d e que abrev iando los p l a -

, ,zos á tu p iedad , p r e s to n o s h a s de redimir ." C o n es tas 

p a l a b r a s en los labios d ice por ú l t imo, que espi ró d e s p u e s 

de h a b e r vivido t r e i n t a años en la amab le c o m p a ñ í a de la 

g lor iosa V i r g e n y de su H i j o J e sús . 

CAPITULO XXIX. 

Del lugar donde murió el Señor San José, y del sitio de su 
sepulcro. 

f i n i ' ^ ü . ^ l r 

S R W P B Í I N G Ü N 0
 h i s to r iadores es tab lece cosa c ie r -

v ^ l f t a a c e r c a d e l l u g a r d o n d e mur ió y f u é sepul ta -

san t í s imo P a t r i a r c a . Agus t in Ca ln i e t 

^ Í y j u z g a (1) que p a s ó á la o t ra v ida en aque l l a 

? ? c i u d a d en que se es tab lec ió despues que v ino 

de E g i p t o , y que en el mi smo lugar , que e ra N a z a r e t , d ie-

ron sepulc ro á su c a d á v e r . T o d o el f u n d a m e n t o de este es-

c r i to r es, q u e se c ree h a b e r m u e r t o d o n d e t e n i a es tab lec ido 

su domici l io . M e p a r e c e que n o t i ene la m a y o r f u e r z a es-

t a c o n j e t u r a ; p o r q u e el hombre , a u n q u e se h a y a es tab lec ido 

en u n lugar de t e rminado , t i ene t odo el m u n d o p a r a mor i r . 

L o s sabios c o n t i n u a d o r e s de la á r d u a e m p r e s a del B o l a n d o , 

s igu iendo á Beda , ó al que f u é el au to r de la desc r ipc ión de 

los san tos lugares d e J e ru sa l en , d i c e n (2 ) , „que el S e ñ o r 

(1) Calmet dissert, de S. Josepho prœpnsita Lucœ Evangelio art. 8. 

(2) Sepul tura j locum Beda ai t , fuisse in val le Josafa t : nec abest â verisimili tudine, 

m o r t e m ejus s icut fuisse divinitus dispositam, u t in illud incideret t empus anni , quo, 



„coloquios , d ió aque l l a luz r e s p l a n d e c i e n t e , c o m o el sol 

„ c u a n d o es tá c e r c a n o á su ocaso , la ú l t i m a l l a m a r a d a . " 

" D i c e p que f u é la m u e r t e y t r á n s i t o fe l iz del S e ñ o r S a n J o -

sé el d ia 2 0 d e ju l io , los que h a n segu ido el e r ro r y c rono lo -

g ía d e los c o p t o s y de los o t ros an t i guos c r i s t i anos del O r i e n -

te; pe ro la t r ad ic ión m a s c o n s t a n t e y m a s c o n f o r m e c o n los 

mar t i ro logios , s e ñ a l a el d ia 1 9 d e m a r z o á la s o l e m n i d a d d e 

s u m e m o r i a , de la q u e h a b l a r é c o n m a s e s t ens ion c u a n d o 

t r a t e de l cul to del g lor ios ís imo P a d r e de J e s ú s y E s p o s o de 

M a r í a . M u e r t o é s t e en p r e s e n c i a de t a n e sc la rec idos pe r -

sonages , d ice el G e r s o n c i t ado de P a t r i ñ a n i (1 ) , que Cr i s -

to , qu i en se d ignó d e p r e p a r a r aque l s a g r a d o y v i rg ina l cue r -

po' p a r a el sepulcro , le puso las m a n o s sob re el pecho , y que 

lo b e n d i j o p a r a q u e n o se co r rompiese ; y que t a m b i é n le 

s e ñ a l ó ánge les por guard ias , que se m a n t u v i e r o n de l an te 

del s a g r a d o depós i to h a s t a q u e f u é l l evado á la sepul tura . 

C o r r i e n d o las e x é q u i a s del S e ñ o r S a n J o s é por m a n o d e 

u n H i j o O m n i p o t e n t e , y q u e h a b i a r ec ib ido del S a n t o 

g r a n d e s obsequios , no t e n g o d i f icu l tad en creer , que sucede-

r í a m u c h o m a s d e lo que r e f i e re G e r s o n ; p e r o n o d o y por 

esc r i to lo que s iento, p o r q u e es en v a n o c o n t a r los h e c h o s 

que se c reen , si n o se p r u e b a n c o n la t r a d i c i ó n y c o n los 

d o c u m e n t o s de la h is tor ia . 

B e r n a r d i n o de B u s t o s ( 2 ) , r e f i r i endo lo que p i a d o s a m e n -

te se p u e d e creer , d ice , que J e s ú s y M a r í a as i s t ie ron en su 

e n f e r m e d a d al S e ñ o r S a n J o s é , y que s in a p a r t a r s e de su ca -

(1) Gerson citado del Patriñani en el lio. 1. cap. 14. en la pag. 171. de la edición 

de Venécia. 
(2) Nu l lus au tem unquam fui t , qu¡ t a n t a m par tem habuer i t de dulci Jesu , & de 

bened ic ta M a t r e ejus, sicut Joseph, qui, u t credi tur , pe r t r ig in ta annos , cum eis con-

versatus est in hoc m u n d o , nam pa rum a n t e bap t i smum Chris t i mor tuus est , u t com-

muni te r t ene tur . Bernard. de Bustos Marial. 4 . part. senn. 12. 

P ie igitur credi tur , quód dulcis Jesús , & piissima Virgo inf i rmo Joseph solicite ser-

viebant . . . . dicebatque Joseph Domino J e s u , n u n e l s t u s morior , sperans, quod eitó ve . 

n iens l iberare nos. Idem, serm. de S. Joseph art. 3. cap. 3. 
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bece ra , lo con fo r t aban , y que J o s é decia : „ O h mi Jesús , m u e -

r o c o n s o l a d o con la e s p e r a n z a d e que abrev iando los p l a -

, ,zos á tu p iedad , p r e s to n o s h a s de redimir ." C o n es tas 

p a l a b r a s en los lábios d ice por ú l t imo, que espi ró d e s p u e s 

de h a b e r vivido t r e i n t a años en la amab le c o m p a ñ í a de la 

g lor iosa V i r g e n y de su H i j o J e sús . 

CAPITULO XXIX. 

Del lugar donde murió el Señor San José, y del sitio de su 
sepulcro. 

fin i ' ^ ü . ^ l r 

S R W P B Í I N G Ü N 0
 h i s to r iadores es tab lece cosa c ie r -

v ^ l f t a a c e r c a ^ d o n d e mur ió y f u é sepul ta -

san t í s imo P a t r i a r c a . Agus t ín C a l m e t 

^ Í y j u z g a (1) que p a s ó á la o t ra v ida en aque l l a 

? ? c i u d a d en que se es tab lec ió despues que v ino 

de E g i p t o , y que en el mi smo lugar , que e ra N a z a r e t , d ie-

ron sepulc ro á su c a d á v e r . T o d o el f u n d a m e n t o de este es-

c r i to r es, q u e se c ree h a b e r m u e r t o d o n d e t e n i a es tab lec ido 

su domici l io . M e p a r e c e que n o t i ene la m a y o r f u e r z a es-

t a c o n j e t u r a ; p o r q u e el hombre , a u n q u e se h a y a es tab lec ido 

en u n lugar de t e rminado , t i ene t odo el m u n d o p a r a mor i r . 

L o s sabios c o n t i n u a d o r e s de la á r d u a e m p r e s a del B o l a n d o , 

s igu iendo á Beda , ó al que f u é el au to r de la desc r ipc ión de 

los san tos lugares d e J e ru sa l en , d i c e n (2 ) , „que el S e ñ o r 

(1) Calmet dissert, de S. Josepho prœpnsita Lucœ Evangelio art. 8. 

(2) Sepul tura j locum Beda ai t , fuisse in val le Josafa t : nec abest â verisimili tudine, 

m o r t e m ejus s icut fuisse divinitus dispositam, u t in illud incideret t empus anni , quo, 



„ S a n J o s é se en te r ró en el valle de Josa fa t , y que es verisí-

m i l que su muer te , po r d isposic ión divina, sucediese en a -

„quel la p a r t e del a ñ o en que h a b i a de ir con su E s p o s a y 

„ c o n el N i ñ o á a d o r a r al S e ñ o r en Je rusa l en , p a r a q u e d e 

„e s t a sue r t e se cumpl iese el deseo que t en ian los h e b r e o s de 

„ser e n t e r r a d o s en los sepulcros de sus mayores . " E l mis-

m o B e d a t a m b i é n j u z g a que el sepulc ro del S e ñ o r S a n J o -

s é es tuvo c e r c a del t ú m u l o del S a n t o anc i ano S i m e ó n ; pero 

los cr í t icos n o a d m i t e n es ta not ic ia (1) , c r e y e n d o que n a c i ó 

de l ye r ro de algunos, que equ ivoca ron el sepulc ro de J o s é , 

l l amado el J u s t o , que f u é elegido con S a n M a t í a s c u a n d o 

t r a t a r o n los Após to l e s d e p rovee r el pues to de J u d a s . L o s 

a n t i g u o s cr is t ianos del O r i e n t e escr iben en la V i d a de S a n 

J o s é , que f u é e n t e r r a d o en el mismo sepulc ro de J a c o b su 

p a d r e . E s t a his tor ia , que escr ib ie ron los or ientales , n o t ie-

n e au to r idad , y según los e rudi tos (2) , casi t o d a ella es u n a 

s e c u n d u m consuetudinem diei fcsli, Hierosol imam adoraturus ascendera t cum uxore, 

& filio: U t , quod hebrœis máx ime erat in votis, inferri possct majorura sepulehris . 

Papebrochius comment, historico de S. Josepho 11. pag. 7. 

(1) On a montré son tombeau dans les siècles postérieurs en l a val lée de Jo sapha t 

près de Jérusa lem. (Les anc ians n ' en t ont point parlé) ; E t Bol landus croit même, que 

c e pouvoit ê t r e le tombeau de Joseph le jus te , proposé avec S . Mat th ias pour ê t r e ele-

vé à l 'apostolat . Tilemont en el tomo primero, pagina 79. 

(2) O n pretend, que les coptes, Se les autres orientaux en sont une fê te for t solen-

nel le 20 de juillet , auquel ils me t t en t sa mor t sur l 'autori té d ' u n e vie pleine de fabls. 

Tilemont en el lugar antes citado. 

Isidoro Isolano y otros, así ant iguos como modernos, ponen en sus historias del Se-

ño r S a n José aquella vida que escribieron los cristianos ant iguos del Oriente , qui tando 

pr imero lo que no es tá admit ido entre los escritores de la Iglesia R o m a n a . E l A b a d 

Trombe l i , crí t ico discreto, confiesa que la mencionada vida carece de toda autoridad, 

y que sin embargo la pone en su obra por consolar á las a lmas piadosas que desean 

leerla. Non ha tal vita, autoritá alcuna; con tutto ció perché so, che moite, e pie, ed 

crudité persone bramano di leggerla avvertendo il lettore, che tal vita Jingesi ra. 

contata di Gesú Cristo nel monte Oliveto d'suoi discepoli. part. 1. cap. 36. littera A. 

Por el mismo fin doy un t raslado de la vida, haciendo las mismas adver tencias que el 

Trombel i , y qui tando a lgunas c láusulas que quizá en tiempo de Isidoro Isolano no es-

t a b a n debajo de los tiros de la cr í t ica, que crece con los años y vuela con las alas 

que le da el t iempo, enseñando con nuevos descubrimientos í dist inguir entre la luz y 

el humo , y á separar lo verdadero de lo falso. 

fábula , que d a n d o fe á las t r a d i c i o n e s del vulgo, c r e y e r o n 

aquel las g e n t e s des t i tu idas d e b u e n a s luces. Y así, h a b r e -

m o s d e r ecu r r i r á la c o n j e t u r a del P a p e b r o q u i o , p a r a j u z g a r 

que el S e ñ o r S a n J o s é mur ió en J e ru sa l en , y que f u é sepu l -

t a d o en aquel valle, d o n d e e s t aba el sepulcro de J o s a f a t y 

el h u e r t o de G e t s e m a n i . S i n o es que q u e r a m o s a f i rmar 

que m u r i ó en N a z a r e t , d o n d e se h a b i a es tablecido, y que 

m a n d ó que sus huesos f u e s e n t r a s l a d a d o s al val le d e J o s a -

fat , d o n d e es t aba el sepu lc ro de sus i lust res p rogen i to res . 

„ U n a die, dicen los orientales, Salvator noster Dominus Jesus Christus, sedens c u m 

„discipulis in m o n t e Oliveti , de San to Josepho P a t r e suo putativo ta l ia dixit; Joseph 

„faber fu i t o r iundus de Beth leem, de D o m o David . Didicit a j uven tu t e sc ien t iam, &. 

„sapicnt iam. Sc ieba t au tem a r tem carpentar iam E t posthac senui t Joseph , Se pro-

„cessi t in diebus suis; non t a m e n debi l i ta tum fui t in viribus corpus ejus: n e c obfusca-

, , tus est v isus oculorum ejus; nec comput ru i t dens aliquis oris e jus; nec decrcpui t in 

„al iquo m e n s ejus, sed erat in t a n t a s t a t e comple tus in omnibus viribus suis, s icut in 

, j u v e n t u t e sua.. . . Appropinquaverun t a u t e m dies J o s e p h , ut morere tur , & apparui t ei 

„ A n g e l u s Domini , & dixit ei, quód deberet c i tó t rans i ré de hoc s á c u l o , & apponi ad 

„ P a t r e s suos. Qu i t imuit , Se surgens ivit in Hie rusa lem, & in t ravi t in t emplum, Se 

„oravi t longiús D e u m , (juod ci propitius esset in h o r a mort is su®, &. u t mi t te re t San -

„ c t u m A r c h a n g e l u m Michae lem, qui eum defendere t ab inimicis suis. E t oravit 

„ e t i am, quod A n g e l u s bonus, qui f ue r a t ei ad eus todiam deputa tus ex utero mat r i s s u » 

„apparen t ei c u m lieta fac ie , Sí g ra to aspec tu , & associaret ben igné a n i m a m e jus , 

„&. non permit teret spiritus terribiles, & adversos appropinquare ei. E t pos tquam 

„oravit , redii t in Naza re th , & in t ravi t in d o m u m suam, & inf i rmátus cecidi t in l e c t u m 

„suum, & a g g r a v a t a fu i t va lde e jus infirmitas. . . . E t cum htec dixisset, prrevaluit in-

„f i rmi tas , Se non potui t ampl ius loqui. T u n c ego sedi ad caput Joseph, & Mate r mea 

„sedit a d pedes ejus. Convert i t ergo senex fac iem suam ad me , Se suspiriis m a g n i s 

„suspirabat ad me. . . . E t sic pat icnter , & Irc tanter expiravit . E g o au tem m a n u mea 

„c laus i oculos, Se genas ejus, e t composui v u l t u m ejus. E t tota civitas aud iens mor-

„ t e m Joseph convéni t , Se famil iares amici e jus l ave run t corpus Joseph, e t u n x e r u n t 

„illud unguen t i s optimis. E g o a u t e m inter im rogavi P a t r e m m e u m , Se completa ora-

z i o n e , veni t mul t i tudo Ange lo rum, e t prascipi duobus de illis, u t ves t i rent corpus J o . 

,,sep, Se ipsi Angel i induerun t in stola c a n d i d a corpus senis benedi r t i Joseph. E t ego 

„benedixi corpori e jus , n e putresceret . E t dixi e t i am: E g o bened icam, & ero auxil ia-

d o r omni homini in Eccles ia jus to rum, qui i n die memoria; tu®, o Joseph, Deo sa-

„cr i f ic ium obtuleri t . E t qui medi tab i tu r in vi ta t u a , Se in laboribus tuis , Se in t r an -

s i t u tuo de hoc mundo , quando exierit a n i m a s u a de corpore suo, ego delebo pecca t a 

„ e ju s de libro, u t non puniantur in die judici i . E t pesti lentia n o n intrabi t , Se m o r s 

„subi tanea n o n venie t in d o m u m , ubi fue r i t m e m o r i a tua . E t por taverunt corpus 

„Joseph majores n a t u a d sepulchrum. E t ego recorda tua fu i d ie rum, quibus porta-



CAPITULO XXX. 

Del aspecto y facciones del Señor San José. 

u e ( 1 ) el d ignís imo E s p o s o d e la M a d r e d e 

D i o s d o t a d o de un a spec to l leno d e be l l e za y 

S p ^ T de mages tad , y en c ie r to m o d o supe r io r al di-

^S, » s e ñ o que m o s t r ó el C ie lo en aque l a n t i g u o 

José , c u y a ga l l a rda d ispos ic ión se vió c o m o u n a marav i l l a 

e n t r e los egipcios. A l p r imer J o s é lo p in tó el E s p í r i t u S a n -

to, desc r ib iendo la h e r m o s u r a y la bel la m a g e s t a d d e s u s e m -

blante , y al s egundo , que f u é el P a d r e pu ta t ivo d e J e s u s , 

n o s h a c e ver E u s e b i o Cesa r i ense , c u a n d o d i jo e n u n o de 

sus escr i tos que el S e ñ o r S a n J o s é e r a d e u n a r a r a m o d e s -

t ia y d e u n ta l le en que bri l laba u n a p e r f e c t a d i spos ic ión . 

M a s y o j u z g o que n o se p u e d e f o r m a r u n a caba l i d e a del 

c u e r p o y f a c c i o n e s del conso r t e de aquel la V i r g e n l a m a s 

h e r m o s a en t re las c r i a tu ras , sin p o n e r p r i m e r o á la v i s t a u n 

rasgo de las p e r f e c c i o n e s corpora les d e aque l J e s u s , en 

qu ien l a indus t r i a de la g rac ia , s igu iendo los ocu l to s des ig-

, ,vit m e in i E g y p t u m , &. suorum mul t ip l ic ium laborum, quos per tu l i t m e c u m , & flevi 

„ inc l i na tu s super corpus ejus. E t posue run t corpus Joseph Pa t r i s mei i n s epu lch ro 

„ j u x t a corpus pa t r i s sui J a c o b . M o r t u u s a u t e m est die vigésimo Jul i i & c . " 

(1) F u do ta to S . Giuseppe di u n bellissimo e maestosiss imo aspe t to n o n infer iore 

cer to al suo Protot ipo, cioè, all ' an t i co Giuseppe, la cui bel lezza era u n a m a r a v i g l i a 

d ' E g i t t o . Erat autem Joseph pulchra facie, f decoras aspectu, scrisse di ques to lo 

Spir i to S a n t o : Genes. 39 . v. 6.... e de l l ' a l t ro scrisse Eusebio Cesar iense lib. 7 . de prce-

parat. Ev. cap. 1. Aderat Josepho pudor eximius, sed pietate in Deum maxime pr<E-

tabat, eratque ammirabili corporis praditus formatione. Patrignanius lib. 1. cap. 14. 

Consului caput 1. Eusebii de Preparai. Evengelica, <f ádducta á Patrignanio verba 

non reperi; for si tan in aliis Eusebii libris extabunt. 

n ios del Cielo, puso, c o m o d ice G e r s o n (1) , el r e t r a t o de su 

P a d r e p u t a t i v o S a n J o s é . F u é C r i s t o de un c u e r p o p e r -

fec t í s imo, y t a n a d m i r a b l e m e n t e fo rmado , que t uvo en b o c a 

del R e a l P r o f e t a D a v i d ( 2 ) en un g r a d o v e n t a j o s o las c u a -

l idades y rasgos de la h e r m o s u r a , a u n en aquel la n a c i ó n 

q u e a n t e s l iabia d a d o be l lezas t an peregr inas , que las ap lau-

d e c o n voces magní f i cas la S a g r a d a E s c r i t u r a . 

J a c i n t o S e r r i (3) , cr í t ico n o t a d o d e e s t r emo rigor en sus 

op in iones , d i spu tó al c u e r p o i n m a c u l a d o del H o m b r e D i o s 

las bellas f a c c i o n e s que le d ió la n a t u r a l e z a ; mas n o n e c e -

si ta la co rpo ra l h e r m o s u r a de J e s u s de los rasgos de es ta 

p luma, c u a n d o e s t án dec l a r ados á su favor u n C r i s ò s t o -

m o (4 ) , y un T o m á s (5 ) , que p in tó c o n t an t a c la r idad las 

p e r f e c c i o n e s del c u e r p o de Jesus , que pa rec i a l levar á t odo 

el sol en las luces y h e r m o s u r a de sus pa l ab ra s . S i g u e n al 

P r í n c i p e d e los teólogos el eximio D o c t o r F r a n c i s c o S u a -

r e z ( 6 ) y el P a d r e S é ñ e r i , o r a d o r y teó logo i lustre (7) . 

Y c u a n d o éstos h u b i e r a n ca l lado la pe reg r ina be l l eza d e 

J e s u s , b a s t a r í a p a r a creer la lo que h a n d i c h o o t ros P a -

d res de g r a n d e au to r idad . H e r m o s u r a en el hombre , 

q u i e r e decir , m a g e s t a d en el a spec to , s e g ú n el j u i c i o de C i -

(1) G r a t i a n a t u r a fieri vu l t c o n s o n a s ^ p e . 

V a l d e f u i t similis, quod g ra t i a , non caro feci t . 

Gerson in Josephina, qua est in tom. 4. distinct 12. pag. 782. eiit. Antuerpiensis. 

(2) Speciosus forma p r a filiis h o m i n u m . Psal. 44 . v. 3. 

(3) Serri exercitai. 42. art. 1. 

(4) Chrysost. homilía 28. in Matth. ubi: speciosus (Chr i s tus sc i l ice t ) pu lchr i tud ine 

p r a filiis h o m i n u m . 

(5) D. Thomas apud Suarem tomo 1. in 3. pari. disp. 31. sect. 2. $ 5 . 

(G) F i g u r a a u t e m s ingulorum membro rum, eo rumque compositio óp t ima fu i t in cor-

pore C liristi. Suarez. t. 1 .in 3. part. D. Thoma disp. 31. sect. 2 . 

(7) F u Cris to di fa t tezze sí scel te , sí sovrane , che f a t t o degno non so qua l vol ta il 

Re D a v i d d e di mirarlo, a n c o r c h é da lungi non poté quasi es ta t i co temperars i di non 

gr idare : O h c h e vaghezza! O h che grazia! Oli c h e genti lezza! Speciosus forma prafdiis 

hominum. Psal. 44. v. 3. D. Thomas apud Suarem tomo 1. in 3 . p a r t . disp. 31. sect. 

2. Segr.cri nel Panegirico della Santa Sindone. 



ce rón ( 1 ) . ¡Y qu i én n o sabe, d i c e S a n G e r ó n i m o ( 2 ) , que la 

bel la p r e s e n c i a y m a g e s t a d br i l l aban de t a l m o d o e n el ros t ro 

del H o m b r e Dios , que á la p r i m e r a vis ta se s en t i an igua l -

m e n t e he r idos los o jos q u e el c o r a z o n , d e las a r m a s y p o d e -

rosos a t rac t ivos de la h e r m o s u r a que el p i n c e l d iv ino puso 

en aquel semblan te , en que e s t u d i a n el c ie lo y las flores su 

bel leza? E s t a be l l e za es el r e t ra to del S e ñ o r S a n J o s é , que 

según G e r s o n ( 3 ) , e r a necesa r io que f u e s e p a r e c i d o á Jesús , 

p a r a que v i é n d o s e u n a g r a n s e m e j a n z a e n t r e C r i s t o y J o s é , 

se o c u l t a r a n m a s l as s ec re t a s p r o v i d e n c i a s del Cie lo , que 

quiso que el H o m b r e D i o s f u e s e t e n i d o p o r H i j o del ilus-

t re E s p o s o d e M a r í a . 

(1) Pulchritudinis dúo genera sunt , quorum in altero venustas cst; in al tero digni. 

tas. Venustatem rnuliebrem dicere debemus, dignitatem virilem. Cicero lib. 1 . de Officiis. 

(2) Certé fulgor ipxe, & majes tas divinitatis o c c u l t s , quaj et iam in h u m a n a facie 

relucebat, ex primo ad se videntes t rahere poterat aspectu. D. Hieronym. cap. 9. in 

Matth. 

(3) De Joseph rat io suadet, sua quód facialis 

Forma quidem Jesu similis reputanda fuisset. 

Si non, quo pacto pater ejus creditus esset, 

Qualiter omnímodo matr is servasset honorem, 

Disparitas vul tus prolis cum patre putato. 
Gerson in Josephina distinct. 12. 

Videatur etiam Nicephorus Callistus lib. 1. cap. 40. ubi Chrisli formam describens, 

ait: Egregio, vividoque mltufuisse, £ per omnia persimilem divinw, # mmacvlata 

sua Genitrici. 

— 1G3 — 

CAPITULO XXXI. 

Se juzga que el Señor San José fué uno de los que resuci-
taron con Cristo. 

ABIENDO m u e r t o y r e suc i t ado Jesús , r e suc i t a -

r o n c o n el m i s m o S e ñ o r m u c h o s cue rpos d e 

S a n t o s que h a b í a n p a s a d o á la o t r a vida, co -

m o c o n s t a del cap í tu lo ve in t i s ie te d e S a n M a -

teo . E l E v a n g e l i o n o dice d e qué S a n t o s 

f u e r o n los c u e r p o s que d e los h o r r o r e s del sepu lc ro p a s a r o n 

á la v ida c o n J e s ú s , n i los P a d r e s an t i guos h a b l a r o n d e es-

t a s p e r s o n a s cé lebres en san t idad , y resuc i tadas , c o m o se dis-

cur re , c o n el fin d e que c o n su n u e v a v ida c o n f i r m a r a n la 

r e s u r r e c c i ó n del A u t o r d e su l iber tad. P o r lo cua l es n e c e -

sar io que los i n t é r p r e t e s r e c u r r a n á las c o n j e t u r a s y á los 

discursos , p a r a dec i r a lguna cosa en pa r t i cu la r d e es tos re -

suc i tados , e n t r e los cua les se d e b e c o n t a r el S e ñ o r S a n J o -

sé; p o r q u e es m u y p r o b a b l e q u e n o ca rec ió d e es ta g r a c i a 

q u e D i o s h a b i a c o n c e d i d o á otros, u n S a n t o de t a n r e l evan -

t e d i g n i d a d y d e las m a s a v e n t a j a d a s c i r cuns t anc i a s . A l -

g u n o s esc r i to res (1) , s u p o n i e n d o que volvió á la v ida el S e -

ñ o r S a n J o s é , a ñ a d e n , que u n o d e los mot ivos de su r e su r -

r e c c i ó n f u é el q u e conso la se á su i n m a c u l a d a E s p o s a , á 

qu i en n o p o d i a m e n o s que ser m u y a g r a d a b l e su p re senc ia . 

(1) Cer t amen te si crede probabilissimo, che fra i Santi , i corpori de quali nella re-

surrezione di Christo ritornarono in vita & c . vi fosse ancora San Giuseppe.... Vi ag-

giungono non pochi, essere egli risorto per acrescimento di consolazione di Maria. 

Trombeli pari. 1. cap. 37. num. 3. 



A c e r c a d e los o t ros S a n t o s que c i e r t a m e n t e r e s u c i t a r o n , 

h a b l a S a n t o T o m á s ( 1 ) d e es ta m a n e r a . „ M e p r e g u n t a r á 

„a lguno, ¿qué se h i z o d e los q u e r e s u c i t a r o n c o n el S e ñ o r ? 

„ P o r q u e h e m o s de c r e e r q u e volv ieron á la v ida p a r a se r 

„ tes t igos de la r e s u r r e c c i ó n de Cr i s to . A l g u n o s p e n s a r o n 

„que h a b í a n m u e r t o s e g u n d a vez , c o n v i r t i é n d o s e en sus an -

t i g u a s cen izas , c o m o L á z a r o , y o t r o s que r e s u c i t ó el S e -

ñ o r . P e r o es tos a u t o r e s n o son d ignos d e fe; p o r q u e se -

r i a de m a y o r t o r m e n t o á es tos S a n t o s el m o r i r o t r a vez , que 

„el n o h a b e r r e suc i t ado . D e b e m o s , pues, c r e e r s in d e t e n e r -

l o s , que los S a n t o s que r e s u c i t a r o n c o n J e s ú s , sub i e ron 

„con el m i s m o S e ñ o r á los cielos." 

A d e m a s de es ta c o n j e t u r a del A n g é l i c o D o c t o r , el S e ñ o r 

S a n J o s é , ( s u p u e s t o r e suc i t ado e n t r e los o t r o s S a n t o s ) t i ene 

á f avor de su p e r m a n e n t e r e su r r ecc ión , la p r u e b a que en las 

c i r c u n s t a n c i a s es e f icaz . C o n v i e n e á sabe r : que n i en el 

lugar que se d ice ( 2 ) h a b e r s ido su sepu lc ro , n i en a l g u n a 

p a r t e del m u n d o se v e n e r a a l g u n a re l iquia del c u e r p o de es te 

S a n t o , c u a n d o s a b e m o s que p o r d i l igenc ias h u m a n a s , ó p o r 

r eve lac ión d iv ina se h a n de scub i e r t o las re l iqu ias del c u e r p o 

del Bau t i s t a , de S a n t a A n a y d e los A p ó s t o l e s . S a n B e r -

n a r d i n o de S e n a en el s e r m ó n del S e ñ o r S a n J o s é e s p o n e su 

s e n t e n c i a c o n es tas pa labras : „ N o se ha d e a f i rmar c o m o 

„cosa c ier ta , mas p i a d o s a m e n t e se p u e d e creer , que el p i a d o -

r í s i m o H i j o de D i o s J e s u c r i s t o c o n c e d i ó á su P a d r e p u t a -

t i v o el m i s m o pr ivi legio que á su s a n t í s i m a M a d r e , p a r a que 

„desde el d i a de su g lor iosa r e s u r r e c c i ó n es tuv iese el sant í s i -

m o J o s é c o n Cr i s t o en c u e r p o y a lma, c o m o h a b i a de es tar 

„ d e s p u e s en el cielo la g lor iosa V i r g e n su E s p o s a ; y t a m b i é n 

(1) D. Thomas in caput 26. Matlh. 

(2) P r iva t a sun t is ta mausolea sacris pignoribus (Mausolea scil icct S . Joach imi , 

S . Aunas, S . Josephi , & Mar i® Virginis) Papebrocliius in Comment. Histor. S. Joa-

chimi die 20 Martii 3. r,um. 15. 

„ p a r a que aquel la S a g r a d a F a m i l i a , c o m p u e s t a d e Cr is to , de 

„'la V i r g e n y de J o s é , que vivió con los m i s m o s t r a b a j o s y 

„en un ión de ca r idad en la t ierra , viviese en cue rpo y en al-

, ,ma en la gloria, s e g ú n la regla del A p ó s t o l ( 1 ) , qu ien d ice 

„que serán compañeros en el consuelo, los que en compañía 

„de Cristo toleraron las mismas tribulaciones....Bernardino 

de B u s t o s ( 2 ) en c o n f i r m a c i ó n de es ta s en tenc ia dice, que 

p r e d i c a n d o en P a d u a S a n B e r n a r d i n o d e S e n a que el S e -

ñ o r S a n J o s é e s t aba en c u e r p o y a lma en la gloria, se vió 

sobre su c a b e z a u n a c r u z r e s p l a n d e c i e n t e c o m o el oro: p ro -

digio, con que según parece , quiso el C ie lo da r á e n t e n d e r 

que e ra c ie r to lo que aquel i lustre o r a d o r d e c i a del esc la -

r ec ido E s p o s o de la M a d r e del H o m b r e D i o s . 

(1) S i cu t socü pass ionum estis, sic eritis, & consolationis. Apostol. 2 . ad Corinth. 

cap. 1. 

(2) In resurrect ione au tem Christ i , in qua mult i resur rexerunt ex SS . Pa t r ibus , 

u t habe tu r Matth. 27 . pie credi tur , quód et iam Sanc tus Joseph resurrexit , & simul 

c u m Chris to visi tavit Virginem sponsam suani : E t hoc S. Burnard inus prfedicans Pa -

duce a f f i rmans c lamabat : I n an ima , & corpore est Sanc tus Joseph in ccelis gloriosus, 

& visa est crux quasi aurea super capu t ejus: E t sic ego credo, quód sit in vi ta ¡eter-

n a in an ima , & corpore cum maxima , & indicibili gloria. Bernard. de Bustos in 

Marial. 4. part. serm. 12. pag. 126. 

C o n t r a la sen tenc ia de San to T o m á s es tá aquella revelación de S a n t a Br íg ida , 

en que a f i rma que la M a d r e de Dios le manifes tó que solo su cuerpo y el de Cristo 

su Hi jo es taban en el cielo. Lib. 6. revelat. cap. 49. lib. 7. cap. 26 . E s t a revela-

ción de S a n t a Brígida no es a r g u m e n t o eficaz cont ra lo que defienden con el A n g é -

lico Doctor el eximio Suarez tom. 2 . in 1. part. disp. 8 . sect. 2. in fine: Jacobo Ti r i -

no sobre el cap . 1. de S a n Mateo v . 16. en donde dice: Josephum fuiste excellentis 

gratiai, ac sanctitatis, quem Suarez suspicatur ... Et tam corpore, quam anima as-

sumptum in Ccelum. Cornel io Alápide in Matlh. cap. 26. v. 52 cj- 53.: Gerson en el 

panegír ico del nac imiento de la Virgen d icho delante de los Pad res del Concilio de 

Cons tanza , y Teófi lo R a i n a u d o Diptic. Marian. part. 1. punt. 4 . num. 22 . Porque , 

como advier te el Sedlmai r en el número 972 de su Teología M a r i a n a , las revelaciones 

de S a n t a Br íg ida cont ienen a lgunos puntos que no es tán bien recibidos; v. gr., el que 

el Señor San José y a era viejo c u a n d o nació Cristo, y otros puntos semejan tes acerca 

de la Vi rgen , que no son ciertos. 

F I N D E L A P A R T E P R I M E R A . 



MMI88<&VQM 
QUE CONTIENE 

LA DIGNIDAD DEL SEÑOR SAN JOSÉ, 
L O S F A V O R E S Q U E L E H I Z O D I O S , Y L A D E S -

C R I P C I O N D E S U S V I R T U D E S . 

CAPITULO I. 

Del primer título y favor con que honró el Cielo al Señor 
San José. 

A m e d i d a d e la g r a n d e z a d e los S a n t o s suele 

I ser aque l minis te r io honor í f i co c o n que se dig-

n ó de h o n r a r l o s el S e ñ o r . A S a n P e d r o lo re-

p r e s e n t a g r a n d e á t o d a s luces, y c o m o al lumi-

n a r m a y o r e n t r e los Apóstoles , la p r e roga t iva 

d e V ica r i o d e J e s u c r i s t o c o n q u e es c o n o c i d a y r e s p e t a d a 

d e los fieles la S u p r e m a C a b e z a del c r i s t ianismo. E s t e bla-



son, d i c e el C r i s ò s t o m o (1) , que v e r d a d e r a m e n t e h a c e al 

P r í n c i p e d e los Após to l e s m a y o r que u n A l e j a n d r o , que un 

J u l i o C é s a r , que u n Augus to , ó que el m o n a r c a , si lo hu-

biese , d e t o d a la t i e r r a hab i tab le . ¿ Q u é d i r e m o s del P a d r e 

p u t a t i v o del H o m b r e Dios , a d o r n a d o de aquel la d i g n i d a d 

d e v e r d a d e r o E s p o s o de M a r í a ; b l a són q u e á n i n g u n o se h a 

c o n c e d i d o a u n e n t r e los esp í r i tus soberanos? Y o c reo que 

s in t ie ra lo mismo el C r i sò s tomo , que en vis ta d e es tos glo-

r iosos t í tu los di jo despues la e l o c u e n c i a de S a n B e r n a r -

d o (2 ) . Q u e r i e n d o este S a n t o dec i rnos en b r e v e qu i én h a -

b ía s ido el S e ñ o r S a n J o s é , n o h i z o m a s que p o n e r d e l a n t e 

d e n u e s t r o s o jos el t í tu lo de P a d r e p u t a t i v o de Jesus , c o n 

es ta sen tenc ia . „ L a n a t u r a l e z a y c u a l i d a d e s del S e ñ o r S a n 

„ J o s é e s t án ab rev i adas en aquel t í tu lo con que lo h o n r ó 

„Dios , de ta l m a n e r a , que todos lo c r e y e r o n y l l a m a r o n P a -

t i r e de Jesus . " L o m i s m o h a c e n los o t ros esc r i to res que 

qu ie ren da r al m u n d o la i dea de la g r a n d e z a del d ign í s imo 

E s p o s o de la M a d r e de Dios; y por es to de sc r iben p r i m e r o 

la d i g n i d a d del s a n t o P a t r i a r c a , y d e s p u e s s a c a n c o m o u n a 

c o n s e c u e n c i a de sus t í tulos hono r í f i cos las v e n t a j a s de sus 

g r a n d e z a s . Y o d e s e o imi tar los , y por este fin, s in c o m e n z a r 

p o r lo m a s alto, d igo que el S e ñ o r S a n J o s é r e m o n t ó el ori-

gen de sus c u n a s h a s t a el t r ono y s a n g r e real d e D a v i d y de 

los reyes an t iguos de J u d á , en qu i enes es tab lec ió D i o s por 

m u c h o s siglos el ce t ro y c o r o n a de J u d e a , que o c u p a r o n 

E z e q u í a s ( 3 ) y Jos ías , ap l aud idos en l a E s c r i t u r a p o r las 

e x c e l e n t e s v i r t udes c o n que h i c i e ron bri l lar el t r ono . E s t a 

f o r t u n a de h a b e r n a c i d o el S e ñ o r S a n J o s é t a n i lustre e n t r e 

los hebreos , t r a j o r a r a s fe l ic idades á su p e r s o n a . E s t a , c o m o 

(1) Chrisost. homilía in cap. 1. Epis t . ad Romanos. 

(2) Quis , & qualis fueri t bea tas Joseph, conj ice ex a p p e l l a t o n e , qua l icét dispen-

sator ia meru i t honorari adeo, ut Pa te r Dei, dietus, &, credi tus sit . D. Bernardas homi-

lía 2. super Missus est. 

(3) IV Regum cap 18. 3. cnp. 22. u. 1. 

esc r ibe D . A n t o n i o ( 1 ) M e n d o z a , con la m e m o r i a d e sus 

c u n a s le insp i raba nobles y gene rosos pensamien tos . E s t a 

lo h i z o h e r e d e r o del ce t ro de J u d e a y E s p o s o d igno de la 

q u e es taba escog ida p a r a M a d r e d e Dios ; la que según los 

e s t ab l ec imien tos d e la n a c i ó n deb ía desposa r se con el pa -

r i en t e m a s c e r c a n o . F a v o r c i e r t a m e n t e s ingular , y que de-

b ió S a n J o s é al B r a z o O m n i p o t e n t e , que p a r a la e j ecuc ión 

d e sus an t i guos des ignios d ispuso c o n adorab le p rov idenc i a 

q u e el S a n t o f u e r a en aquel las c i r cuns t anc i a s el d e u d o m a s 

i n m e d i a t o de la V i rgen M a r í a . Q u e es decir , que al S e ñ o r 

S a u J o s é con es ta g rac ia lo elevó D i o s al pues to m a s alto 

d e la fe l ic idad h u m a n a ; pues c o m o dec ia el ingenioso p a n e -

gi r i s ta ( 2 ) de C o n s t a n t i n o , ( e n l a z a d o c o n M a x i m i a n o su 

c o m p a ñ e r o en el imper io por las b o d a s ce lebradas con F a u s -

t a su h i j a ) la igua ldad de los conso r t e s en la nob l eza es lo 

m a s ven t a jo so d e aquel la gloria, que t a n t o se es t ima e n t r e 

ios mor ta les , y lo m a s i lustre, c u a n d o la h i j a d e un e m p e r a -

d o r se casa con o t ro e m p e r a d o r . 

E s t a exce l enc i a es por su n a t u r a l e z a tan subl ime, y t a n 

c l a r a por su esp lendor , que ha p r e c i s a d o á los P a d r e s (3 ) , 

á los t eó logos (4 ) , y a u n á los cr í t icos (5 ) , á deci r , que la 

g lo r ia d e e scog ido p a r a E s p o s o de la V i r g e n Mar í a , es la 

p r i m e r a p re roga t iva del S e ñ o r S a n J o s é . 

<1) Hi jo de David , no temas , 

le dice. ¡Oh c u á n t o s estrechos 

el valor navegar ía , 

pues le acordó tal abuelo! 

(2) Q u i d enim rebus h u m a n i s cont ingere, a u t nobiiiús a d gloriam, au t ce r t iús a d 

s a lu t em, potui t q u á m quod prístinas vest í® conco rd i a , p e r p e t u a r e pietati hoc quoque 

p ignus accessi t s u m m o r u m nominum arct iss ima con junc t ione venerabile: U t i m p e r a -

tori filiam collocaverit Impera tor . Orator antiquus, apud Cagnolinum, qui orationes 

panegyricas antiquis Imperatoribus dictas collegit, orat. 2 . pag. 1. 

(3) Virum Marios: hoc cs t prorsus ineflabile, &• nihil prcetcrea dici potest S . Joan. 

Damascenus Orat. de Nativitate Virginis. 

(4) Vir. Marice: (Joseph) hasc ergo fui t pr ima e jus prerogativa. Suarez tomo 2 . in 

3 , p. disp. 8. sect. 1. 
(5) Evangel i s ta Mattha>us omnea omnio, qua; dici, au t cog i tan possunt , laudes in, 
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CAPITULO II. 

Del segundo título del Señor San José, 

o se p u e d e sepa ra r de la g lor iosa p re roga t iva 

de E s p o s o de la M a d r e de D i o s el subl ime tí-

tu lo de T u t o r y d e P a d r e de J e s ú s c o n que la 

E t e r n a S a b i d u r í a del P a d r e Celes t ia l h o n r ó al 

al S e ñ o r S a n J o s é . E s t e b lasón se ve e spa r -

c ido casi po r t o d o s los pasages d e es ta V ida . Y así, en es-

te cap í tu lo solo p r e t e n d o dec l a r a r lo que ob tuvo p o r r a z ó n 

de es ta p r e e m i n e n c i a , y lo que el C ie lo puso d e b a j o de su 

c o n d u c t a c u a n d o lo sub l imó á los h o n o r e s d e E s p o s o de 

M a r í a . E l e n l a c e c o n es ta S e ñ o r a , e scog ida p a r a M a d r e 

del Mes ías , h i z o al S e ñ o r S a n J o s é ac r eedo r al t í tulo de 

P a d r e de Jesús , y lo cons t i t uyó C a b e z a de la S a g r a d a F a -

milia y P r í n c i p e en t odos los d o m i n i o s de su S e ñ o r , c o m o 

n o s lo d ice (1 ) la Ig les ia c u a n d o le apl ica aquel las pa l ab ras 

c o n que la Esc r i t u r a ( 2 ) desc r ibe el g lor ioso min i s te r io y 

p r i v a n z a del p r imer J o s é en el pa lac io de F a r a ó n , del 

que t a m b i é n en a lguna m a n e r a se l lamó P a d r e por un es-

pec ia l dec re to ( 3 ) de Dios: t í tu lo que r ep re sen tó al m u n d o 

Sanct i ss imum Joscphum congessisse vidctur , c ü m dixit: Virum Maria, de qua natus 

est Jesus, qui tocatur Christus. Daniel Papebrochius ad diem 19. Martii 1. num. 1. 

Il suffit pour faire l 'cloge de Sa in t Joseph, de dire, qu'il a é té l 'Epoux de la Sa in te 

Vierge. M. TillenwJit. lorn. prcm. pag. 73. 

(1) Ecclesia in Officio S. Josephi ad dicm 19 Mariii. 

(2) Const i tui t eum Dominum domus suee, & Pr incipem omnis possessionis suce. 

Psalmo 104. v. 21. 

(3) Non vestro consilio, sed Dei vo lunta te hue missus sum; qui feci t m e quasi 

pa t rem Pharaonis . Genes, cap. 45. v. 8 . 

s u va l imien to , su g r a n d e z a y su au to r idad . E s t a glor ia de 

P a d r e d e Cr i s t o no se la d ió la na tu ra l eza ; m a s esto n o im-

p ide el que de a lgún m o d o se p u e d a l lamar el S e ñ o r S a n 

J o s é P a d r e v e r d a d e r o de Jesús , según el d i c t a m e n d e g r a n -

d e s teólogos , c u y a s s en t enc i a s n o quiero omit i r , p o r q u e ce-

den. en glor ia s ingular del san t í s imo E s p o s o d e M a r í a . C o -

m e n z a r é por el Ger son , que es el m a y o r paneg i r i s t a del S e -

ñ o r S a n J o s é e n t r e aquel los que h a n ap l aud ido su d ign idad 

y sus vir tudes. „ E l v i rg inal c u e r p o de Mar ía , d ice G e r s o n , 

„ f u é de S a n J o s é p o r la ley d iv ina del ma t r imon io , en el 

„cua l s e h a c e la m ú t u a en t r ega de los cuerpos . V é a m o s , 

„pues, si con a lguna d i sc re ta in t e l igenc ia n o s s e r á l íc i to de-

„cir, que n a c i ó C r i s t o del c u e r p o y c a r n e d e J o s é . Y p o r 

„ven tu ra se p u d i e r a af i rmar , si n o se t emie ra el que los oi-

, ,dos p i adosos se o fend iesen . L o que se p u e d e decir abier -

t a m e n t e es, que J o s é f u é t en ido p o r P a d r e de J e s ú s (1 ) , y 

„que lo f u é t a m b i é n por la sol ic i tud y c u i d a d o c o n que lo 

„a l imentó , y p o r la gene rac ión , n o suya , s ino del virginal 

„ c u e r p o de Mar í a , que e r a de su E s p o s o J o s é por el de re -

„cho del m a t r i m o n i o , y c o o p e r a n d o el E s p í r i t u S a n t o c o m o 

„vicar io y sus t i tu to de J o s é . " E l P a d r e S u a r e z c o n f i r m a 

es te p e n s a m i e n t o d e G e r s o n con las pa l ab ras del A p ó s -

tol (2) , y c o n tes tos de la a n t i g u a j u r i s p r u d e n c i a r o m a n a , 

que en c ier to m o d o es taba d e l i n e a d a en el T e s t a m e n t o V i e -

(1) A t vero, quia corpus Mar i® fui t ipsius Joseph jure matrimonial! , quo fit m u t u a 

tradit io corporum viri ad mul iercm, cont ra : v ideamus, si cum intell igentke sobric-

t a t e dicere fas nobis sit, quód ex corporc, &. carne Joseph na tus est Christus. E t hoc 

dici forsi tan posset, nisi piarum aur ium t imere tur offensio. Fu i t i taque Joseph Pa te r 

J e s u reputal ione: fu i t P a t e r curat ione, qua nu t r i tus fui t : fu i t ter t ió Pa te r genera t ione , 

non quidem sua, sed Marite uxore sua, cooperante Spiri tu Sanc to , & quodam modo J o . 

seph vices gerente . Gerson tomo 3. Serm. de Nativit. Virginis in Concil. Constantia 

consideratione 3 . pag. 1355. edition. Antuerpia. 

(2) Mulier sui corporis potcstatcm non habe t , sed vir . Apostol. 1. ad Corinth. cap. 

7 . v . 4. 



io en que se d ice (1 ) , que el f ru to p e r t e n e c e al d u e ñ o de l 

c a m p o ó poses ion d o n d e n a c e . S i g u e la m i s m a s e n t e n c i a 

el C a r t a g e n a (2) , y a ñ a d e , que S a n J o s é se p u e d e l l a m a r 

P a d r e v e r d a d e r o de Jesus , p o r q u e c o n c u r r i ó c o n su c u i d a -

do y sol ic i tud al n a c i m i e n t o feliz del N i ñ o D i o s . E s t o s 

a u t o r e s n o son mode rnos , y q u i z á p o r es to n o t e n d r á n la 

m a y o r a c e p t a c i ó n en el j u i c io de a lgunos cr í t icos de m o d a 

que p iensan , c o n agrav io de lo pasado , que las bel las luces 

c o m e n z a r o n á n a c e r en este siglo. Y o n o qu ie ro p e r d e r el 

t i e m p o en cont radec i r les , n i d e c l a r a r m e p o r aquel laudator 

tempori* adi que c a n t ó H o r a c i o . M a s por n o a p r o b a r e n 

t o d o sus o p i n i o n e s c o n el s i lencio, a l e g a r é por la s e n t e n c i a 

d e los Gersones , de los S u a r e z y C a r t a g e n a s , á M o n s i e u r 

T i l e m o n t ( 3 ) y al A b a d T r o m b e l i (4) , m o d e r n o s y b i e n 

r ec ib idos en el severo t r ibuna l de la c r í t i ca d e es tos t i e m -

pos. E s t o s au tu re s d icen que S a n J o s é en a lgún s en t i -

do v e r d a d e r o se p u e d e l lamar P a d r e d e Cr i s to ; y a u n el 

(1) Si T i t ius suam p l an ' am in M s v i i solo posuerint, Mcevii p l an ta en t . Si Ti-

tius 3 1 Instituí, de rerum divisione. 

Et Deutoronomii cap. 33. t . 13. <$• 16. 
L icè i re vera (Joseph) Chr ie tum non genueri t , pieno t amen ore ab E v a n g e l i s -

t a ( L u c a 2 . ». 33.) pa ter e jus (Christi) vocatur . Et erat pater ejus. $ mater ejus mi-

rantes. Non falsus, sed veros ejus pater censeri deb ' t ; n am ut a c u l é dixit August. hb. 

2. de cons. Evangelistar. cap. 24. Nasci etium eisjilius potuitsine ullo complexu car. 

noli. Q u a ratione ¡ntell^gendum hoc si t , hoc modo explico: lumine rat ionis notissimi.™ 

est, non solum illum veré dici , juvisse, ut res fiat, qui pa r t im rei produxit subs t an t i am, 

sed & eum, qui j u v i t u t res congruo, & debito modo fieret. Cartagen lib. 18. hom. 7 . 

(3) I l a e té l 'Epoux de la Sa in te Vierge, &. en un sens très vér i table le pére du 

S a u v e u r du Monde . M. Tillemont tom. 1. pag. 33. 

(4) Con ció ancora si sa ben palese, quanto il Signor si dimostrasse verso di Giu-

seppe benefico; per aver in tal guisa disposto l 'ordine di sua previdenza, che egli fosse il 

pa ren te più prossimo di Mar ia , dest inata già Madre del Redentore , e con ció stabilito spo-

so di si g r a n donna , e padre in qua lche vero senso di Gesù . E t ecco il terzo favore seg-

nalat iss imo conceduto dal Signore a Giuseppe. Il duodecimo, e principalissimo favore , 

ed a cui r i sguardano tutti gli altri , e quello di essere s tato const i tui to in qua lche rcttis-

simo senso Padre di Gesù. . . . Altr imenti non avrebbe potuto Maria Sant iss ima ch iamar -

lo P a d r e di Gesù, come lo c h i a m ò : Ecce pater tuus, $ ego dolcntes quarebamus te. 

Lue. 2 . v. 48 . Trómbelli cap. 38. num. 2 . $ 14. 

T r o m b e l i j u z g a que e ra n e c e s a r i a a lguna especie de v e r d a -

d e r a p a t e r n i d a d p a r a que la san t í s ima V i rgen d i je ra á J e s u s 

en el T e m p l o , Tu Padre y yo te hemos buscado. V e m o s 

t a m b i é n que el á n g e l sin h a c e r d is t inc ión ( 1 ) di jo á J o s é y 

á la V i rgen su E s p o s a , que pus ie sen el n o m b r e al N i ñ o 

Dios ; lo que según S a n Agus t ín s ign i f icaba la au to r idad d e 

P a d r e en el san t í s imo P a t r i a r c a ( 2 ) . 

- O H ^ f f i ^ -

CAPITULO III . 

Por el título de Padre y Tutor de Jesus es preferido el Señor 
San José á los mayores Santos de la Iglesia. 

P o p o n d r é en este cap í tu lo cosa que n o h a y a n 

escri to los h i s to r i adores del S e ñ o r S a n J o s é . 

E l P a d r e S u a r e z , c u y a s pa lab ras es tán refer i -

das en la p r imera p a r t e de este libro, c o n c i b e 

al P a d r e de J e s u s co locado en el o rden h ipos -

tá t ico , y c o m o u n a excepc ión de aquel las c láusu las que p o -

n e n y a al B a u t i s t a y y a á los Após to l e s en el g r a d o m a s al-

to de la Iglesia , a t e n d i e n d o á su s ag rado minis te r io . E l 

A b a d T r o m b e l i (3) , a u n q u e no se m u e s t r a d u d o s o en es ta 

(1) Pariet aulem filium, j- vocabis nomen ejus Jesum. Mattk. 1. v. 21 . Et Lue. 1. 

31. Ubi Mari® dicitur: paries filium, <f- vocabis nomen ejus Jesum. 

(2) Pa t e rna auc to r i t a s cum (Joseph) jubetur pusro nomen imponere. D. August. 

serm. 51. num. 16. 

(3) Per ció avendo fuor di dubbio Giuseppe que' meri t i , eh ' ebbero gli Apostoli , 

poiché esso pure fu a par te delle tentazioni di Gesù Cristo, vale a dire d ' suoi pat i , 

m e n t i , e de' suoi disagi, sarà dunque eziandio par tecipe della stessa mensa di Gesù 

Cristo, e dell ' autor i tà di g iùdicare le tr ibù d ' I s r a e l e , o sia tu to il genere umano. 

Trómbelli prim. part. cap. 45 . num. 13. 



io en que se dice (1), que el fruto pertenece ai dueño del 
campo ó posesion donde nace. Sigue la misma sentencia 
el Cartagena (2), y añade, que San José se puede llamar 
Padre verdadero de Jesus, porque concurrió con su cuida-
do y solicitud al nacimiento feliz del Niño Dios. Estos 
autores no son modernos, y quizá por esto no tendrán la 
mayor aceptación en el juicio de algunos críticos de moda 
que piensan, con agravio de lo pasado, que las bellas luces 
comenzaron á nacer en este siglo. Yo no quiero perder el 
tiempo en contradecirles, ni declararme por aquel laudator 
tempori* adi que cantó Horacio. Mas por no aprobar en 
todo sus opiniones con el silencio, alegaré por la sentencia 
de los Gersones, de los Suarez y Cartagenas, á Monsieur 
Tilemont (3) y al Abad Trombeli (4), modernos y bien 
recibidos en el severo tribunal de la crítica de estos tiem-
pos. Estos autures dicen que San José en algún senti-
do verdadero se puede llamar Padre de Cristo; y aun el 

(1) Si T i t ius suam p l an ' am in M s v i i solo posuerint, Mcevii p l an ta en t . Si Ti-

tius 3 1 Instituí, de rerum divisione. 

Et Deutoronomii cap. 33. t . 13. <$• 16. 
L icè i re vera (Joseph) Chr ie tum non genuer i t . pieno t amen ore ab E v a n g e l i s -

t a (Luca 2 . v. 33.) pa ter e jus (Christi) voca tur . Et erat pater ejus. $ mater ejus mi-

rantes. Non falsus, sed ven í s cjns pater censeri deb t; nam ut a c u l é dixit August. hb. 

2. de cons. Evangelistar. cap. 24. Nasci etium eisjilius potuitsine ullo complexa on. 

noli. Q u a ratione intell^gendum hoc si t , hoc modo explico: lamine rat ionis not iss imi»» 

est, non solum illum veré dici , juvisse, ut res fiat, qui pa r t im rei produxit subs t an t i am, 

sed & eum, qui j u v i t u t res congruo, & debito modo fieret. Cartagen lib. 18. hom. 7 . 

(3) I l a e té l 'Epoux de la Sa in te Vierge, &. en un sens très vér i tablc le pére du 

S a u v e u r du Monde . M. Tillemont tom. 1. pag. 33. 

(4) Con ció ancora si sa ben palese, quanto il Signor si dimostrasse verso di Giù-

seppe benefico; per aver in tal guisa disposto l 'ordine di sua previdenza, che egli fosse il 

pa ren te più prossimo di Mar ia , dest inata già Madre del Redentore , e con ció stabilito spo-

so di si g r a n donna , e padre in qua lche vero senso di Gesù . E t ecco il terzo favore scg-

nalat iss imo conceduto dal Signore a Giuseppe. Il duodecimo, e principalissimo favore , 

ed a cui r i sguardano tutti gli altri , e quello di essere s tato const i tui to in qua lche rcttis-

simo senso Padre di Gestì... . Altr imenti non avrebbe potuto Maria Sant iss ima ch iamar -

lo P a d r e di Gesù, come lo ch i amò: Ecce pater tuus, $ ego dolentes quarebamus te. 

Lue. 2 . v. 48 . Trombetti cap. 38. num. 2 . $ 14. 

Trombeli juzga que era necesaria alguna especie de verda-
dera paternidad para que la santísima Virgen dijera á Jesus 
en el Templo, Tu Padre y yo te hemos buscado. Vemos 
también que el ángel sin hacer distinción (1) dijo á José y 
á la Virgen su Esposa, que pusiesen el nombre al Niño 
Dios; lo que según San Agustín significaba la autoridad de 
Padre en el santísimo Patriarca (2). 

- O H ^ f f i ^ -

CAPITULO III. 

Por el título de Padre y Tutor de Jesus es preferido el Seüor 
San José á los mayores Santos de la Iglesia. 

P o pondré en este capítulo cosa que no hayan 
escrito los historiadores del Señor San José. 
El Padre Suarez, cuyas palabras están referi-
das en la primera parte de este libro, concibe 
al Padre de Jesus colocado en el orden hipos-

tático, y como una excepción de aquellas cláusulas que po-
nen ya al Bautista y ya á los Apóstoles en el grado mas al-
to de la Iglesia, atendiendo á su sagrado ministerio. El 
Abad Trombeli (3), aunque no se muestra dudoso en esta 

(1) Pariet autem filium, j- vocabis nomen ejus Jesum. Mattk. 1. v. 21 . Et Lue. 1. 

31. Ubi Mari® dicitur: paries filium, <f- vocabis nomen ejus Jesum. 

(2) Pa t e rna auc to r i t a s cum (Joseph) jubetur pusro nomen imponere. D. August. 

serm. 51. num. 16. 

(3) Per ció avendo fuor di dubbio Giuseppe que' meri t i , eh ' ebbero gli Apostoli , 

poiché esso pure fu a par te delle tentazioni di Gestì Cristo, vale a dire d ' suoi pat i , 

m e n t i , e de' suoi disagi, sarà dunque eziandio par tecipe della stessa mensa di Gestì 

Cristo, e dell ' autor i tà di g iùdicare le tr ibù d ' I s r a e l e , o sia tu to il genere umano. 

Trombetti prim. part. cap. 45 . num. 13. 



preferencia del Señor San José, no obstante, espone en es-
ta forma las razones que convencen su primacía entre to-
dos los Santos. Concurrieron varias personas al cumpli-
miento de los designios de Dios acerca de la redención del 
linage humano. En primer lugar los Patriarcas, engen-
drando á los progenitores del futuro Libertador que liabia 
de nacer en la plenitud de los tiempos. En segundo lugar 
los Profetas, que con todas sus circunstancias anunciaron 
al Redentor. E n el tercero, algunos que fueron escogidos 
de Dios como cooperadores y como ministros de aquella 
obra grande de la Encarnación del Hijo de Dios, y libertad 
del linage humano. Entre estos sobresalen María y su Es-
poso José, en quien, como afirman los Santos Padres, se 
debe mirar un ministro, que con amor y fidelidad atendiese 
á la conveniente ejecución de las providencias del Cielo, 
desposándose con la Virgen'María, para defender su honor 
y librar á su Hijo Jesús de las manos del rey Herodes. En 
el cuarto lugar el Bautista, que declaró á Cristo por el So-
berano Legislador y Maestro Divino, exhortando juntamen-
te al pueblo á que siguiera su doctrina; al cual por sus su-
blimes virtudes declaró el mismo Jesús por el mayor entre 
los que habían nacido de las mugeres. En el último lugar 
concurrieron á las grandes empresas del Cielo aquellos 
hombres de que se valió Cristo para el establecimiento de 
su Iglesia. 

Esto supuesto, no es difícil comprender el que San José 
hubiese excedido en el mérito á los antiguos Patriarcas, pues 
estos solo cooperaron á que el Mesías naciese de sus nietos 
con la fe que dieron á las promesas hechas á Abrahan y 
renovadas á David. Mas de San José hemos de hablar de 
otra manera, porque á éste fueron concedidos por una espe-
cialísima gracia los honores de Padre del Redentor del gé-
nero humano, y al mismo tiempo lo dispuso el Señor desde 

los primeros años, y lo adornó de virtudes correspondientes 
á su ministerio y á los antiguos designios del Cielo acerca 
de la Encarnación del Unigénito del Padre; las cuales cele-
bra la Iglesia con un himno (1). 

No solo á los Patriarcas se debe anteponer San José: ob-
sérvese con atención el empleo tan honorífico que obtuvo, y 
se verá, que el Señor quiso reconocerlo por su Padre, dán-
dole la providencia divina para con Jesús, lo que á otros 
confiere, el orden de la naturaleza. El Dios Hombre lo lla-
mó Padre y le obedeció, sujetándose con reverencia á su 
dirección; y José por otra parte le asistió defendiéndolo de 
la muerte y educándolo como si fuera su hijo verdadero. E l 
empleo ó comision del Bautista fué de manifestar al mundo 
la excelencia y divinidad del mismo Jesús á quien San José 
liabia defendido y educado. Consideremos bien estos dos 
empleos, y 110 dudaremos decir que el de José fué mas ven-
tajoso que el del Bautista y Precursor de Cristo. De esto 
que hasta aquí hemos dicho, se colige que San José se de-
be preferir aun á los Apóstoles, á quienes el Bautista exce-
dió á lo menos en el mérito. 

Pasemos ahora á los Apóstoles y examinemos su minis-
terio. La dignidad de los Apóstoles fué el haberlos escogi-
do Cristo para el establecimiento de su Iglesia, y su empleo 
era la promulgación del Evangelio; pero este empleo y dig-
nidad, ni los hizo mas grandes que la Madre de Dios, ni los 
antepuso á San José; porque los Apóstoles predicaron al Re-
dentor, mas José fué el cooperador, y si es lícito usar de las 
espresiones de San Bernardo (2), fué el cuadjutor de la re-

t í ) T e Joscph cclebrent a g m i n a ccelitum, 

T e cunc t i resonent Chr is t iadum chori, 

Qui c la rus mcritis, j u n c t u s es Ínclitas 

• Casto federe Virgini . 

Eccles. hymno S. Josephi ad vesper. officii. 

(2) So lum denique (Joseph) ¡n terris magni consilii cuad ju to rem íidelissimum. D. 

liernard. homil. 2. super missus cst, prope finem. 



dencion, y hablando con las palabras de la Iglesia (1), fué 
el ministro de la salud del linage humano. Por la dignidad 
y preferencia que nace de este sublime empleo, ya liemos ci-
tado en la parte primera grandes teólogos: ahora bastará re-
ferir la sentencia de Pelbart de Temiswar, teólogo famo-
so en el pontificado de Sixto IV (2), el cual dejó escrito, 
que San José entre los hombres no tuvo semejante en la 
santidad. Esta preferencia del dignísimo esposo de la Ma-
dre de Dios, no se opone al magnífico elogio que dió Cristo 
al Bautista (3), cuando lo declaró por el mayor entre los que 
habían nacido de las mugeres; porque este encomio dejan-
do otras esplicaciones que se pueden ver en los intérpretes 
de este testo, no fué tan general que comprendiese á las 
personas que pertenecían al órden hipostático. Por lo cual, 
esta y semejantes claúsulas generales no se han de enten-
der de Cristo, ni de la Virgen María, ni del Señor San Jo-
sé, Padre de Jesús y ministro de nuestra redención. Es 
verdad que la Iglesia en sus letanías nombra primero á San 
Juan Bautista que al Señor San José; pero esto lo hace, 
como dicen los teólogos (4), por LIO declarar auténticamen-
te sin un riguroso exámen la primacía del Señor San José. 
Fuera de que la precedencia en las letanías no es argumen-
to eficaz del mayor mérito; pues de otra suerte los Apósto-
les, que se invocan despues de los Patriarcas y Profetas, 
serian de menor dignidad y de menos merecimiento. Por 

(1) . . . .Dedit , & minis t rum 

E s s e salutis . 

Eccles. himno ad vialut. 
(2) Ad qusestionem propositam de S a n c t i t a t e Joseph, poni tur conclusio responsa-

lis, q u a m salvo al iorum meliori judicio, t u t a m fore decerno, &. est talis. Fidei piffi dic-

t a m e n dat , Virginem Chr is l i 'Matrera habuisse sponsum talera, Dei ordinat ione, u t nul-

lus vir sibi parem habucr i t sanc t i t a t em, au t ffiqualcm pur i ta tem toto pro t u n e te r rarum 

Orbe . Pelbart in suo Slellario lib. 8. parí. 4. arl. 3. cap. 3 . 

(3) I n t e r na tos mul ierum non surrexit m a j o r J o a n n e Bapt is ta . Matth. 11. v. 11. 

(4) Trombcli en la primera parte cap. 44. 

quien se pudiera decidir con mas verisimilitud la primacía 
entre los Santos, era el Príncipe de los Apóstoles San Pe-
dro, por ser el Vicario de Jesucristo y la Cabeza de la Igle-
sia; pero este gran Santo, así como no se cree que es de 
mayor dignidad que la Madre de Dios, tampoco se ha de 
decir que es mayor que el Señor San José, sustituto del 
Padre Eterno y Padre putativo de Jesús. Todas estas ra-
zones, que verdaderamente son eficaces, propone el citado 
Trombeli, y con todo, dice que no se atreve á decidir esta 
controversia. Estevan Binet (1), fiado en la rara grandeza 
del personage que gobernaba los rasgos de su pluma, no an-
duvo tan tímido, sino que animosamente se declaró por el 
Señor San José, como se verá en el discurso que sigue: 
„Todo aquello que han tenido de grande y de singular to-
,,dos los otros personages, ciertamente lo consiguió con ven-
,,tajas San José. Recojamos las flores de esta materia, en-
treteniéndonos en este punto por algún tiempo. Es cier-
,,to que San Pedro recibió del Cielo una suprema potestad: 
,,á él se dieron las dos llaves, una para abrir el cielo y otra 
„para cerrarlo: debajo de su autoridad puso Cristo el gobier-
„110 de la Iglesia, constituyéndolo su Vicario. A Pedro se 
„encomendó el apacentar las ovejas y corderos del Señor: 
„oficio verdaderamente grande; pero con todo, digo que no 
„se puede comparar con los favores hechos á San José. Yo 
„confieso que á este Santo no dió el Señor las dos llaves, 
„porque éstas se ponen aun en las manos de los siervos; 
„pero le puso Dios debajo de su dominio á Jesús y á Ma-
f i a , que son las dos puertas del Paraíso. San Pedro apa-
c e n t ó las ovejas y los corderos; José al mismo Pastor y á 
„su Madre la Virgen María, y tuvo debajo de su autoridad 
„de Esposo de la Madre de Dios y de Padre de Jesús á la 
„Reina del cielo y al mismo Señor del Universo. San Pe-

(1) Binet en el capítulo sesto del Retrato de los favores ditinos hechos á San José 
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,,dro gobierna la Iglesia, y José á la misma Cabeza de la 
„Iglesia. Aquel amó á Cristo como á su Señor, José lo 
„amaba como á su Señor y como á su Hijo.... Pasemos de 
„los hombres grandes á los ángeles. Yo sé que San Mi-
„guel tiene la gloria de valeroso defensor del Verbo encar-
d a d o y de los derechos de la Divinidad que le quiso usur-
,,par el atrevido Luzbel; pero sé también que San José con 
„una retirada espuesta á las incomodidades de un viage pe-
ligroso y al desamparo entre los estrangeros, libró al Sal-
vado r de otro demonio cruel, cual era el rey Herodes, que 
„pretendia quitar la vida al Niño Dios recien nacido. No-
sotros, si hemos de decir la verdad, debemos estar muy 
„obligados al arcángel Gabriel por el cuidado con que se 
„portó en el negocio de la Encarnación del Hijo de Dios, 
„dando al mundo la nueva de su cercana libertad; mas tam-
„bien es evidente que el Verbo humanado ocupó las prime-
r a s atenciones de San José. El ángel anunció nuestras 
„futuras felicidades; pero José puso en ejecución sus avisos, 
„sujetándose á los peligros, á los trabajos y á los temores. 
„Los ángeles en cierta ocasion alimentaron á Jesús en el 
„desierto; mas este obsequio lo hicieron una vez y sin tra-
„bajo; José mantuvo á Jesús desde sus cunas hasta la edad 
„de treinta años (1), trabajando de dia y de noche para 
„cumplir con la obligación en que lo habia puesto su minis-
terio.... Dejemos ya estas semejanzas, no sea que compa-
rándo lo con otros, agraviemos al que por su dignidad es 
„incomparable. ¿En qué parte del Universo se hallará uno 
„que haya tenido el honor de verdadero Esposo de la Vír-
„gen María, y que se haya llamado Padre del Hombre Dios? 
„¿A quién (2), como á José, aunque entren todos los ánge-

(1) D e quo cnim tam proprié, s icut de Joseph polcst dicerc Christus: Esurivi, &¡ 

dedistis mihi manducare. Matth. 25. v. 35. Suarez tom. 2 . in 3. part. disput. 8. sed. 1-

(2) Cui . \ngelorum dixit Jesús: Pa te r raeuB est tu? Binet cap. 6. 

„les, dijo Jesús alguna vez: T ú eres mi Padre? Con este 
„nombre llamó Cristo al Padre Eterno, y despues del Pa-
,,dre Eterno á San José, como á sustituto, delegado, y lu-
„gar teniente de aquel Padre que se dignó elegirlo por com-
p a ñ e r o eu la paternidad, comunicándole en alguna manera 
„aquella gloria que el mismo Padre (1) á ninguno había 
„querido comunicar, hasta que el Señor San José se despo-
,,só con la Madre de su Unigénito. El Espíritu Santo lo 
„puso también en su lugar, dándole por consorte á su mis-
,,ma Esposa, y por este título fué San José el ángel custo-
d i o del honor y buena fama de la Virgen María, heredero 
„presuntivo de Jesús y dueño de sus tesoros, como aquel 
„que fué constituido Señor de todas las posesiones de la 
„casa de Dios. Que es decir, que José por Padre de Jesús 
„fué constituido Príncipe y Señor de los bienes y posesio-
,,nes de aquel, que en consecuencia del matrimonio públi-
c a m e n t e contraído con la Virgen María, era reputado por 
„su Hijo. ¿Y no fué esto haber sido como una Deidad so-
„bre la tierra, y haber obtenido un grado mas sublime que 
„el de los ángeles? Santo Tomás (2) dijo, que el ser Madre 
„de Dios era una dignidad como infinita; ¿por qué, pues, no 
„diremos que la paternidad de San José fué en cierto mo-
,,do infinita, siendo la mayor grandeza despues de la Madre 
„de Dios, el ser Padre putativo de Jesús (3)?" A todo es-
to se puede añadir, que el Señor San José no solo fué de-
legado del Padre, sino que también en cierto modo, si aca-
so es lícito usar de las palabras de Gerson (4), tuvo por vi-

(1) Gloriam meam altcri non dabo. IsaicE 42. t . 8. H o c est, u t ait Bine t , cap. 2 . $ 

6. gloriam Pa te rn i ta t i s . 
(2) D. Thomat 1. part. q. 25 . art. 4 . . 
(3) Binet en el Retrato de los divinos favores hechos á Sen José cap. 2 . y 6. 

(4) Quod in ea natum est, de Spiritu Sánelo est. Matth. 1 . 1 . 20 . Cooperante Sp. -

ritu S a n c t o , &. quodam modo vices gerente . . . .Fui t a u t e m procreatio Puer i Jesu in te , 

Mar ía , de consensu vero, vel in terpreta t ivo viri tui Joseph. Gerton serm. de Nativ. Vir. 
ginit in Concil. Constant. considerat. 3. tom. 3. pag. 1336. edit. Antuerp. 
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cario y sustituto al Espíritu Santo; quien, precediendo e! 
consentimiento del santísimo Esposo de María, produjo en 
las purísimas entrañas de esta Señora la obra admirable de 
nuestra salud y redención. Esta honra, junta con el bla-
són de Padre de Jesús, que también adquirió haciendo sus 
veces el Espíritu Santo (1), y el ser cabeza y como supe-
rior de la Sagrada Familia, cuando no demuestren una 
grandeza que exceda á la de todos los bienaventurados, á 
lo úpenos dan luces para que sin incurrir en la nota de te-
merarios, le concedamos como verisímil aquella primacía 
que resplandece en su dignidad y en su ministerio, como 
los brillos del sol entre los esplendores de los astros (2). 

CAPITULO IV. 

De los otros títulos con que se ennoblece el Señor San José, 

! os blasones de Esposo de María y de Padre de 
Jesus dieron al Señor San José el tercer título 
con que se adorna su dignidad y preferencia 
entre los Santos. Esta prerogativa fué la glo-
ria de haber sido el primero en algunos hechos 

dignos de la mayor estimación. Se dice comunmente que 
el primogénito, y el primero en cualquier orden, v. g\, el pri-
mer hombre, el primer mártir, el primer Apóstol, el primer 

(1) Qui per alium faci t , per inde est, ac si fac ia t per se ipsum. Ex reg. 72. juris 

in 6 . 

(2; Quando enim quilibet p r a e s t melioribus, tanto ma jo r ¡pse, & honestior est . Au. 

thentic. de defensoribus civitatis tit. 2 . novel. 15. 

ángel, poseen ciertas ventajas de gloria sobre los otros, que 
no tienen la misma antigüedad (1). Fué el santísimo Pa-
triarca el primer hombre que conoció y adoró á su Hijo Je-
sucristo: el primero que tuvo la honra de servirle: el prime-
ro que que le habló: el primero que padeció trabajos y des-
tierro por Jesús: el primer Apóstol que hizo que se viera en 
el mundo el Salvador, y que lo anunció en Egipto: el prime-
ro que hizo voto ó profesión de virginidad: el primer cristia-
no del mundo: el primero por quien fué ofrecido Jesús al Pa-
dre Eterno en el Templo: el primero á quien manifiestamen-
te se reveló que ya se habia cumplido el misterio de la En-
carnación, que estuvo oculto por tantos siglos. José fué el 
primogénito de la Iglesia, y por esta razón el primero en 
los dones, y el mayor en la autoridad y en el imperio, co-
mo Rubén (2), á quien su padre Jacob dejó en su testa-
mento la mayor parte de la herencia. Todas estas venta-
jas de haber sido el primero, dan á José tales grados de 
preeminencia entre los Santos, que hacen casi infinita su 
grandeza: la que juntándose con la de su santísima Esposa 
forman un orden y una gerarquía que excede á todos los 
bienaventurados. Finalmente, fué el Señor San José el pri-
mer defensor de la virginal pureza de la Madre de Dios (3). 

El cuarto título fué el de Señor, que obtuvo por cabeza 
de la familia que el Cielo puso debajo de sus órdenes. Fué 
en algún modo Señor de Cristo en cuanto hombre, porque 
siendo José por los desposorios cabeza de la familia y due-
ño del cuerpo de la santísima Virgen (4), debia tener to-

(1) Prfficipuus videtur esse, qui pr imus est . D. Augustinus sermone de S. Stephano. 

(2) Prior in donis, major in imperio. Genes. 49. 3. 

(3) Prompt iss imus defensor fu i t (Joseph) cont ra derogantes virginitat i me®, lib. 6. 

Revelation. S. Birgitta cap. 59. Joscpli Pa t ronus Virginis. Alberlus Mag. in cap. 2 . 

Lucas. 

(4) Joseph omnia habu i t j u r a veri Domini , ac patria in Je sum, u t erat homo. Tiri-

nus in cap. 1. Matth. v. 16. 
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(1) Prfficipuus videtur essc, qui pr imus est . D. Augustinus sermone de S. Stephano. 

(2) Prior in donis, major in imperio. Genes. 49. 3. 

(3) Prompt iss imus defensor fu i t (Joseph) cont ra derogantes virginitat i me®, lib. 6. 

Revelation. S. Birgilta cap. 59. Josepli Pa t ronus Virginis. Alberíus Mag. in cap. 2 . 

LUCCB. 

(4) Joseph omnia habui t j u r a veri Domini , ac patris in Je sum, u t erat homo. Tiri-

nus in cap. 1. Matth. v. 16. 



dos los derechos de Señor y de Padre respecto de Jesus. 
Con el nombre de Señor lo llamaba la Madre de Dios y 
Reina de los Santos, como dijo Gerson en presencia de los 
Padres del Concilio de Constancia con este discurso, en 
que por una parte hace ver la profunda humildad de María, 
y por otra la incomparable y sublime grandeza de su Espo-
so (1): „Dejadme esclamar, ¡oh Padres que sosteneis la 
„Iglesia con vuestro celo! permitidme el que use libremente 
„de estas espresiones que me ha inspirado la admiración: 
„¡Oh altura del todo admirable la de José! ¡Oh dignidad 
„que no tiene con quien compararse! ¡La Madre de Dios, 
„la Reina del cielo, la que es Señora del mundo, no se de-
s i g n ó de daros, oli gran José, el título de Señor! Vuelvo 
,,á decir, oh Padres, que yo no sé si es mas digna de admi-
r a c i ó n la humildad de María ó este sublime blasón de 
„José!" Con este título de Señor, ó propiamente de per-
sonas que pertenecían al Señor, dice San Juan Crisòsto-
mo (2) que se nombraban en el Oriente desde los primeros 
siglos de la Iglesia los deudos de Jesus.... No dudo que San 
José, como deudo tan cercano de Cristo, también seria hon-
rado con este sublime vocablo; pero aun concediendo que la 

' antigüedad no le hubiera dado estos honores, temiendo el 
abuso y malicia obstinada de los hereges que lo fingían Pa-
dre de Jesus según la naturaleza, sin embargo, es acreedor 
á este título, que es inseparable de su dignidad y ministe-
rio; y nosotros se lo debemos dar, siguiendo los ejemplos de 
Cristo, de su santísima Madre y de la Iglesia, que lo nom-
bra con el timbre de Señor de la casa de Dios y de Prín-

(1) Lice t h ic exclamare : O miranda porsus, Joseph, sublimitas lúa! O digni tas in-

c o m p a r a b i l i , ut Mate r Dei, Reg ina Cceli, Domina Mundi appellare te Dominum non 

ind ignum putaverit! Nescio sané, Pa t res Orthodoxi, quid h ic amplius habean t mirabi-

lis, vel humil i tas in Mar ia , vel in Joseph sublimitas. 

(2) Cer te din cognat i ejus admirat ioni fuc run t ubique, & Desposyni appellat i . D. 

Chrysostom. Homilía 21 . in Joan, lomo 8. edil. Bernard, de Monlfaucon. 

cipe en todos los estados y posesiones de su Señor. Los 
estrangeros no honran al santo Patriarca con el glorioso 
nombre de Señor. Será por ventura porque el Cielo te-
nia reservada esta gloria para el imperio mexicano, teatro 
de la devocion y magníficos cultos del Señor San José, 
donde no se nombra este glorioso Santo, sin darle el escla-
recido título de Señor, y aun parece á los mexicanos que 
faltan al respeto si no lo nombran con este vocablo de re-
verencia. México, México, querida patria mia, tú eres aquel 
floridísimo imperio, que desde aquella época la mas feliz 
para tí y ventajosa para tus hijos, en que bajo la protección 
y estandartes de los reyes católicos se comenzaron á ver 
dentro de tus murallas las primeras luces del cristianismo, 
te has señalado en honrar al dignísimo Esposo de María 
y Padre putativo del Hombre Dios con el glorioso y res-
petable título de Señor. Puede ser que no agrade este 
blasón á los que no tienen la loable costumbre de dár-
selo á los Santos; mas yo sé que tienen los mexicanos 
á su favor al célebre cardenal Cameracense (1), maestro del 
chanciller de la Universidad de Paris Juan Gerson, quien 
dijo, que era digno de ser honrado con las mayores demos-
traciones de respeto aquel José á quien el Rey de los reyes 
Jesucristo ensalzó con tantos honores. 

A estos títulos de que hasta aquí hemos hablado, se pue-
de juntar aquella preferencia, que despues de María, le dió 
Jesús en su sagrado corazon, para que de esta suerte tenga 
el Señor San José la gloria de ser el segundo en el amor, 
cuando su Esposa y Madre de Dios es la primera. Este 
afecto estaba ya profetizado aun antes del nacimiento de 
este glorioso Santo, y en alguna manera se liabia comenza-

(1) D i g n u m arb i t r amur S. Joseph ab hominibus valde l ionorandum, quem R e x Re-

gum tot honorum insignibus voluit extollere. Cardinalis Cameracensis tract. de S. 

Josepho. 



tío á ejecutar en aquel José (1), que por ser una imagen 
del Padre putativo de Jesús, fué el mas amado de todos los 
hijos de Jacob. Cristo tiene sus delicias con los hijos de 
los hombres (2): y entre éstos, ¿quién era mas digno de ser el 
objeto principal de las delicias, que un José, que era el hom-
bre de las confianzas de Dios, á quien el Espíritu Santo con-
fió su Esposa, y en cuyas manos y protección puso el Padre 
las dos prendas que mas amaba1? £1 emperador Ti to Vespa-
siano fué tenido (3) por el mas amado de todo el Orbe y pol-
las delicias del linage humano. En este enccmio tendría 
gran parte la adulación, que para abrir las puertas á las mer-
cedes ó para agradecer los favores recibidos con el incienso 
de la lisonja, suele ser franca en los aplausos. Quien justa-
mente se ve aplaudido con esta alabanza, es el Señor San 
José en la pluma de su panegirista San Efrén (4), en cuyos 
célebres escritos está delineado el Esposo de la Madre de 
Dios, como un paraiso de las delicias de Cristo, de los án-
geles y de los hombres. Este amor no lo tuvo Jesús oculto 
en los arcanos de su pecho; se lo manifestó al Señor San 
José, ya descubriéndole el poder de su divinidad (5) que te-
nia oculta á los ojos del mundo, y ya, como dice Bernardi-
110 de Bustos (6), transfigurándose en un cuerpo glorioso, 
en presencia de su amado Padre San José. Las demostra-
ciones de amor tan singular comenzaron en la tierra y pro-
siguieron en el cielo; en donde, según (7) San Bernardino 

(1) Israel au tem diligebat Joseph super omnes filios suos . Genes. 37. t. 3 . 

(2) Delicite mea; esse cum filiis hominum. Proverb. 8 . v. 31. 

(3) Opt imus Pr inceps fu i t (Ti tus) , populoque R o m a n o adeo cha rus , u t vulgó orbis 

amor , & delicise h u m a n i generis dicerelur . Sueton. in Vit. Imperator. 

(4) Joseph Paradisus , deliciarum. S. Ephrem de laudib. Virginis. 

(5) Fil ius mcus sic occu l taba t Deitatis suee po ten t i am, u t nisi a me , & quandoque 

a Joseph, sciri non posset. Lib. 6. Revelat. S. Birgittie cap. 58 . 

(6) Josepho non semel, sed s sp ius , ut pié credi tur , t e bened ic tus J e s ú s transfigu-

r a t u m in corpore glorioso ostendit . Bernardin. de Bustos serm. 12. de Desponsatione. 

(7) Dub i t andum non est , quód Christus fami l ia r i ta tem, r eve ren t i am, & subliraissi-

de Sena, da Cristo la última perfección al respeto de Hi-
j o y á las finezas para con su Padre San José. Y no 
satisfecho Jesús con amarlo como á su Padre, se apareció á 
Santa Margarita de Cortona, para declararle que era su vo-
luntad, que todos los dias hiciera algún especial obsequio á 
San José, quien lo habia alimentado en este mundo (1). 
Despues de los favores del Hijo, se siguen los obsequios con 
que honró á su adorado Esposo la Madre de Jesús. Parece 
que María y José andaban á competencia en las finezas de 
amor y en las acciones del respeto. Jamas ha visto, ni ve-
rá el mundo, esposos que estuviesen tan de acuerdo en la 
unión de las voluntades. Daré un rasgo de la armonía de 
estos dos corazones, quitando la pluma de la mano al elo-
cuentísimo Patriñani (2), porque tengo por mas seguro el 
seguir en hechos tan sublimes los pensamientos ágenos, que 
los propios. „José con la Virgen María, como dice Teófi-
l o (3), mas hizo los oficios de padre que de esposo: y la 
„Madre de Dios, que no se dejó vencer de las finezas de tal 
„consorte, se portaba con él como una hija amante con su 
„padre, haciéndolo dueño del tesoro de sus afectos y con-
sagrándole su albedrio. L a Virgen estaba pronta á las insi-
nuaciones de sus lábios y le servia, como se suele decir, adi-
v inando los pensamientos á su Esposo; pues como reveló la 
„Señora á su confidente Santa Brígida, no se dedignaba de 
„servir á José y de prepararle aquellas cosas de que ne-
cesi taba. 

m a m digni ta tem, quam exhibuit í 11 i (Josepho), dum agere t in humanis t anquam filius. 

Pa t r i suo, in ccelis utique non negavi t , sed potius complevit , ác consumavi t . S. Ber. 

nardin. Senensis serm. de S. Joseph. 

(1) Volo, ut omni die specialem facías reverent iam l audum B. Virgini, & S. Jose-

p h o devotissimo Nutr i t io meo. Bollandus ad diem 22. Februarii. 

(2) Patrignani lib. 1. cap. 2 . 

(3) Bea tus Joseph in bea ta Virgine t u e n d a patris cu ram exhibuit . Teophilus in 

tap. 1. epist. ad Galotas. 



.Colocada la Virgen en el cielo, no se acabaron las fine-
„zas para con su amable Esposo: desde allá lia bajado á ex-
h o r t a r á los fieles siervos del Señor á que honren á San 
J o s é . En su Santa Casa de Loreto, hablando al Padre 
"Baltasar Alvarez, le dijo, que eligiera á su Esposo José por 
"su e s p e c i a l abogado y protector. La misma Señora qui-
etó á un insigne devoto suyo el nombre con que era conoci-
d o en el órden Premostratense, y le puso el de José. En la 
"ciudad de Nápoles mandó á un moro que estaba para reci-
b i r el bautismo, que en memoria de su amabilímo Esposo se 
,'pusiera el nombre de José. A Santa Teresa, como nos 
"consta de su vida, dió la misma Virgen María las gracias y 
"le hizo un precioso donativo por el celo con que promovía 
",1a gloria de su Esposo. A Santa (1) Gertrudis mostró el 
¡trono de gloria en que estaba sentado su amable consor-
t e José, y juntamente le hizo ver las desmostraciones de re-
f e r e n c i a y profundo respeto con que todos los Santos, al 
".pasar por donde estaba San José, le inclinaban la cabeza." 

E l Abad (2) Trombeli con el elocuente discurso que si-
gue, describió otras gracias especiales con que el Señor San 
José fué favorecido del Cielo. „Solo á José y á la Virgen 
„entre todos los mortales fué revelada espresamente la divi-
n i d a d de Jesucristo: y á la verdad tuvieron estos dos ilus-
t r e s personages mayores luces del profundo misterio de la 
„Encarnación, que los Profetas mas célebres del pueblo he-
„breo.... José tuvo una particular asistencia de Dios para 
„defender entre las asechanzas y los peligros la vida de Je-
f u s . E l tuvo el honor y la gloria de ver con sus mismos 
„ojos aquellos hechos magníficos con que el Cielo quiso ma-
nifestar la excelencia y la dignidad de Jesús, antes que die-
,,se principio á su misión. E l oyó las melodías de los ejér-

( i ) 

C2) 

En el libro 4 . de las Revelaciones de Santa Gertrudis cap. 12. 

Trombeli en la parte primera de la Vida de San José, cap. 38 . 

„citos de los ángeles, que bajaron á celebrar el nacimiento 
„del Salvador. José se halló presente en la adoracion de 
„los magos y oyó poco despues en el Templo la profecía del 
„Santo Simeón, quien declaró en su presencia, que el Niño 
„recien nacido era la luz de los gentiles y la gloria del pue-
„blo de Israel. Otros oyeron las voces de Simeón; pero so-
J o José y María entendieron lo que significaban sus pala-
b r a s . José tuvo frecuentes visitas de los ángeles. Mu-
„chos creen, y no sin grande fundamento, que José no dudó 
„de los avisos del ángel, que contenían cosas superiores al 
„órden de la naturaleza, (como son, el que una Virgen con-
„eebiria por obra del Espíritu Santo, y el que Herodes pen-
„saba dar al Niño la muerte) porque estaba acostumbrado á 
„las conversaciones de los ángeles.... Otros favores son con-
secuencias de su empleo, entre los cuales se conciba la ad-
miración y los elogios de los Padres y de los teólogos, 
„aquella potestad que le dió la Providencia Divina sobre 
„Jesús que era el Monarca del Universo, y sobre María, que 
„era la Madre de este Monarca y Reina por este título de 
„los ángeles y la mas esclarecida entre las criaturas. Lo 
„cual hace en José una excelencia tan superior que no se 
„puede ni aun imaginar otra semejante." 

La santísima Virgen fué testigo de lo que vió y oyó Jo-
sé. „Muchas veces (dijo la Señora (1) á Santa Brígida) 
„vimos á Jesús rodeado de maravillosas luces, y escuchamos 
„las músicas con que los ángeles lo recreaban." De los fa-
vores con que en este mundo honraron los espíritus sobera-
nos al Señor San José, se han valido los intérpretes (2) de 
la Escritura para decir que los ángeles, por las delicias que 

(1) Vid imus lumen admirabile mul tot ies c i rcumfuls isse eum, & Angé l i ca s voces 

•cantantes supcr eum audivimus. Libro 6. Revelat. S. Birgittce cap. 58. 

(2) Adeo cum Joseph Angel í de lec tabantur , u t occasiones quajrerent , u t f requenti 

«ju8 al locut ione f ruerentur . Silaeira tomo 1. lib. 1. cap. 10. q. 3. 



sentían en los coloquios con el Santo, buscaban ocasiones de 
tratarlo (1), y que por tener la complacencia de admirar mu-
chas veces la grandeza de su fe en misterios tan profundos, 
y de ver la paz y serenidad de su corazon en los lances mas 
apretados, le daban las órdenes del Cielo en diversas cir-
cunstancias de tiempo. ' 

CAPITULO V. 

Elogios con que la Iglesia lia honrado la memoria del Señor 
San José. 

' E C I A San (2) Ambrosio, que el mas digno de 
alabanza es aquel héroe á quien todos pueden 
aplaudir; y el panegirista de Trajano (3), que 

no hay cosa mas fácil que celebrar al que lo merece. 
Estos dos escritores no pensaron en el Señor San 

José cuando profirieron estas sentencias; pero hablando con 
justicia, ¿quién no ha de decir que en este gran Santo pueden 
todos emplear dignamente y con la mayor facilidad sus ora-
ciones panegíricas'? Sus títulos honoríficos con los favores 

(1) Gode t an to l 'Angelo di tornare da S. Giuseppe, per ammira r la grandezza della 

sua fede in mister i cotanto astrusi, e per vedere la tranquillità del suo cuore in acciden-

ti t an to sinistri, che piti s t ima la soddisfazione di visitarlo più spesso, che la gloria di 

manifestargli compi tamente il mistero in una sola visita. Non determinai Angelus, 

quo loco terree Israel, ut dubitante Joseph, iterum revertatur. Ansehnus, (vel quifuit 

auctor) commentar, in Matth. cap. 11 . v. 20. £ 22. Patrignani lib. 1. cap. 3. 

(2) N e m o est laudabilior, quám qui ab omnibus laudari potest. Quo t homines, tot 

p r a c o n e s . D. Amaros, lib. 1. de Virginibus. 

(3) Morenti grat ias agere facile est . Plinius Junior in panegyrico Trajani sub 

initium. 

que le hizo el Cielo, y aquel orden en que lo quiso colocar, 
son capaces de hacer elocuentes aun á los que no saben 
discurrir. Se me ha ofrecido para defender una causa en 
que podrá el mas ignorante mostrarse elocuentísimo, decia 
Cicerón (1) cuando iba á hablar delante del senado de las 
ventajosas cualidades del gran Pompeyo. El sujeto de mi 
oracion es aquel héroe á cuya alabanza es tan fácil encon-
trar el principio, como difícil hallarle el fin. Con mas ra-
zón pudiera yo poner por adorno á este capítulo de la his-
toria del Señor San José la sentencia ciceroniana, pues sa-
bemos que los panegiristas del dignísimo Esposo de la Ma-
dre de Dios, con gran facilidad, por la abundancia de la ma-
teria, han comenzado sus encomios, y hasta ahora no han 
hallado el fin á sus alabanzas. Es verdad que todos dicen 
cosas grandes; pero también hemos de creer que dejan mu-
cho mas de lo que escriben en el silencio, como lo confie-
sa (2) el Damasceno. Quien menos ha dejado que decir 
es la Iglesia, que llama al dignísimo Esposo de la Madre de 
Dios honra de los bienaventurados, columna del mundo, es-
peranza de nuestra vida, hombre felicísimo y bienaventura-
do en la tierra, con un modo tan maravilloso, que se igua-
laba con los ángeles. José, dice la misma Iglesia (3), que 
es aquel espíritu gigante que siempre salió victorioso de los 
abismos, y que por sus méritos se hizo acreedor á los elo-
gios de todo el cristianismo y á la gloria de Esposo de la 
que fué verdadera Madre de Dios. Con estos mismos elo-
gios confirma la Iglesia la sentencia de que es mas fácil el 
comenzar, que el poner fin á las alabanzas de aquel Varón 
esclarecido, á quien celebra con el nombre de Justo el 
Evangelio. 

(1) Dieendum est enim de Cn. Pompeji singulari, eximiaque vir tute: hujus au tem 

.orationis difficilius est exitum, quám principium invenire. Cicero pro lege Manilia. 

(2) Damascenus oratione 3. de Nativitate Virginis. 

(3) Ecclesia in hjmnis Ofic. Sqncti Josephi. 



sentían en los coloquios con el Santo, buscaban ocasiones de 
tratarlo (1), y que por tener la complacencia de admirar mu-
chas veces la grandeza de su fe en misterios tan profundos, 
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no hay cosa mas fácil que celebrar al que lo merece. 
Estos dos escritores no pensaron en el Señor San 
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manifestargli compi tamente il mistero in una sola visita. Non determinai Angelus, 

quo loco terree Israel, ut dubitante Joseph, iterum revertatur. Anselmus, (vel quifuit 

auctor) commentar, in Matth. cap. 11 . v. 20. £ 22. Patrignani lib. 1. cap. 3. 

(2) N e m o est laudabilior, quám qui ab omnibus laudari potest. Quo t homines, tot 
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(3) Morenti grat ias agere facile est . Plinius Junior in panegyrico Trajani sub 
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que le hizo el Cielo, y aquel orden en que lo quiso colocar, 
son capaces de hacer elocuentes aun á los que no saben 
discurrir. Se me ha ofrecido para defender una causa en 
que podrá el mas ignorante mostrarse elocuentísimo, decia 
Cicerón (1) cuando iba á hablar delante del senado de las 
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trar el principio, como difícil hallarle el fin. Con mas ra-
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abismos, y que por sus méritos se hizo acreedor á los elo-
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que fué verdadera Madre de Dios. Con estos mismos elo-
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(1) Dicendum est enim de Cn. Pompeji singulari, eximiaque vir tute: hujus au tem 

.orationis difficilius est exitum, quám principium invenire. Cicero pro lege Manilia. 

(2) Damascenus oratione 3. de Nativitate Virginis. 

(3) Ecclesia in hjmnis Ofic. Sqncti Josephi. 



ON este vocablo, mártir, que quiere decir testi-
go, se significaron desde los primeros siglos de 
la Iglesia aquellos cristianos, que ó padecian 
tormentos, ó sacrificaban su propia vida en tes-
timonio de la fe. Entre éstos, unos eran cita-

dos de los jueces paganos á dar razón de lo que creían, y 
se llamaron antiguamente confesores, cuando en público 
confesaban la fe de Jesucristo. Otros sin ser citados, com-
parecían ante el tirano á confesar la religión que abraza-
ban, y á éstos se dió el nombre de profesores de la fe. A 
unos y á otros llaman Tertuliano y San Cipriano, gente que 
ya tenia la divisa y carácter del martirio. Los mismos dan 
el nombre de mártires á los que sobrevivieron á los tormen-
tos padecidos por la confesiou de Jesucristo. Este fué el 
estilo de los Padres antiguos, cuyas palabras cita Domingo 
Macri en su diccionario (1); pero el uso de la Iglesia en es-
tos tiempos, es llamar confesores á los que mueren despues 
de haber vivido santamente, y mártires á los que derraman 
su sangre por la fe. Premia el Señor la fortaleza de estos 
valerosos espíritus con una bienaventuranza especial, que los 
teólogos esplican con el timbre y símbolo de laureola, to-
mando la semejanza de aquellas coronas de laurel con que 

(1) Domimcu* Macri in suo bierolexico, «¡ve sacro dictionario ad vocem Confesor, 

if ad vocem Mariyr, 

CAPITULO VI. 

Se inquiere ¿si el Señor San José se pueda contar entre 
los mártires? 

— 190— 

los antiguos honraban á los que habían alcanzado alguna 
victoria. Al Señor San José da la Iglesia en sus him-
nos (1) el glorioso nombre de vencedor; mas esta victoria, 
sin haber derramado primero la sangre de sus venas por Je-
sus, no le da derecho á la laureola del que comunmente lla-
man martirio. Isidoro Isolano, Reis y otros teólogos, que 
sin nombrar cita el Abad Trombeli (2), conceden al Señor 
San José la laureola y todos los honores del martirio. No 
son tan francos los críticos modernos; antes bien dicen con 
Teófilo Rainaudo (3), que ja laureola del martirio en el 
Padre de Jesus fué un retórico encarecimiento de la facun-
dia de Isolano. Si yo no temiera desagradar á los que ido-
latran en las bellas luces de este siglo, me declararía por el 
Isolano, teólogo iluminado, y que no estuvo tan lejos de la 
crítica como lo están del sol los que habitan debajo de los 
polos. Pero cuando abiertamente no concedo al s.anto Pa-
triarca esta laureola, no negaré algunos honores del marti-
rio, al que nos dice el Evangelio que salió por causa de Je-
sus desterrado de los dominios del rey Herodes, y que por 
algunos años vivió sujeto á las continuas calamidades que 
por su naturaleza lleva el destierro de la patria. Si acaso 
no acierto á esplicar lo que quiero decir, el yerro no es mio, 
sino del célebre Ruperto, quien dice, que el Señor San Jo-
sé (4) fué el primero que padeció por la justicia; de tal suer-

(1) H i n c s tygis victor, laqueo solutus 

Carnis , ad sedes placido sapore 

M i g r a t ¿eternas, rutilisque cingit 

T e m p o r a sertis. Ecclesia Jiymno ad laudes. 

(2) Isidoro Isolano dell' inclito ordine de ' predicatori uomo assai dotto, e divotissi-

m o di S. Giuseppe... . vuole, che fra gli altri suoi pregi , se gli debba eziandio concedere 

1' onore del martir io. L o siegue il P . Reiss, c forse altri. Trombelli parte prima cap. 

46. num. 1. 

(3) Nihi l ta le Josepho licet a t t r ibuere, nam q u a ab Isolano j a c t a n t u r ejus concioni-

bus, specimina sun t facundia; Isolani. Raynaudus Diptyc. Marian. part. 1. punct. 4. 

(4) P r imus iste (Joseph) persecutionem propter jus t i t i am passuses t , i ta u t fe r rum 

• ejua a n i m a m pertransiret . Rupert. in cap. 2 . Matt. 



te, que en su bendita alma hizo estragos la espada del dolor. 
El ilustrísimo Antonio Perez afirma (1) algo mas que el 
Ruperto; pues dice, que á San José no faltaron marti-
rios, y que el Santo estuvo resuelto á padecerlos. ¿Y quién 
ha de negar que un José, Esposo de aquella Virgen que en 
el sentir de algunos teólogos (2) fué mártir, sin faltarle lo 
que era propio del martirio, no tuvo parte en algunas penas de 
la que fué, cuando 110 todo,á lo ménos la mitad de su corazon? 
San Bernardo (3), hablando del alma de la Virgen, la llamó 
mártir, así al oir la profecía del Santo Simeon, como al vel-
los tormentos de su Hijo Jesus. Si se hubiera ofrecido á 
este Santo ocasion de hablar del Señor San José sobre el 
asunto, hubiera dicho lo mismo; porque José, habiendo en-
tendido perfectamente la profecía de Simeon, 110 pudo me-
nos que tener atravesada el alma con los trabajos que le es-
peraban al que era el embelso de sus afectos. San Ber-
nardino (4) de Sena juzga que Dios determinó que el Se-
ñor San José muriese antes de la Pasión de Cristo, para 
que el dolor de verlo padecer y morir entre las ignominias 
de la Cruz, no martirizase sus afectos. Lo cual es una prue-
ba eficaz de que el Señor San José estaba dispuesto á pade-
cer el mismo martirio que su santísima Esposa, Madre del 
Hombre Dios, y un argumento de que merece contarse en-
tre aquellos Santos que los antiguos escritores (5) llamaron 

(1) Non illi defuerc mar tyr ia , au t ¡lie (Joseph) mar íyr i i s . Illustriss. Antonius Pe-

rez cap. 39. in Matth. 

(2) Aliis simpliciter v idetur , B. Virg inem veré, a c proprié habere laureolam M a r -

tyri i . Suarez tomo 2. in 3. part. disp. 22. sect. 4 . 
(3) Mar ty r ium Virginis tarn in Simeonis prophctia , q u á m in ipsa, Dominica; Pas -

sionis historia commenda tu r . D. Bernardas serví, de duodecim. stellis. 

(4) Voluit D e u s ipsum (Josephum) mori a n t e D o m i n i c a m Passionein, ne in morte 

Christ i immenso dolore cruciare tur . D. Bernardinus Senensis serm. de Soneto Jose-

pho torn. 4 . art. 2. cap. 3. 
(5) Tertullianus libro ad Martyres. D. Cyprianus libro de lapsis, $ Baronius in 

Martirologio Romano ad diem secvndum Jantiarii litera h. 

mártires sine sanguine, mártires sin derramar su sangre; pues 
aunque padecieron por Cristo, 110 tuvieron la gloria de mo-
rir en testimonio de la fe. 

CAPITULO VIL 

Se pregunta ¿si se puede conceder al Señor San José la 
laureola de los Doctores? 

ARA ponerse en el número de aquellos hombres 
ilustres que la Iglesia reconoce por Doctores, 
e s necesario haber estirpado ó con la lengua ó 

^ ^ con la pluma algún error de que estaba poseído el 
corazon humano, ó haber establecido el dogma de 

nuestra fe. Algunos escritores, así antiguos como moder-
nos, juzgan (1) que en el Señor San José concurrieron es-
tas ventajosas cualidades, que lo hacen diguo de esta laureo-
la; porque dicen que el santo Patriarca, si del todo 110 esta-
bleció la religión católica, á lo ménos tiró algunas líneas há-
cia su establecimiento, como lo demuestra el oficio que tomó 
de anunciar á los pastores y á los magos la excelencia del 
Niño Dios, y á los egipcios los principios de aquella fe que 
se había de levantar sobre las ruinas de sus ídolos, que ya 
comenzaban á sentir los efectos de la presencia del que ve-
nia á convertir sus adoraciones en desprecio. De donde 

(1) Isolanus summa de donis S. Joscph part. 4. cap. 4 . 

Bernardinus de Bustos in Mariali part. 4 . serm. 12. 

Cartliagena tomo 4 . libro 18. pag. 521. 

P. Reiss, Auc'.or Josephince Lucernensis elogio 53. 
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es creíble, que nació la poca, ó casi ninguna oposicion, que 
según consta de su vida, halló San Márcos entre los egip-
cios cuando les fué á predicar el Evangelio. Estando en 
Nazaret instruyó José á sus moradores con la comunicación 
de aquellas sagradas luces que le infundían las palabras y 
los ejemplos del Sol de Justicia Jesucristo, y con otras 
acciones edificantes con que este Santo, como coadjutor 
del gran consejo de la redención humana, imprimía en sus 
almas la piedad y los primeros sentimientos de la fe que 
Jesús les liabia de predicar, cumplidos los treinta años de 
su edad. 

Juan Gerson (1) en unos versos que por sí vienen mos-
trando el gusto de los poetas latinos de aquel siglo, escribe, 
que el Señor San José disputó con un docto razonamien-
to sobre la verdadera religión con los ancianos de la ciudad 
de Tánis en Egipto. Esta noticia no confirma el pensa-
miento de los que juzgan al Señor San José digno de la 
laureola de Doctor; porque Gerson parece que se vale de 
las licencias comunes de los poetas para mezclar esta rui-
dosa controversia con los hechos verdaderos y que constan 
del Evangelio y de las antiguas tradiciones. Estas son las 
pruebas que alegan los autores referidos á favor de la lau-
reola con que se reconocen premiados los Doctores. Teó-
filo Rainaudo (2) las admite, y no obstante, dice que no con-
vencen con sus argumentos aquellos teólogos lo que preten-
den, porque se requiere otro modo de instruir al pueblo para 
obtener en la Iglesia la alabanza y título de Doctor. „No 
bastan las exhortaciones (así habla el Rainaudo) que algunas 
„veces y con pocas palabras suelen hacer los hombres bue-

(1) Hi s super, a tque aliis docto sermone pu tandum est. 

Disseruisse Joseph de vera Religione 

C u m senibus Tañaos . . . . 
Gerson in Josephina, qu<z est tomo 4. distinc'.. 12. 

(2) T. Raynaudus Diptyc. Martan. part. i . puncu 4 . n a « 30. 

„nos; es necesaria una instrucción difusa y permanente, y 
„adornada de doctrinas sólidas y de discursos no menos 
„eficaces que proporcionados á la enseñanza de los pueblos 
,,y á la estirpacion de los errores. Algunos defienden, que 
„San José hizo todo esto que se juzga necesario para los 
„honores de Doctor; pero son pocos los que lo han creído: 
„antes bien se persuaden á que sabiendo San José que aun 
„no era llegada la hora de la conversión de los egipcios, se 
„abstuvo de hacerles elocuentes exhortaciones." Hasta aquí 
Teófilo Rainaudo; pero ni este crítico ni los modernos que 
lo siguen, negarán que el Señor San José, fué un hombre 
de excelente sabiduría. San Juan Crisòstomo (1) dice con 
toda claridad que el Esposo de la Madre de Dios se portó 
en los lances mas árduos de su vida como un insigne filó-
sofo, y dando muestras de que estaba muy instruido en las 
máximas de esta ciencia. San Bernardo, comparándolo 
con quel antiguo José (2), que en la corte de Egipto fué 
tenido por el hombre mas sabio de aquel reino, dice (3), 
que José, Esposo de María y Padre de Jesus, representado 
en aquel valido de Faraón, tuvo en su entendimiento cosas 
mas altas. Aquel fué intérprete de sueños; este fué admi-
tido á la inteligencia de los misterios mas profundos. El 
ilustrísimo Perez (4) hace otra comparación de José con 
los Profetas antiguos, y resuelve que José, aun durmiendo, 
supo mas de lo que supieron los Profetas cuando estaban 

(1) H í c i t aque (Joseph) m u l t a m ostendi t Phi!osophiam....v¡d¡st¡ ( Josephum) Philo-

sophum v i r u m & c . D. Chrysostomus tomo 7 . komil. 4 . in Matth. 1. ¿f homilía 4. in 

cap. 7. Matth. 
(2) Genesis 4 1 . » . 39. 

(3) l i l i (scilicet Josepho seniori) da t a est intelligentia in mystei i is somniorum, isti 

(Josepho M a r i s Sponso) conscium fieri, a tque part icipem cffilestium sac ramentorum. . 

D. Bernard, 'komil. 2 . super Missus est. 

(4) Joseph plus dormiens de sapient ia , q u a m vigilantissimi Prophetarura obtinuit. 

Illustriss. Anton. Perez in cap. 1. £ 2 . Matth. 



dispiertos. E l eximio Snarez (1) prueba con el mismo 
Evangelio, que el Señor San José fué iluminado muchas 
veces con las ilustraciones de los ángeles y con revelacio-
nes proféticas. San Hilario y Santo Tomás no dan á este 
insigne Patriarca los honores de Doctor, mas consideran (2) 
en su ministerio una imágen de los Apóstoles. E l carde-
nal Cameracense no le concede todas las laureolas con que 
son aplaudidos y honrados los Santos en la Iglesia; pero le 
da las gloriosas ventajas (3) de primer Evangelista. Otros, 
finalmente, no le dan la gloria de Doctor, mas se la recom-
pensan concediéndole los honores de Profeta y de Patriar-
ca (4), que es un título mas ilustre y mas esclarecido que es-
ta laureola; porque Patriarca, hablando del Señor San José, 
quiere decir, que fué tenido por Padre de aquel Jesús que 
es la Cabeza de los escogidos para poseer las mayores fe-
licidades en el Empíreo. 

(1) E x Evange l io habemus , (Josephum) ¡recepisse in t e rdum Angé l icas i l lustrat io-

ncs , &. prophet icas revclationes. Suarez tomo 2 . in 3. part. Disp. 8 . sect. 2. 

(2) Joseph enim Apostolorum tene t speciem, quibus Chr is tus c i r cumfe rendus cst 

c rcdi tus . D. Thomas cum S. Hillario in cap. 2 . Malth. sub finem. 

(3) A n g e l u s evangel izavi t pastoribus: S a n c t u s Joseph publicé, & solemniter ómni -

bus; unde n o n inmeri tó eum Evange l i s t am possumus nomina re , qtii p r imus n o m e n 

Evangel is ta} meru i t obt inere . Cardinalis Cameraccnsis, [alio nomine Pelrus de Alia-

co] tract. de S. Josepho. 

(4) J a r a ve ré quidquid G u y e t senserit , S a n c t u s Joseph P a t r i a r c h a d icendus estT 

c ú m Chris t i , qui e lec torum C a p u t est, P a t e r r e p u t a t u s fuer i t . Propheta quoque dici po-

test & c . Lib. 1. part. 2. Synopsis operum Bcnedicli XIV. de Beutific. $ Canoni-

zat. SS. 
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CAPITULO VIII. 

De las prendas y virtudes naturales del Señor San José. 

^ Q ^ T ^ ^ í ® ios, á las personas que elige,adorna de las cua-
lidades proporcionadas al ministerio y á la 
ejecución de sus providencias. Al primer Jo-

em sé (1), que fué escogido para Salvador de la mo-
•¡P « narquía de Egipto en el calamitoso reinado de F a -

raón, dotó de una excelente sabiduría y de todas aquellas 
ventajas que forman un gran ministro de estado. A Moi-
sés señaló desde su nacimiento con un nombre (2) que era 
la descripción de su destino: le dió educación de príncipe 
en el palacio de Faraón, y usando el Cielo de una adora-
ble conducta, lo llenó por una parte de aquella mansedum-
bre de que necesitaba el caudillo y gefe de un pueblo mal 
contento y notado de cerviz dura, y por otra de una ente-
reza y resolución capaz de resistir á un soberano rebelde á 
las órdenes de Dios. El mismo talle gallardo de Moisés, 
dice Josefo Hebreo (3) que era la confirmación de aquel 
oráculo divino, que aun antes de nacer, lo tenia declarado 
por Redentor de aquel pueblo infeliz y oprimido por mas 
de ciento y cuarenta años. 

Si tal providencia mostró Dios en sucesos que no esta-
ban unidos con los mayores intereses de su gloria, ¿qué gol-
pe de perfecciones no pondría su Omnipotencia en aquel 

(1) Genes. 41. v. 34. 

(2) Exodi 2 . v. 10. 

(3) F idem oraculi confirmavit infanluli e legant ia . Joscplius lib. 2 . antiquitalum. 



José que nació para Cabeza de la Sagrada Familia? ¿Qué 
apacibilidad en el aspecto? ¿Qué nobleza de corazon? ¿Qué 
rasgos de cordura? ¿Qué modales? ¿Qué genio? ¿Qué 
atractivos de humanidad no brillarían en su persona? Aquel 
Dios que adornó á Saul ( l ) y á otros (2) de cierto esplen-
dor (3) de magestad que los hacia dignos de la púrpura, ¿de 
qué virtudes y prendas de naturaleza no enriquecería al he-
redero del trono de J u d e a , y juntamente Esposo de la Ma-
dre de Dios y Reina del cielo y de la tierra? Fundados, 
pues, en la providencia de que usa la Eterna Sabiduría con 
los que elige para ejecutores de sus decretos, debemos per-
suadirnos á que en el Padre putativo de Jesus concurrieron 
á competencia las virtudes morales; de tal suerte, que se ad-
miraba en el Santo una modestia virginal digna de compa-
recer en presencia de las dos azucenas del Paraíso, y un 
astro sobre la tierra rodeado de tantos dones magníficos, 
que repartidos entre millares, pudieran hacer aun á mayo-
res espíritus mas ilustres. Esta abundancia de virtudes y 
prendas naturales que pedia la elección del Señor San Jo-
sé significó despues en su Evangelio San Mateo, quien 
contando en la genealogía del Esposo de la Madre de Dios 
muchos reyes y soberanos pontífices, según San Juan Cri-
sòstomo (4), quiso decir, que todas las virtudes y dones que 
se vieron esparcidos por tantos personages, se juntaron en 
el Señor San José con una armonía maravillosa. 

(1) l.Reg. 9 . 2 . 
(2) Magnif icus secundum quod dicitur, quod species P n a m . d .gna est imperio. Au-

gustinus tom. 13. pag. 43. 
(3) Honor c a p t ó , & dignitas o r U - . n o n n e l o n g é . l a t e q u e P n n c . p e m ostentant? 

Plinius in panegyr. Trajano dicto sub initium. 
(4) D. Chrisostom. homilía de S. Joanne BapUsta. 

CAPITULO IX. 

De las otras virtudes en que el Seuor San José se dejó ver 
mas digno de admiración. 

¿ T ^ F I É N una palabra nos da el Espíritu Santo la mas 
j l á É p ^ f bella descripción de las virtudes prodigiosas 
J S É f e p g ^ del dignísimo Esposo de María. Una voz es 

1* ̂  t o d a l a h i s t o r i a d e s u v i d a ; P e r o V 0 Z q U e C O n" 
tiene acaecimientos tan gloriosos, y por su 

multitud tan innumerables, que se le puede en algún modo 
aplicar aquel lema que ponia Timantes á sus pinturas: plus 
intelligitur, quàm pingitur. Se concibe mas de lo que se 
está mirando en la pintura. La voz es esta palabra, Justo (1), 
con que se celebran las virtudes del Señor San José según 
la verdad del Evangelio. La descripción no puede ser mas 
honorífica, ni contener cosas mas grandes el elogio; porque 
este vocablo, Justo, puesto en el Evangelio, quiere decir, se-
gún los sagrados espositores (2), que el Señor San José tuvo 
la perfecta posesion de todas las virtudes. Con esta palabra, 
Justo, se significan los incendios de aquel amor con que el 
santo Patriarca hasta el último momento de su vida acompa-
ñó á Cristo y á su santísima Madre, sin que pudieran apar-
tarlo de tan amable compañía los trabajos, los temores y las s 

(1) Joseph au l em vir cjus cum esset jus tus . Matth. 1. 19. 

(2) Jus tum hic in omni vi r tu te dicit esse perfec tum. D. Chrisostom. in verba illa 

Matth. 1 . 1 9 . Joseph autem vir ejus cúm esset justus, homilía 9. tomo 7. pag. 39. 

Mais S. Mat th ieu en fait encore un plus g rand éloge, en assurant , qu'il étoit jus te 

( & on sçai t , quelle différence il y a e n t r e ê t re jus te scion la opinion des hommes, &. 

l 'ê tre selon la véri té de l 'Evangi le ) Ainsi l 'Ec r i tu re en nous assurant , que Joseph 

étoit juste, nous assure qu'il possedoit toutes les vertus, il/. Tillemont. tom. 1 .pug. 73 . 



José que nació para Cabeza de la Sagrada Familia! ¿Qué 
apacibilidad en el aspecto? ¿Qué nobleza de corazon? ¿Qué 
rasgos de cordura? ¿Qué modales? ¿Qué genio? ¿Qué 
atractivos de humanidad no brillarían en su persona? Aquel 
Dios que adornó á Saul ( l ) y á otros (2) de cierto esplen-
dor (3) de magestad que los hacia dignos de la púrpura, ¿de 
qué virtudes y prendas de naturaleza no enriquecería al he-
redero del trono de Judea, y juntamente Esposo de la Ma-
dre de Dios y Reina del cielo y de la tierra? Fundados, 
pues, en la providencia de que usa la Eterna Sabiduría con 
los que elige para ejecutores de sus decretos, debemos per-
suadirnos á que en el Padre putativo de Jesus concurrieron 
á competencia las virtudes morales; de tal suerte, que se ad-
miraba en el Santo una modestia virginal digna de compa-
recer en presencia de las dos azucenas del Paraíso, y un 
astro sobre la tierra rodeado de tantos dones magníficos, 
que repartidos entre millares, pudieran hacer aun á mayo-
res espíritus mas ilustres. Esta abundancia de virtudes y 
prendas naturales que pedia la elección del Señor San Jo-
sé significó despues en su Evangelio San Mateo, quien 
contando en la genealogía del Esposo de la Madre de Dios 
muchos reyes y soberanos pontífices, según San Juan Cri-
sòstomo (4), quiso decir, que todas las virtudes y dones que 
se vieron esparcidos por tantos personages, se juntaron en 
el Señor San José con una armonía maravillosa. 

(1) l.Reg. 9 . 2 . 
(2) Magnif icus secundum quod dicitur, quod specics P n a m . d .gna est imperio. Au-

gustinus tom. 13. pag. 43. 
(3) Honor c a p t ó , & dignitas o r U - . n o n n e longé, la tequc P n n c . p e m ostentant? 

Plinius in panegyr. Trajano dicto sub imiium. 
(4) D. Chrimtom. homilía de S. Joanne BapUsta. 

CAPITULO IX. 

De las otras virtudes eu que el Señor San José se dejó ver 
mas digno de admiración. 

¿ T ^ F I É N una palabra nos da el Espíritu Santo la mas 
j l á É p ^ f bella descripción de las virtudes prodigiosas 
J S É f e p g ^ del dignísimo Esposo de María. Una voz es 

1* ̂  t o d a l a h i s t o r i a d e s u v i d a ; P e r o V 0 Z q U e C O n" 
tiene acaecimientos tan gloriosos, y por su 

multitud tan innumerables, que se le puede en algún modo 
aplicar aquel lema que ponía Timantes á sus pinturas: plus 
intelligitur, quàm pingitur. Se concibe mas de lo que se 
está mirando en la pintura. La voz es esta palabra, Justo (1), 
con que se celebran las virtudes del Señor San José según 
la verdad del Evangelio. La descripción no puede ser mas 
honorífica, ni contener cosas mas grandes el elogio; porque 
este vocablo, Justo, puesto en el Evangelio, quiere decir, se-
gún los sagrados espositores (2), que el Señor San José tuvo 
la perfecta posesion de todas las virtudes. Con esta palabra, 
Justo, se significan los incendios de aquel amor con que el 
santo Patriarca hasta el último momento de su vida acompa-
ñó á Cristo y á su santísima Madre, sin que pudieran apar-
tarlo de tan amable compañía los trabajos, los temores y las s 

(1) Joseph au l em vir cjus cum esset jus tus . Matth. 1 . 1 9 . 

(2) Jus tum hic in omni vi r tu te dicit esse perfec tum. D. Chrisostom. in verba illa 

Matth. 1 . 1 9 . Joseph autem vir ejus cúm esset justus, liomilia 9. tomo 7. pag. 39. 

Mais S. Mat th ieu en fait encore un plus g rand éloge, en assurant , qu'il étoit jus te 

( & on sçai t , quelle différence il y a e n t r e ê t re jus te selon la opinion des hommes, & 

l 'être selon la véri té de l 'Evangi le ) Ainsi l 'Ec r i tu re en nous assurant , que Joseph 

étoit juste, nous assure qu'il possedoit toutes les vertus, il/. Tillemont. tom. 1 .pug. 73 . 



angustias. Que es decimos, que teniendo aquella caridad 
divina, que con valientes y magníficas espresiones descri-
bió despues (1) el Apóstol de las gentes San Pablo, fué el 
Señor San José mas digno de alabanza que Abrahan. De 
este Patriarca escribe la elocuencia de San Ambrosio (2), 
que hizo mas de lo que fingió la filosofía; porque siguió al 
Señor antes que uno de los siete sabios de Aténas hubiera 
proferido aquella célebre sentencia: sigue á Dios. No se 
puede dudar que el Esposo de la Madre de Jesús hizo mas; 
así por haber seguido á Cristo, huyendo con él á Egip-
to (3) para librarlo de la muerte, como por haber salido 
de su patria sin que el Cielo le hubiese hecho las mismas 
promesas que al Patriarca Abrahan: éste siguió á Dios an-
tes que aquel filósofo hubiese publicado su sentencia, y el Se-
ñor San José siguió á Cristo antes de la promulgación del 
Evangelio. 

Si del amor de Dios pasamos á las otras virtudes que sig-
nifica esta palabra, Justo, puesta en el Evangelio, hallaremos 
en el magnánimo corazon del Esposo de la Virgen María, 
una fe tan heroica y una esperanza tan constante, que lle-
nan de admiración y de asombro á los Doctores (4). ¡Oh san-
to y justo José, esclama el cardenal Cameracense (5), cómo 

(1) Quis ergo non scparabi t a c h a r i t a t c Christ i? Tribulal io? A n angust ia . . . .ccr tus 

sum en im, quia ñeque mors, ñeque vi ta . . . .poter i t nos separare a char i t a te Dei , que cst 

in Chr is to Jesu. Apóstol, ad Romanos cap. 10. 35. <j- seqq. 

(2) M a g n u s p lané vir Abraham. . . .quem votis suis Philosophia non ¡equavit . Deni-

que minus est, quod illa finxit, q u á m quod iste gess i t . . . . I Ioc a u t e m , quod pro m a g n o 

inter septem Sap ien tum dic ta ce lcbra tu r : Sequcre Deum, per ieci t Abra l i am, fac toque 

S a p i e n t u m d ic ta prrevenit. D. Ambros. de Abraliam Pulriarcka lib. 1. cap. 2 . 

(3) T u n a t u m D o m i n u m sír ingis , a d exteras 

i E g y p t i p ro fugum tu sequeris p lagas . 

Eccles. hymn. ad Vesp. S. Josephi. 

(4) Longé major is obedientiíe fervore Josepk m a n d a l u m exequi tur , q u á m A b r a h a m , 

n a m nul la bonorum expcc t a t a promissionc egredi tur . Chrystophorus Sanctolisin cap. 

1. Matth. apud Patrignanum lib. 3. cap. 3. G. 

(5) Sáne t e , & ju s t e Joseph , q u o m o d o de re t a n t a , t am inaudi ta ci tó lirmiter ere 

dis! Card. Cameraccnsis trnct. de S. Josepho. 

creíste con tanta prontitud y firmeza un misterio tan elevado! 
San Juan Crisóstomo aplaude con estas palabras la esperan-
za de este gran Santo (1): José, con las órdenes que tuvo del 
Cielo para salir huyendo de su patria para Egipto, 110 mu-
dó sus antiguos sentimientos; ni siquiera le dijo al ángel: 
Esta retirada á Egipto es contraria á las promesas; sino que 
oido el aviso, sin esperar el día y sin mas prevenciones que 
la paciencia, se puso en camino para aquel reino que anti-
guamente habia sido el teatro del sufrimiento de los judíos. 
Las otras virtudes, todas son grandes y heroicas en su línea, 
y cada una en particular se ve celebrada con singulares elo-
gios que le han consagrado las plumas mas acreditadas del 
cristianismo. Su humildad que era la virtud dominante de 
su pecho, fué aplaudida de la Virgen María su santísima Es-
posa. Exaltó Dios á los humildes, dijo la Señora. ¿Y quién 
entre éstos fué mas exaltado? ¿De qué humilde con especia-
lidad habló María? ¿Por quién principalmente dijo la Ma-
dre de Dios estas palabras honoríficas? Las dijo por su Es-
poso San José (2), según el cardenal Cameracense. E n la 
obediencia y conformidad con los designios de Dios se nos 
muestra José tan singular y tan perfecto, que 110 se le halla 
semejante eutre los hombres grandes y célebres en santidad 
de (pie habla la Escritura. La prueba de esta virtud es el 
Evangelio. Le manda el ángel del Señor que no se apar-
te de su Esposa cuando pensaba dejarla, y prontamente sin 
representar dificultades y sin hablar una palabra, ejecútalas 
órdenes del Cielo. Estantío en Belén se le vuelve á apa-
recer el ángel con otro precepto del Señor, en que le man-
da, que con el Niño Dios recien nacido y con la Madre, sal-

1 
(1) N e c u n q u a m passus cst s canda lum Joseph, nec dixit, contrar ia sunt f ac t a pro. 

missis. D. Chrysostom. hvm.il- 1- de innocentibus. 

(2) Exaltavit humilcs Lucce 1 .52 . I Ioc de sponso suo spccialítcr dixisse credenda. 

Card. Cameracens. tract. de S. Josepho. 



ga de aquel reino para Egipto, y que se mantenga desterra-
do de su patria hasta nueva orden. ¡Y qué responde al án-
gel? No se lee en el Evangelio otra respuesta que la eje-
cución y la obediencia á los decretos del Altísimo. Ni en 
el camino para Egipto ni en todo el tiempo de su larga de-
mora en aquel reino, oyó el Cielo un suspiro por la patria, 
ni queja alguna de sus lábios. No se portaron con tan he-
roica resignación los mayores personages de la Escritura. 
David, desterrado por Saúl, llenó á la Arábia de sus que-
jas (1), pareciéndole siglos los di as que estuvo fuera de su 
patria. En sus trabajos no cesaba de pedirle á Dios con las 
lágrimas de sus ojos el consuelo (2). El Santo Job, tenido 
por el ejemplar de la paciencia, pide al Señor que le mani-
fieste las causas que tiene para juzgarlo con tanta severi-
dad (3). Solo el pacientísimo José se calla en sus trabajos, 
llenando al cielo y á la tierra de admiración con su obedien-
cia y conformidad con las providencias de su Dios. 

Viniendo á las cuatro virtudes cardinales, que son, la 
prudencia, la fortaleza, la justicia y la templanza, diré, que 
fué el Padre de Jesús prudentísimo en sus determinacio-
nes, como lo mostró cuando quiso apartarse de la Vir-
gen. Pensaba su humildad dejarla; pero ocultamente, poí-
no esponerla á la deshonra. Quiso entrar en Judea cuan-
do volvió de Egipto; mas sabiendo que reinaba Arque-
lao, se detuvo esperando luces del Cielo. Su fortaleza se 
está manifestando en la constancia con que toleró los mu-
chos trabajos de su vida. Ni lo áspero y largo del camino 
de Egipto, ni los paises desconocidos, ni la estación incle-
mente del tiempo, ni la edad tierna del Niño Dios, ni lo de-

(1) Hcu milii, quia incolatus mcus prolongatus cst. Psalm. 129. 5. 

(2) Defceerunt oculi mc i in cloquium t u u m , diccntes, quando consolaberis me. 

Psalm. 128. 82. 

(3) Indica mihi , cur m e ila iudices? Job. 10. 2. 

licado de su Madre, le sirvieron de impedimento á la ejecu-
ción de lo que el ángel ordenaba. Su justicia se ve en el 
cuidado y solicitud con que sirvió á Jesus y á María, que 
por elección de Dios estaban debajo de su sombra. Su tem-
planza se dejó ver y admirar en una pureza inmaculada y 
virginal que conservó hasta el último instante de su vida. 
A esta virtud atribuye San Juan Crisòstomo (1) la benigni-
dad, la mansedumbre y la moderación que se vieron resplan-
decer en el santísimo Esposo de María. Esto que hasta aquí 
he procurado decir, sin acertar á esplicarme por lo sublime 
de las acciones del Señor San José, es lo que significa aque-
lla palabra justo, con que lo dió á conocer el Evangelio. Lo 
que yo 110 he sabido esplicar, dice el Padre de las Escrituras 
San Gerónimo, con voces generales que le dan al santo 
Patriarca la perfecta posesion de todas las virtudes (2). San 
Bernardino de Sena (3) habla en particular y hace á cada 
una de las virtudes del Señor San José uno de los elogios 
con que se suelen aplaudir aquellos hechos tan superiores, 
que no admiten mas alabanza. Son sus palabras las que si-
guen. „No cabe en un entendimiento discreto que el Es-
p í r i t u Santo haya unido á la alma de una Virgen tan gran-
d e , otra alma que no le fuese muy semejante en las opera-
c iones . Por donde creo que José su Esposo fué purísimo 
„en la virginidad, profundísimo en la humildad, ardientísi-
,,simo en el amor de Dios y en la caridad, altísimo en la 

(1) Vide viri (scilieet Josephi) moderat ionem.. . . benignus & modera tus crat vir 

( Joseph) Chrisostom. homilía 4 . in Matth. num. 5 . 

(2) Joseph vocari j u s t u m a t tendi te , propter omnium vi r tu tum pe r fec tam possessio-

n e m . D. Hieronym. in cap. 1. Matth. 

(3) Quomodo cogi tare potest m e n s discre ta , quód Spir i tus S a n c t u s t a n t a unione 

uni re t men t i t a n t a j Virginis a l iquam a n i m a m , nisi ei v i r tu tum operat ione simill imam? 

U n d e credo, istuin v i rum s a n c t u m J o s e p h fuissc mumdiss imum in virgini ta tc : profun-

diss imum in humil i ta te , a rden t i s s imum in amore Dei , & char i ta le , a l t i ss imum in con-

templa t ione , soll ici t issimum spons® suaj & c . D. Bernardinus Senensis serm. de S. 

Joseph artic. 2. cap. 1. tomo 4 . 



„contemplación, diligentísimo en la asistencia de su Es-
p o s a , &c." Supuesto encomio tan magnífico, acabaré 
este capítulo con este elogio del elocuente Patriñani: „yo 
„por mí, adoro estas virtudes y dejo á otras plumas el 
„darles toda la claridad y esplendor que merece su bri-
l lantez , no con la tinta, sino con los rayos del sol. No 
„es de maravillar el que yo diga que con luces se deben es-
c r ib i r estas virtudes, cuando la elocuencia del Nazianceno 
„deslumbrada con el golpe de la claridad de las prerogati-
,,vas y de las virtudes del Padre de Jesús, esclama: en José, 
„como en un sol, están repartidas todas las luces de los 
„Santos (I).'' 

CAPITULO X. 

Fué el Señor San José singular en cada una de m vir-
tudes. 

, A paciencia y fortaleza de este esclarecido Pa-
triarca, fueron un espectáculo que la Sabiduría 
puso en el mundo para memoria á la posteri-
dad y raro ejemplo de la constancia. Los su-
cesos de su vida se deben considerar como 

triunfo y ejercicio continuo de sufrimiento y resistencia á 
los infortunios que por todas partes lo combatieron. De las 

SÉ 

(1) Io per m e gli adoro, e lascio ad altri la cura che gli m e t t a n o a più chiaro lume, 

non c o n l ' inchiostro; m a con i raggi del Sole: g iacché il N a z i a n z e n o medes imo abbaci-

n a t o dal la ch iarezza delle prerogat ive, e v i r tù di San Giuseppe , b e n c h é sol tanto accen-

n a t e , esc lamò per la maravigl ia : In Joseph velut in Sole Sanclorum lumina collocavi!. 

Patrignani libr. 1 cap. 10. 

adversidades, que suelen derribar á los mas fuertes, jamas 
se dejó vencer su grande espíritu; porque el Omnipotente, 
que usando de su adorable providencia da mas hondas rai-
ces á los árboles que están mas combatidos de los vientos, 
fortaleció á este hombre justo con los socorros mas oportu-
nos, para resistir á los golpes con que era probada su fide-
lidad v su paciencia. La puntual obediencia á las órdenes 
del Señor, (píe, como ya dijimos con el Crisòstomo, se le 
comunicaban por su fidelidad cuando dormía, está delinea-
da en el Evangelio. En éste leemos que José, por obede-
cer, emprendió una retirada espuesta á las mayores incomo-
didades, sin mas prevenciones que una heroica resignación 
en la voluntad de Dios, que le ordenaba, que dejando la 
patria, saliera para Egipto con el Niño Jesus y con su Ma-
dre. Hace ver lo grande y singular de la obediencia y de las 
otras virtudes del Señor San José el venerable Pedro Ca-
nisio (1) en un magnífico elogio, que traducido del idioma 

(1) Sive Joseph pro Sponsa, sive, ut B e m a r d u s exis t imat , pro D o m i n a , Domini 

sui M a l r e m habuer i t , a tque t rac ta r i t , sui ille perpetuo si milis ut ique vixit, u t corani 

Deo, & hominibus irreprehensibilis, vereque justus , & ge rmanus Davidis csset filius, 

non men te minus q u a m gene re nobilis, qui á pa t re suo David nihil degenerarc i , cui 

t a n q u a m alteri D a v i d incer ta , e t ocul ta Sapient i® sute s u m m u s Deus mani fes ta rc i ; 

qui propterea divinis rcvelat ionibus in sua p r o c u r a t o n e , rebusque gerendis crebro illus-

I r aba tu r . P r e c l a r a & illa est Josephi c o m m e n d a t o : Christi Domini regenera l ionem, 

qua} instar longce scala; cíelos a t t ingenl is , dormienti J a c o b demons t rabà tur , ab E v a n -

gelista Mai thceo ita contexi , u t j jer Josehp ad Chr i s tum p e r v e n i a t e , ipseque o m n i u m 

Dominus eidem Joseph t a n q u a m supremo scalte g radui , u t R e p e r t u m sequar, inniti 

quodam modo videatur . A n non inquit , illi beato inn ixus est, quando pupillus in hoc 

speculo, id est, absque carnali patre na tus , solatio ejus cum puerpera m a t r e sustentar i 

d igna tus est? Ad heec Joseph nomem prteclarum null ique mor ta l ium c o m m u n i c a n -

d u m , u t Chris t i pa ter & vir Maria; in Evange l io appelletur , accepi t : nec dubium, quin 

utroque t i tulo, & honorc d ignum se pras l i ler i t . . . . PraHerea quis facile verbis assequa-

lu r , quam ille solers, fidus, impiger, a c sedulus in officio fuer i t , quum semel hoc rau-

nus divinilas i n j u n c t u m suscepisset , u t t an ta ; ma t r i s cura tor , domes t icus , t an t ique 

filii, imo & Salva tor i s sui pa ter nutr i t ius foret?... Q u a n t a illum non solum invasit ad-

mirat io, sed c t i am voluptas s anc t a eompleri t , cum a d mirabil ium Dei mys te r io rum 

testis domesticus, & pro mille unus adesset?.. . l i n d e Crysos tom. Virum illum in omni-

bus prceclarum,' ac omuigena virtute ins igni tum nominai-, qui ca, qu¡e patris sun t ex 



„contemplación, diligentísimo en la asistencia de su Es-
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adversidades, que suelen derribar á los mas fuertes, jamas 
se dejó vencer su grande espíritu; porque el Omnipotente, 
que usando de su adorable providencia da mas hondas rai-
ces á los árboles que están mas combatidos de los vientos, 
fortaleció á este hombre justo con los socorros mas oportu-
nos, para resistir á los golpes con que era probada su fide-
lidad y su paciencia. La puntual obediencia á las órdenes 
del Señor, qiíe, como ya dijimos con el Crisòstomo, se le 
comunicaban por su fidelidad cuando dormía, está delinea-
da en el Evangélio. En éste leemos que José, por obede-
cer, emprendió una retirada espuesta á las mayores incomo-
didades, sin mas prevenciones que una heroica resignación 
en la voluntad de Dios, que le ordenaba, que dejando la 
patria, saliera para Egipto con el Niño Jesus y con su Ma-
dre. Hace ver lo grande y singular de la obediencia y de las 
otras virtudes del Señor San José el venerable Pedro Ca-
nisio (1) en un magnífico elogio, que traducido del idioma 

(1) Sive Joseph pro Sponsa, sive, ut B e m a r d u s exis t imat , pro D o m i n a , Domini 

sui M a l r e m habuer i t , a tque t rac ta r i t , sui ille perpetuo si milis ut ique vixit, u t corani 

Deo, & hominibus irreprehensibilis, vereque justus , & ge rmanus Davidis esset filius, 

non men te minus q u a m gene re nobilis, qui á pa t re suo David nihil degenerarc i , cui 

t a n q u a m alteri D a v i d incer ta , e t ocul ta Sapient i® suoi s u m m u s Deus mani fes ta rc i ; 

qui propterea divinis revelat ionibus in sua p r o c u r a t o n e , rebusque gerendis crebro illus-

I r aba tu r . P r e c l a r a & illa est Josephi commendat io : Christi Domini regenera l ionem, 

qua} instar longce scala; cíelos a t t ingenl is , dormienti J a c o b demons t rabà tur , ab E v a n -

gelista Mai thceo ita contexi , u t j jer Joschp ad Chr i s tum p e r v e n i a t e , ipseque o m n i u m 

Dominus eidem Joseph t a n q u a m supremo scalte g radui , u t R e p e r t u m sequar, inniti 

quodam modo videatur . A n non inquit , iliì beato innixus est, quando pupillus in hoc 

fíBCulo, id est, absque carnali patre na tus , solatio ejus cum puerpera m a t r e sustentar i 

d igna tus est? Ad heec Joseph n o m e m prreclarum null ique mor ta l ium c o m m u n i c a n -

dum, u t Chris t i pa ter & vir Maria; in Evange l io appelletur , accepi t : nec dubium, quin 

utroque t i tulo, & honorc d ignum se prajstitcrit . . . . PraHerca quis facile verbis assequa-

tu r , quam ille solers, fidus, impiger, a c sedulus in officio fuer i t , quum semel hoc mu-

nus divinitas i n j u n c t u m suscepisset , u t t an ta ; ma t r i s cura tor , domes t icus , t an t ique 

filii, imo & Salva tor i s sui pa ter nutr i t ius foret?... Q u a n t a illum non solum invasit ad-

mirat io, sed e t i am voluptas s anc t a eomplcri t , cum a d mirabil ium Dei mys te r io rum 

testis domesticus, & pro mille unus adesset?.. . U n d e Crysos tom. Virum illum in omni-

bus prceclarum,' ac omuigena virtute ins igni tum nominai-, qui ca, qu® patris sun t ex 



latino al castellano, dice así: „José, ó haya mirado á la 
„Madre de su Señor como á Esposa, ó mas que como á 
„consorte como á su Reina y Soberana, según la senten-
c i a de San Bernardo; lo cierto es, que habiendo sido 
„muy semejante su vida á la vida de la Virgen María, fué 
„verdaderamente justo é irreprensible delante de Dios y de 
„los hombres, é hijo legítimo de David; esto es, noble, así 
„por la sangre que corria en sus venas, como por las opera-
c iones de su ilustre alma, como quien no degeneró de los 
„altos pensamientos de aquel gran Santo y gran Monarca de 
„Israel. A José, como á otro David, manifestó el Sobera-
„110 Criador los arcanos mas profundos de su infinita sabidu-
r í a . Por estas luces que su Magestad le confió, seguia con 
„acierto la conducta de su destino. Todos sus títulos y vir-
t u d e s hacen al dignísimo Esposo de María recomendable; 
„pero lo que entre sus grandezas se deja ver mas esclarecido, 
„es, que la regeneración de Cristo Señor nuestro, que se le 
„mostró á Jacob dormido en la semejanza de una escala tan 
„alta, que se igualaba con el Cielo, de tal manera está tejida 
„por el Evangelista San Mateo, que por José se llega hasta 
„Jesús, y que el Señor de todas las cosas, en cierto modo, co-
,,mo dice Ruperto, parece que estriba en José como en la 
„última grada de la escala. ¿Por ventura no estribó Cristo 

m a n d a t o divino prrestiterit Chr i s tus , a c supra legem sapueri t , medi ta t ione prophetarum 

semper inhterens, q u e m idcirco j u s t u m dixeri t Evangel is ta . . . . sed Evangel icus hic Jo-

seph in eo admirabilior, quod A n g e l u m príEceptorem & quidem frequenter habeat : 

quod Domini sai M a t r e m c o n t i n e n l c m , cont inens , & ipse cus todia t , t an tumque thesau-

rum sute fidei eoncredi tum a c c u r a t e servet : quod an te alios Messiam in ca rne príesen-

tem tam jucunde con tcmple tu r , t r ac te tque familiari ter: quod plenus i t idem piis, 

sanct is affect ibus prophctica o racu la mirabil i ter impleri reipsa sen t i a t : quod denium 

prre aliis Prophctis, &. Regibus longe beatissimis t a n t a m , t amque mult ipl icem Mesise 

gra t iam, & prima Evangel i i m i r acu l a coram deprehendat , lcelisque oculis clarissime 

in tuea tur . H u n c accedi t , quod dici tur fuisse de domo David . Verc de regia stirpe 

descendi t vir iste Joseph nobilis genere , m e n t e nobilior.... quem t anquam al terum Da-

vid, Dominus inveni t s e c u n d u m cor suum & c . Pctrus Canisius de Maria Deipar. 

Virg. lib. 2. c. 13. col. 271. edit . Par is icns . 

„en su Padre putativo José, cuando se dignó de que éste 
„sirviese de consuelo, así á su Magestad como á su Madre? 
„Ademas de esto, José fué tenido por Padre de Jesús en 
„consecuencia de los desposorios con la Virgen María; títu-
„los que solo á este incomparable Patriarca lia querido la 
„Augustísima Trinidad comunicar: ni puede dudarse que 
„se mostró digno de los títulos de Padre de Jesús y de Es-
„poso de la Virgen María. Prescindiendo de estos dos bla-
s o n e s tan eminentes, ¿quién tendrá voces con que esplicar 
„la fidelidad y cuidado con que desempeñó el nouibra-
„miento de Esposo y de Custodio de María, y de Tutor y 
„Padre de Jesús? ¿Quién será capaz de pintar con sus 
„propios coloridos el respeto y veneración con que aquel 
„hombre sabio y justo sirvió á Jesús y á su Madre? ¿Quién 
„es digno de tomar las justas medidas á la admiración que 
„sorprendió á José y al gozo de que estuvo colmado su 
„grande espíritu cuando ejerció el cargo de Administrador 
„de María y de Jesús por una orden y elección milagrosa 
„del Cielo, y cuando fué testigo doméstico de los admira-
„bles misterios del Señor y testigo digno de mas fe que mil? 
„San Lúeas ciertamente escribe, que María y José se ad-
„miraron de los sucesos que acerca del Niño Dios declara-
b a el Santo anciano Simeón. A medida del amor con que 
„amaba á Jesús, sintió su triste y dolorosa suerte cuando 
„supo que Herodes buscaba aquel tesoro, común á él y á su 
„Esposa, para sacrificarlo á la crueldad de su pecho inhu-
m a n o y á los temores de ceder la corona al legítimo y pre-
sunt ivo heredero del trono de Judea. La amargura con 
„que salió de Israel, su amada patria, y teatro por muchos 
„siglos de la mas sensible y palpable providencia de Dios 
„hácia su pueblo, fué grande, y le duró en Egipto á lo 
„menos por el espacio de cuatro años, como lo fué también 
„aquel dolor que hirió su bendita alma, por tres dias, cuan-



„do Jesus se quedó como perdido en Jerusalem ¿Qué golpe 
„de aflicción seria para un José, no poder suministrar al Hijo 
"y á la Madre todo aquel alivio de que eran dignos? Luego 
'„que fué avisado, entrada la noche, de los crueles designios 
Je\ rey Herodes, puntualmente se levantó, y sin que lo de-
tuv ie ran el amor á la patria, los amigos y los parientes, 
,'tomó el camino para Egipto, sin prevenir lo necesario para 
„el viage, dejándolo todo á las disposiciones de aquella pro-
c idencia , en cuyos amorosos cuidados descansaba. Los 
"trabajos y angustias sufridas en aquella especie de destier-
r o entre los egipcios, se pueden conjeturar, mas no es fá-
c i l el referirlas. Sabemos, como dice San Gerónimo, que 
¡en la huida á Egipto fué José el consuelo de la Virgen y 

Madre de Dios, confiada á su cuidado. Por donde el Cri-
sòs tomo dice, que José fué en todos sus hechos esclareci-
d o y señalado en todo género de virtudes, como quien de 
"orden del Cielo ejecutó con Cristo lo que debe hacer un 
"padre con un hijo, y aun excedió á la ley, pues hizo mas 
„de lo que ésta le ordenaba. Los oráculos de los Profetas 

"„eran el objeto de su continua meditación, y por esto le da 
„el nombre de justo el Evangelista; que es decir, según Hu-
¡go Victorino, que fué puntual en la obediencia á toda^ la 
"ley, ó que observó la ley perfectamente, como ensena San 
J u a n Crisòstomo. Orígenes, que escribió primero que el 
„Crisòstomo, dice, que José fué justo en palabras, en obras, 
"y en la consumada obediencia de la ley. Aquel antiguo 
.¿osé, ministro de estado de Faraón y figura del Esposo de 
¡ la Virgen María y Padre putativo de Jesus, fué admirado 
„'en Egipto por su justicia, inocencia y fidelidad; pero este 
J o s é de que habla el Evangelio, se dejó ver mas admirable; 
"pues ademas de las virtudes, que á uno y á otro fueron co-
Ciunes, tuvo el Señor San José por maestro á un ángfcl 
"que continuamente lo iluminaba, y siendo virgen, guardó 

„con toda pureza á la inmaculada Virgen y Madre del H0111-
,,bre Dios, como á tesoro encomendado á su fidelidad. Es 
„también digno de preferirse á todos los hombres el santísi-
„1110 José, porque él fué el primero que vió al Mesías y que 
„trató con él familiarmente, y porque vió el cumplimiento 
„de los oráculos de los Profetas y lo que 110 alcanzaron á 
„ver los reyes mas felices de Judea. El fué testigo de vis-
,,ta, y entendió los primeros milagros que despues refirieron 
„los sagrados Evangelistas. Y por último, José fué aquel 
„espíritu grande, que, como á David, halló Dios hecho á la 
„medida de su corazon, y en todo conforme á sus designios. 

„Este es el fondo de las virtudes y grandeza de José, que 
„los católicos establecen y defienden contra los impíos, que 
,,ó 110 quieren entender, ó fingen que ignoran lo que quiso 
„decir el Evangelio con la palabra Justo,aplicada al santí-
„siino Esposo de la Madre de Dios y siempre Virgen Ma-
,,i'ía. Pero es necesaria la cautela, para que cuando huimos 
„de los hereges, que pretenden abatir la virtud del purísimo 
„José, no caigamos, como hacen los necios, en otro escollo. 
„Quiero decir, que no hemos de exaltar la santidad de José 
„de tal suerte, que de algún modo se vea oscurecida la de 
„María, como dice Francisco Lamperto que hizo cierto fa-
„nático, que perdida la luz de la razón, se atrevió á defen-
d e r que José habia sido mas santo que la Madre de Dios, 
„dando por fundamento el que á José se aparecía el ángel 
„cuando estaba dormido y á María cuando estaba dispierta. 
„Es ridículo el argumento é indigno de que se le responda; 
„pues de lo mismo que se alega en contra, se colige que 
„María fué superior á su Esposo en la santidad; porque es 
„cosa mayor y mas recomendable aparecerse un ángel á 
„quien está dispierto que á quien duerme, y porque fué, sin 
„que pueda disputarse, cosa mas sublime anunciar á María 

„la Encarnación del Verbo Eterno en sus entrañas, que qui-
29 



„tar á José dormido los temores, é instruirlo sobre otros su-
c e s o s y conducta de su destino. Por donde nota el Crisós-
„tomo, que la sagrada Virgen debió ser iluminada, no en 
„sueños como José, ni con cualquiera especie de revelación 
„como Zacarías, sino por una visión clarísima, porque esto 
„pedia por su naturaleza la excelencia de aquel misterio in-
comprensible que vino el ángel á anunciarle. 

„El Señor San José fué grande y superior al Bautista y 
„á los Apóstoles, y tuvo aquellos dones y privilegios de que 
„era digno un Santo cuyo ministerio pertenecía al órdeu 
„hipostático; esto es, al órden de aquella unión, que del 
„Verbo Divino, que es la segunda persona de la Santísima 
„Trinidad, y de la naturaleza humana, hace un Hombre 
„Dios, que es Jesucristo; mas no llega su santidad á un gra-
„do tan alto que pueda, no digo exceder, pero ni aun igua-
l a r s e con la virtud y gracia de aquella Virgen singular, que 
„fué, como dice el Crisóstomo (1), el milagro verdadera-
m e n t e grande, y la santidad superior á la ele los Patriar-
Cas, Profetas, Apóstoles, y á la de to'dos los coros de los 
„ángeles." 

(1) M a g n u m revera m i r a c u l u m fui t B e a t a semper Virgo Mar i a . Quod namque illa 

m a j u s , au t illustrius ullo u n q u a m tempore i n v e n t u m est , seu al iquando invenir! poterit? 

Q u i d n a m illa sanctius? N o n Prophetce, n o n Apostol i , non Mar tyrcs , non Patriarch®, 

non Angel i & c . Chrysoslom. apud, Mataphrasten. 

CAPITULO XI. 

De alguiios pasages de la vida del Seuor San José, que re-
veló la Madre de Dios á Santa Brígida. 

L Evaugelio en una palabra nos dió toda la 
historia de la vida del Señor San José, y en 
tres ó cuatro espresiones la mas exacta rela-
ción de su obediencia. L a noticia de las otras 
virtudes en particular, se halla en el libro de 

las revelaciones de Santa Brígida, á quien la Madre de 
Dios, que fué testigo ocular de las acciones de su santísi-
mo Esposo, las manifestó con estas voces: „Ten por cier-
,,to, que á José antes de nuestros desposorios, declaró el 
„Espíritu Santo como yo era inmaculada en palabras, obras 
,,y pensamientos, y que le tenia consagrada á Dios con vo-
t o mi virginidad. Por lo cual, se desposó conmigo solo 
„con el fin de servirme como á su Señora. Yo supe tam-
b i é n con luz del Cielo que liabia de ser Esposa de José, 
„porque así convenia para el cumplimiento de los designios 
„del Señor, mas sin detrimento de mi virginal integridad. 
„Despues de los desposorios concebí por obra del Espíritu 
„Santo al Unigénito del Padre en mis entrañas: José lo su-
>» O 

,,po, y sin tener sospechas de mi lealtad, quedó altamente 
„sorprendido. No le cogió de nuevo esta maravilla, porque 
„estaba cierto de que los Profetas habían vaticinado que el 
„Redentor del linage humano nacería de una Virgen; mas 
.juzgándose indigno de estar en compañía de la que ya era 
„Madre de Dios, pensó dejarme. El pensamiento no tuvo 



„efecto, porque apareciéndosele el ángel del Señor cuando 
„estaba dormido, le mandó que no me dejara. Obedeció 
„José y me comenzó de nuevo á servir como á su Señora, 
,,y yo también le serví con tal humildad y sujeción, que es-
t a b a pendiente de sus órdenes. De sus labios jamas oí una 
„palabra de murmuración ó de impaciencia. E n su pobre-
,,za fué pacientísimo, y pronto al trabajo cuando lo pedia 
„la necesidad. Si algunos lo ofendían, estaba tan lejos de 
„la venganza, que antes mostraba en sus agravios una ad-
mirab le mansedumbre. El me servia con un profundísimo 
„respeto, y juntamente era un gran defensor de mi pureza 
„virginal contra aquellos que la contradecían. Su conver-
s ac ión y sus deseos siempre se dirigieron á los bienes del 
„cielo; de tal suerte, que parecía estar muerto al mundo y á 
„la carne. Las palabras que comunmente se le oian, eran 
„estas espresiones: ojalá me conceda el Señor la vida para 
„que yo cumpla su santísima voluntad. Sus discursos eran 
„de Dios, y en ellos se conocía la divinidad que los anima-
,,ba. E n las juntas de los hombres se halló rarísimas veces, 
„porque sus pensamientos eran de tratar con su Señor y de 
„hacer lo que sabia que era de su agrado: y por esto es aho-
,,ra grande la gloria de José." 

E l punto capital de la vida del Señor San José, es el lan-
ce de querer dejar á la Madre de Dios cuando vió su nue-
va situación. Los Padres y los teólogos, así antiguos como 
modernos, se dividen en opiniones, que ya tengo referidas, 
sobre este plan; y así solamente añadiré las palabras de una 
revelación hecha á Santa Brígida, de donde consta, que el 
Señor San José antes de la aparición del ángel, tuvo noti-
cia privada del misterio. La revelación está concebida en 
estos términos (1): „José, no te apartes de la Virgen confia-

(1) Cu i (Joscpho) A n g e l u s in somnis d i s i t , non reccdas d Virgine c o m m e n d a t a 

tibi, quia s icut audisti ab ca , sie verissimum est , concepi i enim de Spir i tu Sanc to , & 

„da á tu cuidado; es verdad que concibió por obra del Es-
p í r i tu Santo, como ya lo has oido de su boca. Sírvela fiel-
m e n t e , y haz el oficio de custodio y testigo de su pureza." 
Estas espresiones están conformes á la doctrina del Padre 
de las Escrituras, y Doctor máximo de la Iglesia San Ge-
rónimo, quien afirma (1), que el Señor San José con la li-
cencia de consorte sabia todo lo que pasaba por aquella 
Virgen, de cuyo Hijo se había de reputar Padre. 

Aunque estoy del todo persuadido que cuando se trata de 
la interpretación de los sagrados Evangelios y demás Escri-
turas, no se han de tomar por regla las revelaciones priva-
das, sino la doctrina común de la Iglesia sacada de los sen-
timientos de los Santos Padres, que son sus Doctores, y de 
la unánime tradición, no obstante, cito las revelaciones de 
Santa Brígida, porque las veo reconocidas y aprobadas en 
su línea por tres Sumos Pontífices, y conformes sobre el a-
sunto con un gran número de Santos Padres, seguidos de 
San Bernardo. E l Padre Maldonado (2) dice, que la sen-
tencia de San Bernardo y de los Padres que cita, es la mas 
conforme á la piedad, pero la menos conforme al lugar del 
Evangelio. No son del parecer de Maldonado, los que juz-
gan que el ángel, cuando se apareció al Señor San José, 
vino á darle la confirmación, esto es, un solemne y autén-
tico testimonio de lo que antes tenia entendido privada-
mente. La noticia que el Señor San José habia tenido de 
la relación de la Madre de Dios, no lo turbó de aquel mo-

par ie t Sa lva to rem M u n d i . E r g o servi ei fideliter, & esto pudiciütc e jus custos, & tes-

tis. Libro 6 . cap. 59. Retel. Sanie Birgiltce, quas C . T u r r e c r e m a l a recognovit , & 

Gonza lvus D u r a n t u s ¡Ilústralas edidit anno 1606. tresque Summi Pont í f ices probavere. 

U n d c fit e jusmodi revelat iones Evange l io cont rar ias non esse; quoniam S u m m . s Pon-

tif icibus neu t iquam probarentur , si Evange l io repugnaren t . 

(1) Antequam convehirent, inventa est in útero kabens de Spiritu Santo. Non ab 

alio i nven ta est, nisi a Josepli, qui pene l icentia mar i ta l i futura) uxoris c«inia novera t . 

S. Hieronym. Commentar. in cap. 1. Matth. cap. 1. 

(2) Maldonatus in c. 1. Matth. v. 19. 
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do con que despues quedó tan turbado y temeroso, que qui-
so dejar á la santísima Virgen, á quien veia en cinta; por-
que en los pechos humanos 110 hace tanta impresión lo que 
entra por los oidos como lo que se recibe por los ojos. 

CAPITULO XII. 

De la gloria del Señor San José. 

ON esta palabra magna, que significa cosas gran-
des, esplicó María Santísima los beneficios que 
se dignó de hacerle el Omnipotente (1), y cou 
la misma manifestó á Santa Brígida la gloria y 
felicidades de su Esposo. La voluntad de José, 

le dijo la S e ñ o r a , / ^ la de Dios, y por esto es grande su glo-
ria. Gerson (2), midiendo la grandeza de esta felicidad con 
el ministerio de Señor San José, la coloca despues de la 
gloria de la Madre de Dios. Gerónimo de Guadalupe (3) 
la prefiere á la bienaventuranza de los ángeles y de los Após-
toles, y juzga que el Señor San José está en el cielo senta-
do á la diestra de la Virgen. Ta l grado de gloria pedian la 
dignidad, las prerogativas y los méritos del Padre de Jesus 
y dignísimo Esposo de María. Fué José un hombre justo 

(1) Libro 6. revelat. S. Birgittce cap. 59. ubi: Magna cst gloria Josephi. 

(2) Ule proximior videtur collocandus in ccelis, qui ¡n ministerio fu i t vicinior, obse-

qucntior, a tque fidelior post Mar iam invenlus in terris. Gerson serm. de Naíivit. Virg. 

Marica, considerat. 4. 

(3) Dico^magis veré q u a m audac te r , super omncs choros Angc lo rum, nedum 

Aposlolorum cssc S a n c t u m Joscphum col locatum ad dcx te ram Virginis. Hieronym. 

Guadalupcnsis in Luco: cap. 1. 
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según la verdad del Evangelio, y despues que obedeciendo 
al ángel del Señor se quedó en compañía de la Madre de 
Dios, pasó, como dice Ruperto (1), al grado superlativo de 
justísimo. Su obediencia fué singular, que es decir, que fue-
ron insignes y sin semejante sus victorias, porque en la fra-
se de la Escritura se llaman triunfantes y victoriosos los obe-
dientes (2). Sus méritos esclarecidos y de un valor casi in-
finito, en pluma del eximio Doctor Francisco Suarez (3). 
Su bendita alma fué la mas generosa para con Dios, y des-
pues de la de Jesús y de la de María, la mas (4) amada de 
la Santísima Trinidad; y así no es de admirar que sea la 
gloria de José tan superior entre los bienaventurados. 

Algunos escritores (5), no solo conceden al santo Pa-
triarca mayor gloria que á los otros espíritus felices, sino 
que también defienden que aun viviendo en este mundo, vió 
muchas veces á Dios con la misma claridad que lo ven los 
bienaventurados en el Paraíso. Se funda esta sentencia en 
los privilegios que fueron concedidos á otros Santos. San 
Agustin y Santo Tomás, hablando de esta gloria ó vi-
sión beatífica, en un estado que no haya sido permanente, 
creen (6) que Moisés y San Pablo la tuvieron. A la sau-

(1) Consumat io est h ie se rmo Ange l i , quem (Joseph) in sommis accepit , & s t a t im 

obedivit Deo , credulus , puell® benevolus: ea t cnus vir justus , exinde just issimus. Ru-

pertus de gloria, tj- honore Fitti hominis in Malti, lib. 1. cap. 1. 

(2) Vir obediens loquetur v ic tor iam. Proverbior. 21. v. 28. 

(3) S i cu t pecca tum cruci f igent ium Chr i s tum m a x i m u m in suo genere fu i t propter 

person® digni ta tem; i ta opera pietat is & beneficenti® in hoc viro (Josepho) f u c r u n t 

eximii cu jusdam valoris t a n t ó majori ra t ione, quantó ipse ex per fec ta cognit ione, & 

a m o r e illius person® operabatur . Suarez tomo 2. in 3. part. D. Thoma disput. 8 . 

sect. 1. 

(4) 0 q u a m di lecta T r in i t a t i , Pa t r i , & Filio, & Spiritui Sanc to domus illius Tr in i , 

ta t i s Chris tus , Mar ia , Joseph. Gerson serm. de Nativit. Virginis. 

(5) Geronimo Gradano libro 5 . de la Vida de S. José titulo 3. num. 9. Celada in 

Judith figurata num 43 . 

(6) Augus t i nus de t c rmina t in libro de v idendo Deum a d P a u l i n u m , quód ipsa Dei 

substant ia ab aliquibus videri potui t in hac vita positis, sicut a Moisc, & Paulo D. Tho-

mas 2. 2 . q. 175. art. 3. in corp. 
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do con que despues quedó tan turbado y temeroso, que qui-
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felicidades de su Esposo. La voluntad de José, 
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toles, y juzga que el Señor San José está en el cielo senta-
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según la verdad del Evangelio, y despues que obedeciendo 
al ángel del Señor se quedó en compañía de la Madre de 
Dios, pasó, como dice Ruperto (1), al grado superlativo de 
justísimo. Su obediencia fué singular, que es decir, que fue-
ron insignes y sin semejante sus victorias, porque en la fra-
se de la Escritura se llaman triunfantes y victoriosos los obe-
dientes (2). Sus méritos esclarecidos y de un valor casi in-
finito, en pluma del eximio Doctor Francisco Suarez (3). 
Su bendita alma fué la mas generosa para con Dios, y des-
pues de la de Jesús y de la de María, la mas (4) amada de 
la Santísima Trinidad; y así no es de admirar que sea la 
gloria de José tan superior entre los bienaventurados. 

Algunos escritores (5), no solo conceden al santo Pa-
triarca mayor gloria que á los otros espíritus felices, sino 
que también defienden que aun viviendo en este mundo, vió 
muchas veces á Dios con la misma claridad que lo ven los 
bienaventurados en el Paraíso. Se funda esta sentencia en 
los privilegios que fueron concedidos á otros Santos. San 
Agustin y Santo Tomás, hablando de esta gloria ó vi-
sión beatífica, en un estado que no haya sido permanente, 
creen (6) que Moisés y San Pablo la tuvieron. A la san-

(1) C o n s u m a t o est h ie se rmo Ange l i , quem (Joseph) in sommis accepit , & s t a t im 

obedivit Deo , credulus , puell® benevolus: ea t cnus vir justus , exinde just issimus. Ru-

pertus de gloria, tj- honore Fitti hominis in Malti, lib. 1. cap. 1. 

(2) Vir obediens loquetur v ic tor iam. Proverbior. 21. v. 28. 

(3) S i cu t pecca tum cruci f igent ium Chr i s tum m a x i m u m in suo genere fu i t propter 

person® digni ta tem; i ta opera pietat is & beneficenti® in hoc viro (Josepho) f u c r u n t 

eximii cu jusdam valoris t a n t ó majori ra t ione, quantó ipse ex per fec ta cognit ione, & 

a m o r e illius person® operabatur . Suarez tomo 2. in 3. part. D. Thoma disput. 8 . 

sect. 1. 

(4) 0 q u a m di lecta T r in i t a t i , Pa t r i , & Filio, & Spiritui Sanc to domus illius Tr in i , 

ta t i s Chris tus , Mar ia , Joseph. Gerson serm. de Nativit. Virgims. 

(5) Geronimo Gradano libro 5 . de la Vida de S. José titulo 3. num. 9. Celada in 

Judith figurata num 43 . 

(6) Augus t i nus de t c rmina t in libro de v idendo Deum a d P a u l i n u m , quód ipsa Dei 

substant ia ab aliquibus videri potui t in hac vita positis, sicut a Moisc, & Paulo D. Tho-

mas 2. 2 . q. 175. art. 3. in corp. 



tísima Virgen no niegan (1) teólogos famosos esta felicidad. 
Por donde no debemos privar de ella á aquel Esposo que 
fué muy semejante á la sagrada Virgen en las virtudes y en 
los favores celestiales, y que según las revelaciones de San-
ta Brígida (2), conoció alguna vez el poder de la Divinidad. 
La Iglesia iguala á José antes de morir con los bienaven-
turados, y aun lo cree mas dichoso que aquellos espíritus fe-
lices. Teófilo Rainaudo (3) dijo, que aquel himno con que 
cantó la Iglesia esta maravillosa bienaventuranza del Señor 
San José, se ha de entender de la familiaridad con que tra-
taba con Cristo, y no de aquella gloria con que se ve la 
Esencia Divina claramente. No me conformo con la inte-
ligencia del Rainaudo, porque la Iglesia, despues de haber 
referido las felicidades que tuvo el Señor San José por ha-
ber tratado familiarmente con Jesús, añade (4), que también 
gozó cuando vivió en este mundo de aquella gloria que po-
seen los bienaventurados despues que salieron de esta vida. 
Y esta ciertamente es la que llaman los teólogos visión bea-
tífica. Él fundamento del Rainaudo y de otros escritores 
es, que las Sagradas Escrituras niegan la vista clara de 
Dios á los viadores, cuales son los que viven en este mun-

(1) Dico ergo primó pié, a c probabiliter crcdi posse, B. Vi rg inem in te rdum in h a c 

•vita c leva tam fuitse ad v idcndam claré Div inam Essen t i am brevi tcmpore. I f e c sen-

len t i a est graviss imorum au to rum. Suarcz tomo 2. in 3. part. disp. 19. sect. 4. 

(2) Josephus quandoque Dei ta t i s potent iam cognovi t . Lib. 6. revelation. S. Bir-

giltcc cap. 58. 
(3) The.ophil Raynaudus Diplyc. Morían, part. 2 . punct. 10. n. 6. 

(4) T u n a t u m D o m i n u m stringis, a d ex te ras 

^ i g y p t i p rofugum tu sequeris plagas: 

Amis sum Solymis quajris, & invenis 

Miscens gaud ia fletibus. 

Post mor tem rcliquos mors pía consecra t , 

P a l m a m q u e eméri tos gloria suscipit: 

T u vivens, Superis par , frucris Deo 

Mira forte beatior. 

Eccles. hymno ad vesp. officii S. Josephi. 

(1) Probabil i ter t a m e n S. T o m a s , & alii op inan tu r , an in iam Paul i non fuisse di-

vu l sam a corporc, (scilicet c u m raptus in Paradisum audivit arcana verha) nam alio-

cjuin non fuisset raptus , vel extas is , sed occisio, &. mors. Tirinus in cap. 12- Epislol. 

2. ad Corintk v. 1. <j- 4. 

F I N D E LA P A R T E S E G U N D A . 

do; mas este argumento no quita su probabilidad á la sen-
tencia de San Agustín, de Santo Tomás y de otros teólo-
gos, que juzgan que los testos sagrados que niegan la vista 
clara de Dios á los viadores, 110 hablan de una visión tran-
seúnte ó pasagera, sino de aquella gloria permanente que 
está reservada á los bienaventurados en el Paraíso. Al-
gunos también discurren, que cuando Dios se ve claramen-
te en este mundo, se separa el alma del cuerpo por breve 
tiempo; pero Tirino (1) con Santo Tomás y con otros 
Doctores, defiende que 110 es necesaria esta separación. Y 
así, pudo el Señor San José haber visto la Divinidad por 
breve tiempo sin que su bendita alma se hubiese separado 
de su cuerpo. 
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QUE CONTIENE 

LOS C M DEL SEÑOR SAN JOSÉ 

OR mucho tiempo no tuvo el Señor San José 
los mas solemnes cultos con que lo vemos hon-
rado y generalmente aplaudido en estos últi-

mos siglos del cristianismo. La causa de haber 
estado su mayor veneración sepultada en un pro-

fundo silencio, fueron los justos temores que tuvo la Iglesia 
de la malicia y atrevimiento de unheresiarca, que abusando 
de los sagrados cultos con que se celebraba la memoria del 
Padre putativo de Jesús, querría confirmar su error de que 

Y SU P A T R O C I N I O UNIVERSAL. 

CAPITULO I, 

Del culto con que lia honrado la Iglesia al Padre de Jesús 
y dignísimo Esposo de la Virgen María. 



Cristo era hijo del Señor San José según la naturaleza. El 
Padre Binet, dejando correr la pluma y los sentimientos de 
su afecto, se duele de esta desgracia que causó al cristia-
nismo la malicia de un lierege atrevido. Daré traducidas 
á nuestro idioma sus palabras, para que se conozca la feli-
cidad de que gozan los que tienen la gloria de ver estendi-
dos por todo el Orbe los cultos del santísimo Esposo de 
María. „Confesemos que verdaderamente el Señor San 
„José no tiene igual entre los bienaventurados, y que por su 
„dignidad y ministerio es la honra del Paraiso y del linage 
„de los hombres. Yo adoro con asombro la providencia 
„impenetrable de aquel Dios de infinita sabiduría, que quiso 
„que en los siglos pasados estuviese en silencio y casi des-
conoc ido este tesoro de santidad. Casi no se pensaba en el 
„Señor San José. Apenas se celebraba su memoria. Po-
c a s eran las personas que se acordaban de este gran San-
„to. ¡Oh, y qué infelices fueron aquellos catorce siglos en 
„que estuvo este bellísimo sol como eclipsado! Me duelo 
„de la infelicidad de aquellos antiguos habitadores de la 
„tierra, que por tan largo tiempo no tuvieron la dicha de 
„adorar vuestros méritos y dignidad casi infinita, y de im-
„implorar ¡oh gran José! vuestro patrocinio en sus necesi-
dades , y vuestro favor en sus trabajos. Quiera el Cielo 
„que vean los siglos futuros reparada con ventajas esta des-
g r a c i a de los antiguos (1)." 

San Bernardino de Sena (2), maravillándose de que en 

(1) Binet en el capítulo segundo del Retrato de los divinos favores hecho» á San 

José. 
(2) L icc t fucri t t an ta ; d igni ta t i s , & gloriai ist-, Sanc tu s , quod P a t e r JE te rnus ejtìs 

p r inc ipa t i» s imi l i tudinem sibi l ibéralissime super inca rna tu in Fi l ium condonaveri t ; ta-

rnen S . Ecc l e s i a non m u l t u m so lemni t a t cm e jus ordinavi t : Pri inó, quia, ad Limbum 

dcscendi t , & ad vetus per t ine t t e s t a m e n l u m . S e c u n d ó propter v i t a n d u m scandalum 

hasret icorum; unde nec n o m i n a i c u m P a t r c m , nisi cum d e t e r m i n a t o n e , scilicet Puta-

tiven. D. Barnardinus de Sena senn. de S. Joseph, art. 2 . cap. 3. 

los primeros siglos de la Iglesia 110 se hubiera promovido el 
culto del Señor San José, da juntamente dos causas con 
que disculpa la devocion y piedad de los antiguos. L a 
primera dice que fué el que la Iglesia en aquellos siglos no 
acostumbraba celebrar á los Santos del Testamento viejo. 
L a segunda fué. como ya dije, el temor de que los hereges 
confirmaran sus delirios con los solemnes cultos decretados 
al santísimo Esposo de la Madre del Hombre Dios. P o l -
la misma razón antiguamente no se mentaba el Señor San 
José, ni se decía Padre de Jesús sin añadirle aquella pala-
bra putativo, sin la cual lo nombra algunas veces el Evan-
gelio (1). Isidoro Isolano (2) añade cuatro razones á bis 
de San Bernardino de Sena para que no fuesen promovi-
dos los cultos del Señor San José en los primeros siglos de 
la Iglesia. La primera, porque así la dignidad como los 
milagros y beneficios del Padre de Jesús, no fueron bastan-
temente conocidos hasta que concedida la paz respiró la 
Iglesia fuertemente afligida por muchos siglos. La segun-
da razón fué, el que la Iglesia solo celebraba antiguamente 
á los mártires, ó á los que habían sido fundadores ó insig-
nes bienhechores de algún santuario, como lo advierte el 
famoso calendario cartaginés que publicó el doctísimo Ma-
billon en sus anales (3). La tercera, porque la Iglesia pri-

(1) E c c c pater tuus , & ego . . . .Era t Pa te r ejus, & M a t e r ejus m i r a n t e s . - . I b a n t pa-

rentcs e jus & c . Lucce 2 . v. 33. 41. 48. 

L a cos tumbre que tuvo an t iguamen te la Iglesia de no celebrar los San tos del T e s -

t a m e n t o viejo, no pudo ser la c a u s a de no haberle dado culto al Señor San José , porque 

és te propiamente no per tenece al T e s t a m e n t o an t iguo sino al nuevo, ó como dice el 

Suarez , per tenece al au to r de uno y otro T e s t a m e n t o . Tomo 2 . in 3. part. disput. 8. 

sect. 2 . Aprueba es ta sen tenc ia el cardenal Próspero Lamber t in i , como se puede ver 

e n el compendio ó Sinopsis que hizo el doctísimo portugués M a n u e l de Aeevedo de los 

escritos del c i tado cardenal , que fué después Benedic to X I V , acerca de la beat i f ica-

c ión y canonización de los Santos . Libro 4 . parte 2 . ubi hcec habet: Juxta Suarez, £ 

Guyet [Sanctus Joseph) ad illud, hoc est ad vetus Testamenlum, proprié non pertinet. 

(2) Isolano summa de donis S. Joseph. cap. 8. Cur a majoribus omissa fuerit cele. 

brilas S. Joseph? 

(3) Mabillonuu pag. 163. editionis parisicnsis. 



mitiVa, fuera de los mártires y los insignes bienhechores de 
que antes hablamos, solo promovía los cultos de aquellos 
Santos cuyas reliquias ó cuerpos poseían los pueblos, y á 
cuya memoria consagraban ya templos pequeños con el 
nombre de oratorios, memorias ó martirios, y ya obras mag-
níficas, que llamaron basílicas á imitación de los grandes y 
soberbios palacios de los príncipes. No habiendo, pues, en 
la tierra alguna parte ó todo el cuerpo del Señor San José, 
era consiguiente el no celebrarlo según los estilos de aque-
lla edad. Las reliquias que llaman santificadas, v. gr., el 
bastón ó alguna parte de la clámide ó manto de este gran 
Santo, eran rarísimas, y solo se veneraban en una ú otra 
iglesia en el di a de su traslación. Por este motivo la anti-
güedad consagró muy pocos templos á este Santo, y no le 
dió aquellos solemnísimos cultos con que ahora lo vemos 
aplaudido por todo el orbe cristiano. La última razón de 
110 haber tenido el santo Patriarca fiesta particular en los 
siglos pasados, fué porque en las festividades de Cristo se 
hacia honorífica mención de su Padre putativo San José. 
Esta fué la antigua conducta de la Iglesia acerca del digní-
simo Esposo de la Madre de Dios, á quien debe estar agra-
decido todo el mundo por aquella solicitud y cuidado con 
que asistió á Jesús nuestro insigne Libertador. Pero des-
pues la misma Iglesia, juzgándolo conveniente, le ha re-
compensado con ventajas los honores que 110 le hizo en 
particular en los otros siglos. 

Sixto IV instituyó la fiesta universal del santo Patriarca 
con rito semidoble en el dia 19 de marzo. Gregorio XV hi-
zo la festividad de precepto, cuando ya tenia rito doble en 
el breviario. Clemente X, aprobándolo la sagrada congre-
gación de ritos, lo pasó á doble de segunda clase en el año 
de 1670. Clemente XI despues benignamente concedió 
que se añadiesen al oficio himnos propios en las vísperas, 

en los maitines y en las laudes con nuevas antífonas, versos 
y lecciones sacadas de los capítulos treinta y nueve y cua-
renta y uno del Génesis, los cuales contienen la sabiduría 
y felicidades de aquel José en quien estuvo bosquejado el 
Padre putativo de Jesús. Y últimamente, Benedicto XIII , 
precediendo las súplicas de las Iglesias y de los príncipes 
de la Europa, lo mandó poner en las letanías públicas entre 
los Patriarcas y los Profetas (1). 

El Patriñani celebra los cultos del Señor San José con 
este magnífico discurso. „No se ha dado por satisfecha la 
„Iglesia con erigirle templos y altares al Padre de Jesús, 
„con fundarle cofradías ó congregaciones, con celebrar to-
,,dos los años su memoria, con concederle misa y oficio pro-
„pio con nuevos himnos llenos de encomios tan sublimes, 
„que ellos solos hacen formar la bellísima idea de una san-
t i d a d superior á todos los bienaventurados. Ademas de 
„estas demostraciones estableció la Iglesia su festividad con 
„precepto en el mismo tiempo de la cuaresma, y ha empe-
g a d o á millares de elocuentes oradores á predicar por toda 
„la cristiandad las grandezas y glorias de José. ¿De qué 
„otro Santo se han oido alguna vez en los sagrados púlpi-
,,tos, casi á una misma hora y de acuerdo en sus pensa-
„mientos, penegíricos mas universales? De otros Santos se 
„predican sermones en el dia de su fiesta en alguna iglesia 
„particular de diversas ciudades; pero del santísimo José 
„casi en todas las iglesias del cristianismo, y tal vez habrá 
„ciudad en donde se prediquen en el dia 19 de marzo 
„treinta ó cuarenta sermones en honra del gloriosísimo Es-
p o s o de María. Siendo esto así, podemos afirmar que 
„desde el Oriente hasta el Ocaso, en donde se oyen los 

(1) Vide Sypnosin operum Benedicti XIV. a preclaro admodum Emmanuelc de 

Azevedo egregie elaboratavi libro 4 . part. 2. de Beatific. <$• Canonizat. 55. <f- Merati 

in officio Saneti JoscpM. 



„nombres de Jesús y de María, resuena también el dulcísi-
„1110 nombre de aquel José que fué elegido de Dios para 
„Tutor y amparo clel Unigénito del Padre, cumpliéndose en 
„él aquella honorífica promesa de la Escritura (1): el Ayo 
,,y Custodio del Señor será glorificado. Con estas demos-
t rac iones de veneración lia querido la Iglesia resarcirle 
„aquellos solemnes cultos que no le dió en los siglos pasa-
dlos, y juntamente pagarle un tributo de agradecimiento 
„por los insignes favores que confiesa haber recibido de su 
„mano. Tenia presente que San José habia cooperado al 
„inefable misterio de la Encarnación con acciones heroicas 
„de su vida, mas que los Patriarcas antiguos con sus lágri-
m a s y con sus méritos. Consideraba que José fué nece-
sa r io , no tanto para que Jesús naciese sin deshonra, como 
„para que tuviera quien con amor y solicitud de padre lo 
„alimentara, y con el trabajo de sus manos lo socorriera, 
„hasta los treinta años de su edad (2). Veia la Iglesia que 
„José, padeciendo los trabajos y las amarguras del destierro 
„entre los egipcios, conservó la vida de Jesús hasta aquel 
„tiempo en que dió principio á nuestra redención. Si Jo-
"sé no hubiera huido con el Niño Dios, le hubiera quitado 
> vida el rey Herodes, y con la anticipada muerte del 
"Salvador hubiera perecido nuestro remedio, que como nos 
",advierte el Crisólogo (3), estaba decretado en otro tiempo. 

(1) Qui cus tos est D o m i n i , glórif icabi tur . Proverbior. 27 . v. 18. 
(2 , U t en im non v i d e r e t u r Joseph ampl ius conjugio n o n esse necessar.us. Qu6d 

q u a m v i s n o n sit necesa r ius concep tu i , l a m e n utilis e s t procurat ioni ; quia ( M a m ) 

pa r ie t filium, & t u n e m a t ó , & filio e r i t necesarius: m a t ó u t ab m f a m . a defendat , filio, 

u t e u m nu t r i a t , & e i r c u m c i d a t . D. Thomas in cap. 2. Matíh. ad verba: panel autem 

filium. . 
(3) O quam d u r u m peregr ina t io e t i am Ínter cives, f ra t resque! Sapi t , quid sit sua 

domus , qui sent i t a l i e n a m . . . . H i n c est , quód Chr is tus fug i t , u t c e d a t t c m p o r i non Hero-

di. N o n fugi t propter au tho r i s mor t cm, sed fugi t propter s®cul¡ vi tam. . . .Christus to tam 

e a u s a m n o s t n e salut is o c c i d e r a t , si se pa rvu lum permisisset occidi. Chris tus venerat , 

u t quos prfeceptis docue ra t , firmarct exemplis & c . D- Petrus Chrysologus serm. 151. 

de fuga Christi in /Egyptum. 

„Considerando, pues, la Iglesia estos beneficios con que el 
„Padre de Jesús se constituyó ilustre bienhechor del linage 
„humano, ha querido que en señal de agradecimiento lo 
„honre todo el mundo católico con sus cultos. Faraón, 1110-
„narca de Egipto, mostrándose agradecido al primer José, 
„le dió la suprema intendencia de su palacio, y puso deba-
,.jo de su imperio toda la monarquía. Otro tanto me pare-
c e que ha hecho la Iglesia con San José. Oigamos las 
„espresiones con que habla: Yo, oh Esposo de la Madre de 
„Dios, pongo debajo de tu sombra mi principado espiritual, 
,,y en tus manos á todo el cristianismo. Jesús, tu Hijo, es 
„mi Esposo: María, tu adorada Esposa-es mi Madre y mi 
„Reina: tú serás mi Protector y mi Padre. No tengo pa-
l a b r a s con que esplicarte los honores iguales á tu mérito, 
,,á tu dignidad y á tu ministerio; mas para darte indicio de 
„mi voluntad reconocida á tus beneficios, te llamaré gloria 
„de los ángeles, y haré que todo el mundo, siguiendo mis 
„ejemplos, celebre tus felicidades, tu dignidad y tus virtu-
d e s . Diré que eres como la áncora de la esperanza que 
„está sosteniendo la nave de la Iglesia. T e aplaudiré con 
„los. honores de vencedor de los abismos, de fiel ministro 
„de nuestra salud y abogado délos infelices reos, de refugio 
„de los afligidos y de confortador de los moribundos. Y 
„para darte en dos palabras las alabanzas que merece tu . 
„autoridad, te llamaré Padre de Jesús y Esposo de María. 
„Muestra, pues, con el imperio de tus súplicas, que eres el 
„Padre común de la Iglesia, y fiel consuelo de sus hijos. Uni-
d o con tu Esposa defiéndelos de aquel insolente persegui-
d o r que pretende levantar sus trofeos en los abismos so-
„bre las ruinas de sus almas. Seré felicísima cuando tenga 
„la gloria de oir que del uno al otro mar se celebra el glo-
r i o so nombre de José. Mi deseo es, oh Padre de Jesús y 
„Esposo de María, que los ángeles y los cristianos unidos 
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„en un armonioso coro de música, aplaudan (1) tu digni-
d a d y tus esclarecidos merecimientos, para que seas mas 
„glorioso que aquel José que se soñó (2) adorado del sol, 
„de la luna y de las estrellas (3)." 

- o i - ^ m m ^ - i o -

CAPITULO II. 

E l Señor San José antes que comenzaran á promover sus 
. cultos Gersou, Isidoro Isolano y San Bernardino de Sena, 

fué celebrado en algunas iglesias del Oriente. 

teSg 

OMENZANDO por el Oriente, digo, que fué el Se-
' ñor San José celebrado entre los antiguos egip-
cios que llaman coptos, quienes según Isodoro 
Isolano (4), tienen señalada la fiesta del san-
to Patriarca en el dia 20 de julio en sus calen-

darios, en que también se halla aquella historia que escri-
bieron los mismos orientales. Esta aunque por la mayor 

(1) T e , Joseph, celebrent a g m i n a ccelitum, 

T e cune t i resonent Chr i s t i adum chori, 
Ecclesia hymno ad, zcsper. S. Joseph. 

(2) Vidi per somnium Solcm, & L u n a m , E t stellas undec im adorare me. Genes. 

cap. 37. v. 9. 
(3) Pairignani lib. 1. cap. 4 . 

E l testo en que se dice que el an t iguo José fué adorado del sol, de la luna y de once 

estrellas, dice Tir ino con Rupe r to que en el sentido alegórico se en t iende de Cristo,: 

á quien adoran la Iglesia t r i un fan te y la mi l i tante ; pero el Pa t r iñan i , libro prim. cap. 

1. j uzga , que también comprende al Señor S a n José como á quien es taba bosquejado 

en aquel hi jo^le J a c o b . 

(4) Consuevcre Orient is Cathol ic i sesta S . Joseph celebrare vigésima Julii ingenti 

veneratione: magnis enim honoribus S a n c t u m prosequuntur Joseph . Isolano cap. & 

Siuhiaa de donis S. Joseph. 

parte es una historia fundada en las tradiciones del vulgo, 
por otra muestra que el Señor San José no estaba olvida-
do entre los egipcios. Daniel Papebroquio, célebre crítico y 
continuador de la obra del Bolando, dice que la fiesta y ve-
neración del Señor San José entre los coptos comenzó en los 
primeros siglos del cristianismo, y aun antes que San Ata-
nasio enviase predicadores á la nación de los abismos. L o 
que sucedió en los principios del siglo cuarto, en que San 
Atanasio era prelado de la Iglesia de Alejandría. El Abad 
Trombeli (1) conformándose con el Papebroquio, se espli-
ca de esta suerte: „fué antiquísima la costumbre que tuvie-
r o n los abisinos y los griegos de la Siria de celebrar la fies-
t a de San José; y es probable, como nos lo enseña el Pape-
„broquio, hombre que guarda con toda exactitud y rigor las 
„leyes de la crítica, que aquellas gentes por la tradición y me-
„moria de que el Santo estuvo en aquellos países, lo venera-
r o n muchos años antes que San Atanasio les enviase misio-
„neros que las instruyeran en los ritos de la Iglesia de Ale-
jandr ía . Habiendo, pues, acontecido esta misión de San 
„Atanasio á los principios del siglo cuarto, en que este San-
,,to gobernaba la Iglesia de Alejandría, juzga el Papebro-
„quio que no es improbable que antes de aquel tiempo hu-
b iesen venerado los coptos á San José, acordándose, co-
,,mo yo creo, de la fama de que el Santo cuando estuvo en 

t 

(1) C h e poi sia an t ich iss ima t a l consuetudine , lo apprendiamo, del Papebroehio , 

In Aclis Bollandiar.is vindicatis pag. 454 art, 10. §. 5 . Cosi egli r ibat te il P. S . Se -

bas t iano Carmel i tano , cont ro a l quale scr ive . Quid tandem ad velerem S. Josephi 

cultum tantopere facit.... postquam demnostravi, ipsurn multó citiusfuisse receplumà 

Griecis etiam in Syria pro Dominica prenótala: à Coplis tero, sive Egyptiis [qualis 

fuit S. Antonius] Coptico, non Greco ritu sacra obeuntibus ad diem 26. men-sis Abibi, 

quid respondei 20. Julii nostri? Si tune habuissem Ilabessine genlis Ilagiologium me-

tricum, quod Junium componens deinde accepi, addidissem forlassis, illuni colendi S. 

Josephi ritum in jEgypto multò prius usurpatum tideri, quàm predicta Habissino-

rum Natio esset per prediccatores à S. Athanasio submissos fidem edocta fyfactis ah 

Alejandrina Ecclesia instructa. Trombetti parte 2 . cap. 2. turni. 1. 
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„en un armonioso coro de música, aplaudan (1) tu digni-
d a d y tus esclarecidos merecimientos, para que seas mas 
„glorioso que aquel José que se soñó (2) adorado del sol, 
„de la luna y de las estrellas (3)." 

- o i - ^ m m ^ - i o -

CAPITULO II. 

E l Señor San José antes que comenzaran á promover sus 
. cultos Gerson, Isidoro Isolano y San Bernardino de Sena, 

fué celebrado en algunas iglesias del Oriente. 

teSg 

OMENZANDO por el Oriente, digo, que fué el Se-
' ñor San José celebrado entre los antiguos egip-
cios que llaman coptos, quienes según Isodoro 
Isolano (4), tienen señalada la fiesta del san-
to Patriarca en el dia 20 de julio en sus calen-

darios, en que también se halla aquella historia que escri-
bieron los mismos orientales. Esta aunque por la mayor 

(1) T e , Joseph, celebrent a g m i n a ccelitum, 

T e cunc t i resonent Chr i s t i adum chori, 
Ecclesia hymno ad, zcsper. S. Joseph. 

(2) Vidi per somnium Solcm, & L u n a m , E t stellas undec im adorare me. Genes-

cap. 37. v. 9. 
(3) Patrignani lib. 1. cap. 4 . 

E l testo en que se dice que el an t iguo José fué adorado del sol, de la luna y de once 

estrellas, dice Tir ino con Rupe r to que en el sentido alegórico se en t iende de Cristo,: 

á quien adoran la Iglesia t r i un fan te y la mi l i tante ; pero el Pa t r iñan i , libro prim. cap. 

1. j uzga , que también comprende al Señor S a n José como á quien es taba bosquejado 

en aquel hijqRde J a c o b . 

(4) Consuevere Orientiti Cathol ic i sesta S . Joseph celebrare vigésima Julii ingenti 

veneratione: magnis enim honoribus S a n c t u m prosequuntur Joseph . Isolano cap. ¡fe 

Sumuut de donis S. Joseph. 

parte es una historia fundada en las tradiciones del vulgo, 
por otra muestra que el Señor San José no estaba olvida-
do entre los egipcios. Daniel Papebroquio, célebre crítico y 
continuador de la obra del Bolando, dice que la fiesta y ve-
neración del Señor San José entre los coptos comenzó en los 
primeros siglos del cristianismo, y aun antes que San Ata-
nasio enviase predicadores á la nación de los abismos. L o 
que sucedió en los principios del siglo cuarto, en que San 
Atanasio era prelado de la Iglesia de Alejandría. El Abad 
Trombeli (1) conformándose con el Papebroquio, se espli-
ca de esta suerte: „fué antiquísima la costumbre que tuvie-
r o n los abisinos y los griegos de la Siria de celebrar la fies-
t a de San José; y es probable, como nos lo enseña el Pape-
„broquio, hombre que guarda con toda exactitud y rigor las 
„leyes de la crítica, que aquellas gentes por la tradición y me-
„moria de que el Santo estuvo en aquellos países, lo venera-
r o n muchos años antes que San Atanasio les enviase misio-
„neros que las instruyeran en los ritos de la Iglesia de Ale-
jandr ía . Habiendo, pues, acontecido esta misión de San 
„Atanasio á los principios del siglo cuarto, en que este San-
,,to gobernaba la Iglesia de Alejandría, juzga el Papebro-
„quio que no es improbable que antes de aquel tiempo hu-
b iesen venerado los coptos á San José, acordándose, co-
„mo yo creo, de la fama de que el Santo cuando estuvo en 

t 

(1) C h e poi sia an t ich iss ima t a l consuetudine , lo apprendiamo, del Papebroehio , 

In Aclis Bollandiar.is vindicatis pag. 454 art, 10. §. 5 . Cosi egli r ibat te il P. S . Se -

bas t iano Carmel i tano , cont ro a l quale scr ive . Quid tandem ad veterem S. Josephi 

cultum tantopere facit.... postquam demnostravi, ipsum multó citiusfuisse receptumá 

GriBcis etiam in Syria pro Dominica preenotaia: à Coptis vero, sive Egyptiis [qualis 

fuit S. Antonias] Coptico, non Gr&co ritu sacra obeuntibus ad diem 26. raensis Abibi, 

quid respondet 20. Julii nostri? Si tune habuissem Ha he ss ina g cu lis Hagiologium me-

tricum, quod Junium componens deinde accepi, addidissem forlassis, illuni colendi S. 

Josephi ritum in jEgypto multò prius usurpatum videri, quàm priedicla Habissino-

mm Natio esset per pradiccatores à S. Athanasio submissos fidem edocta fyfactis ah 

Alejandrina Ecclesia instructa. Trombetti parte 2 . cap. 2 . num. ì. 



„Egipto vivió entre ellos. Lo que supuesto, es difícil hallar 
„culto de algún Santo mas antiguo que el de San José. 

„No solo entre los egipcios, también entre los persas se 
„cree que el Padre de Jesus fué conocido y venerado. La 
„razón de creerlo es, que uno de aquellos cristianos que 
"martirizó Zapor, llamado el Soberbio, que reinaba en tiem-
p o de Constantino el Grande, tenia el nombre de José (i). 
",Lo que consiguientemente es una probabilísima congetura, 
„que por el grande amor que tenia al Santo, tomó su noni-
,'bre; pues como dice Eusebio (2), los fieles primitivos se po-
„nian los nombres de los Santos que amaban. Por lo que 
„mira al culto que los cristianos de la Siria dieron al Señor 
„San José, no lie podido averiguar la antigüedad; pero si 
„hemos de dar fe al Florentino (-3), es infalible que en la Si-
ria antiguamente veneraron á San José y aun lo veneran 

" c 

„en estos tiempos, porque celebran su memoria. 
„En la Iglesia griega, sin razón de dudar, el culto de San 

„José es muy antiguo, porque tenemos monumentos desde 
„el tiempo de Constantino el Grande. Santa Helena, raa-
„dre del mismo Constantino, erigió en Belén un templo en 
„honor del Esposo de la Virgen María, como lo dice Nicé-
„foro Calisto (4) haciendo mención de las basílicas y ora-
to r io s que edificó aquella heroína del Oriente. En el me-
„nologio hecho á instancias del emperador Basilio, espre-

(1) Si l egga c ió , che ne insegna il Mcnolog io G r e c o , le T a v o l e R u t e n e , e il marti-

rologio R o m a n o a i 3. di Novembre . E c c o il t i tolo del Menologio. Certamen SS. 

Martyrum.... Josephi presbyteri, <j- Aithala Dia coni....isti quoque Sancti in Perfide 

Martyrium subierunt. Di un a l t ro Giuseppe p a r i m e n t e mar t i r iza to in Persia sa men-

zione il Mcnologio di Basilio a i 20. di N o v e m b r e . 

(2) Eusebio lib. 7. de la historia cap. 25 . de la edición del Valesio. 
(3) I n Ka lendar io Sy r io rum dominica s é p t i m a a n t e n a t a l e m Domini , qu® in men-

se Decembr i s inc idebat , f e s t u m e r? t Rcve la t ion i s J o s e p h Sponsi Virginis . Florentimus 

in notia sui Martyrologii ad diem 20 . Martii. 

(4) A l i am quoque ( H e l e n a stru.xit) Sponso J o s e p h o ¡edem. Nichephorus lib. 8. 

cap. 30. 

„sámente no se habla de la fiesta del Señor San José; pero 
„es muy creíble que el griego que compuso aquel menologio 
„omitió la festividad del dia del santo Patriarca, porque ya 
„se había hablado honoríficamente de San José en la memo-
„ria que se celebra de la huida del Niño Dios á Egipto y en 
„la vuelta de Egipto á la tierra de Israel. E n los otros me-
„nologios no se pasa en silencio la memoria de San José. 
„Véase el menologio que dió á luz el cardenal Sirleto, y allí 
',se encontrarán estas palabras en el dia 26 de diciembre: 
„Celebritüs Sanctv Domines nostm Dei Genitricis semper 
„Virginis Maña, ¿f Sancti, ac Justi Joseph, ejus Spo?isi. L a 
„fiesta de nuestra Señora la Virgen María Madre de Dios, 
„y del Santo y Justo José su Esposo. Y advierte monseñor 
„Asemani (1), que en el menologio de Basilio y en los otros 
„inenologios de los griegos se hace también mención de San 
J o s é en los dias 25 y 26 de diciembre, y en las Domini-
c a s antes y despues del nacimiento del Señor. E n el mar-
tirologio métrico que hicieron los griegos, valiéndose de 

"los versos que estaban grabados en las lápidas de los se-
pulcros de los Santos, se hallan los (2) versos que se diri-
g e n á la veneración y solemnidad del santísimo Esposo de 
J a Virgen María, y Tutor ó Custodio del Hombre Dios; 
„los cuales son un testimonio constante de su antigua me-
„moria en las iglesias de los griegos. 

Sponsum Virginis Josephum pmdico, 
Qui solus est electus, ut tutorem agat. 

„Ademas de los citados documentos, tenemos otra prue-
b a evidente del culto del Esposo de María en las iglesias 

(1) El Illustrüs. Asemani en el tomo 5. pag. 500 y 502, de la obra intitulada 

Kalendaria Ecclesia universa:. 

(2) Véase el calendario métrico, que en 1727 dió á luz en Lipsia L. Urbano Go. 

dofredo Sibero. 



„de los griegos. Se halla este argumento en los himnos de 
„aquel José que floreció en tiempo de San Ignacio Patriar-
c a de Constantinopla, y se llamó Himnógrafo, por los 
„himnos sagrados que compuso y publicó en Roma el año 
„1661 el célebre Hipólito Maraci, clérigo regular de la Ma-
d r e de Dios. Este, pues, asegura que en la Dominica que 
„sigue despues del nacimiento del Señor, se celebra la me-
„moria de San José, y en la misma Dominica pone un cá-
„11011 que concluye con esta piadosa deprecación dirigida al 
„santísimo Esposo de la Madre de Dios. Tú (1), oh José, 
„que tuviste á Dios en tus brazos y fuiste custodio de aque-
Jla Virgen Madre de Dios, que conservó aun despues del 
„parto la virginal integridad de su cuerpo, juntamente con 
„tu Esposa acuérdate de mí Finalmente, se ha de adver-
t i r que la costumbre antigua de tomar el nombre de José, 
„se demuestra con los martirologios y con aquellos instru-
„mentos que en el índice de los seis primeros meses dieron 
,,á luz los continuadores de Bolando en el tomo VII de 
„julio. Esta costumbre de la antigüedad también se vió 
„observada en los siglos mas cercanos á los nuestros, y te-
diemos no pocos ejemplos de esta práctica que hacen creer 
„el aprecio y estimación que tenían los antiguos de José 
„Esposo de María. Bastará decir que el hermano del Em-
perador y Patriarca de Costantinopla, que en Florencia 
„suscribió á la reconciliación de la Iglesia griega con la 
„latina (2), se llamaba José." 

(1) Custodisli , o Deifere Joscph, Virginem, quaj v i rg in i ta tem incorruptam conser-

v a r á ; ex qua Deus Verbum ¡ncarna tus cst, conservans ¡llam Virginem post partum 

ineffabilem. T u , o Joscph, u n a cum illa m e m o r esto nostri. 

(2) Tromhelli parte 2 . cap. 2. de la Vida de San José. 

CAPITULO III, 
Del antiguo culto que tuvo el Seiior San José en una ú otra 

iglesia del Occidente. 

^Í^PIII0 e n t r e egipcios y entre los griegos fué 
antiguamente en alguna manera venerado el 
Señor San José, también tuvo culto en algu-

} ñas iglesias de los latinos, según el doctísimo 
£ Padre D. Juan (1) Crisòstomo Trombeli, cu-

ya autoridad sigo en este discurso. Dice, pues, que solo eí 
martirologio franciscano refiere diez ejemplos de varones 
ilustres por su piedad, que tuvieron el nombre de José en 
honra y veneración, como no se puede dudar, del Esposo 
de la Virgen María. Pasando en silencio otros argumen-
tos, no omite la autoridad de los bolandistas que hacen 
mención de un San José mártir en la África á 20 de mar-
zo, ni las citas de otros índices que hablan de varios hom-
bres insignes en santidad, que tuvieron el nombre de José. 
Hechos que verdaderamente suponen que el Padre de Je-
sus y Esposo de la Virgen María 110 estaba del todo desco-
nocido y sin veneración en algunas iglesias de los latinos. 
El cardenal Próspero Lambertini (2) no negó al Señor San 
José todo culto, pues solo dijo que en las iglesias del Occi-
dente tuvo el santo Patriarca poca solemnidad, y que esta 
fué la causa de que Usuardo y Adon no lo hubieran puesto 
en sus antiguos martirologios. 

(1) Trombeli en el lugar antes citado. 
(2) Libro 4. parte 2 . Synopsis Azecediance operum C. Prosperi Lambertini de 

Beatific. <J- Canonizat. SS. 



E n la antigua y célebre ciudad de Bolonia es constante 
que desde el siglo doce se daba al Señor San José público 
culto y solemne veneración, y desde aquel tiempo ya tenia 
erigida y consagrada á su glorioso nombre una iglesia, co-
mo escribe el citado cardenal Lambertini (1), que despues 
fué Benedicto XIV. Este sabio pontífice no dice el tiem-
po en que se fabricó aquella iglesia, mas cree que se hizo 
muchos años antes del siglo doce. 

Esta iglesia dió el nombre al cuartel ó calle de San José 
en Bolonia, y fué parroquia administrada primero de cléri-
gos, y despues de los padres servitas, hasta el pontificado 
de San Pio V, en que se dió á las monjas de la Magdale-
na, que estaban fuera de la puerta de Zaragoza, y fueron 
trasladadas á la ciudad. A los padres servitas se entregó 
el convento de la Magdalena con su iglesia, que hoy es par-
roquial con el nombre de San José, el que se permutó jun-
tamente con las iglesias y monasterios, llamándose San Jo-
sé el templo que antes tuvo el nombre de Magdalena, y 
Magdalena el que antiguamente se habia llamado San Jo-
sé. E n esta iglesia antes que pasasen á ella las religiosas, 
se hacia la fiesta del Señor San José el dia 19 de marzo 
con gran solemnidad; y como dice el Abad Trombeli: Con 
tal pompa, che al tempo de Beníivogli e forse anche per V 
addietro, si correva il dopo pranzo un pallio; il che in Bo-
logna far si soleva nelle feste principali solamente, e nelle 
qualivi era gran concorso di gente. Quiere decir, que la 
fiesta del Señor San José se celebraba con tal pompa en 
Bolonia, que por ventura aun antes de los Bentivoglios, ha-
bia por la tarde aquellas parejas de caballos, que en las fies-
tas principales solían correr por las calles de la ciudad sin 

(1) Prosper. Lamberlinus, qui Summus Pontifex renunciatu, dictus est Bene-

dietus XIV. in appendice 2 . ad 2. partem lib. 4 . de Beatificai. $ Canonizal. SS. 

pag. 582. 

pinete que los gobernara, dándose la apuesta ó premio, que 
llaman pallio, al dueño del caballo que ganaba y vencía á 
los otros en la carrera. 

Se tiene también por cosa cierta, que San Bernardino 
de Sena predicó en Bolonia, con ocasion de la menciona-
da festividad, el panegírico que hizo en honra del Señor 
San José; porque los sermones de cualquier Santo solo se 
predican en su solemnidad, y por otra parte se sabe que en 
el tiempo de San Bernardino se celebraba la memoria del 
santísimo Patriarca en otras ciudades de la Italia. No se 
niega por esto que San Bernardino haya dicho en una de 
las iglesias de Padua, que el Señor San José estaba en 
cuerpo y alma en el cielo; porque pudo decirlo el Santo 
fuera de la solemnidad y del panegírico, con el fin de pro-
mover entre los paduanos la devocion del Esposo de la 
Virgen Maña y Padre estimativo de Jesus. 

Otros, que no son pocos, juzgan que no solo aquel ser-
món de San Bernardino, sino que también aquel célebre y 
magnífico aparato que describe Juan Bautista (1) el Man-
tuano, se dirige á la fiesta del Señor San José, que se ha-
cia en Bolonia, donde vivió por algunos años este poeta, 
que quiso consagrar algunos rasgos de su vena al dignísi-
mo Esposo de la Virgen María y Padre putativo del Hom-
bre Dios. 

No es (2) agena de la verisimilitud esta opinion, así por 

(1) Joannes Baptista Mantuanus de sacris diebus ad 19. Martii ubi sic scripsit. 

Post decimam lux nona tua est, tua templa Saeerdos 

Velai; <J- ad numerum tibí tinnula verberat ara; 

Verrit liumum; legit areolis noca gramina tonsis; 

Et postes vernare facit, frondere columnas; 

Albentes splendere aras, redolere sacellum. 

(2) N e é al iena dal verisimile tal opinione, sí pe rché ind ica il cos tume, che h a n n o 

ì Bolognesi di sonare da fes ta colle c a m p a n e in guisa, che suonino a tuono di musica 

regolata: Et ad numerum libi tinnula ver ber al era: il che fuor di Bologna non suol 

usarsi. Trombetti parte 2 . cap. 2. n. 14. 



aquella cláusula: ad numerum tibi tinnula verberat cera, 
que significa la costumbre que solo tienen los boloñeses de 
repicar las campanas siguiendo el concierto y reglas de la 
música, como también por el templo de que habla, que es 
el del Señor San José, el cual no podia ser otro que el de 
Bolonia; pues ni en la Lombardía, ni en la Romanía, ni en 
otro de los lugares donde estuvo el Mantuano, se sabe que 
hubiese alguna iglesia consagrada al nombre del Señor San 
José. L a voz templa, de que usa el nombrado poeta, aun-
que es del número que significa multitud, no quiere decir que 
eran muchos los templos; porque es cierta libertad y licen-
cia que tiene la poesía de poner el plural en vez del otro 
número cuando se necesita para el verso. 

Estos documentos es cierto que dan bastantes luces del 
antiguo culto del Señor San José en Bolonia; mas siendo 
pruebas de que no hace mención el doctísimo Papebroquio 
ni otros críticos estrangeros, habremos de recurrir á otros 
fundamentos que no admitan esta excepción. Tales se de-
ben creer las famosas constituciones de la Iglesia de Bolo-
nia establecidas por Monseñor Bernardo, que fué electo 
obispo de la misma Bolonia en el año de 1372, y publica-
das por Monseñor Zaneti, vicario y sufragáneo ó auxiliar 
del cardenal Lorenzo Campegi, obispo de Bolonia. Cons-
ta también, que en la ciudad de Bolonia se invocaba el Se-
ñor San José en las letanías públicas, corno lo advierte la 
santidad de Benedicto XIV (1), quien juntamente ense-
ña (2), que el Señor San José se puso en el martirologio 
romano antes del siglo octavo: con lo que se demuestra que 
este gran Santo no estuvo del todo desconocido entre los 

(1) Benedictus XIV. appendice ad 5 . librum de Canonizat. SS. appcndicc 2 . ad 

2 . part. lib. 5. pag. 580. 

(2) Libro 4. part. 2 . Synopsis Emmanuelis de Azevedo operum Cardinalis Prosr 

peri Lambertini de Beatificat. <$• Canonizat. SS. 

latinos en los siglos primeros de la Iglesia. Por esto no se 
pretende afirmar que solo en la ciudad de Bolonia fué anti-
guamente venerado el Señor San José, pues sabemos que el 
ilustrísimo Pedro Natali en el siglo catorce escribió la vida 
del santísimo Esposo de la Virgen María, en ia que cita 
otra historia antigua que dió á luz el P. Fray Bartolomé 
de Trento, dominicano y primer autor del Santoral, que era 
un libro como el que llamamos Flos Sanctorum, que conte-
nia las vidas de los Santos, el cual asegura que halló el nom-
bre y señalada la fiesta del Señor San José en un canlen-
dario muy antiguo sacado de los ejemplares de Eusebio Ce-
sariense, ó como otros quieren, Gerónimo de Eusebio, esto 
es, hijo de Eusebio, que es aquel San Gerónimo, antiguo (1) 
Padre de la Iglesia. 

Aun sin valemos de estos instrumentos, se puede demos-
trar la antigüedad de algún culto del Señor San José con el 
testimonio de Juan Gerson, quien escribiendo dos cartas 
exhortatorias sobre la veneración y solemnidad del Esposo 
de la Virgen María, en la primera dirigida á cierta persona 
á fin de que se celebre la fiesta de San José, Esposo de la 
Madre de Dios, le dice, que en las partes ultramarinas, (con 
el cual nombre parece significar á la Inglaterra) se celebra-
ba con solemnidad el Tránsito de San José en la octava de 
la Purificación de nuestra Señora, si no lo impedia la Sep-
tuagésima (2). En la segunda carta (3) exhorta al duque 

(1) I n quodam tamen antiquissimo Kalendar io , in cu jus esordio rubr ica poneba-

tur ; quod ex vetust is Eusebi i Caisariensis exemplar ibus sumptum fuera t , sc r ip tum re-

peri f e s tum Joseph Sponsi Dominee nostra; X I V . Ka l endas Aprilis. BartMomaus de 
Trento in vita Sancti Josephi. 

(2) Gerson in epistola ad N. ut celebretur festum Sancti Joseph Conjugis Saneto. 
Dei genitricis. 

(3) S u m e igilur Domine , & concilia tibi, t a n d e m ha:c faciens, pccul iarem t u u m 

protcc torem, amicuin bonum, intercessorem potentem S a n c t u m Joseph erga Dominara 

nostram, & filium suum J c s u m , ut pervenias de mortal i hac vi ta , & brevi peregrinatio-

a e ad perennis glories Civi tatem.. . . Clcmens V I I . [Asi lo llamaron los franceses y lo* 



de Berrí á que tome á San José por su abogado y podero-
sísimo intercesor para con la Madre Dios y con su Hijo Je-
sus, alegándole el ejemplo de varias personas insigaes en 
santidad y sabiduría que le tenían una singular veneración. 
E n estas mismas cartas confiesa el Gerson, que el Señor 
San José tenia oficio propio que se le rezaba en la iglesia 
de los padres agustinos de Milán, y fiesta en muchas partes 
de la Alemania. Mas todos estos cultos son como una som-
bra, si se comparan con las luces y brillante solemnidad que 
despues de Gerson, Isidoro Isolano, de San Bernardino de 
Sena y de la Santa Madre Teresa de Jesus, tiene el Señor 
San José en todo el cristianismo. 

Muchos son los que han promovido los cultos del Señor 
San José en la Iglesia latina. Los carmelitas, como di-
cen los continuadores de Bolando, citados de Tilemont, del 
Oriente trajeron al Occidente los cultos del santo Patriar-
ca (1). Gerson lo promovió en sus escritos y con los últi-
mos esfuerzos de su celo delante del Concilio de Constan-
cia; pero si hemos de hablar ingenuamente, á ninguno cede 
Santa Teresa en la devocion al Señor San José; porque 
esta Santa, como dicen el Tilemont (2) y el Abad Trotn-
beli (3), con el ejemplo y con las exhortaciones hizo que 

que lo reconocieron por Papa] in v e n e r a t o n e singtilari hnbeba t S . Joseph sicut etiara 

nostr i lemporis multi magna} seienlife, & probitat is haben t , & h a b u e r u n t , quemadmo-

d u m Cardinal is C a m e r a c e n s i s P r a c e p t o r meus &e . Gerson epistola ad ducem Bituri-

censempag. 729. <f- 730. tomi 4. Edit. Dupinens. 

(1) Bol landus (19. Martii pag. 8.) croit , que les C a r m e s on t appor té d 'Orien cet te 

f ê t e en l 'Egl i se d 'Occ iden t , & q u e les Cordeliers l ' a y a n t t eceue en 1399 elle s 'est en-

su i te r epandue dans toutes les Eg l i ses La t ines . Tillemont pag. 79. tome premier. 

(2) Le célébré J e a n Ger son a t ravai l lé pa r ses écr i ts a faire établir ce t te fête.. . . La 

dévocion part icul ière, qu 'a e n e S . T h é r e s e pour S . Joseph, a beaucoup contr ibué a en 

a u g m e n t e r la so lemni té . Tillemont pag. 79. tom. 1. 

(3) M a a nessuno nel la divozione verso S . Giuseppe cede t t e S . Te re sa , la quale e 

coli ' esempio suo, e colle esortazioni fé si, che in t u t t a la Ch iesa Cat to l ica si veneri con 

molt iss ima divozione la f e s t a del San to , s ' i n v o c h i f requent i s s imamente , ed a lui si ri-

por toda la Iglesia católica se celebrase con especialísima 
devocion la fiesta de San José, y que continuamente fuese 
invocado: y que al Santo se recurriese en las tentaciones 
y en las necesidades, así públicas como privadas. 

K ^ - f « -

CAPITULO IV. 

De los modos con que los fieles lian manifestado su espe-
cial veneración al Señor San José desde los principios del 

siglo décimo quinlo. 

N tres puntos se da á conocer especialmente 
el culto de algún Santo: en las fiestas institui-
das en honra suya, en la solemnidad con que 
se celebra su memoria, y en las demostracio-
nes piadosas con que los fieles se preparan 

para celebrar su festividad. Tres son las fiestas del Señor 
San José que tiene instituidas la Iglesia romana: la fiesta 
de su muerte, ó tránsito á la otra vida: la de sus desposorios 
con María Santísima, y la de su patrocinio. A estas tres 
solemnidades dirigiremos este capítulo. En el dia 19 de 
marzo celebra la Iglesia romana el tránsito feliz del Señor 

corra nel le tentazioni, ed in al tre ocorrenze, si pubbliche, che private . Trombetti nella 

parte seconda cap. 2 . num. 26 . 

A l g u n o s escritores que ci ta Danie l Papebroquio [art. 10. 5. pag. 343. voluminis, 

cui titulus Acta Bollandiana Vindicata] a f i rman , que el cul to del S e ñ o r S a n José es 

nuevo en las iglesias de los latinos. Si estos autores hab lan del culto solemnísimo y 

universal , es cierto lo que dicen; pero si est ienden su d ic támen á todas las iglesias, no 

se puede admit i r su sentencia por los fundamen tos que ya tenemos en todo este capí-

tulo referidos. 



de Berrí á que tome á San José por su abogado y podero-
sísimo intercesor para con la Madre Dios y con su Hijo Je-
sus, alegándole el ejemplo de varias personas insigaes en 
santidad y sabiduría que le tenían una singular veneración. 
E n estas mismas cartas confiesa el Gerson, que el Señor 
San José tenia oficio propio que se le rezaba en la iglesia 
de los padres agustinos de Milán, y fiesta en muchas partes 
de la Alemania. Mas todos estos cultos son como una som-
bra, si se comparan con las luces y brillante solemnidad que 
despues de Gerson, Isidoro Isolano, de San Bernardino de 
Sena y de la Santa Madre Teresa de Jesus, tiene el Señor 
San José en todo el cristianismo. 

Muchos son los que han promovido los cultos del Señor 
San José en la Iglesia latina. Los carmelitas, como di-
cen los continuadores de Bolando, citados de Tilemont, del 
Oriente trajeron al Occidente los cultos del santo Patriar-
ca (1). Gerson lo promovió en sus escritos y con los últi-
mos esfuerzos de su celo delante del Concilio de Constan-
cia; pero si hemos de hablar ingenuamente, á ninguno cede 
Santa Teresa en la devocion al Señor San José; porque 
esta Santa, como dicen el Tilemont (2) y el Abad Trom-
beli (3), con el ejemplo y con las exhortaciones hizo que 

que lo reconocieron por Papa] in v e n e r a t o n e singtilari hnbeba t S . Joseph sicut etiara 

nostr i lemporis multi magna} scienlife, & probitat is haben t , & h a b u e r u n t , quemadnio-

d u m Cardinal is C a m e r a c e n s i s P r a c e p t o r meus &c . Gerson epistola ad ducem Bituri-

censempag. 729. <f- 730. tomi 4. Edit. Dupinens. 

(1) Bol landus (19. Martii pag. 8.) croit , que les C a r m e s on t appor té d 'Orien cet te 

f ê t e en l 'Egl i se d 'Occ iden t , & q u e les Cordeliers l ' a y a n t t eceue en 1399 elle s 'est en-

su i te r epandue dans toutes les Eg l i ses La t ines . Tillemont pag. 79. tome premier. 

(2) Le célébré J e a n Ger son a t ravai l lé pa r ses écr i ts a faire établir ce t te fête.. . . La 

dévocion part icul ière, qu 'a e n e S . T h é r e s e pour S . Joseph, a beaucoup contr ibué a en 

a u g m e n t e r la so lemni té . Tillemont pag. 79. tom. 1. 

(3) M a a nessuno nel la divozione verso S . Giuseppe cede t t e S . Te re sa , la quale e 

coli ' esempio suo, e colle esortazioni fé si, che in t u t t a la Ch iesa Cat to l ica si veneri con 

molt iss ima divozione la f e s t a del San to , s ' i n v o c h i f requent i s s imamente , ed a lui si ri-

por toda la Iglesia católica se celebrase con especialísima 
devocion la fiesta de San José, y que continuamente fuese 
invocado: y que al Santo se recurriese en las tentaciones 
y en las necesidades, así públicas como privadas. 

K ^ - f « -

CAPITULO IV. 

De los modos con que los fieles lian manifestado su espe-
cial veneración al Señor San José desde los principios del 

siglo décimo quinto. 

N tres puntos se da á conocer especialmente 
el culto de algún Santo: en las fiestas institui-
das en honra suya, en la solemnidad con que 
se celebra su memoria, y en las demostracio-
nes piadosas con que los fieles se preparan 

para celebrar su festividad. Tres son las fiestas del Señor 
San José que tiene instituidas la Iglesia romana: la fiesta 
de su muerte, ó tránsito á la otra vida: la de sus desposorios 
con María Santísima, y la de su patrocinio. A estas tres 
solemnidades dirigiremos este capítulo. En el dia 19 de 
marzo celebra la Iglesia romana el tránsito feliz del Señor 

corra nel le tentazioni, ed in al tre ocorrenze, si pubbliche, che private . Trombelli nella 

parte seconda cap. 2 . num. 26 . 

A l g u n o s escritores que ci ta Danie l Papebroquio [art. 10. 5. pag. 343. voluminis, 

cui titulus Acta Bollandiana Vindicata] a f i rman , que el cul to del S e ñ o r S a n José es 

nuevo en las iglesias de los latinos. Si estos autores hab lan del culto solemnísimo y 

universal , es cierto lo que dicen; pero si est ienden su d ic támen á todas las iglesias, no 

se puede admit i r su sentencia por los fundamen tos que ya tenemos en todo este capí-

tulo referidos. 



San José, esto es, la memoria de aquel dia en que pasó de 
esta á la otra vida. Con ocasion de esta solemnidad con 
que la Iglesia celebra la memoria de la muerte del Señor 
San José, se pregunta sí acaso murió en el dia 19 de mar-
zo? Antonio Sandino (1) dice que no consta del dia en 
que pasó á la otra vida San José. Los egipcios ó coptos 
quieren que haya pasado á la otra vida en el dia 20 del 
mes de julio; y lo afirman no solo en la vida fabulosa que 
escribieron del Señor San José, sino también en sus calen-
darios, que tienen tanta autoridad como la vida. Algunos 
creen que los coptos se equivocaron, entendiendo que era 
José Esposo de la Virgen María, aquel José mártir que pone 
en el dia 20 de julio un breviario del siglo trece, que se con-
serva en Bolonia en la librería del Salvador. E n este punto 
dicen los continuadores de Bolando, que así griegos como 
latinos, alucinados (2) con la identidad de los nombres, 
lian atribuido á un Santo lo que pertenecía á otro muy di-
verso del que ponían en sus calendarios. Los mismos con-
tinuadores de Bolando, siguiendo al martirologio romano, al 
de Adon, al de Usuardo y á otros calendarios antiguos, po-
nen en el dia 20 de julio á aquel José llamado el Justo que 
fué propuesto con San Matías para el Apostolado que de-
jó Júdas. Por estos documentos que alega el Papebro-

(1) J a ra e jus vitae supremus dies non minus inser tus est, a tque ignotus, quam setas 

ejus. Sandia, de S. Josepho 11. 

(2) For tass is ut¡ d iem, sic personam confuderun t Orienta les illi, & quicumque 

n u n c eos in I ta l ia sequuntur : O m n e s enim Lat in i Martyrologii post Adonem, & Usuar-

d u m 20 . Juli i fes tum Joseph Justi recolunt ejus, qui cum M a t t h i a fu i t ad Apostolatum 

praspositus in locum Judie ; quem [Josephum] in Jud íea glorioso fine consumatum, ait 

R o m a n u m Martyrologium. Joseph a u t e m Divas Virginis Sponsum concorditer habent 

a d diem 19. Mart i i ; quo mor tuum esse S . Joseph uti non possumus affirmarc pro certo, 

i ta verosimillime nega re possumus, ipsum ea die B . Virgini fuisse conjunctum; licét 

desponsat ionem e jus h a b e a n t gemina Usuardi exemplaria. . . . Credibi l iusest enim, quod 

apud Niccphorum Evod iusa f i i rma t , quar to post desponsationem mense Incarnat ionem 

Verbi esse f a c t a m , a tque adeo illam ad mensem Dccembrem pcrt inere, vel sallem ad 

J a n u a r i u m . Papebrochius Comment. Histor. S. Joseph ad diem 19. Martii 2. n. 12. 

quio, dice el Abad Trombeli (1) que es probabilísimo, poí-
no decir que es cierto y evidente, que la muerte no de 
José Esposo de María, sino la de José el Justo, debe colo-
carse en el dia 20 de julio. Y caso que en tal dia se ha-
ya celebrado alguna fiesta del Señor San José, diremos 
que fué la memoria del arribo del Santo á los paises de los 
egipcios, ó de la salida de aquel reino para la tierra de Is-
rael. Aquellos pueblos ignorantes no tenían esta uoticia, 
y así creyeron que sus antepasados en aquel dia celebraban 
la memoria de la muerte del santísimo Esposo de la Madre 
de Dios, y con su ignorancia hicieron errar á otros muchos 
que lian seguido sus calendarios (2). La Iglesia de Milán 
celebra la fiesta del Señor San José cantándole prefacio 
propio en la misa el dia 12 de diciembre; porque no pu-
diendo celebrarla en la cuaresma, según su rito ambrosiano, 
la deja para aquel tiempo de adviento en que se hace men-
ción del Esposo de la gloriosa Virgen María (3). Los 
martirologios mas antiguos, y casi todas las Iglesias latinas 
señalan la muerte del Santo Patriarca en el dia 19 de mar-
zo. L a Iglesia griega no nos da luces para decidir esta 
controversia, porque en sus breviarios y demás libros ecle-
siásticos no habla del dia del tránsito del santísimo Esposo 
de la Madre de Dios. Mas yo creo que queda bastante-
mente decidida con este argumento del Padre Abad Trom-
beli, que traduciré al idioma castellano. „El Papebroquio, 

(1) E ' dunque probabilissimo, per non dir certissimo, ed evidentissimo, c h e non la 

mor t e dello Sposo di Mar ia , m a di Giuseppe il Giusto dee collocarsi a ' 20. di Lugl io . 

Trombeli parte segunda, cap. 4. num. 2. 

(2) El les ( toutes les Egl i ses Lat ines) la foet le 19 de Mars , hors quelques unes de 

l ' I t a l i e , qui l a font le 20 de Jui l le t , en quoi Bol landns croit, qu'elles confondent encore 

l ' E p o u x de l a Viérge avec Joseph le Jus t e , ili. Tillemont tome premier pag. 79. 

(3) Mediolanensis Eccles ia ad dicm 12. Decembris (nec enim Quadrages ima; tem-

pore ulla S a n c t o r u m fes ta célébrât) s ecundum Li turg iœ Ambrosiana; r i tum, propriam 

can i t S . Josepho p r a f a t i o n e m in h u n e modum: Veré dignum, justum est.... cujus 

(Verbi Divini) sacra Incarnalionis Beatus Joseph Alumnus, alter esse meruit <j-c. 

fapebrochius, comment, histor. de S. Joseph 3. n. 18. 



„citado por mí muchas veces, y de quien tienen los litera-
t o s (con sobrada razón) un sumo aprecio, conjetura que 
„San José murió en Jerusalen, adonde liabia ido á vené-
,,rar al Señor en el dia solemne de la Pascua .... Es plau-
s ib l e la conjetura, y por lo que mira á fijar la muerte del 
„Santo en el dia 19 de marzo, veo que comunmente está 
„admitida, y se puede confirmar con la antiquísima costum-
b r e de la Iglesia de Bolonia, la cual, si no me engaño, es la 
„primera ciudad de la Italia que dió solemne culto á San 
„José, fijando la memoria de su muerte en el dia 19 de 
„marzo. E n el mismo dia lo pone Monseñor Pedro de 
„Natali, alegando á San Gerónimo de Eusebio, ó como 
,,otros juzgan á Eusebio Cesariense, que en el siglo cator-
,,ce se tenia por el primer autor del martirologio. Esto 
„mismo hace la mayor parte de las iglesias de la Italia. 
„Sea lo que quisieren, ello es evidente, que á 19 de marzo 
„celebra la Iglesia romana la memoria de la muerte de San 
„José: y en esto la siguen casi todas las Iglesias latinas, las 
„cuales en las laudes de la fiesta de este esclarecido Santo 
„cantan aquel himno (1) que espresamente significa que 
„murió en el mismo dia en que se celebra su memoria. 

„Esta es la fiesta mas antigua que la Iglesia romana ha 
„celebrado con solemnidad en honra de San José. Antes 
„de la reforma del breviario, que se hizo siendo Sumo Pon-
t í f i c e San Pió Y, se celebraba solemnísimanente con liim-
,,nos, antífonas y lecciones propias que tenia aun desde el 
„tiempo de Gerson, las cuales se quitaron, cortio dice el Me-
„rati (2), con ocasion de la reforma. Isidoro Isolano en el 

(1) Is te , quem laeti col imus fideles, 

C u j u s excelsos c a n i m u s t r iumphos , 

H a c die Joseph meru i t pe rcnn i s 

Gaud ia vitce. 

(2) P ius Quin tus mu tav i t Of f i c ium (Sanc t i Josephi) quod prius era l to tum de co. 

dem propriissimum. Merati tomo 2. scct. 9. cap. 5. de festis SS. Metisis Martii 19. 

*,b1 principio del siglo diez y seis, compuso y dió á luz un 
„oficio y misa, que toda era propia del Santo, añadiéndole 
„una ú otra cosa de las que habia escrito en su libro intitu-
l a d o : Suma de los dones de San José; mas se ha creído que 
„ninguna Iglesia se valió de este oficio y de esta misa. Des-
a l í e s de la corrección del breviario se compuso aquel oficio 
„de San José de que hace mención el piadosísimo Patri-
„ñani en el libro primero, capítulo octavo, del libro cuyo tí-
t u l o es: El Devoto de San José. Las palabras con que lo 
„refiere, son estas, que me ha parecido poner eu este capí-
t u lo . A esta misma (habla de la religión de carmelitas 
„descalzos) debemos el oficio de San José con nuevos him-
„nos tan devotos y tan sentenciosos, que en ellos están abre-
v i a d a s las prerogativas mas singulares del dicho Santo. Vi-
„via en Roma la Madre Sor Clara María de la Pasión, vír-
„gen tanto mas digna de eterna memoria, cuanto menos su-
,,po apreciar las delicias y grandes pompas de la esplendidí-
s i m a casa de los Colouas, que dejó por abrazar la pobreza 
„y desprecio del Crucificado, entrándose en los estrechísi-
m o s claustros de Teresa. Esta, como imitadora del insti-
t u t o y de las virtudes de su Seráfica Madre, procuró en 
„cuanto le fué posible, glorificar á aquel José cuya gloria 
„habia promovido con tanto celo. Por donde comenzó á 
„tratar con toda eficacia con los cardenales, que el oficio 
„de San José se celebrara en toda la Iglesia con rito de se-
„gunda clase, como por privilegio lo hacia el orden carme-
l i t ano descalzo, y que se le añadiesen himnos propios y 
„antífonas. A este fin presentó un memorial á la sagrada 
„congregación de ritos, y despues de haber vencido varias 
„dificultades, volvió á sus manos con un decreto favorable, 
„como consta del libro IV capítulo VTII de su vida (1)." 

L a segunda fiesta que se instituyó del Señor San José, 

(1) Trombeli en la parte segunda, capítulo cuarto. 
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fué la de sus sagrados desposorios. Esta festividad, segim 
parece, comenzó en Flandes y en la Francia despues que 
Juan Gerson (1) dió á luz aquel oficio, que compuso en 
cumplimiento de la última voluntad del piadoso canónigo 
Chicquot, quien dispuso en su testamento, encargando este 
negocio á Gerson, que en lugar del aniversario que la Igle-
sia de Chartres le habia de hacer, según sus establecimien-
tos, se celebrase la memoria de San José- Despues de Ger-
son se concedió al órden franciscano, como se puede ver en 
el eruditísimo Papebroquio, el celebrar los desposorios el 
dia 7 de marzo; pero de tal modo, que se rezase el oficio 
del nacimiento de la Virgen María, mudando el nombre de 
natividad en el de desposorios y con el Evangelio propio: 
Curn esset desponsata, entre tanto que se compusiese un 
nuevo oficio correspondiente á la nueva solemnidad. Es-
ta gracia, que hizo á los franciscanos Paulo III, se estendió 
á otras iglesias y órdenes religiosos, los cuales no celebraron 
los desposorios en un mismo dia. Unos hicieron esta fiesta 
en el mes de marzo, otros en el mes de diciembre ó en el de 
enero, que son los dos tiempos que aprueba el Papebroquio, 
Finalmente, en el breviario romano se señaló á esta solem-
nidad de los desposorios del Señor San José con la santísi-
ma Virgen, el dia 23 de enero, en el cual concede Benedic-
to XI I I el oficio propio y la misa á todos los estados de la 
Iglesia y á algunos reinos que lo pidieron. E n los reinos 
de España se celebra esta fiesta por noviembre. 

La tercera solemnidad del santo Patriarca fué la de su 
Patrocinio, de cuya institución habla el Trombeli de este 
modo: „Despues que la Iglesia conoció claramente que los 
„méritos y dignidad del Señor San José lo habían consti-

(1) Gerson in Epistola ad Doct. Parvi. Videatur etiam Papebrochius Gomment. 

Historico S. Josephi 2 . num. 12. ubi: eadcm nuptialis solemnitas in Belgio, cj- Gal--

liis celebratur. 

„tuido en un eminente grado de gloria, 110 solo lo invocó 
„muchas veces en sus aflicciones, sino que, haciendo ver la 
„eficacia de su intercesión, concedió que se celebrase su Pa-
trocinio, que ciertamente es poderoso, por constarnos por 
„otra parte, que el Omnipotente, tanto es mas liberal en con-
c e d e r las mercedes que le piden los Santos, cuanto éstos 
„son de mayores méritos y de dignidad mas esclarecida. E l 
„estado de Venécia fué el primero á quien se concedió ce-
l e b r a r la fiesta de este Patrocinio en la tercera Dominica 
„de la Pascua de Resurrección. Despues se estenclió esta 
„gracia á muchas religiones y reinos que los pidieron (1)." 
En México se celebra en la misma Dominica tercera des-
pues de la Pascua. E n la ciudad de Guatemala antes de 
su ruina era solemnísima la fiesta, que con panegírico, misa 
cantada, fuegos artificiales y buena música, se hacia en la 
iglesia del Señor San José. Con la misma solemnidad se 
celebró este poderoso Patrocinio en el pueblo de Petapa an-
tes de su inundación, y se prosigue celebrando en la villa 
nueva de Barillas, adonde se trasladaron los que se llaman 
ladinos en aquel reino. En el capítulo que sigue daré razón 
de otras festividades que se celebran del Señor San José 
por particular devocion de algunas personas piadosas, y que 
se pueden llamar verdaderamente las mas felices por el 
protector y gran privado de Jesús y de su santísima Madre 
á quien consagran sus afectos, y en cuyas manos ponen sus 
memoriales. 

(1) Trombeli en la parte segunda, capítulo sesto. 



CAPITULO V. 

Cultos del Señor San José en el imperio de México, y en 
todas aquellas partes de la América Septentrional que per-

tenecen á los dominios del rey de España. 

NRIQUECIÓ Dios al ^floridísimo imperio mexi-
cano con la abundancia de los frutos de la 
tierra, y con aquellas minas de plata y de oro 
de que se tiene noticia en todo el mundo; mas 
no son estos los tesoros mas apreciables de a-

quellos reinos amenísimos, y que llaman nuestros poetas ame-
ricanos retazo que sobró del firmamento, mezclando esta ver-
dad de la naturaleza con las ficciones comunes al estro poé-
tico. Florecen y brillan en aquel imperio otras riquezas, que 
casi entraron juntas con las primeras luces de la fe que lle-
vó el antiguo valor de los españoles, envidiados por esta glo-
ria de las naciones estrangeras. Comenzó, pues, con rara 
felicidad la conquista de aquel Nuevo Mundo, y aquel mis-
mo Dios que por tantos siglos liabia estado desconocido, 
comenzó también á llenarlo de bendiciones, dándole por 
testimonio y por primera prenda de su cordial amor la mi-
lagrosa imágen de nuestra Señora de Guadalupe, imán de 
los mas poderosos atractivos para con los corazones de los 
mexicanos, que reconocen en aquel maravilloso portento, 
que se formó de ciertas rosas, el vínclo de sus mayores fe-
licidades. No me detengo en la descripción de esta mara-
villa, por no repetir la floridísima historia de la imágen de 
nuestra Señora de Guadalupe que en estos dias ha dado á 

ê 

(1) Q u a n t a per assiduas animorura agges ta piorum, 

Divi t ias , & sponte datas , & ju r e repensas, 

Seraper u t o p t a t u m Diœ c lement ia Matr i s 

L a r g a bonum p rœs ta t , protes tanturque tabel l®, 

Quœ mul tœ in templo pendent . Sed dicere t a n t a m 

Conger iem rerum quis possit carmine?. . . . 

D. Andrés Diego de la Fuente en la parte tercera v. 330 <J-c. de la descripción de 

la imágen de nuestra Señora de Guadalupe, impresa en Faenza en 1773. 

ui utz puuuca ei sauio y piadoso presbítero u . Aliares u i e -
go de la Fuente, nacido en la ciudad y real de minas de 
San Luis Potosí, y trasladado en los últimos años de su 
edad del imperio de México á los estados de la Iglesia, don-
de imitando á los antiguos poetas de la Italia, cantó, como 
los cisnes, con versos amenos aquella prodigiosa pintura, 
en que parece haber echado el resto la Omnipotencia, para 
que fuese distinguida aquella nación con un ruidoso y se-
ñalado beneficio. No es de maravillar que el Señor D. An-
drés haya esparcido peregrinas flores en su poema, cuando 
el mismo Cielo se valió de las rosas para formar la imágen 
de nuestra Señora de Guadalupe, que describe, dándonos 
al mismo tiempo un ligero rasgo de los favores y continuas 
gracias con que la Madre de Dios, retratada en aquella sa-
grada imágen, se digna de honrar á sus queridos mexica-
nos (1). A esta maravilla con que visiblemente quiso Dios 
hacer mas célebre á nuestro México, se siguió otro insigne 
beneficio; porque aquel Señor que es rico en la misericor-
dia, no se paró en la primera gracia, sino que pasó á la se-
gunda, dándole la protección singularísima del Esposo de 
la Madre de Dios, con que fué desde los principios de su 
conquista favorecida nuestra América. 

Este especial amparo y conocido patrocinio del Señor 
San José en el imperio mexicano, no estriba sobre la are-
na de aquel afecto que comunmente arrastra á los patricios 
liácia las grandezas de su nación. L o que tengo dicho, lo 



puedo confirmar con las decisiones de un Concilio que se 
celebró en aquel Nuevo Mundo, y que despues fué aproba-
do por el oráculo y suprema cabeza del cristianismo, co-
mo se podrá registrar en el tomo 21 de la coleccion de La-
bé (1), y en el tomo 4 de la coleccion de los Concilios de 
España y del Nuevo Mundo, que hizo el cardenal Aguirre. 
Las palabras del Santo Concilio Mexicano tercero, que es 
el que corría impreso hasta estos últimos años, en que se 
dieron á la luz pública los dos primeros Concilios Mexica-
nos, son las que siguen. „Porque ha sido singular el afecto 
„que ha tenido esta provincia al bienaventurado San José, 
„Esposo de la Virgen María, por cuya intercesión y méritos 
„se puede creer piadosamente que Dios ha colmado de sin-
gulares beneficios á la Nueva España, el Concilio provin-
c i a l (que fué el primero) celebrado en el año del Señor 
„de mil quinientos cincuenta y cinco, eligió á San José 
„por Patrón general de todo este arzobispado y de toda 
„esta provincia, mandando que se hiciese su fiesta. Tam-
b i é n este Concilio, (que fué el tercero) renovando y con-
„firmando lo mismo, decreta y establece que la fiesta del 
„Señor San José se celebre con octava, y que si en algún 
„año cayere la octava en la Semana Santa, se le dé con-
„memoracion hasta la feria cuarta, que es el miercoles." 
La decisión de este Santo Concilio es un auténtico testi-
monio (2) del especial patrocinio y cultos del Señor San 

(1) Concilium Mexicamm I I I . habitum atino 1585. 'quod est in Collectione Lablé 

tomo 21. pag. 1015. tomo 4 . Collectionis Goncilior. Hispanice, <¡- Novi Orbis Car-

dinales Aguirre. 

(2) Porro, quia singularis fu i t ¡n B e a t u m Joseph Virginis María ; Sponsum hujus 

Provincia; dcvotio ob c u j a s Sanc t i mer i ta , & intercessionem pié credi potcst , novam 

Hispan iam singularibus Dci beneficiis donari , Provincial is Synodus anno Domini 1555. 

ce lebra ta S a n c l u m Joseph in gencralem hu jus Archicpiscopatus, &. Provincia; Patro-

n u m elegit, e jusquc fc s tum coli mandav i t . I Ia ;c quoquc Synodus idein renovans, & 

conf i rmans, s ta lu i l , u t sestum cjusniodi in h a c provincia cura oc t ava celebrelur. Si ve-

ro octava in I l e b d o m a d a m Majorera incidcrit de ea usque ad feriam IV. commemora-

José en aquel vasto imperio mexicano; mas no es el único; 
se halla otro documento que anda impreso sin nombre de 
autor, y se cree ser obra del eruditísimo padre Antonio Pa -
redes, del obispado de la Puebla de los Angeles: el título del 
pequeño libro es este: Devocion al Señor San José en la 
Nueva España, y sigue en estos términos: „desde que se 
„conquistó este Nuevo Mundo, juntamente con la verdade-
r a religión plantaron sus primitivos Padres los cultos del 
„Señor San José. El primer Concilio provincial celebra-
d o en su metrópoli eligió al Santo por Patrón de aquella 
„reciente Iglesia, y en el tercer Concilio, que es el que cor-
t e impreso, confirmándose la elección, se dispuso que fue-
t e venerado como patrón universal, y se le diese conme-
„moracion en las consuetas, como hasta ahora generalmen-
t e se ha observado. l i a crecido cada dia mas en este rei-
,,no nuestra santa fe, y con ella el amor especial al santísi-
,,mo Patriarca; y ya por indulto apostólico, con que el Vi-
c a r i o de Cristo aprueba su Patronato, tiene señalado dia 
„en que con misa y oficio propio se celebra su Patrocinio. 
„Fuera de esto, casi en todas las iglesias se le cantan siete 
„misas en los siete precedentes á la fiesta de Santa Teresa 
„de Jesús, su singular devota y especialmente favorecida, 
„con bastante solemnidad y numeroso concurso de pue-
b l o . E n algunas partes se celebran en otros dias del año 
„otras siete misas en memoria de sus siete dolores y gozos, 
„con música armoniosa, aparato de altar y salva de fuegos 
„artificiales. Se han dedicado á su nombre en esta Amé-
„rica Septentrional muchos templos magníficos, ricos alta-
„res en que brillan sus cultos, y no hay ciudad, villa ó pue-
,,blo, en que no sea aclamado su patrocinio. E n estos últi-
„nios tiempos la devocion, que cuando es verdadera 110 sabe 

tio fíat. Concilium Mexicanum, cui prcefuit Archiepiscopus D. D. Petrus Moya de 

Contreras confirmatum Roma: die 27, Octobris anni 1589. 



„estar ociosa, le ha consagrado el dia 19 de cada mes, por-
r ace i " memoria del dia 19 de marzo en que la Iglesia lo ce-
lebra , y en aquel dia se dicen misas privadas y solemnes 
„con concurso de pueblo, que asiste á oirías y á recibir la 
„Sagrada Eucaristía." A esta pequeña historia, que es de 
un patricio, me ha parecido conveniente añadir la de un es-
frangerò, que con ocasión (1) de viajar por el mundo, estu-
vo en la ciudad de México y vivió en la casa del piadoso 
sacerdote D. Alfonso Gómez de Robles. Dice así el estran-
gero: „En todas las iglesias de la ciudad en el mártes dia 
„8 de octubre se comenzaron las siete misas cantadas en 
„honra del Señor San José. Esta devocion tuvo su prin-
c i p i o en el año de 1688 en el convento de las religiosas de 
„San Lorenzo, y despues la siguieron todos. Se termina 
„en el 15 de octubre, dia de Santa Teresa, porque se dice 
„que la Santa fué el autor de esta devocion. E l Sr. Ro-
„bles introdujo no ha mucho tiempo otra devocion de ce-
l eb ra r en el dia 19 de cada mes una misa cantada en hon-
,,ra de San José, por haber librado á la ciudad de México 
„de un gran temblor que aconteció en el dia 19 de marzo 
„de 1681." 

Estos cultos del Señor San José no se ven solamente en 
las iglesias, se frecuentan y florecen casi en todas las fami-
lias, que en sus devociones domésticas invocan al santísimo 
Patriaca como á su insigne protector. La fiesta del dia 19 
de cada mes empezó por la imperial ciudad de México; pe-

t i ) I n t u t t e le Chiese della C i t t à il M a r t e d ì 8 . di Ot tobre si cominciarono le f e t t e 

Messe can t a t e in onor di S . Giuseppe. Q u e s t a divozione si principió nel 1688. dalle Re -

ligiose di S . Lorenzo, e poi f u segu i t a t a per lu t to . T e r m i n a ai l o . ne l di di S . Te re sa , 

perché si dice, eh ' ella ne fosse s t a t a au to re . Il Robles h a in t rodot ta non h a guari u n a 

a l t ra divozione di celebrarsi il 19. d ' ogni mese u n a Messa c a n t a t a in onor di S . Giù-

seppe per aver l iberata la Ci t tà da u n terribile terremuoto ai 19. de Marzo del 1681. Il 

Dottor D. Gio: Francesco Hemelli nel giro del mondo tomo sesto, contenente le cose 

più ragguardevoli vedute nella Nueva Spagna pag. 130. 

è 

ro despues se ha estendido por toda aquella América de tal 
suerte, que en muchas iglesias parece haberse publicado un 
gran Jubileo, según es el concurso de personas que se con-
fiesan y comulgan. La novena del Santo se hace en los nue-
ve dias que preceden á su primera fiesta, así en los templos 
como en las casas particulares, despues del rosario que por la 
noche acostumbra rezar junta y puesta de rodillas toda la 
familia. La misma veneración que se tiene en las ciudades, 
se frecuenta en las poblaciones pequeñas, y aun en las lia-., 
ciendas del campo. Por la mayor parte me esplico con pa-
labras generales, porque en toda nuestra América mexica-
na se ven brillar con igualdad los cultos y veneración del 
Señor San José. No obstante, por dar alguna idea del amor 
que profesan al santo Patriarca los habitadores de la Amé-
rica Septentrional, pondré la relación que me ha dado el 
Sr. D. Manuel Flores, presbítero y testigo ocular de los so-
lemnes cultos del Señor San José. „En la villa de Aguas-
calientes, (dice este sugeto digno de fe por las bellas cuali-
d a d e s que hacen recomendable su persona) es singular el 
„amor y devocion al Señor San José. En el dia 19 de ca-
,,da mes se hacen en houra de este gran Santo confesiones 
,,y comuniones, que cuando 110 sean mas, son tantas como 
„las que conmunmente se ven en la Italia en las festividades 
„mas solemnes de la Santísima Virgen. E n el mismo dia 
„se iluminan las calles principales con teas y luminarias, y se 
„saca una estátua bellísima del Santo en una procesion en 
„que se va rezando' el rosario y sonando una buena música 
„al fin de cada misterio, la que reglada con el compás de la 
„devocion, da todo el punto al sonoro golpe de su armonía. 
„A la música hacen éco los fuegos artificiales que alumbran 
„la atmósfera y que también parece que tocan á incendios de 
„regocijo y devocion con sus truenos. 

„En el dia 19 de marzo celebra al santísimo Patriarca la 
34 
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„iglesia parroquial con misa cantada, en donde suena una 
„música que hace ver con su melodía, que no llegan á aquel 
„amenísimo terreno cansados los écos y los instrumentos de 
„esta armoniosa facultad. Hay en aquella villa dos comuni-
d a d e s de religiosos, en las que, después de una misa canta-
dlas en cada uno de los nueve dias antes de la fiesta, se hace 
„la novena con el concurso correspondiente á la devocion, 
„que es grande, y al vecindario que no es pequeño. En la ri-
quís ima posesion y célebre mayorazgo de los Rincones Ga-
l lardos en la Ciénega de Mata, que está fuera de la villa de 
„Aguascalientes, se celebra en el mismo dia el Señor San 
„José con las mayores demostraciones de afecto y de rique-
,,za; porque sale en aquella ocasion todo el oro y la plata 
„consagrada al gloriosísimo Patriarca, que es tanta, que pu-
d i e r a enriquecer á otras iglesias. He visto esta fiesta y 
„puedo asegurar, que nada le falta para magnífica. Los fue-
„gos artificiales que en nuestra América se consideran como 
„parte esencial de las festividades de los Santos, importaban 
„en aquella solemnidad mas de ochocientos pesos fuertes. 
„Otros argumentos de amor, son las varias estátuas que se 
„ven del Señor San José en aquella riquísima posesion, 
„hechas todas según el primor y perfecciones del arte. El 
„Sr. mayorazgo D. Francisco Javier hacia tanto aprecio de 
„estas piezas, que mostrando la casa, (y si queremos hablar 
„como en la Italia, enseñando su palacio) que tiene en la 
„villa de Aguascalientes, ponia delante de los ojos á sus 
„huéspedes bellísimas estátuas y pinturas del santísimo Es-
„poso de la Madre de Dios." Pertenece la villa de Aguas-
calientes al obispado de Guadalajara en la nueva Galicia, y 
es por su amenidad y abundancia un sitio, cuando no supe-
rior, á lo menos igual á los mas floridos jardines de la Ita-
lia. D. Francisco Javier Gallardo, así por la piedad here-
dada de sus antiguos progenitores, como por el amor al dig-

4 

nísimo Esposo de la Madre del Hombre Dios, y por otras 
prendas que dan la mas distinguida recomendación á la no-
bleza de su sangre, entra en el número de los americanos 
que han sido y serán la honra de nuestra patria. Por las 
referidas demostraciones de devocion se podrá venir en co-
nocimiento del amor y cultos del Señor San José en toda la 
América mexicana. 

Los continuadores de Bolando, dicen (1), que la gloria 
del Esposo de la Madre de Dios es grande, no solo en el 
cielo, sino también en la tierra, despues que por toda la Eu-
ropa se le han erigido tantos templos, capillas y altares, que 
es difícil numerarlos. Pudieran haber dicho lo mismo de 
nuestra América; pero por la distancia no tendrían aquellos 
críticos noticia de los cultos y veneración del Señor San 
José, que han florecido cada dia mas en el imperio de Mé-
xico y en todas las provincias de aquel Nuevo Mundo, que 
tiene la desgracia de que solo por el oro y por la plata que 
está oculta en las entrañas de la tierra, lo mienten y conoz-
can los estrangeros. Hasta aquí he hablado por las rela-
ciones que he tenido; ahora referiré con fidelidad lo que por 
otra parte me consta, que es lo siguiente: la devocion, amor 
y cultos del Señor San José se ven brillar en todo el reino, 
y principalmente en aquella ciudad de Guatemala, cuya be-
lleza, amenidad y esplendor, que eran ó la envidia ó la emu-
lación de otras ciudades, acabó sepultado entre las mas for-
midables y dolorosas ruinas que en cosa de dos minutos 
causó el temblor del dia 29 de julio del año de 1773. 
En esta ciudad, cuando fué feliz por las ventajosas cualida-
des de su clima y abundancia que se esperimentaba en to-

(1) Gloria sua n u n c m a g n a cst: m a g n a quoque non solum in crolis, sed c t i am in 

terris postquam tot ci T e m p l a per o m n e m E u r o p a m erecta sunt , Ora tor ia , & Al ta r i a , 

u t eorum innuere numerum, diflicile sit. papebrochiu» Bollandi Continuator ad diem 

20. Martii 8. pag. 18. 

V • . 



das las partes del año en aquel territorio, tenia el Señor San 
José su altar en todas las iglesias, y un templo que llevaba 
pocos años de estrenado. Este 110 era muy grande, mas en 
lo pequeño estaba abreviado todo el buen gusto y brillantez 
de la arquitectura; y se puede decir sin encarecimiento, que 
la bellísima iglesia del Señor San José fué también un com-
pendio de la piedad del noble caballero D. Pedro Loaisa, y 
del vecindario de la piadosa y magnánima ciudad de Guate-
mala, que generosamente había erigido las basílicas ó mag-
níficos templos que arruinaron con un terremoto memora-
ble, como zelosos ó indignados los volcanes de ver levanta-
da tanta grandeza en sus contornos. Las estátuas del san-
tísimo Patriarca que allí se hacían y se veneraban, eran por 
su multitud innumerables y todas según las medidas del ar-
te, que perfectamente poseían en estos últimos tiempos los 
célebres maestros Blas Bodega y Matías España, y antes de 
de éstos el célebre maestro Paz, tan insigne en la profesion 
de su arte, que en la ciudad de G uatemala, su patria, para 
significar que alguna pieza aun de las que no pertenecían á 
su facultad, estaba hecha á la perfección, se decia que aque-
lla era obra del maestro Paz. Daban la encarnación á es-
tas estátuas, que por lo común eran de finísimo cedro, los 
diestros profesores Cárlos Bolaños, José Guzman y Galiano 
Guzman, con tal acierto, que estas obras de sus manos eran 
tan pretendidas de toda aquella América, que apenas podían 
los artífices satisfacer á los deseos de los pretendientes. 
Otras estátuas se liacian de la piedra de Guamanga, que era 
una bellísima especie de mármol que del Perú llevaban á 
Guatemala los comerciantes. 

Las estátuas servian de adorno y de veneración en las 
casas de los particulares, y mucho mas en las iglesias don-
de principalmente el dia 19 de marzo se celebraba el Señor 
San José con tanta mignificencia y solemnidad, que se so-

lian oir en su gloria hasta diez y ocho sermones panegíri-
cos, entrando en éstos el que se predicaba en la iglesia de 
las monjas de Santa Catarina Mártir, en que la familia de 
los Sres. Galvez y Ciliezas celebraba al santo Patriarca 
con la mayor magnificencia, cantando en estos últimos años 
la misa el Sr. doctor y canónigo D. Miguel de Cilieza, que 
fué obispo auxiliar de Guatemala (á petición del Illmo. Sr. 
arzobispo D. Francisco Figueredo y Victoria) y despues 
obispo de Ciudad Real. E11 las otras ciudades, villas, pue-
blos y haciendas de aquel vastísimo reino son también sin-
gulares los cultos del Señor San José. E n el antiguo pue-
plo de Petapa, distante siete luguas de la capital, que era 
la ciudad de Guatemala, le hacia en el dia 19 de marzo y 
en la Dominica tercera despues de la Pascua de Resurrec-
ción solemnísima fiesta la familia de José Rivera, con ser-
món, fuegos artificiales, misa cantada y música famosa, que 
se llevaba de la capital, que era la Italia de aquel reino. 
El pueblo de Petapa se arruinó con una inundación; mas 
la solemnidad del santo Patriarca no quedó sepultada en-
tre las ruinas; porque la bellísima estátua que allí se vene-
raba, se trasladó á la villa nueva de Barillas, donde despues 
de la muerte de José Rivera, continúa Micaela Tarazena 
su esposa, y su hija Josefa Rivera, celebrando la misma 
fiesta en el altar en que á espensas de la misma familia es-
tá colocada aquella estátua peregrina del Señor San José, 
que cuaudo se llevó la primera vez al pueblo de Petapa, 
fué recibida con tal júbilo y demostraciones de regocijo, 
que salieron casi todos los vecinos, como dos leguas fuera 
del lugar, á recibirla con luces, fuegos artificiales y música 
forastera. Del reino de Guatemala pasaron los cultos del 
santísimo Patriarca á la provincia de Nicaragua, donde es 
venerado con grande solemnidad, sobresaliendo en la ciu-
dad de León la familia de D. Gerónimo Guerrero, caballe-



ro piadoso, y tan amante del Señor San José, que no satis-
fecho con venerarlo, ha juntado en su casa tantas estatuas 
y libros que tratan de este amabilísimo Santo, que se pudie-
ra formar un museo de estas materias, mas preciosas que las 
pinturas de la antigüedad profana que conserva la curiosi-
dad de los estrangeros. 

Si yo discurriera según su mérito sobre los cultos y de-
voción al Señor San José en la augusta ciudad de la Pue-
bla de los Angeles, podría llenar muchos capítulos; mas de-
jando la relación completa y exacta á otras plumas, que 
como nacidas y educadas en aquella ciudad pueden escri-
bir con mayor acierto, solamente diré, que en la Puebla de 
los Angeles se admira bajo el título del Señor San José un 
gran templo de tres naves con una magnífica capilla de Je-
sús Nazareno, que es la segunda parroquia despues de la 
catedral. La imagen del Señor San José, que se venera 
en este santuario, se lleva cada año por octubre á la iglesia 
metropolitana, donde está por espacio de siete dias, y le 
cantan las siete misas de Santa Teresa, como á Patrón 
contra las tempestades, que antes eran de las mas formida-
bles, y despues la vuelve aquel venerable cabildo en proce-
sión. Las confesiones y comuniones que se hacen en el 
dia 19 de marzo, no solo en la Puebla, sino también en to-
das las ciudades y lugares grandes de nuestra América, se 
ven con una especie de admiración, que no da lugar á nu-
merarlas. 

E n la ciudad de Mérida, capital del obispado y gobier-
no de Yucatán, se ven colocados como en un carro triun-
fal, los cultos del Señor San José. La iglesia catedral lo 
celebra con la mayor magnificencia y solemnidad en el dia 
19 de marzo dedicado á la memoria de este gran Santo, y 
despues hace fiesta á su patrocinio, y particularmente á sus 
desposorios, en acción de gracias por la victoria alcanzada 

en el dia 26 de noviembre de los indios conjurados contra 
el rey. E n otra iglesia y colegio de la misma capital se-
decian por octubre las siete misas que llaman de Santa T e -
resa de Jesus, ademas de otras que se celebraban en el dia 
19 de cada mes, acompañadas de varios ejercicios espiri-
tuales que tenia establecidos la piedad de los meridanos. 
En la villa de Zamora, del obispado de Michoacan es dig-
na de aplaudirse con magníficos discursos la ruidosa fiesta, 
y triduo, que con paregíricos hechos por los mas célebres 
oradores del pais, se consagra al purísimo Esposo de la glo-
riosa Virgen María y Padre putativo del Hombre Dios. 
Coronaré este capítulo con una prueba generalísima del 
amor y veneración al Santo Patriarca en toda nuestra 
América, que es el honrarse comunmente sus habitadores 
con el felicísimo nombre de José en el bautismo ó en la 
confirmación, añadiéndoselo al primer nombre. Esta de-
voción es tan frecuente, que cuando no se sabe cuál es el 
nombre de alguna persona, para estar mas cerca del acierto 
se le da el nombre de José. 



APENDICE 
Agregado a este capitulo por el Lie. Rodriguez de 

San Miguel. 

X 
A B I E N D O solicitado de la Silla apostólica el rey Cár-

los segundo por medio de su embajador en R o m a , el 

marqués del Carpió, que se declarase al Señor San Jo-

sé universal Pa t rono de toda la monarquía española, 

el Sr. Inocencio undécimo accedió y despachó al efecto ' 

un Breve confirmatorio de la elección real á 19 de abril 

de 1G79, concediendo á los que visitasen alguna iglesia del Santo desde 

las primeras vísperas hasta puesto el sol el dia de su festividad, la indul-

gencia que espresa la ordinal. 388 en la obra Fast i Novi Orbis, que dice 

lo siguiente. 
„ O R D I N A T I O C C C L X X X V I I I . 

„ Á N N O 1 6 7 9 . 1 9 . APRIL . 

„Couf i rmatur regia electio S. Josephi in Pa t ronum & Protectorem 
„omnium regnorum & dominiorum Regis Catholici. E t in ejus festo 
„conceditur indulgentia plenaria visitantibus Sancti ecclesiam veré poe-
„nitentibus & confessis, & sacra communione refectis. Supplentur ora-
,,nes defectus, qui in electione intervenerint. Omnes prarogativaí ejus-
„inodi Patronis competentes decernuntur, & afferuntur electo, juxta 
„rubricas missalis, & constitutionem Urbani VI I I . super observationem 
„festorum datam 13. Sept. 1042. Exta t in Bullar. Luxemb. in Append. 
" c o n s t . 54. Innoc. X I . Incipit Eximia. Vide Ord. 384. 392. 443. 
„487 . 528 . " 

El referido Breve, y la cédula con que se acompañaba comunicándo-
lo á Nueva España, despues de sufrir en el mar notable detención, lle-
gó á Veracruz el dia 19 de marzo de 1680, como se refiere en la relación 
de la festiva pompa con que el lllmo. y Exmo. Sr, D. Fr. Payo de Rivera 
celebró en México el juramento del nuevo patronato, escrita por el Br . D. 
Diego de Rivera, é impresa en esta capital en 10 de abril del mismo año; 
es decir, cuatro dias despues del juramento, que se verificó el sábado 6. 

T e n s o á la vista esta relación, que no coloco á la letra por ser esten-

s a y estar escrita con pésimo estilo, en respuesta á una carta de un be-
neficiado. Predicó en esa festividad el Dr. D . Isidro Sar iñana, el mis-
mo que siendo cura de la Veracruz, publicó en 1688 un cuaderno sobre 
la solemne dedicación de la santa iglesia catedral. 

También son interesantes acerca del oficio del patrócinio del Señor 
San José las anotaciones á la ordinat 443 de la misma obra, que dicen 
lo siguiente. 

„ O R D I N A T I O C D X L I I I . 

„ A N N O 1 7 0 0 . 2 3 . JANUAR. 

„Ordini Eremitarum Discalceatorum S. Augustini Itali®, Germani®, 
„uecnon Ilispani®, & Indiarum concessum fuit officium proprium P a -
„trociuii S . Josephi, & missa respectivè eodem modo & forma, quibus 
„postea anno 1722. 25. Aprilis indultum est Patr ibus Calceatis ejusdem 
„Ordinis nempe cum solemnitate ritus duplicis secundae classis lertia Do-
„minica post Pascha. Quod postea inferiori tarnen ritu, ad totam his-
„paniensem, & alias ecclesias extensum est. Refert Joannes Baptista 
„Pit toni (1) 

„ADNOTATI ONE8 . 

„Benedictas XIV. (2) loquitur de brevi, supra memorato Ord. 388. , 
„quo ad instantiam Marchionis del Carpio Regis Catholici apud Sanc-
„tissimum Oratoris, confirmavit Innoceutius X I . electionem S. Josephi 
„in patronum & protectorem Hispaniarum à Carolo I I . factam. Sed 
„agente pro Ecclesiis & pro Statu Ecclesiastico earumdem Hispania-
„rum D. Francisco Jobe, declaratum primò est, eo brevi non prsejudi-
„cari patronatui S. Jacobi, ut olim erat declaratum de brevi dato pro 
„S. Theresia: deinde est ex toto revocatum, ut constat ex litteris ejus-
„dem Pontificis datis 26. Sept. 1680. 

„ In annuali Officii Divini directorio impresso Lim® pro Franciscanis 
„anno 1739., & in posterioribus aliis indictum est 19. Martii festum 
„Sancti Josephi cum titulo Protectoris Hispaniarum sub ritu duplici pri-

(1) Pitt. CG. ad Rit. sub die 25. Apr. 1722. 
(2) B. XIV. 2.1.4. De Beatif. fc. c. 14. n. 11. 
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„mee classis cura Credo. Protector quidera Hispaniarum est ex quo pro 
„Hispaniis officium de illius Patrocinio est impetratimi. E t qua ratio-
"ne est protector, & est patronus; sicut patrona dicitur in Jure Indi-
^co (1) BB. Virgo ex quo ejus festum de Patrocinio institutum. Sed ri-
"tus primee classis cum Credo principalium patronorum proprius fun-
"damento caret quod sciam, siquidem sermo est de patronati! universali 
" i i i spaniarum, non de particulari Ordinis alicujus, provincia; vel regio-
"nis. Caret etiam fundamento respectu ad Limam, ubi directoriura 
"vulgatum fuit, nisi Lima sequatur etiam modò ritum Hispalensis Ec-
"clesiffi, cujus fuit olim s u f f r a g a l a Limensis. Hispah quidem conm-
útente Card. Belluga indultum est eo primee classis ritu de S. Josepho 

recitare, ut refertur apud Meratium, sine Credo tamen in missa cele-
„bratur ibi ut habet Hispalense Directoriura anni 1764. Minore ritu 
„nempe semiduplici concessum etiam est extra Hispaniam de S. Josephi 
„Patrocinio recitare Assistentiee Lusitani® S. J.; ut referí P . Már-
„quez (2). Heec tamen concessio non respicit patronatum, sed privile-
„gium quale plerique regulares habent recitandi per menses vel hebdo-
„mades de aliquibus Sanctis diebus non impeditis. 

„P ro privilegio de S. Josepho recitandi solemniore ritu datum est 
„aliud Limanai dkeeesi, de quo Franciscanorum Directorium anni 1762. 
„habet sequentia: Decreto de la sagrada congregación de ritos aprobado 
„por su santidad á pedimento del Illmo. Sr. arzobispo de los Reyes, D. 
„Diego del Corro, representando la grande devocion que hay en esta 
„diócesis con el gran Patriarca San José los 19 de cada mes, en que 
„celebran misa con toda solemnidad y culto grande.... del glorioso San-
„to. Y hecha relación á su santidad, concedió todos los dias 19 de ca-
Jda mes, no estando impedidos con fiesta clásica ó doble mayor, excep-
t u a n d o también las Dominicas que pudieren caer en dicho dia 19, se 
„rece el propio oficio del Santo de su dia principal 19 de marzo bajo 
„del rito doble mayor, y celebre su misa en toda esta ciudad y diócesis 
„por ambos cleros, secular y regular, aunque en el dicho dia 19 ocurra 
„oficio de rito doble menor, que.... se transfiera á dia no impedido, y lo 
„mismo el semidotte.... Quibuscumque in contrarium non obstanlibus. Vide 
„Ord. 487. 

„ D e officio Patrocinii S. Josephi extant sequentes Sacne Ritum Con-
„gregationis declarationes (3). Prima: Cum in tota Ilispania sit con-

(1) 
(2) 

(3) 

Lib. 1. tit. 1. leg. 24. Recop. Ind. 

Marq. Brasil. Pontif. lib. 3. fine. 

Deer. Auth. S. R. C. Nolis illustr. Ed. Ven. 1750. num. 928. £ 1204. 

En cuanto al error de celebrar el tránsito de Señor San José en el 
20 de julio, siendo así que se celebra el 19 de marzo, son dignas de no-
tarse las siguientes declaraciones, que bajo los números que llevan se 
ven en el tomo segundo de la obra titulada: Decreta aulhentica congrega-
tionis sacrorum riluum, impresa en Roma en 1825. 

URBIS . 

— 259 — 
„cessum, ut tertia Dominica post Pascha celebretur festum Patrocini» 
„S. Josephi sub ritu duplici, ex parte Rev. Archiepiscopi & Capituli 
„Hispalensis queesitum fuit, si cadat illa die festum majoris ritus, an fes-
s u r a Patrocinii S. Josephi sit transferendum ad alium diem? Et res-
„ponsum fuit transferri posse ita, tamen ut pro dicto festo Archiepisco-
,,pus assignet certam aliquam diem, quee non sit Dominica fixa. C. R . 
„C. 26. Nov. 1735. in Hispalensi.—Secunda: Festum Patrocinii S. Jo-
„seph ocurrens in festo altioris ritus potest transferri, non obstante de-
c r e t o 20. Mart. 1683. Nam eadem Sacra Congregatio liane declaratio-
„netn edidit: Cum in tota Hispania. . . (ut supra). Heec declaratio facta 
„pro regnis Hispaniee, valet etiam pro aliis regnis, quibus idem officium 
„concessum est. S. R . C. 11. Januar. 1749. in una Ord. Excalc. S. Aug. 
„Prov. Austria}.—Tertia: Patrocinium S. Joseph non potest transferri 
„ad aliam diem, quando non habet locum in Dominica 3. post Pascha, 
„ut in Senensi ob ocurrentiam festi altioris ritus aut dignitatis, sed pro 
„eo anno omittatur. S. R. C. 11. Maji 1743. in ead. Senens., & antea 
„5. Maji 1736. in Eiseldìens. Si tamen quicras, quomodo htec tertia 
„declaratio cum preeeedentibus conveniat, responsio sit.—Quarta sic ha-
„bens (1): JSon possunt transferri officia illa affixa certis diebus, quai 
„sunt concessa pro locis & ecclesiis particularibus ad eorum instantiam; 
,,at quando officia pradicta sint de pracepto pro aliquo Statu, sicut sunt 
„plura B. Mariee Virginis concessa à s. m. Benedicti X I I I . pro Statu 
„Ecclesiastico affixa certis diebus, transferantur. S. R . C. 5. Maji 1736. 
„in Eiseldiensi." 

1481. Commissum fuit R . P . D. Secretano alloqui Emum. Card. 
Ginettum Vicarium ut curet ne in posterum celebretur festum Transi-
tus S. Joseph die 20 Julii, cum eadem die obierit Joseph Justus, qui ad 
apostolatum cucurrit cum Matthia. Die 29. Augusti 1651. 

(1) Decr. Auth. cit. num. 957. pag. 217. 
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A N G E L O R U M I N I N D U S . 

1926. Episcopus civitatis Angelorum in Indiis SSmo. supplicavi , 
Clero Civitatis facultatem tribuere dignaretur recitandi Officium transi-
tus S. Joseph die 20 Julii. 

E t S. C. nihil videri concedendum, respond«: Siquidem irrepsit, ut ere-
datur plerisque tali die obiisse S. Joseph Sponsum Bina. Virginis, et proin-
de celebretur transitus illius, cujus obitum Ecclesia celebrai die 19. Mart. 
Die autem 20. Jul. non Joseph Sponsus Brnce. Virginis, sed Joseph Justus, 
qui missus est in sortem cum Mathia spirilum reddidisse fertur, et quia turn 
Joseph Sponsus Maria nominatur Justus in Evangelio, ideo error inde ma-
navit. Die 11. Sept. 1660. 

D U B I U M . 

1934. Proposito per E m u m . D. Cardinalem Franciottum Dubio: an 
extra Urbem possit celebrari transitus S. Joseph Sponsi Bra®. Virginis 
die 20. Jul. prout in Ecclesia Universitatis Fabrorum Lignariorum Ur-
bis quotanis celebratur, etiam cum lucro Indulgenti® plenari® conces-
s® a S. M. Innocentio X? S. R . C. attento, quod ea die Martyrologium 
Romanum recenseat mortem S. Josephi Justi , quem Apostoli cum S . 
Matthia statuerunt, ut locum Apostolatus Jud® proditoris impleret, in-
deque 

irrepserit error, ut aliqui crediderint pr®dicta die commemorar! 
transitum S. Josephi Sponsi Bm® Virginis, qui etiam Justus dictus est 
Matt. cap. 1. num. 19., cujus obitus celebratur die 19. Mart. Festum prce-
dictum cum in Urbe prohibendum, tum extra Urbem omnino, ne inducalur, vel 
alia quovis pacto celebretur praxavendum esse, censuit,. quo vero ad Indul-
gentias a pr®libat® S. M. Innocentio X. concessas, cum SSmo. agi man-
davit. Die 20. Novembris 1660. 

Facto autem verbo cum SSmo. Sanclitas Sua mandavit/erfwm omnino 
prohibere, et R . P . D. Ugolinum Brevium a Secretis admoneri, ut Bre-
ve Indulgentiarum repetat, et laceret. Die 25. ejusdem Mensis eodemque 
anno 1660. 

El dia 14 de octubre de 1732 se juro solemnísimamente por los ca-
bildos eclesiástico y secular, al Señor San José, patrono especial de es-
ta ciudad, contra los continuos fuertes temblores que sufría. Se publi-

có el juramento por voz de pregonero, y en ese dia y los siguientes se 
celebraron decentes fiestas, especialmente el 16, en que se cantó la misa 
en catedral; y se acordó solemnizar anualmente este juramento en esa 
fecha que precede á las siete misas que se le cantan cada año. Según 
consta en las gacetas de México, al referirse la introducción de la agua 
á la fuente de la plazuela de la Santísima Trinidad, la obra de las cañe-
rías de la ciudad, construidas en 1731, fué encomendada por su director 
el regidor D. Antonio Dávalos Espinosa, al especial patrocinio del Se-
ñor San José.—La real cédula de 4 de diciembre de 1777 y el Breve de 
17 de setiembre del mismo año para que en toda la América é islas ad-
yacentes se celebrase la festividad del Señor San José bajo el rito doble 
de primera clase, pueden verse en la obra Pandectas Hispano-Mexkanas 
tomo 1? número 1072. 

Por decreto de 20 de marzo de 1728 se concedió á la diócesis de la 
Habana el oficio del Patrocinio del Señor San José para la Dominica 
tercera despues de Pascua de Resurrección, como le fué concedido á 
México, y ademas con la circunstancia de conmemoracion á los Des-
posorios de Nuestra Señora, y luego la de la Dominica ocurrente. 

Habiéndose publicado en setiembre de 1839 la bula del Sr. Gregorio 
XVI (que se ve en el núm. 1192 de las referidas Pandectas) sobre reduc-
ción de dias festivos, publiqué un impreso alegaudo las razones que 
obraban, en mi concepto, para que no se hiciese novedad respecto del 
en que se celebra al granPatriarca, Esposo de María y Padre putativo 
de Jesús, cuyo tenor es el siguiente. 

„INDICACION A FAVOR DE LA FESTIVIDAD DEL SEÑOR SAN JOSE. 

„Sumamente útil y necesaria es por muchas razones la reducciou de 
dias festivos, que seria apreciable no se hubiese demorado ni se demo-
rase mas; pero no parece debido ni conveniente entre nosotros hacer 
novedad con respecto al 19 de marzo en que se celebra al Patriarca 
gloriosísimo á quien esta nación ha implorado (y no en vano) patrono 
en sus tribulaciones, que refiere el Concilio I o Mexicano en su cap. 18, 
y que indica el 3n también Mexicano en su tit. 3 o párrafo 2. Cuando 
se ha entendido que ya su dia está reducido á media fiesta, se ha espli-
cado con generalidad mucho sentimiento y desconsuelo, y este se ha au-
mentado á proporcion que se oye asegurar no cabe variación, por cuan-
to la reducion está ya hecha por su santidad y se ha mandado á los Sres. 



obispos queden únicamente como fiestas solemnes las que se les espre-
san y determinan. Podrá ser así, y ciertamente me merecen mucha 
consideración y respeto las personas que juzgan de este modo; pero 
cuanto mas leo la bula de la materia, tanto mas me afirmo en lo con-
trario; y deseoso de que no se haga novedad con respecto al 19 de mar-
zo, hago estos apuntamientos incorrectos y desaliñados, porque la pre-
mura no da tiempo sino para manifestar los conceptos tales como ocur-
ren, antes de que la indicación sea estemporánea. 

„ E n mi concepto, losSres. obispos están autorizados para hacer ó no 
variación en ese día. Digo autorizados, porque aunque se arguye con 
la palabra mandamus de la bula, y de ella se deduce que en el caso no 
cabe sino denunciar al pueblo que las fiestas solemnes fueron ya redu-
cidas á las que espresa su santidad, entiendo que el Sr . Gregorio XVI 
no hizo ni quiso hacer enumeración de, las que habiati de quedar, sino 
de las que no se habían de tocar; no hizo la reducción á solas ellas, sino 
que espresó que solas ellas se exceptuaban de la facultad ó mandato de 
disminuir, que hasta ellas no se estendia, que hasta ellas no llegaba: y 
se les designan esos límites mencionando los dias, entre ellos el de Se-
ñor San José, en el que se trató de evitar se quitase tal vez hasta la 
obligación de oir misa, y el santísimo padre quiere que al menos se 
conserve la obligación de oiría, y que no se estienda la diminución has-
ta dispensar de ella en ese dia. E n suma, su santidad ha dicho: „Ha-
ced la diminución sin tocar en tales términos;" pero no ha dicho: Ha-
ced la reducción en tales términos." 

„Son conceptos muy distintos haber hecho su santidad la reducción, y 
mandar que se haga: mandar que se haga, y mandar que se haga pre-
cisamente en tales términos. No habiendo tenido efecto alguno la bula 
de 18 de diciembre de 1835, se manda que se haga la reducción, y so-
bre hacerla recae el mandamus. Ademas de que la palabra ma?idamus 
por sí, significarla con igual propiedad facultar ó comisionar, que ordenar 
y mandar, principalmente cuando unida y pospuesta á committimus, pa-
rece mas determinada al sentido de mandato encargo ó mandato auto-
rización, que al de precepto, jussum. Si no fuera así, ¿qué era lo que 
se encargaba y cometía á los obispos? ¿A qué venia ese committimus ni 
esa participación ó concesion de autoridad apostólica para que dismi-
nuyan? ¿Necesitaban esta especial para poner en conocimiento dé los 
fieles que el santísimo padre liabia reducido las fiestas enteras á solo 
tales, como si dijera concedemos ó establecemos que solo queden esas? 
Tenore prcesentium concedimus, tenore prcesentium indulgemus, tenoreprce-
sentium decernimus el pracipimus Sfc. A mi modo de entender, quien 

designa lo que ha de quedar de una cosa, no da facultad para disminuir, 
sino que él mismo la ejerce; y ciertamente que tan no se ha verificado 
ya la abrogación de las festividades, que ademas de leerse en la bula 
estas palabras: „Numerum in posterum imminuant," se leen adelante estas 
otras: „Diebus vero quorum festivitas hujus indulti vi E R I T ABROGANDA." 

Nótense ambas locuciones, y nótense en la segunda las dos palabras 
erit abroganda. 

„Más me confirmo en este concepto, por cuanto la misma frase com-
mittitur et mandalur Archiepiscopis et Episcopis, se usó por el Sr. Benedic-
to XIV en su bula de 15 de diciembre de 1750 que comienza, Venerabi-
les, y sin embargo se tuvo y ha tenido por de autorización para dismi-
nuir los dias festivos: se espresaron en ella individualmente como en es-
ta del Sr. Gregorio, las únicas excepciones de ese mandamus, á saber 
domingos, fiestas de Jesucristo y de María, S. Esteban y S. Juan Bau-
tista, los de los apóstoles S , Pedro y S. Pablo, y el de Santiago, el de 
todos los Santos y el del patrono especial de cada lugar; y de los patro-
nos generales de todo el reino, solo el de Santiago, como se ve en la 
obra Fast. Nov. Orbis Ordin. 595; y sin embargo quedaron el de Sr. S . 
José, los segundos de Pascua, Santa Rosa, y Virgen de Guadalupe, (que 
no es patrona local) que no son dias contenidos en la única excepción 
del Sr. Benedicto XIV, porque esas excepciones relativas al precepto 
negativo, fueron consideradas como límites hasta donde no habia de es-
tenderse la autorización ó mandato de disminuir. 

„ E n tal supuesto, conservándose la cosa adhuc integra, seria de desear 
no se hiciera novedad alguna respecto al dia de Sr. S. José, cuyo nom-
bre lleva la parte mas considerable de habitantes de todas las clases de 
nuestra patria. Un solo dia en el año, y dia de celebridad en casi to-
das las familias, nada perjudica á la sociedad: al menos quede en espe-
cial obsequio del Santo y reconocimiento de sus favores, de entera guar-
da en las capitales de los departamentos ó en la de la república, distin-
guiendo c d É W e particular culto, al que fué distinguido del Eterno con 
las dos mas altas dignidades de Padre de Jesús y Esposo de María; y 
por respeto á tan excelso Hijo y soberana Esposa, hágase en el culto 
público el 19 de marzo alguna mayor manifestación que en igual fecha 
de los otros meses, en que casi ningún americano que habita en ciudad 
ó pueblo mediano deja de oir misa: y en esta capital, las campanas de 
casi todos los templos que los dias 19 simultáneamente llaman á las 
doce á asistir al santo sacrificio, y la multitud que con piadosa fatiga se 
dirige á ellos para este fin, son el mas claro signo de los respetos, amor 
y veneración del pueblo á su santísimo benefactor. Los votos de los 



pueblos en esta materia han sido ya esplicados en los citados lugares 
de los Concilios Mexicanos, y posteriormente lo fueron para alcanzar 
la cédula de 4 de diciembre y la bula de 25 de octubre de 1777, y acaso 
de esto no se hizo mérito para con su santidad, que aun concediendo 
la diminución en fuerza de lo que se le representó, quiso que al menos 
quedase la obligación de oir misa. 

„ E s muy apreciable la pronta reducción de dias festivos, en obsequio 
de la espedicion de los negocios judiciales, del comercio y de la agricul-
tura, no para reprimirlos crímenes, ni para dar tiempo para el trabajo. 
Los crímenes se reprimen por policía muy vigilante, exacta y bien ar-
reglada (y entre nosotros por policía aun mediana) y por la buena ad-
ministración de justicia, que presente prontamente el escarmiento de los 
crímenes cuando está fresca la impresión del escándalo que causaron, 
y 110 cuando ya se olvidó hasta su memoria, y solamente se excita la 
cojnpasion del reo. Entre nosotros no es el mal los dias de fiesta, sino 
las fiestas de todos los dias: no se deja de trabajar porque lo impide el 
dia, sino porque á consecuencia de una educación muy viciada hay re-
pugnancia al trabajo, hay suma flojedad: á la gente ínfima se presen-
tan muy malos ejemplos, de una gran parte de la media y de la supe-
rior, y aun á los niños desde sus tiernos años (aunque no sin excepcio-
nes) se les forma hábito ó necesidad de concurrir diariamente á los pa-
seos por la tarde, al teatro en la noche, y á temporadas de campo cada 
año.... Mucho beneficio resulta de disminuir aquellos; pero en cuanto á 
evitar los crímenes y desórdenes, son necesarias otras medidas y la ob-
servancia de las leyes contra la profanación de las fiestas; porque no es en 
las medias que se van á quitar, sino en las solemnes que quedan, en las 
que se cometen esas maldades y acontecimientos escandalosos, que tan-
to aumentan el número de procesos, el de reos en las cárceles, y el de 
heridos en los hospitales. Pa r a evitarlos son necesarias providencias 
mas eficaces, principalmente contra el libre espendio de licores embria-
gantes, pues vendiéndose como se ha creído que pueden vertÉerse en to-
das las casillas de otros comestibles, ¿qué importa el que éstas se cier-
ren (ó parezcan cerradas) en sus principales puertas1? ¿qué se remedia 
con medidas de policía que solo hablan de vinaterías y pulquerías? 
¿qué se remedia con un trapo que aparenta cubrir las frasqueras de esas 
tiendas?.... ¡Es posible que tan fácilmente se burla á las autoridades! 
¡Es posible que ellas respetan al fraude con solo que se oculte tras de 
un trapo! 

„Cuídese mucho de evitar en las fiestas solemnes que nos quedan 
profanación de toda clase, y déjese entre ellas la de Señor San José, 

poniéndose cuanto antes en práctica la supresión de las demás, alcali-
zada por las mismas razones porque se pidió en Italia al Sr. Benedicto 
XIV la reducción al tiempo de su elevación á la Silla Pontificia: ud dies 
Festos ubique feré nimis auctos, in subleoamen pauperis christiani populi, et 
al adimenda gravia absurda, qucz ex feslorum dierum multitudinc, ac fre-
cuenti violatione, non sine aperto religionis dispendio oriri solent, imminuere 
dignaretur. A cuyo ejemplo le pidieron despues igual gracia los obispos 
españoles, queriendo establecer la regla del último Concilio Tarraco-
nense, como se verificó: é igualmente los obispos de Polonia pidieron y 
obtuvieron el que en la estación del estío se transfiriesen á l o s domingos 
las fiestas de entre semana. Entre nosotros también se disminuyeron 
otra vez, unas por bula del Sr. Bonifacio VII I , y otras por la que he re-
ferido del Sr. Benedicto XIV: no resta sino poner en ejecución la gra-
cia del Sr. Gregorio XVI. 

„México 27 de setiembre de 1839.—Juan Rodríguez de San Miguel 

En todos los obispados ( á excepción del de Durando y no sé cual otro) 
quedó el dia de Señor San José de solemne fiesta, como lo era desde 
remotos tiempos. 

Concluiré refiriendo una devota práctica que de muchos años atrás se 
observaba en la villa de Atlixco del departamento de Puebla (y que su-
pongo no habrá cesado en aquella religiosa poblacion). Habia, pues, una 
asociación de doce personas de las principales, que á mas de concurrir 
el dia 19 á la misa, acompañaban con luces en mano á una respetable 
imágen del Santo, que eu la noche era trasladada con música á la casa 
del devoto á quien correspondía tenerla todo el mes, hasta que el siguien-
te dia 19 era en igual forma conducida á la de otro, esmerándose cada 
uno á su vez en tenerla devotamente alumbrada en las noches, y todos 
e» la decente festividad del 19 de marzo. 



CAPITULO VI, 

De las imágenes y reliquias del Señor San José. 

ypp^mi L P r i m e r r e t r a t 0 del Padre putativo de Jesús 
7 dignísimo Esposo de la sagrada Virgen, fué 
un rasgo del pincel divino que con infinita sa-

y ^ biduría se dignó de bosquejarlo en la fortuna 
r ^ de aquel antiguo José, ministro de estado en 

la monarquía de los egipcios, y tenido como padre de Fa-
raón, que era el soberano de aquel imperio. De los otros 
retratos que hizo el arte, á punto fijo no es fácil decir cuan-
do comenzaron; mas se puede conjeturar, que la antigüedad, 
que era tan amante de las pinturas y que tuvo por costum-
bre retratar á los hombres grandes y á los amigos, no ne-
garía al Padre putativo de Jesús estos honores. Entre los 
hebreos se prohibieron antiguamente las pinturas, y así no 
hallaremos imágenes del Señor San José en la Judea; pero 
no será difícil persuadirse á que lo retrataron los Egipcios 
y todos aquellos que no vivían debajo de las leyes y cere-
monias de los hebreos. Jacinto Serrí y otros de crítica mo-
derna, citados y fuertemente rebatidos del piadoso Cister-
ciense Padre Abad D. Juan Sianda, niegan la antigüedad 
aun de aquellas imágenes y celebradísimas pinturas de que 
hacen mención Eusebio Cesariense y otros críticos de me-
jor gusto que el maestro Serrí, conocido por estravagante 
en sus opiniones. Aunque no es mi asunto averiguar el or-
den de las imágenes y retratos de toda la sagrada familia, 
sin embargo, pongo en el márgen la impugnación que es-

cribió el citado Sianda (1) contra los críticos austeros, con 
el fin de que se crea la antigüedad de las pinturas que re-
presentan á Cristo y á su santísima Madre. 

Por lo que toca á las imágenes y retratos del Señor San 
José, yo permito á los impugnadores de las pinturas anti-
guas, que el santo Patriarca no fué retratado en los prime-
ros tiempos de la Iglesia; pero ninguno se atreverá á negar 
que en estos cuatro últimos siglos ha consagrado la devo-
ción al Señor San José mas estatuas y pinturas de las que 
vió la autigüedad en catorce siglos. ¿A qué parte del cris-
tianismo iremos donde no se vean á millares las estátuas y 
pinturas del Señor San José? ¿Qué casa habrá tan infeliz? 
¿Q,ué familia tan desdichada que no conserve alguna imá-
gen del santísimo Esposo de la Madre de Dios? En los es-

c i ) E r a San L u c a ecce l l en te Pi t tore: onde obbc tu t to il commodo di poter fa r il 

r i t ra t to , t an to del Sa lvadore , che della Vergine per consolazione de ' Fedel i . L ' I m a -

g ine però m a n d a t a da Chr is to ad Abaga ro , credesi, che non fosse dipinta da m a n o 

u m a n a ; m a che col solo approssimare, c h e fece Chris to d ' un pannol ino al suo volto, res-

tasse miraco losamente impressa. La quale poi l ungamen te conse rva ta in E d e s s a , indi 

p o r t a t a fu a Constant inopol i , ed in segui to a Roma. . . . Dipinse S. L u c a diversi r i t ra t t i 

della Sant i ss ima Vergine....11 quale non solo fu Pi t tore , m a anche Scul tore . L a c r i t i ca 

m o d e r n a assolu tamente n e g a , che S . L u c a sapesse dipingere; molti Au to r i Classici so-

no di contrar io parere....11 di re , clic di quel secolo fosse decadu ta 1' a r te della pi t tura , e 

che poco fosse in uso, nul la convince a favore de Crit ici , perché a n c h e di quel secolo 

poco era in uso la medic ina , e por lo più con 1' uso de ' bagni , ed il sussidio dell ' erbe, 

s ' a n d a v a incont ro alli morbi , e ció non os tan te S . L u c a é canoniza to per Medico chia-

rissimo da S . Paolo . . . .E ' dire, c h e appresso gli Ebre i era vietato il fa re r i t ra t t i , e che 

però á tenore di questo divieto non abbia potu to S . L u c a r i t ra t ta r la Vergine t ampoco 

n o n é ragione sufficiente, pe rché S . L u c a non e ra Ebreo , m a Greco, nato ili Ant iochia , 

ed appresso gli Greci la p i t t u r a f u sempre st imatissima, e molto eserc i ta la . Abbiamo 

tavole ant ichiss ime di cedro dipinte, le quali rappresentano S . L u c a in a t to di r i t r a t t a re 

la Verg ine . . . . 0 qui si, c h e li moderni Cri t ic i , impugnator i delle tradizioni più an t i che , 

po t rebbono rimproverarsi con le parole de t te da San Bernardo ad al tro proposito. Quid 

sibi tutius revelatum jactant, quod toteffugerit Sanctos, prceterierit Sapientes....Chec-

c h e sia di ques ta Storia. [ H a b l a de cierto monge llamado Lúeas, quien dicen los críti-

cos modernos haber florecido en el Oriente cerca del siglo octavo, al cual pretenden 

atribuir las pinturas del Evangelista San Lúeas]. Si prova ad evidenza, che mollo 

t e m p o avan t i 1' ot tocento, g ié si venerarono nell ' Occ iden te miracolose imagini di Ma-

ria Vergine. El Abad Sianda monge Cistercíense, en la Vida de la Virgen María, 

en el capitulo 41. 



tados católicos de la Europa, y principalmente en la Italia, se 
ven y se admiran á cada paso excelentes pinturas, así en las 
iglesias como en los palacios y casas, entre las cuales sobre-
salen los dos cuadros que se conservan en Bolonia y se respe-
tan como triunfos del pincel en esta ciudad, donde no se ad-
miran cosas vulgares. El uno, es cierta pintura al fresco 
que representa al Señor San José ya moribundo, asistido de 
Jesús y de María, la cual está colocada en la capilla que tie-
ne la casa Senatoria Monti en la iglesia de la Santa esto 
es, de Santa Catarina de Bolonia. Esta obra, según la re-
lación del Abad Trombeli, es una muestra del pincel del fa-
moso Francesquini, de donde se han sacado copias á cen-
tenares (1). El otro cuadro está fuera de la iglesia de los 
Padres carmelitas descalzos, que viven en la que se llama 
estrada romana, que es el camino real por donde se sale de 
Bolonia para Roma. E n la imperial ciudad de México y 
en la Puebla de los Angeles, no es fácil contar las pinturas 
del Señor San José que lian dado á luz con aplauso univer-
sal los Apeles de aquel Nuevo Mundo mexicano. Los nom-
bres de estos pintores se ven conmunmente grabados en 
sus mismas producciones, y son en la ciudad de México, 
Ibarra, Correa, Cabrera, Valléjo, Rodriguez, Morlet, &$. 
&c. En Puebla, Carnero, Berrueco, Gutierrez, Talavera, 
Magon. 

Las reliquias de este gran Santo, no son como las está-
tuas y las pinturas; éstas apenas caben en el guarismo, y 
aquellas son muy pocas. Del cuerpo del Señor San José 
no se lia podido hallar alguna parte en este mundo; por lo 
cual se cree, que todo, juntamente con el alma, está en el cie-
lo. Mas en algunas iglesias se venera una ú otra reliquia 
de las que llamamos santificadas. Perosa, ciudad de la Um-
bría, en los estados de la Iglesia posee con rara felicidad 

(1) Trombelli nclla parte 2 . cap. 21. num. 6. 

aquel anillo nupcial que dió el Señor San José á la santísi-
ma Virgen en prendas ó arras del matrimonio. De esta re-
liquia hace mención el Papebroquio, citado de Sandino (1). 
El Sedlmair (2) añade, que este anillo se guarda en una ca-
ja de oro debajo de once llaves, y dice también, que tiene su 
propia fiesta y que es mas antigua que la solemnidad de los 
desposorios. En la parte segunda, párrafo tercero de las 
festividades de la santísima Virgen, que escribió el Papa Be-
nedicto XIV, se hallará con mas estension la noticia de esta 
reliquia. 

Los Padres Camaldulenses de la ciudad de Florencia 
tienen en su iglesia de los Angeles, un bastón del Señor 
San José, que dicen ser regalo hecho á su general Ambrosio, 
por Gregorio, Patriarca de Constantinopla, electo en el año 
de 1446; el cual, viendo á su pueblo pertinacísimo en el cis-
ma, lo abandonó y se vino á Roma, trayendo consigo, como 
dice Felipe Venuti (3), muchas reliquias insignes que se 
conservan en la Italia, entre las cuales es probabilísimo, se-
gún el dictamen del Trombeli, que viniese este bastón que 
el general Ambrosio colocó en su iglesia, como una reliquia 
preciosa recibida de las manos de aquel Patriarca. Los crí-
ticos severos no admiten esta reliquia, porque no se conten-
tan con esta prueba, que solo consiste en el dicho del Padre 
general. No obstante, el Padre Rica (4) refiere algunos mi-
lagros que ha obrado el Señor al contacto de este bastón. 

En Roma (5), en la iglesia de Santa Cecilia, que está de 

(1) S u n t híec apud Bollandos; annu lum virginalis conjugi i a r rham miracul is pro-

ba lum, servari Perusii ¡n Umbria . Sandinus histor. sacr. familia §. J2. pag. 397. 

(2) F e s t u m annuli est longé antiquius festo Desponsationis, sicut enim religiose 

modo asservatur Perusii in capsula aurea sub undec im c lav ium cus todia , a c ibidem 

colitur cultu respectivo sub tradit ione accep ta a pr imit iva Eccles ia . Sedlmair num. 

2249. Tkeolog. Marian. 

(3) Philippus Venuti ditsert. 6. de Cruce Cortonensi. 

(4) P. Ricca dclle Chiese Fiorentine tomo 2 . pag. 77. 

(5) Papebrochius ad dicm 19. Martii pag. 19. num. 55. 



la otra parte del Tibie, se venera un retazo de la clámide 
ó manto del Señor San José, en el cual recibió al Niño 
Dios recien nacido, y otro en la iglesia de Santa Atanasia, 
con un paño de diversos colores, que fué otro manto del 
Señor San José, en que Jesús fué envuelto cuando nació. 
De esta vestidura se cortó una parte no pequeña que poseen 
los carmelitas descalzos de Amberes. En Bolonia, en la 
iglesia de San José del Mercado, que está hacia la Monta-
ñola, se guarda una parte del vestido del santo Patriarca, y 
en la iglesia de Santo Domingo un pequeño retazo de su 
manto (1)'. En la capilla que está en el pueblo de Tepot-
zotlán, situado en los contornos de México hácia la parte 
septentrional, se veneraba también una parte muy pequeña 
del manto del santo Patriarca, el que, según me ha informa-
do el Sr. D. Agustín Castro, es de aquel color pajizo ó que 
tira á azafranado que tiene la clámide ó vestido del Señor 
San José que se venera en Roma en la iglesia de Santa 
Atanasia. Otras reliquias que están en la Santa Casa de 
Loreto, son algunas piezas comunes al Padre de Jesús y á 
su santísima Esposa, las cuales se muestran y esponen á la 
veneración de los peregrinos. 

(1) Masina Bologna pcrlustrata 19. Marzo. 

- o 

CAPITULO VII. 

Del patrocinio del Señor San José-

\ 
A B L A N D O en sus sermones el glorioso San Ber-
nardo de los Santos, dice (1), que debieron 
nacer para enseñarnos con sus ejemplos, y 
que despues debieron morir para entrar en el 
cielo y hacer allí el oficio de protectores de 

los que viven en este mundo, La sentencia que profirió 
San Bernardo, conviene á todos los Santos, y en primer lu-
gar al Padre de Jesús y dignísimo Esposo de María, que 
despues de haber iluminado al mundo con los raros ejem-
plos de su humildad, de su amor de Dios, de su fe, de su 
constancia, de su pureza y de su obediencia, subió triunfan-
te con su Hijo resucitado á los cielos, y se sentó muy cerca-
no á aquel trono donde se presentan y se proveen los me-
moriales de nuestras súplicas. Por donde podemos en al-
gún modo decir, valiéndonos de las palabras con que des-
cribe (2) el Evangelista San Juan la intercesión de Jesús: 
tenemos un Abogado que reciba nuestras peticiones, para 
que de sus manos pasen á las de Cristo, y de las de Cris-
to á las del Padre. Gerson llama al Señor San José in-
tercesor poderoso para con su Hijo Jesús y con su Espo-
sa María Santísima (3). Bernardino de Bustos, ademas de 

(1) In terris visus cst , u t esset exemplo: in cralum levatus est, u t sit patrocinio* 

D. Bernardus serm. de S. Victore. 

(2) A d v o c a t u m habemus apud Pa t r cm. Joannis epístola 1. cap. 2 . 

(3) Gerson in epístola ad Ducem Bituricensem. 



la intercesión, pone (1) en sus manos una de las llaves del 
paraíso, y se las pudiera poner todas; pues parece por los 
efectos, que el Omnipotente ha puesto todo este mundo ba- -
jo el imperio ó sombra de su Padre putativo, representado 
en aquel José, á quien Faraón, reservándose solamente la 
precedencia y derechos del trono, entregó toda la monar-
quía. Dijeron antiguamente los hebreos, que el Soberano 
Dios de Israel se habia reservado cuatro llaves. L a llave 
de la generación ó de la vida: la llave de los alimentos: la 
llave de la lluvia, y la llave de la resurrección ó de los se-
pulcros; pero despues que se vió en el mundo el Señor 
San José honrado con el ministerio de nuestra redención, 
revestido del carácter y autoridad de Esposo de María, y 
de todos los derechos de Padre del Hombre Dios, se le pu-
sieron, como lo demuestran sus beneficios, todas las llaves 
en sus manos (2). Favor y liberalidad divina, que pode-
mos confirmar con un elocuente discurso del Abad Trom-
beli, quien tratando del Patrocinio del Señor San José, se 
esplica de esta suerte: „De muchos años á esta parte justa-
m e n t e comenzaron á reconocer los fieles y á publicar la 
„eficacia de la intercesión de San José, de tal manera, que 
„el Gerson (3) no solamente imploraba su patrocinio para sí, 
„sino que también lo invocó á favor de la Iglesia afligida, 
„protestando espresamente, que no dudaba que la podero-
sís ima intercesión del santísimo Esposo de la Madre de 
„Dios, habia de restituir á la Iglesia aquella paz y sereni-
d a d que le habia quitado el cisma de muchos Papas. He 

(1) C u m Chr is tus habcre t c laves paradisi , & unam dedcrit M a t r i SIKB, dcdi t & 

u n a m suo Pa t r i J o s e p h . Bernardinus de Bustos 5 . Marial. serm. 22. 

(2) Pu lch ré Hebra; i n o t a n t , D e u m sibi soli qua tuor claves n a t u r a reservasse: pr ima 

cst cJavis vita; , seu generat ionis , ut pa te t ex c ap . 30. Genes, v. 1. s ecunda clavis alimo-

ni® Psalmo 244 . v. 16. ter t ia c lavis p luviarum. Deuteron. 28. ta. 12. qua r t a es t c lavis 

s epu leh ro rum, ut Ezechielis 37. v. 12. Tirinuat in caput 30. Genes, v. 2 . 

(3) Gerson suh finem Josephine. 

aquí las palabras cou que lo invoca: „Ilustre Patriarca Jo-
,sé, descendiente esclarecido de David.... Custodio de Ma-
,ría, fiel ministro de Jesús, que supiste aquel misterio que 
Jos primeros siglos ignoraron.... Yo te suplico, que mires 
,con ojos benignos á este mundo infeliz y perturbado con 
.tantos males &c. San Bernardino de Sena acabó el pa-
negírico de San José, implorando su patrocinio con el 
,mismo fervor que Juan Gerson. Pondré aquí sus mismas 
,súplicas, que nos servirán de luz y de guia para recurrir 
,en nuestras aflicciones á este abogado tan poderoso para 
,con Jesús y con María. Acordaos de nosotros, oh bien-
aventurado José, y con el poder de vuestros ruegos para 
,con vuestro Hijo putativo, interceded, y haced también que 
,nos favorezca aquella Virgen, vuestra felicísima Esposa, 
,que fué Madre de un Hijo, que con el Padre y el Espíritu 
,Santo reina por siglos infinitos," 



CAPITULO VIII. 

El Patrocinio del Señor San José es universal, y el mas 
poderoso entre las intercesiones de los Santos. 

N la santísima Virgen María dió ( i ) el Hom-
Ibre Dios una Madre universal á los mortales,, 
tomando la posesion en nombre de todos el 
Evangelista (2) San Juan, y en el amable Es-
poso de la Madre de Dios le fué dado al linage 

humano por benignísimo Padre aquel mismo José que fué 
escogido para Tutor y Padre del Verbo humanado. Que es 
decir, que el patrocinio del Señor San José es un patrocinio 
de Padre, que se estiende tanto como la paternidad, que 
comprende y abraza a todos los hombres (3). Por esta gra-
cia con que Dios se dignó de honrar á los mortales, se debe 
creer que el patrocinio del Señor San José es universal, así 
por las personas á quienes se dirige, como por los benefi-
cios que alcanza del Cielo, sin excepción de necesidades. 
E n los mismos beneficios de que hablaremos despuesy y 
que el mundo confiesa haber recibido por intercesión del 
Padre de Jesús y Esposo de la Virgen María, tenemos tes-

(1) M a r í a non solum fu i i M a t e r Chris t i s ingular is , sed M a t e r o m n i u m fidelíum uní-

versalis. D. Benavent. in speculo cap. 8. 

(2) De inde (Jesús) dicit discípulo: ecce m a t e r tua , & es illa hora accepi t e am dis-

eipulus in sua. Joan.).9. 27. 

Mys t ice intell igimus in J o a n n e omnes a n i m a s e lec torum, q u o r u m per e lec l ionem 

Virgo f a c t a est m a t e r . D. Bernardus Sencns. tom. 1. « e r a . 55. 

(3) S i cu t Deus voluit , u t S a n c t u s J o s e p h loco patris essetf i i l io suo; ita dedit ei g ra -

t i a m patern i ta t i s erga o m n e s homines . Sor Magdalena de San José, cuijas palabras se 

hallan en el capítulo cuarto del libro segundo de su Vida. 

timonios constantes de este patrocinio universal. Mas yo 
quiero añadir la autoridad de algunos teólogos que cita á 
favor de su sentencia el Sedlmair. José, dice este teólo-
go (1), es el abogado general en todas las necesidades. Así 
lo han juzgado grandes teólogos, y se justifica su dictamen 
con cuatro pruebas, que estriban en la dignidad y esclareci-
dos méritos del que fué Tutor y Padre putativo del Hom-
bre Dios, y que estuvo representado en aquel José á cuyo 
arbitrio puso el rey de los egipcios todas las gracias y fa-
vores que sus vasallos le podían pedir como á soberano. 
Recurrid á José, era la respuesta de Faraón cuando subian 
ios memoriales á su trono. Significándonos Dios con esta 
conducta el futuro valimiento de otro José, que liabia de 
ser Esposo de la Reina del cielo y de la tierra, Padre de 
Jesús, y el hombre de las confianzas de su Señor. Y 
auu creemos, dice el Sedlmair, que es tanta la autoridad de 
José en el cielo, y tan grande el agradecimiento que Cris-
to le muestra por el amor y fidelidad con que lo acompañó 
en el espacio de treinta años, que quiere que las súplicas 
de los otros Santos se pongan en las manos al Señor San 
José, y que el Santo, á nuestro modo de entender, haga al 
Padre Eterno la relación de lo que contienen los memoria-

(1) S a n e l u s Joseph est P a t r o n u s universalís pro ómnibus necessi tat ibus. I t a Car -

t h a g e n a Libro 18. homilía 14. a l legans pro se testes omni exceptione majores . P roba tur 

1. ex Scr ip tura , in qua expresse dici tur Joann i s 14. v. 13. Quidquid petieritis Patrem 

in nomine meo, hoc faciam, ut glorijicelur Pater in filio. E t J o a n n i s 16. v. 23 . Si quid 

petieritis Patrem in nomine meo dabít cobis.... Veré t a m e n et iam intelligi possunt in 

sensu literali de S . Josepho, quia u t S . Augus t . ait libro 3 . de Doctrina Christiana cap. 

2 7 . omnis sensus cedificatirus charitatis, <$• non contrarius contextui, precisas fuit a. 

Spiritu Sánelo....Probatur 2 . ex Genesi 41. v. 56. dicitur universal i ter : Ite ad Joseph 

<f-c. S i cu t au tem hoc de Joseph Prorege ÜSgypti d ic tum est; i ta e t i am intel l igendum est 

de S . Josepho Mari® Sponso . . .Tum quód ille hu jus sit figura, figuratum au tem semper 

pra jva lea t figura): tum quód sub hoc dicto: Ite ad Joseph, u te rque Joseph l i terali ter in-

íe ' l igi possit, cuín Chris tus Dominus, si velit, nos convertí a d unum ex Sanc t i s pro 

nos t ra necess i ta tc , t u n e cer te nos mi t t e t a<¿ Joseph: Ite ad Joseph tfC. Sedhnair par-

le 2. q. 1 .art. 17. n. 993 Theolog. Marian. 

wá 



les, que cuando están ajustados á lo que se debe pedir, se 
proveen sin limitación, y con tal prontitud, como si Dios 
obedeciera al Señor San José cuando le suplica como Espo-
so de María y Padre putativo de su Unigénito humanado. 

Este sólido y piadoso discurso del Sedlmair tiene á su 
favor la grande autoridad de la Santa Madre Teresa de Je-
sús, quien fundada en la esperiencia, nos dejó escrita la 
mas bella y completa historia (1) del patrocinio general del 
Señor San José con estas palabras, que con su misma sen-
cillez están manifestando la verdad: „escogí por mi aboga-
,,do y protector al glorioso San José, á quien me encomen-
d é de corazon, y luego conocí con evidencia que este Pa-
d r e y Señor mío me habia librado, así de esta aflicción, 
„como de otras mayores en puntos de honra y pérdidas del 
„alma, concediéndome nmcho mas de lo que yo le habia 
„pedido. Puedo también afirmar, que hasta ahora 110 me 
„ha negado favor que yo le haya pedido. Asombra y cau-
,,san admiración los grandes favores que me ha hecho el 
„Señor por la intercesión de este bendito Santo, y los peli-
g r o s de alma y de cuerpo de que me ha librado. A otros 
„Santos parece que el Señor ha hecho la gracia de so-
co r r e r en una necesidad particular; pero al glorioso José, 
„según la esperiencia que tengo, creo que ha hecho la gra-
,,cia de que socorra en todas; porque quiere Dios dar á co-
„nocer que como en la tierra le estuvo sujeto como á su 
„Ayo y Padre, así en el cielo hace cuanto le pide. Esto 
„mismo han esperimentado algunas personas á quienes yo 
„dije que se encomendaran á San José.... Querria yo per-
suad i r á todo el mundo que fuese devoto de este glorioso 
„Santo, por la grande esperiencia que tengo de los bienes 
„que alcanza de Dios. No he conocido persona alguna 

(1) Vida de Santa Teresa, escrita en lengua italiana é impresa en Vcnécia en el 
año de 1649 ajustada á los manuscritos de la Santa. 

„que le sea devota y haga particulares obsequios, que no la 
„vea cada dia mas aprovechada en la virtud; porque este 
„Santo ayuda grandemente á las almas que se ponen deba-
J o de su protección. Me parece que de muchos años á 
„esta parte no le he pedido cosa alguna que no la haya 
„visto cumplida. Y cuando mi petición 110 ha sido conve-
n ien te , el Santo la ha enderezado á mi mayor bien. Si 
„yo fuera capaz de autorizar lo que escribo, referiría menu-
d a m e n t e los beneficios que este glorioso Santo ha hecho 
,,á mí y á otras personas.... Solamente suplico por el amor 
„de Dios, que quien no me creyere, haga la prueba, y verá 
„por esperiencia qué bien tan grande es el encomendarse 
,,á este glorioso Patriarca y el serle devoto. Principalmen-
t e aquellas personas que tratan de oracion, deberían serle 
„aficionadas y tomarlo por Maestro y Director para no 
„errar el camino." Hasta aquí la Seráfica Madre, cuyas 
espresiones nos dan licencia para llamar al Señor San Jo-
sé el Dios de todo nuestro consuelo, en aquel sentido en 
que Moisés se llamó el Dios de Faraón (1), y en que se 
suele dar por participación el sublime nombre de Dios á las 
personas insignes en la virtud, en la sabiduría y en los be-
neficios (2) hechos á los mortales. Por donde también nos 
será lícito decir, que el Señor San José, Padre putativo de 
Jesus, es en algún modo como aquel Dios y Padre de nues-
tro Señor Jesucristo (3), que usando de su antigua clemencia 
y misericordia, nos consuela en todas nuestras tribulaciones, 

(1) E c c e consti tuí te D e u m Pharaonis . Exodi l.v. 1. 

(2) H o c noraen Deus a t l r ibu i tu r e t i am illi, qui in aliqua re excel lens es t . Te in di-

cendo semper putavi Deum. Cicero lib. 1. de Oratore cap. 23 . Si Deus es, tribuere mor-

talibus beneficia debes, non sua eripere. Cur t ius lib. 7 . cap. 22. I t e m illi, qui benef icus 

est . Cicero Orat. post reditum in Sercaium. Videa tu r Facc io la t i d ic l ionar . a d vocem 

Deus. 

(3) Bened ic tus Deus , & P a t e r Domini nostri J e su Chris t i , P a t e r miser icord iarum 

& D e u s lotius consolationis, qui consolatur nos in omni tr ibulat ionc nostra , u t ipsi pos-

simus consolari eos, qui in omni pressura sun t . Apostol. 2 . ad Corinth. cap. 2. a . 3. 4. 



para que podamos, á imitación de Santa Teresa, consolar 
á los que se ven por todas partes oprimidos. ¿Q,ué patro-
cinio entre los bienaventurados se puede concebir mas ge-
neral? Esto es llenar perfectamente el significado de aque-
lla voz, pulchra arbor, árbol hermoso que es lo que según 
los inteligentes de la lengua hebrea, quiere decir el nombre 
glorioso de aquel José (1), que con socorros tan universales 
hace que se estienda su sombra por las cuatro partes del 
mundo, sin excepción de personas y de necesidades. Le 
decian los Scitas al grande Alejandro: si los Dioses te hu-
bieran dado un cuerpo tan grande como los pensamientos 
de tu alma y deseos de tu corazon, pondrías una mano so-
bre el Oriente y la otra sobre el Occidente (2). Mas no-
sotros podemos decir con mas verdad, que siendo la inter-
cesión y patrocinio del Señor San José proporcionado al tí-
tulo de Padre de Jesus y de dignísimo Esposo de la Reina 
de los bienaventurados, tiene una mano sobre el Oriente y la 
otra sobre el Ocaso; porque las influencias de su protección 
se estienden por el globo de la tierra, alumbrando y hacien-
do bien á todos sus habitadores, con tanta liberalidad, que 
debemos creer que en el Señor San José se ve cumplida con 
ventajas aquella sentencia del generoso Tito, emperador 
romano (3), que solia decir, que de la presencia del prínci-
pe ninguno debe salir desconsolado, y que iba perdido el dia 
en que no eran honrados con algún beneficio los vasallos. 

(1) Joseph, id est, pulchra, arbor. Hebra icas Lingute peri t i apud C h a r t a g e n a m : lib. 

18. Homil. 12. de S. Josepho. 

(2) Si Dii hab i tum corporis tui avidi ta t i animi parem esse voluissent, Orbis t e n o n 

cape re i ; al tera m a n u Or ien tem, a l tera O c c i d e n t e m contingeres; & hoc asseculus, scire 

velles, ubi t an t i N u m i n i s fulgor condere tur . Q. Curtius lib. 7 . cap. 22. 

(3) A m m o n i t o da gli amici a non esser cosí largo in conceder t u t to a i supplican-

ti , generoso r ispondeva: neminem oportet a Principis vultu tristem discedere. E d una 

sera sovvenutogli di non aver in quel di f a t t a graz ia ad a lcuno, sospirando esclamò: 

anice, diem perdidi. Foresti en el Mapa del Mundo tomo 2 . cap. 9. y Suetonio en la 

Vida de Tito. 

• • 
La segunda parte de este capítulo, es el poder y eficacia 

de la protección del Señor San José, de quien, como seme-
jante en la intercesión á su Hijo Jesús, no solo podemos de-
cir con aquellas palabras de San Pablo (1): Semper vivens 
ad interpellandum pro tiobis, que vive en el cielo para ha-
blar á nuestro favor continuamente; sino que también sus 
ruegos son entre las súplicas de los Santos los mas podero-
sos y eficaces, por la autoridad de Padre y de Esposo, con 
que pide las gracias á Jesús, y los favores á María. Estas 
palabras, el pan nuestro de cada dia dánosle hoy, dijo Orí-
genes (2) que eran mas propias de quien manda que de 
quien ruega. No me acomodo á su sentencia, en los que 
piden solo como siervos ó como amigos; pero cuando el Se-
ñor San José es el abogado, confieso con Gerson (3) que sus 
súplicas mas parecen preceptos que memoriales. José pi-
de como quien manda, y cuando ruega á su Hijo Jesús 
y á María su Esposa, es como un imperio su insinuación; 
porque en el cielo (si es lícito decirlo) parece que el Señor 
San José, como Padre putativo del Hombre Dios y Esposo 
de la Reina del Universo, tiene cierto derecho de mandar; 
quiero decir, cierto mérito para que sean atendidas sus pre-
tensiones. L a materia es tan sublime como abundante, y 
seria fácil el que llenaran con ella muchos libros aquellos 
ingenios y plumas capaces de sostener el peso de cosas 
grandes. Mas lo que yo no he podido esplicar, se verá co-
mo en un brevísimo compendio en los elocuentes discursos 
con que dos escritores aplauden lo general y lo eficaz del 

(1) Apostol. ad Hebreos 7. v. 25. 
(2) Da nobis, non est orantis, sed imperant is . Originis in Matth. 7 . 11. 

(3) ' I n t e r ceden t e te, & si fas est dicere, quodam j u r e tuo juben te , gloriosissime Jo-

seph, Vir M a r i * , de qua n a t u s est Jesús , qui voca tu r Chris tus . Gerson serm. de Nati-

vit. V. María. Joseph n o n i m p e t r a t , sed impera t . Gerson ubi supra. 

D u m enim (Joseph) sponsam, & fiüum oral , imperium est , non oratio. Idem Gerson 

lomo 3. serm. de S. Joseph. 



patrocinio del dignísimo Esposo de la Madre de Dios. El 
primero es el Patriñani, quien dice „que es observación de 
„San Bernardo, que el Egipto, luego que puso los ojos en 
„las amables prendas del primerióse; corrió hacia él como 
„encantado de sus marivallosos atractivos. Lo cual era co-
„1110 una profecía de lo que había de pasar en el mundo 
„cuando se dejasen ver la dignidad, los beneficios y los mé-
r i t o s de aquel José, Padre de Jesús y dignísimo Esposo de 

:,la Vírgen María; porque hacia éste liabia de correr no so-
,,lo un reino, sino todo el cristianismo ( i ) , y aun aquellas 
„naciones bárbaras que vivían en los bosques como las fie-
f a s . Quiero decir, que la devocion del Señor San José, 
„(que es inseparable de su poderoso patrocinio) no solo se 
„ha estendido por toda la Europa, centro de la religión, 
„sino que también ha pasado á la Africa, á la Asia y á 
„las Américas. Si vamos á la Turquía, allí hallaremos 
„así griegos como latinos insignes en la devocion de 
„San José, atraídos de su intercesión y valimiento en el 
„cielo. Si entramos en las selvas incultas de la Nueva 
„Francia, luego se nos pondrá delante un iroqués, que to-
rnando el nombre de José en el bautismo, fué el primer 
„cristiano de aquellos países. Si atravesando los mares ar-
r ibamos á las ardientes arenas del Paraguay, encontrare-
m o s uu gran número de aquella nueva cristiandad, que se 
„gloría de tener el nombre de José, y nos maravillaremos 
„de la felicidad con que el amor, la devocion y el patroci-
n i o de este Santo, navegando el Océano, ha ido á tomar 
„posesion de aquellos pueblos infelices. Sigamos las misio-
n e s apostólicas de Tunquín, y arribaremos á unos puertos 
„pacíficos por la protección del Esposo de la Madre de 
„Dios, cuyo glorioso nombre tomó en el bautismo el primer 

(1) Joseph universa™ - E g y p t u m post se currerc feci t . Bernardus scrm: 11. in 
Cantica. 

„cristiano de aquellas conquistas. Si queremos llegar á los 
„países mas remotos de las Indias, ó sea en el Oriente ó en 
„el Occidente, dará saltos de alegría el corazon oyendo re-
„petir continuamente, y por todas partes, el amable nombre 
„de José. Si buscamos la razón de haber hecho el Santo 
„innumerables conquistas en aquellas vastísimas provincias 
„donde reinaba la idolatría, no será difícil hallarla, y es, que 
„así como Jesus en su infancia quiso entrar en Egipto en 
„los brazos de San José, así también quiere que se intro-
d u z c a la fe en los países de los infieles por el patrocinio 
„del mismo José; quien, según San Bernardino de Sena (1), 
„tiene en sus manos las llaves con que se abrió el Testa-
m e n t o nuevo y se cerró la Sinagoga de Moisés....Por don-
d e dijo con grande acierto Gerson en presencia del Con-
c i l i o de Constancia, que para poner remedio al mal que 
„por el cisma formidable amenazaba al Occidente, se pro-
movieran los cultos y se invocara el patrocinio de aquel 
„José, que es como una estrella que anuncia la serenidad en-
t r e las tempestades; pues habiendo sido Tutor y Custodio 
„de Cristo, debe serlo también de todo el cristianismo. 
„Aprobó el Concilo el nobilísimo pensamiento de Gerson, 
,,y la Iglesia comenzó á mirar á San José como á su uni-
„versalísimo protector: título con que Isidoro Isolano (2) 
„aplaude su poderoso patrocinio.... Según esto, la filiación 
„de San José es numerosa, como la familia de Cristo, que 
„es todo el cristianismo (3). 

E l segundo escritor es el Padre Abad D. Juan Crisòsto-
mo Trombeli, quien hace ver en este discurso la eficacia y 
estension del patrocinio del Señor San José: „los orienta-

ci ) I p s e (scil icet Joseph) est c lavis veteris T e s t a m e n t i . D. Bernardinus Senensis 

serm. de Sancto Joseph cap. 3. art. 3. tom. 4. pag. 235. Veneta; editionis anni 1745. 

(2) Joseph P a t r o n u s M i l i t a n t i Ecclesice. Isolanussumma de donis S. Joseph apud 
Palrignanum. 

(3) Patrignanus lib. 1. cap. 7. 



„Ies estuvieron tan persuadidos del poder y de la amplitud 
„de la intercesión, como los latinos, y bien lo demuestra 
„aquella vida del santo Patriarca que escribieron los anti-
g u o s egipcios, que hoy llaman coptos, la cual publicó en 
„la Europa Isidoro Isolano, quien asegura que se tradujo en 
„lengua latina el año de 1340. Ta l vida, como ya advertí, 
„está llena de fábulas; pero con todo, se conoce la idea que 
„tenían del patrocinio de San José porque dicen que Cris-
,,to habló de su Padre putativo de esta manera: Yo bende-
ciré y ayudaré á todos Jos fieles que en aquel diaf en el 
„cual, oh José, se celebrare tu memoria, ofrecieren á Dios sa-
crificio, y yo borraré del libro los pecados del que meditare 
„en tu vida, en tus trabajos y en tu tránsito de este mundo. 
„La peste y la muerte improvisa no entrará en la casa en 
„donde se celebrare tu memoria. 

„Supuesto, pues, lo general y lo eficaz del patrocinio de 
„San José, todos deben implorar su intercesión. Los ino-
cen t e s , para conservar la primera gracia que recibieron. 
„Los pecadores, para sacudir el peso que los oprime y ob-
t e n e r el perdón de sus pecados. Las personas que no lian 
„perdido la virginal integridad, deben invocarlo, porque en 
„José tienen aquel ejemplar tan sublime y tan esclarecido, 
„que por elección divina fué el Custodio de la mas excelen-
t e y mas inmaculada entre todas las vírgenes. Los casa-
d o s también necesitan del patrocinio y de la asistencia de 
„San José, para imitarlo en el cuidado de la familia que tie-
„nen á su cargo. L o s continentes no se olviden de recur-
r i r á la intercesión del santo Patriarca, seguros de que les 
„alcanzará socorros y les inspirará pensamientos que in-
„fundan valor y fuerzas para resistir á las sugestiones y á los 
„engaños á que están mas espuestos que otro género de 
„personas. Finalmente, deben escoger á San José por su 
„protector los atribulados, para conseguir un consuelo y 

— 2 8 3 — 

.tranquilidad como aquella que le dió el Cielo, mezclán-
dole lo amargo de las tribulaciones con la dulzura de los 
.alivios celestiales (1)." 

(1) Trombeli en la parte segunda capitulo sesto. 

Al concluir este capítulo tengo la mas grata satisfacción en colocar 
ia elegante inscripción siguiente, en la que mi recomendable y apreeia-
dísimo amigo el Sr. Lic. D. Bernardo Couto espresa su gratitud y re-
conocimiento al patrocinio del Señor S a n José.—Rodríguez de San Mi-
guel 
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CAPITULO IX, 

El Señor San José se debe escoger por abogado, para al-
canzar de Dios nna buena muerte. 

N el Padre de Jesús y Esposo de la Virgen 
María depositó el Omnipotente el tesoro de 
las mayores felicidades, y según Isidoro Isola-
110 (1), puso también los dones y riquezas que 
no se dignó de conceder a aquellos Patriar-

cas, que por otra parte quiso llenar de bendiciones, como á 
fundadores y primeras columnas de su pueblo. En este 
santísimo Patriarca brilla el erario de aquellas virtudes que 
apenas tuvieron ejemplar con quien conformarse entre los 
hechos heroicos que vio la antigüedad en los héroes que 
mas alaban las Escrituras. En sus manos están las llaves 
con que se abren aquellas puertas por donde salen y bajan 
al mundo los favores; porque el Señor San José, por Padre 
del Hombre Dios, es en el cielo mas atendido de lo que fué 
aquel sabio ministro, en quien á excepción del solio y de la 
púrpura real, puso el monarca de Egipto el despacho de las 
gracias y mercedes (2) que poclia hacer como soberano. 
Esas llaves son las que dan al patrocinio de Señor San Jo-
sé aquella eficacia y valimiento que nos impone la obliga-

(1) Viri m a g n i s c ru t abun lu r Dei dona abscondi ta in Joseph, & invenient t he sau . 

r u m , qualem a p u d Sane tos Pa l res Veleris T e s t a m e n t i non invenerunt . hidorus Iso-
ìanus parte 4. cap. 8 . summa de donis S. Joseph. 

(2) Dixit ergo ad Joseph. . . . T u eris super domum m e a m , &, ad lui oris imper ium 

cunc tus populus obediet , uno t a n t u m Regni Solio te p n e c c d a m . Genes. 41. vers. 40. 

cíon de escogerlo por abogado en aquella causa de que está 
pendiente una eternidad ó de felicidades ó de tormentos. 
El otro José fué llamado en Egipto el Salvador del mundo, 
quizá para representar el patrocinio del Padre de aquel Je-
sús que con su poderosa intercesión había de dar la salud 
eterna á los moribundos, y á todos los mortales los socorros 
mas poderosos para obtenerla. Por lo cual lo debemos ele-
gir por nuestro especialísimo protector en aquel momento 
que es el mas formidable de nuestra vida. No necesita de 
fuertes exhortaciones esta elección, cuando á primera vista 
la persuaden sus mismas ventajas y utilidad. Los que na-
cen debajo de la ley inviolable de morir, necesitan de inter-
cesor y de abogado que los defienda, y alcance de Dios so-
corros eficaces para triunfar de aquellos irreconciliables 
enemigos que se muestran mas insolentes en los últimos mo-
mentos de nuestra vida. ¿Y qué defensor de mas autoridad 
y valimiento para con Jesús y con María que el Señor San 
José, que puede hablar en la presencia de Dios como Padre, 
como Ayo, como Tutor y como Esposo? ¿Quién entre los 
bienaventurados procurará con mas empeño nuestra gloria, 
que aquel que por Custodio de la Madre de nuestro Reden-
tor se llamó el ministro de nuestra salud? ¿Quién en aque-
lla hora la mas amarga de nuestra vida se mostrará mas elo-
cuente á nuestro favor que aquel José que aprendió la pie-
dad y la elocuencia de las entrañas del Verbo humanado y 
del corazon de la Madre de la clemencia? ¿Quién nos con-
fortará con mas solicitud y con mas abundancia de consue-
los que aquel Santo de quien dijo Ruperto (1) que es pode-
roso con el mismo poder de su Soberano? Por estos moti-
vos, sabemos que en todas las partes del cristianismo es in-
vocado el Señor San José como protector de los que ago-
nizan, y que en muchas iglesias se celebra la memoria de su 

(1) J o s e p h potcnt ia Reg i s potens. Rupertus lib. 3. in Gantica. 



tránsito ó muerte preciosísima. A mí me faltan voces con 
que persuadir las utilidades de quien elige á tan gran Santo 
por su abogado; y así, hablaré quitando á otros escritores la 
pluma de las manos y las palabras de los lábios. „Todos 
„(dice el incomparable orador y teólogo Pablo Séñeri) eligen 
,,á San José por su protector, sabiendo que en él concurren 
„títulos bastantes para salvarlos, y autoridad para defender-
l o s . L o loman (1) por su abogado los sacerdotes, para 
„aprender del mismo Santo aquel respeto con que deben mi-
,,rar á Dios cuando lo tienen en sus manos en el tremendo 
„Sacrificio del Altar. Los casados, pa r a mantener la con-
c o r d i a . Las doncellas, para conservar la integridad y pu-
„reza de sus almas y de sus cuerpos. Los caminantes y 
„peregrinos, para llevar en su compañía un fidelísimo con-
d u c t o r . Los oficiales y los pobres, pa r a llevar con pacien-
c i a sus trabajos y sus necesidades. L o s plebeyos, y con mas 
„especialidad aquellos nobles que necesitan de poderosos so-
Cor ros para conformarse con los reveses de la fortuna que 
„los ha reducido á un estado calamitoso. Los padres y las 
„cabezas de familia, para dirigir con acierto á los que tie-
,,nen debajo de su imperio. Los príncipes, para tener en 
„una sujeción feliz á sus vasallos, aunque por otra parte sean 
„poderosos. Pero entre todos aquellos deben escoger y to-
,,mar con mas empeño por su abogado á San José, los que 
„desean morir con aquella muerte apacible de los justos y 
„preciosa en la presencia del Señor." L a razón de la nece-
sidad y eficacia de este patrocinio dió el mismo Séñeri es-
tribando sobre los títulos del Señor S a n José, y la amplifi-
có despues el Padre José Antonio Pa t r iñan i con estos sen-
timientos de confianza: „José es uno de los potentados en 
„el cielo, en donde reside como Pad re del Rey y como Es-
„poso de la Reina y Señora del Universo: títulos que lo ha-

(1) Segneri nclla predica di S. Giuseppe. 

,,cen tan formidable a los espíritus infernales, que no se 
„atreven á acercarse á la cama del moribundo que ha im-
p l o r a d o su protección. L e consta también por otra par-
t e al demonio, que Jesus, por haberlo librado José de la 
„cruel espada que le prevenia el sangriento Herodes, le ha 
„concedido por gracia especial la defensa de los que estan-
d o cercanos á la muerte imploran su favor. Por donde 
„huyen los diablos de aquel sitio en que saben por esperien-
,,cia que se las han de haber con un combatiente que mide 
„sus armas victoriosas con las campañas y baterías de aque-
„llos obstinados enemigos, que en los últimos instantes de la 
„vida acometen á los moribundos con todos los esfuerzos de 
„su cólera (1). A todos los que lo invocan favorece; pero 
„con mas solicitud á los que en vida se le mostraron mas 
„devotos." 

El Abad Trombeli, deseoso de que los mortales, con el 
fin de alcanzar una muerte preciosa en los ojos de Dios, se 
pongan debajo de la sombra de aquel árbol que con sus ra-
mas cubre toda la tierra habitable, habla de este patrocinio 
y de la necesidad que tienen de la intercesión del Señor 
San José, con estas palabras, que serán la corona de este 
capítulo, y una valiente prueba que confirme los sentimien-
tos de los dos escritores Séñeri, y Patriñani: „si en algu-
,,na (2) ocasion es oportuno el socorro y patrocinio de 

(1) E g l i é vero, che S a n Giuseppe é il protet tore di tu t t i gli agonizzan t i in univer-

sale; m a é verissimo ancora , che ei serva le cure più follecite della sua poderosa pro-

tezzione, e le tenerezze più fine del l 'amor suo alle agonie di quei Christ ian! , i quali più 

gli sono s ta t i congiunt i in v i t a per s ingolar i tà di divozione, e d ' ossequio. Patrignani 

lib. 2 . cap. 7. 

(2) M a se mai sarà opportuno 1' a ju to di S . Giuseppe, lo sarà ce r t amen te , allorché-

ci sarà, imminen te quel terribile momento , da cui dipende u n ' e te rn i tà , o di bea t i tudi -

n e , o di torment i . S a n Giuseppe fe il suo passaggio da questa vi ta con somma t ranqui -

l i tà , assistito da Gesù, e da Mar ia . . . -E perciò appunto dobbiam ricorrere a Giuseppe , 

a f f inché colla pietà sua , e validissima intercessione ci o t t enga u n a vera de tes taz ione 

de ' nostri peccat i . . . .Ed allora se non avremo fe rma sicurezza, avremo a lmeno una ben 

f o n d a t a fiducia di aver noi pure assis tent i alla nostra mor te si incliti personaggi , n o n 



„San José, lo será ciertamente cuando amenace aquel terri-
b l e momento de que depende una eternidad ó de gloria 
„ó de tormentos. San José salió de esta vida con suma tran-
quilidad, asistido de Jesús y de María y cierto, que seria 
„sin detención recibido en el seno de Abrahan, para salir 
„de allí dentro de breve tiempo á reinar con Jesucristo. Es-
,,ta seguridad mereció con sus virtudes y con el cuidado y 
„solicitud con que sirvió á aquel Señor, á quien agradó ga-
lardonarlo con la certidumbre de su futura felicidad. La 
„mayor parte de los cristianos vive de tal modo, que cier-
t amen te no es digna de tener en la hora de su tránsito los 
„asistentes que tuvo San José. Y por esto debemos recur-
r i r á este Santo, para que con su piedad y poderosísima 
„intercesión nos alcance el verdadero arrepentimiento de 
„nuestros pecados, y fuerzas para observar los mandamien-
t o s , y en cuanto nos sea posible, los consejos del Evange-
l i o ; con lo que tendremos una bien fundada confianza de 
„que invisiblemente asistirán en nuestras agonías aquellos 
„personages esclarecidos que visiblemente se hallaron pre-
sen te s en el tránsito de San José, con cuya asistencia 
„venceremos las tentaciones del demonio y saldremos triun-
f a n t e s y dignos de reinar en el Paraíso. A este fin implo-
r e m o s frecuentemente á José, conformándonos con las ex-
hortaciones de la Iglesia, la cual despues de haberlo llama-
,,do Esperanza de nuestra vida, y Columna que está sos-
Jeniendo al mundo, nos aconseja que fervorosamente le 
„supliquemos que nos asista, para que viviendo y murien-
d o como los justos, tengamos la dichosa suerte de rei-
,,nar con él en el reino de aquella paz, que es la verdadera 
„felicidad y gloria permanente (1) con que se celebran los 
„bienaventurados." 

dico giá visibilmente, come 1' o t t enne Giuseppc, m a invisibilmente. Trombeli en la 

parte segunda cap. 6. num. 11. 

(1) A t a l fine r icorr iamo, ed ora, e t in avvenire f requen temente a Giuseppe, a t t en-

CAPITULO X, 

Patrocinio especial del Señor San José en algunos reinos 
de la Europa. 

L amor y veneración que le profesan al Señor 
San José los estados católicos de la Europa, 
es un argumento eficaz de su patrocinio; por-
que nacen de los continuos beneficios con 
que el santísimo Patriarca favorece á los que 

imploran su valimiento y su intercesión. No es fácil des-
cribir á la perfección este patrocinio, por ser innumera-
bles las mercedes con que se prueba. Mas por no callarlas 
todas, daré un ligero rasgo de estos favores, refiriendo la 
historia que con celo, elegancia y erudición nos dejó es-
crita el piadosísimo Patriñani en el libro italiano que com-
puso con el título del Devoto de San José. „Verdaderamen-
t e , dice este escritor, que Dios ha honrado á San José en 
„estos últimos siglos con una grandeza de honores, que tie-
,,nen cierta semejanza con lo divino. Desde el Oriente 
„hasta el Ocaso ha hecho tan amable como célebre y glo-
r i o s o su nombre, moviendo á los monarcas y á sus vasa-

dendoci al l ' esortazioni di S a n t a Chiesa , la qua le dopo averlo ch iamato certa spe-

ranza della nostra vita, e comun sostegno; Nostre certa spes vite, Columenque mun. 

di, c i consiglia a v ivamen te suppl icar lo di s u a assistenza ed intercessione per vivere, 

e morire s a n t a m e n t e , e goder seco lui 1' e t e r n a bea t i tud ine . 

E r g o r e g n a n t e m flagitemus omnes , 

Ads i t u t nobis , ven iamque nost r is 

Ob t inens culpis t r ibua t superna) 

M u ñ e r a pacis. 

Eccles. livmnus ad mat. <S- ad laud. 
39 



„Tíos á que paguen el tributo á su Custodio y á su Padre 
„con obsequio de devocion. No se puede negar que los 
„cultos de los Santos tienen mas crédito y mas séquito, 
„cuando los pueblos los ven acogidos en los gabinetes de 
„los príncipes, y que estos señores los llevan como un triun-
f o á sus estados. T a l es la fortuna que lia corrido la de-
v o c i o n de San José. Los pueblos- la lian abrazado um-
versalmente, al mismo tiempo que lian visto que los rna-
„yores potentados la promueven con celo en sus dominios. 
„¿Quién podrá pintar con la pluma lo grande de aquel cor-
d i a l tributo de veneración que el Esposo de la Madre del 
„Rey de los reyes Jesucristo, recoge en la Alemania desde 
„que la piedad de aquel Leopoldo de gloriosa memoria ali-
m e n t ó en sí mismo sus cultos y los estendió por todo el 
„imperio con afecto singularísimo? El reino de Boemia ya 
„estaba debajo ele la sombra y patrocinio de San José, y lo 
„habia proclamado con el magnífico blasón de conservador 
„de la paz, haciéndole en el dia de la jura y proclamación 
„una fiesta tan espléndida que celebró como triunfo de la 
„devocion; pero despues de aquel soberano, habiendo la ca-
„pital de la Ungría sacudido con la fuerza de las armas aus-
t r í acas el antiguo y pesado yugo del turco, puso á los piés 
„de San José todo aquel reino: todo el imperio romauio lo 
„juró por Protector general. Persuadido, pues, el piadosa-
„Leopoldo á que debia á la Madre de Dios y á su Esposo 
„José aquella memorable victoria, quiso dar muestras de su 
„agradecimiento, obteniendo de la Silla apostólica facultad 
„de celebrar perpetuamente en todos sus reinos de Alemania 
„los desposorios de la santísima Virgen con el Señor San 
„José. El santo Patriarca recibió aquel reconocimiento 
„de la piedad, y desempeñando con nuevas demostraciones 
„el reciente título de Protector universal de aquel imperio, 
„hizo á la casa de Austria el beneficio remarcable de darle 

„el heredero que por algunos años habia deseado sin poder-
,,lo obtener, hasta que el César lo pidió al Cielo, poniendo 
„por intercesor á San José, á quien Dios ha dado aquella 
„llave de la generación, ó de la vida, que antiguamente es-
t a b a del todo reservada á su Omnipotencia. Este benefi-
c i o se realzó, añadiendo también al título de Patrón gene-
,,ral del imperio, el de Protector de la casa de Austria. E n 
„el nacimiento del nuevo príncipe, resonó con triunfos de 
„alegría el glorioso nombre de San José: el que también se 
„le puso al niño en memoria de aquella gracia. Muerto el 
„César subió al trono José, y levantó al santísimo Patriar-
c a , como á su insigne bienhechor, una estátua en la plaza 
„de Viena, capital de aquellos estados. 

„No solo el imperio ha esperimentado el patrocinio de 
„San José, lo ha disfrutado también la Francia, recibiendo 
„aquellos grandes beneficios y singulares mercedes, que 
„examinados al toque de la crítica mas exacta, refieren los 
„continuadores de Bolando (1). En la monarquía de Espa-
ñ a , centro de la religión, resplandece el mismo patrocinio 
,,á medida de aquellos cultos que promovió la Seráfica Ma-
d r e Teresa de Jesús, que fué una de las estrellas mas lu-
minosas que ha dado el cielo castellano. E l amor al san-
t o Patriarca, que en tiempo de esta virgen prendió como 
„fuego en los corazones de la piedad española, se convirtió 
„en incendio cuando la corte de aquel floridísimo reino pro-
Curó que se celebrase la fiesta de los desposorios. De Es-
„paña pasó este tesoro á los estados de Flandes, en donde 
„escogió San José para teatro de su patrocinio y de sus ma-
ravi l las á la famosa ciudad de Amberes, en la cual la pia-
d o s a familia de Romer le ha erigido dos capillas tan mag-
níf icas, que pasan por milagros de la belleza. E n una de 
„estas, que esta fabricada en el que llaman los flamencos 

(1) Continuatores Bollandi ad diem 19. Martii §. 10. 



,valle de Facontina, ha sabido á tal grado de altura la pro-
tección benéfica de San José, que en el corto espacio de 
,cinco años, dio abundante materia á la historia de su so-
berano patrocinio. 

„En la Bastía, capital de la Isla y reino de Córcega, flo-
r ece tanto la devocion del santo Patriarca, que lo ha ju-
gado por Protector general, dedicándole juntamente una 
„iglesia que está fuera de la ciudad, en donde todos los 
„años se le hace solemnísima fiesta con procesión general, 
,,á que asisten con uno y otro clero las hermandades y el 
„nobilísimo magistrado, ofreciendo en esta ocasion cierta 
„cantidad de sueldos que ponen sobre su altar. E n Roma 
„no solo florece, sino que triunfa el amor (1) y devocion de 
„San José." Y triunfará con el afecto su patrocinio, que 
es inseparable de aquel amor con que el santo Patriarca 
reina en los corazones de los pueblos. „En todo el reino 
„de Portugal, (según me ha informado persona bien instrui-
d a en las costumbres de aquella monarquía) siempre ha te-
j i d o San José grande veneración; la cual se aumentó des-
„pues que uno de sus príncipes con el nombre de José, as-
cend ió al trono. Se ven por todas partes en aquel reino 
„dedicadas á este gran Santo iglesias magníficas, capillas, 
„altares, y erigidos conventos, así de religiosos como de 
„monjas, bajo su invocación. En la capital y corte, que es 
„Lisboa, uno de sus principales barrios tiene el nombre de 
„San José. Su fiesta se celebra en todos los lugares del 
„reino con gran magnificencia, y en muchos precediendo 
„la novena con música escogida, en que es grande el con-
curso y no menos la devocion. El empeño de aumentar 
s iempre mas y mas el honor y cultos de este amabilísimo 
„santo, ha inventado nuevos incentivos y trofeos con el tiern-
,,po, como lo demuestra la bellísima imágen que en el año 

0-) Palrignani nel Libro M. cap. 9 . 

„de 1751 se colocó en Lisboa en el convento de Jesús con 
„el nombre de San José del Patrocinio, que fué la primera 
„que se veneró en aquella monarquía con esta invocación. 
„No satisfecha la piedad con estas demostraciones, levantó 
„otra estátua en el día 28 de marzo de 1758 con la siguien-
t e inscripción: San José, Padre de los hombres. Esta (di-
,,ce el sujeto que me informa, que es el Sr. D. Antonio Ri-
„beiro, maestro actual de filosofía en el seminario de Cese-
,,na, presbítero y natural de aquel reino) fué, según me pa-
dece, la primera que con esta invocación se vió colocada 
„en Portugal. Mandó hacer esta estátua á instancias del 
„padre Fr. Juan de Nuestra Señora, que murió con fama 
„de santidad, el rey fidelísimo José I, y costó su hechura 
„mas de dos mil cruzados, que componen mas de mil escu-
d o s romanos, ó pesos fuertes de España. Bendijo la es-
t á t u a con la mayor solemnidad el arzobispo de Lacedemo-
„nia, sufragáneo (esto es, auxiliar) del cardenal Patriarca, 
„en el monasterio de San Vicente de los canónigos regla-
e e s de San Agustin, y de allí con la mas lucida procesión 
„fué llevada al convento de Jabregas de los Padres obser-
v a n t e s de San Francisco, y allí se colocó en la misma ca-
b i l l a y altar donde en el año de 1745 se habia puesto 
„otra gallarda estátua de la bienaventurada Virgen María, 
„con el título de Madre de los hombres, que mandó hacer 
„el augusto monarca D. Juan V, por súplica del mismo Pa-
d r e Fr. Juan de Nuestra Señora." En Florencia hacen 
evidente su protección la lengua de innumerables beneficios 
que refiere el padre Rica en el tomo segundo de las Igle-
sias Florentinas, y otros historiadores que cita (1) el Abad 
Trombeli en la Vida del Señor San José. 

(1) Trombeli en la parle 2 cap. 11. n. 2. 
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CAPITULO XI. 

Favores del Señor San José hechos á Santa Teresa de Jesus, 

L amor con que Santa Teresa amó al Esposo 
de la Madre de Jesús, y el empeño con que 
promovía su gloria, le fué correspondido con 
singulares beneficios. Estos fueron tan repe-
tidos, que se vió en su número excesivo junto 

lo común con lo singular. Son tantos, dice Fr. Elias 
de Santa Teresa, citado del eruditísimo Papebroquio (1), 
los beneficios, que así en lo temporal como en lo espi-
ritual recibió la santa madre por la intercesión del Se-
ñor San José, que en ella sola tenemos una imágen de to-
dos los favores que se pueden desear. Comenzó desde los 
primeros años á esperimentar las benignas influencias de es-
te So!. Léase su vida escrita de su mismo puño, y allí se 
hallará un grande milagro que hizo el santo Patriarca, cu-
rándola de una enfermedad superior á las medicinas. E n 
los principios de la reforma le dió el Señor á entender, que 
estaba debajo de la protección de San José; por lo que mandó 
que al primer convento de Avila, en donde quería ser per-
fectamente servido, pusiese el nombre del santo Patriarca, 
colocando juntamente al Santo y á su Esposa en las puer-
tas de la casa, como á dos guardias fidelísimas. 

E n la fábrica de este y de otros monasterios esperimentó 

(1) Papebroquio en el (lia 19 de marzo párrufo 4 en donde cita a Fr. Elias de S. 
Teresa en el libro que dió á luz con el título, de E m b a j a d a de la Ig les ia T r i u n f a n t e 
á la Mil i tan te , dedicado al Señor San José. 

la liberalidad de su Padre y Señor San José, quien se dig-
naba de socorrerla por caminos tan estraordinarios, que lle-
naban de admiración á los que tenian noticia de socorros 
tan oportunos. E n la misma ciudad de Avila se le apare-
ció el santo Patriarca prometiéndole su asistencia en la fá-
brica del convento; y cuando fué necesario su patrocinio, 
cumplió generosamente su promesa. Antes dije que el Se-
nor San José sanó á la santa madre Teresa de un mal in-
curable; mas no fué esta la única vez en que milagrosamen-
te le dió la vida. Repitió el Santo otro favor semejante, 
con que en cierta ocasion libró de la muerte á Teresa y á 
otras de sus hijas, que iban á fundar un convento en hon-
ra de su Señor San José. E l prodigio aconteció de esta 
manera. Habiendo errado el cochero el camino, metió el 
coche en un precipicio, donde sin milagro no podia menos 
que morir la santa madre con sus hijas. Mas estando en el 
mayor riesgo y á pique de perecer, se oyó una voz que sa-
lia de una elevada roca, diciendo al cochero que se parase 
y que tomara otro camino. Obedeció prontamente, y cuan-
do la santa madre se vió fuera del peligro, buscó al bienhe-
chor que la habia librado del próximo fracasa para agrade-
cerle tan oportuno beneficio, y no encontrándolo por todo 
aquel sitio, dijo á sus compañeras con palabras llenas de 
amor, de agradecimiento y de ternura: hijas mi as, mi amada 
Padre y Señor San José es el que nos ha librado de la muer-
te, sacándonos de tan evidente riesgo. Estos beneficios, que 
con otros sacados dejiistoriadores dignos de ser creídos, re-
fiere el Patriñani (1), confirman la protección especial del 
Esposo de la Madre de Dios hácia aquella alma prodigiosa 
que lo miraba como al refugio común en todas las necesi-
dades y trabajos de esta vida. 

(1) Patrignani nel libro 2 . cap. 1. 
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CAPITULO XII. 

El Señor San José favorece á las almas que se dan á la 
vida espiritual, y principalmente ¡i las que desean unirse 

con Dios en el ejercicio de la oracion. 

(1) Quid al iud Joseph facere posset, qua mente ccelestia mcdi tar i . D. Athanas. 

serm. de descrip. Marice apud Patrignanum. lib. 3 . cap. 3. 7. 

(2) Barrí citado en el capítulo antecedente. 

UPO el Señor San José concordar en este mun-
do el trabajo de su oficio y su glorioso minis-
terio con la continua y mas alta contempla-

ción, como escribe San Atanasio (1), y ahora que 
está en el cielo cogiendo el fruto de las gloriosas ac-

ciones de su santísima vida, se emplea en ayudar á las al-
mas que se dedican al ejercicio de la oracion. Descenda-
mos, dice el P. Barrí (2), á un caso particular, y veremos 
claro, como las luces del sol, su especial patrocinio en esta 
materia. El ejemplo que se ofrece á nuestra vista es la es-
clarecida alma de Santa Teresa de Jesús, quien debajo del 
amparo del Señor San José, subió c.omo las águilas á la 
cima de la contemplación, y fué también causa de que su-
bieran otras almas, que siguiendo sus consejos, escogieron 
al santo Patriarca por maestro y protector. Entre éstas, 
que no han sido pocas, se cuentan dos personas que el ci-
tado P. Barrí, gran maestro de espíritu, dice haber conoci-
do, las que deseando darse á la oracion, no se resolvían á 
poner por obra sus deseos por las dificultades que les em-
barazaban este ejercicio. Mas habiendo elegido al Señor 

San José por su director, vieron de repente vencidos los 
impedimentos, y sembrado de celestiales y apacibles deli-
cias aquel camino que antes les parecía estar cubierto de 
espinas y de arena la mas estéril. Otra persona, añade el 
mismo autor, deseando verse del todo libre de las distrac-
ciones que la perturbaban en el tiempo de su oracion, tomó 
al santo Patriarca por su abogado, y con su patrocinio ob-
tuvo mas de lo que habia pretendido; pues no solo alcanzó 
la gracia de una elevadísima oracion, sino que también con-
siguió el que estando dormida no le viniesen sueños impu-
ros, haciéndose semejante por uno y otro favor á la purísi-
ma alma del Señor San José, de quien dijo la elocuencia 
del Crisòstomo (1), que convenia que fuese por razón de 
su ministerio un espíritu libre de aquellas inquietudes que 
llevan consigo los pensamientos importunos y las molestias 
que quitan su reposo y serenidad al corazon. 

L a misma tranquilidad concedió, según la relación del 
Padre Barrí, á una religiosa (2) que fuertemente combati-
da de tentaciones en el tiempo de la oracion y de otros 
ejercicios espirituales, habia perdido la esperanza de conse-
guir aquella preciosa libertad, que es como una prenda y 
señal de la amistad divina; mas no rindiéndose del todo á 
la desconfianza, recurrió á la Madre de los atribulados con 
esta súplica: Madre y Señora mia, alcánzame en esta bor-
rasca de molestias que me perturban, aquella paz y perfec-
ta tranquilidad de que necesito, para tratar con mi Dios 
con un corazon sereno y fervoroso: y cuando tú no quieras 
escuchar mis humildes súplicas, dígnate de inspirarme uno 
de aquellos Santos que son mas amados en el cielo, á quien 
invocar en estas angustias que ahogan mi pecho. Apenas 

(1) Deceba t , i l lam profecto a n i m a m , (Josephi) ab omni esse i m m u n e m cogitat io-

n u m tumul tu , quiE tant i e lec ta minis t ra myster i i . D. Chrisostom. homilía 5 . in. Mot. 

thceum. 

(2) P. Barrí en el capítulo 3. 2 . 
4 0 
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había concluido su petición, cuando se presentó á ios ojos 
de su entendimiento el Señor San José, llenándola de un 
torrente de serenidad y de interiores delicias, que le hicie-
ron olvidar aquellas crueles aflicciones que le quitaban la 
esperanza de unirse estrechamente con su Señor en el san-
to ejercicio de la oracion. 

CAPITULO XIII. 

Patrocinio del Señor San José para con los pecadores que 
desean convertirse á Dios. 

L Señor San José, si hemos de hablar con la 
claridad de que son dignas sus benéficas in-
fluencias, tiene coinunicadaslas bellísimas cua-

w f t V- Edades a c l u e l Padre celestial que hace na-
r ^ cer el sol, para que así á los buenos (1) como á 

los malos alumbre con sus luces y los caliente con sus rayos; 
porque cuando favorece y ayuda á los justos, no niega su 
intercesión á los pecadores. Nos demuestran esta igualdad 
de sus beneficios, maravillosos acaecimientos en que visible-
mente se ha conocido la poderosa y universal protección 
del Señor San José. El primer favor de los que referiré, 
lo hizo en Yenécia, donde según Isidoro Isolano (2), vivia 
cierto caballero, que con la devocion de orar todos los dias 
delante de una imágen del Señor San José, juntaba la ma-
la costumbre de no observar la ley de Dios. Enfermó este 

(1) Solem s u u m oriri f ac i t super bonos, & malos. Matth. 5. v. 45. 

(2) Isolano summa dé donis S. Josepk. Part. 4 . cap. LO. 

noble veneciano, y hallándose por lo grave de la enferme-
dad y de sus pecados en peligro de perder una y otra vida, 
vió que entraba en su cuarto un personage muy parecido á 
la imágen ante quien hacia oracion todos los dias, y con su 
vista y presencia conoció claramente la fealdad de los pe-
cados en que habia vivido como insensible; y sin detenerse 
hizo una dolorosa confesion, y acabada ésta, entregó el al-
ma á su Criador en el mismo momento en que le acabó de 
dar la absolución el sacerdote. 

El segundo favor hizo el Señor San José en el mismo 
tiempo en que el Padre Barrí estaba escribiendo el libro de 
la devocion del santísimo Patriarca, donde refiere el caso 
de esta suerte. Cierta persona, habiendo quebrantado un 
voto que tenia hecho á Dios, no se atrevía á manifestar 
aquella culpa en el tribunal de la penitencia, vencida de la 
vergüenza que le causaba la confesion de aquel delito. Per-
severó en estado tan infeliz por algún tiempo; mas consi-
derando que sin descubrir las culpas cometidas al confe-
sor, era imposible sacarse aquella espina que tenia atra-
vesada en el corazon, y que era el continuo tormento de 
su conciencia, se determinó á implorar el patrocinio de 
San José, para que el Santo le inspirase la resolución y 
modo de vencer aquella repugnancia que le hacia callar el 
pecado que habia cometido contra el voto. Para obtener 
la gracia que deseaba, rezó por nueve dias á San José el 
himno y la oracion que está en su oficio. Acabado este 
novenario, se sintió tan movida y resuelta á confesar su 
antigua culpa, que sin repugnancia se fué á los piés de un 
confesor y le manifestó el delito que por largo tiempo tuvo 
oculto. Conseguida esta gracia, eligió al santo Patriarca 
por su Custodio, y para tener mas asegurada su protección, 
traia consigo una imágen suya, que no apartaba de sí aun 
en el tiempo de dormir, para que también le sirviese de es-



cudo contra los sueños indecentes. San José se dio por 
obligado á ampararla; porque la misma persona confesó, que 
desde aquel dia en que se puso debajo de su sombra, eran 
continuos y singularísimos los favores de que la llenaba su 
protector. 

El tercer favor, referido también por el Padre Barrí, fué 
haber librado á dos personas fuertemente combatidas de la 
impureza. La intercesión del Señor San José es univer-
sal y poderosa para conseguir todas las gracias; pero se de-
ja ver mas eficaz y victoriosa en aquellos lances en que 
corre peligro la castidad, que es aquella amable virtud que 
el mismo Santo mantuvo floreciente con las asperezas con 
que continumente afligía su virginal cuerpo, según la sen-
tencia del doctísimo (1) Salmerón. 

E l cuarto favor, fué el glorioso triunfo con que el Señor 
San José hizo mudar de vida á un soldado francés, de 
quien habla el citado Barrí. Este fué un joven de la ciu-
dad de León que antes habia vivido con tan ejemplares cos-
tumbres, que ya estaba resuelto á dejar el mundo para po-
ner mas á cubierto su salvación. Pero sus padres lo apar-
taron de aquel dictámen, y él comenzó á soltar la rienda á 
la libertad juvenil, hasta darse á una vida del todo licencio-
sa. Se salió, como el hijo pródigo, de la casa de sus pa-
dres, y tomando el uniforme y librea de aquella gente de 
quien dijo cierto poeta, que suele andar reñida con la pie-
dad, hizo tan pública profesion de los vicios, que era tenido 
por el escándalo de la tropa. Los padres, viendo que su hijo 
mas seguía las banderas de Vénus que las de Marte, lloraban 
sin consuelo su perdición. Pretendieron conquistarlo con su 
llanto, y á este fin le enviaban cartas bañadas con la tinta de 
sus lágrimas, convidándolo con su casa, donde abandonada 

(1) Asper i ta tem corpori suo adh ibeba t (Joscph) , s ine qua cas t i tas non cus todi tur . 

Salmerón tomo 3. tract. 3 . 

la milicia, seria bien recibido. Las cartas no hacían impre-
sión en aquel joven, que estaba duro como los mármoles, y 
tan sordo como los áspides. Por lo cual, sus padres tomaron 
otro partido, y fué implorar el socorro del Señor San José, á 
quien fervorosamente suplicaron que recibiese debajo de su 
protección á aquel hijo insolente, para que no perdiese la 
eterna felicidad. El Santo, atendiendo la piadosa súpli-
ca, le alcanzó tal arrepentimiento de sus culpas, que muda-
do en otro de repente abandonó la milicia, y restituyéndose 
á la casa de sus padres, renovó los antiguos fervores de aque-
lla virtud que habia dejado. Este beneficio, que verdadera-
mente fué singular, de tal modo se le debió al Señor San 
José, que Dios en aquellas circunstancias y estado de aquel 
pecador poseído de la maldad, quizá no lo hubiera conce-
dido por la intercesión y patrocinio de otro Santo; porque 
el Señor, según la doctrina de San Ambrosio y de los teó-
logos (1), tiene reservada la gracia de la conversión, al pa-
trocinio de aquellos Santos que mas se señalaron en su 
amistad. El Señor San José por su mérito y autoridad de 
Esposo de la Madre de Dios, no tiene igual á lo menos en 
esta línea. Por donde debemos confesar, que fácilmente 
alcanzará aquel perdón de nuestras culpas y gracia de con-
vertirnos á la Divina Magostad, que por ventura no obten-
dríamos por las súplicas de otros Santos, que en el cielo no 
tienen el mismo valimiento para con Jesús y con María. 

(1) Si peccaverit vir in virum, placari ei potest Deus, si autem in Dominum pee. 

eaveiit vir, quis orabit pro eo? I . Regum 2 . v. 25 . Prasterca non dixit (Dcus) n e m o 

orare poter i t ; sed, quis orabit pro eo? H o c est, non qu ieumque poterit faei le pro eo 

g r a t i a m conversionis , & veniam ab eo obt inere , sed a d hoc adhibendus est insignis De i 

amicus . I t a S . Ambros ius . P . Antoine traetalu de Pcenit. cap. 7. 

- © i - ^ m m ^ ^ o -

f 



CAPITULO XIV. 

Beneficios en que se deja ver la poderosa intercesión del 
Señor San José, cuando se implora su patrocinio para con-

seguir la salud del cuerpo. 

quien tiene poder y valimiento en lo que es 
mas, no se ha de negar en lo que es menos. 

E l Señor San José nos ha hecho ver con la luz 
de sus mismos beneficios y con el esplendor de 
su dignidad, que es fácil á su patrocinio cuando 

lo invocan los mortales para el bien y remedio de sus con-
ciencias, lo que seria difícil á otros intercesores que no son tan 
amados y tan poderosos en el cielo. Siendo esto así, ¿quién 
no ha de creer que su protección igualmente se estiende á 
aquellas gracias que perteneciendo al orden inferior de la 
naturaleza y de los cuerpos no son tan relevantes como las 
que se dirigen á la grandeza de las almas? Y mas, cuando 
los favores que leemos en las historias, nos obligan á confe-
sar que el patrocinio del Padre de Jesús y Esposo de la 
Virgen María, es universal y el mas poderoso para conse-
guir cualquiera gracia, ó sea para bien de las almas ó para 
alivio y socorro de los cuerpos. Pudiera referir para con-
firmar esta protección, todos aquellos beneficios que ha he-
cho el Señor San José en Flandes y en la Francia, se-
gún la relación de los continuadores de Bolando; pero quie-
ro omitirlos, contentándome con referir dos prodigios, que 
invocado, hizo el Señor San José. El uno, conteniendo la 
violencia del fuego, y el otro, poniendo freno al mar y á la 

vehemencia y cólera de sus olas. E n el año de 1631, en 
que el Vesubio, que está en los contornos de la ciudad de 
Nápoles, arrojó casi todo el fuego que tenia oculto en sus 
entrañas, estuvo para perecer un niño llamado José, á quien 
por una parte cercó el mar y por otra un torrente de llamas 
que salían de aquel formidable volcan, que parecia hacer 
alarde de sus incendios. Vió al niño metido en aquel peli-
gro en que huyendo del fuego apresuradamente lo había de-
jado una tia suya que lo llevaba en su compañía, y no ha-
lló modo mas oportuno de librarlo de la muerte, que recur-
rir al Padre de Jesús con esta súplica (1): San José, te en-
comiendo á Josejito: sírvale de defensa el tener tu nombre. 
Apenas la afligida muger habia hecho su fervorosa depreca-
ción, cuando vió de repente al niño fuera del riesgo; el que 
preguntado como habia salido de aquel peligro tan grande, 
riéndose respondió, que el Señor San José, á quien ella lo 
habia encomendado, lo puso prontamente fuera del riesgo. 

Del fuego pasemos á las aguas y veremos otro prodigio 
del Señor San José, con que libró de la muerte á tres reli-
giosos franciscanos en el naufragio que padecieron por cau-
sa de una tormenta de las mas terribles que han sucedido en 
el mar de Flandes (2). Llevaban estos religiosos tres dias 
de naufragio sobre una tabla, cuando el Señor San José, á 
quien se volvieron como á la estrella y sagrada áncora de 
su esperanza en aquella tormenta en que las olas se equi-
vocaban con los montes, se dignó de favorecerlos. Invo-
caron al santo Patriarca desde el principio de su desgracia; 
mas queriendo éste probar en aquella consternación los qui-
lates de su confianza, dilató lo mas eficaz de su patrocinio 
hasta el tercer dia, en que en trage de un gallardo y mages-

(1) Sáne te Josepb, tibi comendo, J o s e p h u l u m , profit illi, quod tuo nomine insigni-

tur . Recupitus in observationibus Vesubii anni 1631. 

(2) Graziano en la Vida del Señor San José. 



tu o so joven se les apareció sobre aquella tabla que era el 
juguete de las aguas enfurecidas, y saludándolos con afabi-
lidad de Padre, infundió aliento á sus corazones oprimidos 
y fuerzas á sus miembros debilitados con la fatiga de dos 
dias de naufragio, y haciendo juntamente el oficio de mari-
nero los condujo á la ribera. Hasta allí el joven no habia 
dicho quien era; mas preguntándole por su nombre, respon-
dió, que era San José, al que dieron los religiosos rendida-
mente las gracias por beneficio tan singular. El Santo no 
solo los socorrió, sino que también les dejó declarados los 
siete gozos y dolores que tuvo en esta vida, diciéndoles, que 
tendrían muy favorable su patrocinio los que hiciesen me-
moria de ellos. Dicho esto, desapareció, dejándolos llenos 
de agradecimiento y de consuelo aquel José á quien Dios 
quiso llevar en este mundo por los caminos de las tribula-
ciones y de los gozos. 

E n esta ocasion hizo el Señor San José el oficio de pilo-
to y de marinero. En otras se ha presentado como médi-
co, sanando de enfermedades incurables, ya en la ciudad de 
León de Francia, teatro, como dice (1) el Patriñani, de las 
maravillas de San José, y ya en otras ciudades de que ha-
blan los continuadores de Bolando. El P. Barrí refiere 
también muchos favores (2) que ha concedido el Señor San 
José á los- que invocaron su patrocinio, de los cuales diré 
uno con las mismas palabras de este escritor de las maravi-
llas del Señor San José. „Este milagro, dice el Barrí, era 
„digno de que yo lo refiriera con todas sus circunstancias; 
„mas no lo hago, porque remito á la relación que corre au-
„autorizada con el nombre de M. N., obispo de Potiers, 
„quien aprobó aquella curación milagrosa. E l caso fué es-
t e : Sor Juana, priora de las monjas de Santa Ursula en 

(1) Patrignani en libro 2 . cap. 4. 3. 

(2) Barrí en el capitulo 12. 

„León, cayó gravemente enferma de un agudísimo dolor 
„de pecho, acompañado de una calentura maligna. El mal, 
,,á juicio de los médicos, era incurable. Por donde la en-
f e r m a creyó estar en los últimos momentos de su vida: y 
„ciertamente hubiera pasado al otro mundo, si San José, su 
„especial abogado, no se le hubiera aparecido con el reme-
d i o . Hallándose, pues, afligida con la vehemencia del do-
,,lor, de repente se mudó la celda en un paraíso con la pre-
s e n c i a del Rey de los Santos San José, á quien vió sen-
t a d o sobre una nube resplandeciente, con un rostro mas 
„hermoso que el sol, y con una bellísima magestad superior 
„en todo á la humana. Su edad parecía ser como de cua-
r e n t a años. E l cabello de color de castaña, suelto, y que 
„bellamente estendido, resplandecía como las estrellas del 
„firmamento. E l Santo primero miró á la enferma con ojos 
„apacibles y que respiraban delicias celestiales, y despues 
„acercándose á la cama, le puso la mano sobre el costado 
„donde estaba la raiz de aquel accidente mortal, y la untó 
„con un aceite y con otro licor venidos del Paraíso, con los 
„que la madre priora fué restituida perfectamente á la sa-
„lud de que habia gozado antes de aquella enfermedad. E l 
„médico era un lierege calvinista, que quedando sorpren-
d i d o y como fuera de sí, no acertaba á proferir una pala-
b r a . Mas por último, no pudiendo callar, dijo, que aquella 
„era una mutación estravagante; pero que también Dios lo 
„podia todo." 

E n Amberes esperimentó otro favor, que fué mas estraor-
dinario que el referido, otra religiosa del convento de Fa -
contina, donde está una magnífica capilla del Señor San 
José. Esta religiosa, cuyo nombre era Isabel, habia pade-
cido por tres años y tres meses gravísimos dolores de pie-
dra. Los médicos, que por las señas habían juzgado que 
la piedra era tan grande que 110 podia deshacerse con los 



remedios, dieron por desesperada la cura. La paciente vién-
dose abandonada de los médicos, buscó en otro médico su 
remedio, poniendo su confianza en el Señor San José, que 
es el alivio universal en las dolencias. Se acogió á su pro-
tección haciéndole algunos obsequios al Santo, y con tal 
confianza, que no dudó decir á la priora estas palabras: Ma-
dre, tenga por cierto que con el favor de San José le he de 
traer en mis manos la piedra que me atormenta. Entre tanto 
crecia Sor Isabel en el afecto y en la esperanza. E n el dia 
10 de junio le acometió el dolor con mas vehemencia que 
otras veces. Pero la enferma no perdió por esto la confian-
za que habia concebido de sanar- antes bien hincándose de-
lante de una imágen de San José, con toda la elocuencia 
de sus lágrimas imploró su poderoso patrocinio, y estando 
en esta súplica, sin lesión y sin dolor alguno le salió una 
piedra tan grande como un huevo de gallina, la que, como 
habia prometido á la madre priora, se la llevó en sus manos, 
y despues se fué con las monjas á dar las gracias á su mé-
dico. En el año siguiente, á 3 de enero, se hizo la informa-
ción de este milagro, y se autenticó con todas las formali-
dades de derecho. L a piedra, que pesaba tres onzas, quedó 
colgada en el altar del Señor San José para perpetua me-
moria de tan ruidoso milagro. Concurrió con otros á ver 
esta piedra un herege, que era doctor en medicina, el cual 
se vió obligado á hacer esta ingenua confesion: „yo en va-
„rios puntos soy contrario á la religión católica; mas consi-
d e r a n d o los estrechos conductos por donde debió pasar la 
„piedra, y otras notabilísimas circunstancias, no puedo me-
,,nos que tener por milagrosa esta sanidad." E l autor que 
hace mención de este prodigio, es el Papebroquio, continua-
dor de la obra de Bolando (1), donde se hallarán con éste 
otros beneficios que ha hecho el Omnipotente por la inter-

(1) Acta Bollandiana ad diem 19. Martii 10. 

cesión del Señor San José, en cuyo patrocinio, como afir-
man los citados continuadores (1), hallan socorro los po-
bres, las estériles fecundidad, los partos difíciles éxito feliz, 
guia los navegantes, así por mar como por tierra, albergue 
los peregrinos. E l nombre de José, según el Padre Barrí, 
también es eficacísimo contra aquel género de brujas que 
hacen mal á los niños, y asegura que oyó decir á una per-
sona de honor, que el Señor San José, por lo que habia es-
perimentado, era casi omnipotente contra esta especie de 
demonios. 

Las religiones en sus necesidades temporales han halla-

(1) Bol landus rapor te plusieurs miracles , qu 'on croit, que Dieu a fai t dans ce dcr-

nier siècle par son intercesión. Tillemont tome 1. pag. 79. 

E l patrocinio del S e ñ o r San José , como lo demues t ran su dignidad y sus repetidos 

beneficios en todo género de necesidades , es genera l y el m a s a tendido en el cielo en-

t re las intercesiones de los San tos . Con esto, no quiero decir que siempre hemos de ob-

t ene r aquella grac ia que pedimos. Si nuestros memoria les e s t án bien puestos y nues t ras 

súpl icas conformes con los designios de Dios a c e r c a de lo que conviene á n u e s t r a s al-

m a s , veremos cumplidos con toda puntua l idad nuestros deseos; pero si no es conve-

n ien te el beneficio que se pre tende , no lo obtendremos; m a s dirigiendo al S e ñ o r S a n 

J o s é nues t r a pet ición, nos ha r á el S e ñ o r ot ra grac ia diversa de la que nosotros quena -

mos , pero m a s conducen te á nuest ra e te rna felicidad; pues como dice el P a t r i ñ a n i , (li-

bro 2 cap. 9 7) tal vez S a n José niega u n a cosa pequeña , porque quiere conceder 

o t r a m a s g rande . Ot ras veces no conseguimos lo que cont ienen nues t ras súpl icas , por-

que nosotros, según el Apóstol Sant iago , por no saber pedir, qui tamos t oda la ef icacia á 

nuestros ruegos: petitis, non accipitis, co quod malt petatis. [D. Jacobus c. 4 . ». 3.] 

Ped imos , como dice S a n León, [Serm. de Transfigurai, ante médium] la qu ie tud , el 

descanso y los alivios, c u a n d o debiéramos pedir l a to lerancia en las afl icciones y e n los 

t rabajos . Inter tentatior.es hujus vitœ prius nobis tolerantiampostulandam esse quam 

gloriam. P o r donde conoceremos , que c u a n d o no ba ja de los cielos el favor que pedi-

mos al S e ñ o r S a n José que nos a l cance de su H i j o el H o m b r e Dios, no es por fa l t a de 

val imiento en el in tercesor , s ino por causa de la ignoranc ia y m a l a c o n d u c t a en nues-

t r a s súpl icas . 

Sin minus audimur, non nos Oracula fallunt 

Divina. In nobis culpa est; Obsistimvs ipsi 

Nobis: Nec petimus, qua par est, mente, fideque: 

Aut plerumque etiam stulta, <Ç- nocitura precamur. 

Oranti, ut par est, nunquam Deus obstruit aures. 

E l Sr . D . Diego José A b a d , ca rmine 6 P o e m a t . Heroica de Deo v. 55. $ seqq. 

M u r i ó este famoso l i terato en Bolonia en el m e s de set iembre de este año de 1779, 

con universa l sen t imien to de todos los hombres eruditos. 
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do en la proteceioii del Señor San José tan prontos como 
abundantes los socorros; y como dice el Patriñani, se ve un 
evidente testimonio de este patrocinio en las familias de 
Santa Teresa. Los Padres cartujos esperimentaron tam-
bién muy favorable la intercesión del santo Patriarca cuan-
do lo invocaron á fin de tener novicios que abrazasen su 
instituto. En el Señor San José tienen abogado los que 
lian perdido sus bienes de fortuna, y juzga el Patriñani que 
el Señor lia concedido el que debajo de su protección se 
hallen las cosas perdidas, por aquel dolor que padeció cuan-
do se quedó el Niño Dios en el Templo. 

CAPITULO XV. 

Beneficios del Señor San José en las agonías de la muerte. 

I E N E el mundo esperimentado el poderoso pa-
trocinio del Esposo de la Madre de Dios en 
todas las necesidades á que está espuesta aque-
lla miseria con que nacen marcados los hijos 

del primer hombre. L a Iglesia fuertemente afligida, ha res-
pirado y ha mantenido sus derechos y sus honores con la 
sombra de tan ilustre y victorioso Patriarca. E l catolicis-
mo se conserva en los pueblos tan floreciente como aque-
llas azucenas que nacen y mantienen su brillantez entre las 
espinas que las oprimen. Las religiones han hallado el 
sustento y el remedio de la escasez, en la abundancia de los 

socorros (1) mas oportunos: los padres la buena conduc-
ta con que lian dirigido á sus familias: los soberanos la 
paz de sus vasallos y las victorias de sus banderas: los 
enfermos se han visto sanar repentinamente de males adon-
de no llegaba la mayor eficacia de los remedios. Los per-
seguidos han alcanzado la paciencia, y los justos una glorio-
sa perseverancia; porque el Señor San José es como aquel 
luminar que tiene debajo del apacible calor de sus influen-
cias á todo el globo de la tierra donde habitan los que ha 
puesto el Cielo á su cuidado. A todos, pues, protege y so-
corre á medida de las calamidades que los afligen; pero en 
aquel momento formidable, y que ha hecho temblar á los 
Hilariones y á los Gerónimos en los yermos, es cuando el 
santo Patriarca parece que añade los últimos esfuerzos á su 
valimiento, y toda la autoridad de Padre y de Esposo á sus 
pretensiones^ y como si hubiera reservado su poder para 
aquella hora terrible en que agonizan los que en vida lo 
han venerado con especiales obsequios de devocion. 

Estas finezas del patrocinio del Señor San José con sus 
devotos cuando ya estaban para pasar al otro mundo, por 
ahora se pueden confirmar con cuatro pruebas, que fueron 
cuatro favores de su agradecimiento y de su amor, que lo 
hacen mas liberal con los que habiéndolo elegido por su 
abogado, tienen puestas en su intercesión las esperanzas de 
sus felicidades y los lenitivos de sus angustias, pricipalmen-
te en aquella hora de que no nos podemos acordar sin sen-
tir un torrente de amargura en nuestra memoria. E l pri-
mer beneficio se lee en la vida de Sor Pudenciana, del Or-
den de San Francisco, la cual estando para morir recibió 
del Señor San José en premio de su devocion el mayor 

(1) Giova molto ancora nell ' angus t ie del v i t to , che le Case Religiose povere ricor-

r a n o a S . Giuseppe. S a n t a Teresa , e il suo Ord ine ne sanno au ten t i ca test imonianza. . 

Patrignani libro secando cap. 9. 3 . 



consuelo que podía desear en aquella hora; porque se le apa-
reció con el Niño Jesús en los brazos, de donde pasó á los 
de su esposa Pudenciana, quien anticipadamente comenzó 
á disfrutar las delicias que le tenia Dios prevenidas en el 
Paraíso (1). El segundo lo refiere el Patriñani (2), citan-
do á San Vicente Ferrer, quien dice, que un comerciante de 
Valencia tenia la devocion de convidar á su mesa en el dia 
del Nacimiento del Niño Dios á un anciano pobre y á una 
muger que alimentase con la leche de sus pechos á un niño, 
en honra de Jesús, de María y de José. Murió el piadoso 
mercader, y apareciéndose á ciertas personas que lo enco-
mendaban á Dios, les hizo saber que en el mismo punto de 
su muerte y tránsito á la otra vida, bajaron Jesús, María y 
José á visitarlo, quienes lo convidaron con estas voces: „tú 
„cuando vivías nos recibiste en tu casa en la persona de tres 
„pobres, por lo cual venimos ahora á recibirte en nuestra 
„casa." E l tercer beneficio lo hizo el Señor San José ba-
jando del Paraíso en compañía de Santa Teresa, y de otros 
Santos, á asistir en su muerte á la Madre Ana de San Agus-
tín. Fué testigo de vista en esta gracia una religiosa que 
vivia en otro monasterio, donde al mismo tiempo en que ro-
gaba al Señor que alargara la vida á la Madre Ana, la vió 
subir al cielo en medio del Señor San José y de la Santa 
Madre Teresa de Jesús (3). El cuarto fué un favor en que 
el Señor San José con el patrocinio para con aquellos que 
lo veneran, mostró también el celo de las almas, de que es-
tá constituido Padre y Protector universal. F u é este fa-
vorecido un religioso de San Agustín, el cual despues de al-
gunos meses de su muerte se apareció á otro sujeto del mis-

En las vidas de las personas ilustres en santidad del orden franciscano, en el 

de febrero. 

Patrignani nel libro 2 . cap. 8 . §. 3 . 

Historia de loa Carmelitas descalzos. 

(1) 

dia 14. 

(2) 

(3) 

mo orden, á quien dijo, que padecía en el purgatorio tor-
mentos terribilísimos, y que estuvo á peligro de condenarse; 
pero que el Señor San José, que podia mucho en el tribu-
nal de Cristo, como su Padre putativo, lo libró del infierno 
por la devocion con que lo habia venerado (1) en este 
mundo. 

CAPITULO XVI. -

Modos de honrar al Señor San José, sacados de los Pa-
dres Binety Patriñani. 

os que pretenden la protección del Señor San 
José, podrán honrarlo con estas acciones de 
piedad. La primera será mandar decir algu-
na misa en el dia diez y nueve de cada mes ó 
en las festividades del santo Patriarca. La 

segunda, dotar cuando lo sufren las facultades, algunas mi-
sas que perpetuamente se digan en honra del santo Pa-
triarca, ó cada dia, ó cada mes, ó á lo menos en las solem-
nidades en que la Iglesia celebra su tránsito, sus desposo-
rios y su patrocinio. La tercera, dotar alguna niña pobre, 
para que tomando algún estado, viva mas retirada de los 
peligros. L a cuarta, meditar en sus siete gozos y dolores. 
L a quinta, imitarlo en su silencio, en su pureza, en su obe-
diencia y conformidad con las órdenes y preceptos del Cie-
lo, en la constancia en la virtud y en todos los ejercicios de 
piedad, en la paciencia, en las persecuciones, en los traba-

(1) P. Alloza en el tratado del amor y afición al Señor San José: y el P. Fran-

cisco García en el Epitome ó Compendio de las excelencias del Señor San José. 



jos y en los agravios, en la humildad y en aquella heroica 
resignación con que se mantuvo entre los egipcios, esperan-
do la orden de su regreso. 

L a sesta, dividir la semana en siete privilegios del Señor 
San José, y meditar uno en cada dia. E n el domingo se 
podrá meditar como Padre de Jesús. E n el lúnes, como 
Esposo de la Virgen María. En el mártes, como adornado 
de la pureza de virgen. E n el miércoles, como Patriarca, 
que quiere decir, que fué Padre de aquel Jesús que es cabe-
za de los escogidos, para gozar de las delicias del Paraíso. 
E n el jueves, como Tesorero ó como Ministro de nues-
tra redención y Custodio de Cristo y de su santísima Ma-
dre. E n el viérnes, como Tesorero de las gracias de la 
Omnipotencia. E n el sábado, como asistente al Solio de 
la Santísima Trinidad despues de Jesús y de María. 

La séptima, buscarle amantes y devotos que lo veneren 
y lo celebren, para hacerse digno de aquella felicidad que 
tuvo cierto predicador, de quien dice Binet (1) que en la 
hora de su muerte fué asistido y consolado de la santísima 
Virgen, porque en sus sermones tuvo la costumbre de rele-
rir alguna bella historia en honra suya y de su Esposo San 
José. La octava, tener en la casa alguna imagen, ó en el 
rosario alguna medalla del santo Patriarca, imitando á San 
Francisco de Sales, que solo tenia una estampa del Señor 
San José en su breviario, para mostrar su singularísimo 
afecto y devocion al insigne amante del Señor San José, el 
Padre Luis Lalemant (2), que pidió, que sobre su cadáver 
pusieran una estampa del Santo, para que lo acompaña-
se en el sepulcro. La nona, meditar en estas espresiones, 
que arrebatada en éxtasis profirió Santa María Magdalena 
de Pazzis: ,,;óh cuánto participa (3) el glorioso José déla 

(1) Binet en el capítulo 12. del Retrato de los divinos favores hechos á San José. 

(2) Patrignani lib. 3. cap. 1. §. 1. 

(3) El mismo autor en el 5. 

„Pasión de Jesús, por los obsequios que hizo á su huma-
n i d a d ! La pureza de José, se mira en el cielo como la 
„de María, y en aquel hermoso esplendor que los dos ha-
„cen en el cielo, parece que la pureza de José da mas bri-
„llos y mas gloria á la pureza de María. José* en medio de 
„Jesús y de María, es como una estrella resplandeciente, 
„que tiene debajo de los influjos de su protección á todas 
„las almas que militan bajo de los estandartes de María." 

L a décima, ponerse delante de alguna imágen del Santo 
y manifestarle todas las necesidades, así del cuerpo como 
del alma, del mismo modo que se haria en la presencia de 
tan benigno y amable protector. L a undécima, practicar 
aquellos socorros que como dice el Patriñani, se aplauden 
en el dia del Señor San José como triunfos de la caridad 
para con los pobres entre los ciudadanos de Florencia. L a 
duodécima acción, se dirige á los prelados de la Iglesia; de 
quienes dijo Alberto Magno (1), que el Padre de Jesús y 
Cabeza de la Sagrada Familia era el modelo y el ejemplar. 
L a última acción será ponerse todos los dias debajo del am-
paro del Señor San José, Cabeza y Custodio de la mas no-
ble y esclarecida familia que ha visto el mundo. El poder 
y valimiento de este gran Santo se manifiesta en estos ver-
sos, que se hallan en la quinta edición italiana del Padre 
Barrí (2): 

Jam Cali Regina jubet, jam Regia Conjux 
Imperat, es Sponsus? Rex ades: ergo jube. 
Fidere fas rebus,fas est, sperare salutem 
Tanto sub Patre, cui Filius ipse Deus. 

(1) J o s e p h exemplus P ra j l a to rum Eccles i te . Albertus Magnus cap. 1. in Mahtt. 

(2) N u b e n t e m Reg ina : consequens est , R e g e m esse. Baldus in pag. significavit 

36. de Rescriptis, <J- alii, quos congessit Tiraquellus de nobilitate, cap. 28 . 



SONETO 
E N ALABANZA 

Dignísimo Esposo de la esclarecida Virgen y Reina del 
cielo y de la tierra María, y Padre putativo del Hom-

bre Dios. 

J E s t i r p e real, á quien los cetros hace 

De brillantes estrellas nueva Flora, 

Si un José tus grandezas atesora, 

¿Q,ué le queda que dar al Dios que nace? 

En este como ufana se complace 

La sangre de David, y aun se mejora 

Cuando á José, Esposo, una Hija adora 

De Judá como á Rey por el enlace. 

Prosàpia ilustre, que feliz contiene 

Tres Soles que aparezcan en la esfera 

Del otro Firmamento, Eterno y fijo: 

Feliz digo otra vez; pues en sí tiene 

Hijo que á menos Padre no venera, 

Y Padre que no adora á menos Hijo. 

F I N D E LA P A R T E T E R C E R A . 

VIDA 
DEL 

Y DE 

PADRES DE LA MADRE DE DIOS 

escrita en el idioma francés 

POR EL P. E S T E V A N BINET, 
¥ TRADUCIDA A LA LENGUA ITALIANA POR E L SR. D. ALEJANDRO CENAMI, 

P R I O R DE SAN ALEJANDRO DE LUCA EL MAYOR, Y DE LA ITALIANA A LA 

CASTELLANA CON LAS ADICIONES DE ALGUNAS NOTAS POR D. JOSE IG-

NACIO VALLE JO, P R E S B I T E R O , NATURAL D E L OBISPADO DE GUADALAJARA 

EN EL REINO DE MEXICO. 

H J E ( D ! 3 I A X B X O Z O ] 

SACADA D E LA SEGUNDA 

Q U E C O R R I G I O E L M I S M O A U T O R . 
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CAPITULO I. 

De la genealogía de San Joaquín y de Santa Ana. 

A Sagrada Escritura pasa en un profundo si-
I lencio así la santísima vida como los ilustres 
nombres de Joaquín y de Ana, padres esclare-
cidos de la Virgen María, Madre de Dios. Yo, 
adorando con el mas profundo respeto la con-

ducta del Soberano Autor de los libros sagrados, pienso que 
el haber callado sus nombres y sus hechos heroicos, seria 
por dejar la historia de semejantes progenitores para aque-
llos anales y volúmen en donde con brillantes luces se es-
criben las vidas de los héroes que mas han ilustrado el mun-
do con su dignidad, con su ministerio y con sus ejemplos. 
Se ve esta providencia del Cielo aun en el mismo Unigéni-
to del Padre, Jesucristo, de cuya vida en el largo espacio 
de treinta años solo sabemos que se dignó de estar sujeto 
al imperio de sus padres. Apenas tenemos noticia de las 



operaciones y palabras de la santísima Virgen María en los 
setenta y dos años que vivió entre los mortales. De San 
José (cuya vida debemos suponer llena de maravillosos 
acaecimientos por razón de su sagrado ministerio) es muy 
poco lo que se sabe con certidumbre. Y así debemos con-
fesar que casi toda la vida de los mayores personages de la 
Iglesia está oculta en los abismos de la modestia y del si-
lencio. 

No obstante, la Iglesia (1) católica, ilustrada con las luces 
de una constante tradición, tiene por cierto que Joaquin y 
Ana fueron los nombres primitivos de los progenitores de 
la Virgen María. Así San Joaquin como Santa Ana eran 
nobilísimos, como descendientes de la tribu de Judá y de 
la sangre de David; porque de Leví, que era hijo de Mel-
qui, descendiente de David por la rama de Natán, nació 
Panter, padre de Bipanter, de quien como dice el Damas-
ceno, fue hijo San Joaquin. Por la otra parte, Matán, de 

(1) Preguntan los historiadores, ¿si los progenitores de la Madre de Dios tuvieron 
los nombres de Joaquin y de A n a cuando vivieron en este mundo, ó si son nombres 
místicos que les dió la Iglesia para significar su glorioso destino? Los continuadores 
de Bolando en el dia 26 de jul io , el maestro Serrí y otros escritores son de parecer, 
que no consta que los padres de la Virgen se hubiesen llamado Joaquin y Ana; mas el 
torrente de los teólogos y críticos, que se pueden ver en el Trombeli en el capítulo II 
de la Vida de San Joaquin y de Santa Ana; en M. Til lemont en el tomo 1 de la His-
toria Ecclesiástica pag. 266; en el Diccionario Histórico de Calmet en la voz Ana; en 
Sedlmair en el número 151 de su Teología Mariana. E n el inglés Montacut, que aun 
siendo herege, dice en el aparato 8, núm. 55, que está tan bien recibida la tradición 
de la Iglesia acerca de los nombres antiguos y primitivos do Joaquin y de Ana en los 
padres de la Virgen, que solamente los temerarios y los que han perdido la vergüenza, 
se opondrán á tan antigua tradición. 

E s verdad que los dichos nombres son en alguna manera místicos; porque Ana sig-
nifica Gracia, y Joaquin Preparación del Señor, 6 como dice el Galatino lib. 8. cap. 
11. Deus erigit, suscitât, confirmât, [Joachim] interprelatur; pero lo místico, como 
se ve en los nombres de Jesús y de María, no escluye la antigua posesion y primitiva 
propiedad. 

El P. Alfonso Nicolai [Dissertazion 6. de Giuditta] y Trombeli en el cap. 3, ense-
ñan, que San Joaquin pudo llamarse también Helí , según la costumbre de tener dos 
nombres, recibida entre los orientales, y especialmente entre los hebreos. 

su muger llamada María, tuvo tres hijas, de las cuales la 
primera se llamó María (1), como su madre, la segunda So-
be, y la tercera Ana, gloriosa madre de la Virgen María. 

Los sagrados Doctores, estribando, como se cree, en las 
tradiciones de los antiguos, afirman que así Ana como Joa-
quin hicieron uua vida santísima, y tienen bastante razón 
para afirmarlo, porque habiéndolos escogido la Eterna Sa-
biduría y admirable providencia de Dios para progenitores 
de la Madre del Monarca del Universo, Jesucristo, no po-
dían menos que haber sido insignes en todas las virtudes. 
Su Magestad, que los tenia destinados para padres de la 
Reina del Universo, quiso probar la fineza y constancia de 

(1) Esta genealogía de S a n Joaquin que describe el Binet, está sacada do la que 
propuso el Damasceno [lib. 4. de fide Orthodoxa cap. 15.] con quien no se conforman 
otros escritores que se citan en el capítulo 1 de la Vida del Señor San José. Pero se 
advierte, que por error de los impresores, se puso en el testo de San Juan Damasceno, 
Levi genuit Melchi, debie'ndese escribir: Melchi genuil Levi; porque Melqui no fué hi-
jo, sino padre de Levi , como se lee en el capítulo 3. v. 23. del Evangelio de S a n Lúeas: 
Joseph, quifuit Heli, quifuit Mathat, quifuit Levi, qui fuit Melchi f e . 

Si seguimos al doctísimo Calino (tom. 4. lib. 2 . cap. 2.) y al Padre Abad Sianda (en 
el cap. 11 y 16, do la Vida de la Virgen) hemos de decir que María Santísima fué de 
la sangre de David por parto de su madre Santa Ana; y según el citado Abad, tam-
bién por su padre S a n Joaquin. Ne viene per innegabile conseguenza, cheili Santi 

Genitori della Madre di Gesù Cristo dovevano discendere per linea retta dalla regia 

stirpe di Davide....Non solamente S. Gioccliino,ma anche S. Anna era inclito germoglio 

della regia stirpe Davidica, perché essendo S. G¡occhino uomo giusto, dovendo ac-

casarsi é da credere, che ció avrà eseguito secondo il prescritto della legge registrato 

nel libro de numeri 36. e - 1 . Es ta ley mandaba, que los varones no se casasen con mu-

geres de otra tribu. 
El Padre Abad Sianda para sostener la opinion do Binet acerca de la Madre de 

Dios, afirma que Santa Ana fué hermana de Jacob, Padre del Señor San José. Con-
tradicen al Padre Abad el Sedlmair citado en el capítulo 1 de- la Vida del Señor S a n 
José, y otros buenos escritores, juzgando que aquel Matán padre de María, y de Sobe 
(madre do Santa Isabel) y de Santa Ana, fué del órden de Aaron, que era el órden 
sacerdotal; que es decir, que Santa A n a no fué hija de aquel Matán padre de Jacob, 
puesto en el Evangel io de San Mateo; pues este era descendiente de David por la ra-
ma real de Salomon. Tres quidem fuere sorores Bethleemitica...fili<e Mathan Sacer-
dote, Mañee conjugis ejus....prima Maria, secunda Soba, [qua nupsit in Bethleem, 
£ genuit Elisabettiani] tertia Anna nomen erat. Hippolytus apud Nicephorum. 
lib. I . hist. cap. 2 . 



su resignación, afligiéndolos por el largo espacio de veinte 
años con la ignominiosa esterilidad, que no los dejaba go-
zar del fruto y bendición de su castísimo matrimonio. Mas 
habiéndoles faltado la fecundidad de la naturaleza, no les 
faltó el espíritu para hacer un humilde y fervoroso recurso 
á las antiguas misericordias del Cielo, adonde enviaban 
continuamente las oraciones y los suspiros de su pecho con 
el fin de obtener un hijo, que con su nacimiento les quitase 
la pena y confusion de la esterilidad, que en aquellos tiem-
pos se miraba entre los judíos como maldición y como in-
famia. El Señor oyó benignamente sus ruegos, y en cier-
ta ocasion en que San Joaquin oraba en un collado del 
desierto, y Santa Ana debajo de un laurel en su jardín (1) 
mirando amorosamente hácia el Cielo, fueron consolados 
con una vehemente inspiración que les aseguró que verían 
cumplidos sus deseos. Aconteció este favor en el dia oc-
tavo del mes de diciembre, y despues á ocho del siguien-
te setiembre les nació una hija, á quien llamaron María (2), 
dándole el nombre de su abuela materna. Cuando no hu-
biesen hecho otra cosa que ser padres (3) de la Empera-

(1) J o a c h i m siquidem p r c c a b a t u r in m o n t e , & A n n a in hor lo suo. D. Epiphanius 

oratione de laudibus Virginis. 

Videns l au rum ( A n n a ) sed i t sub ea, & fud i t preces D o m i n o . Ex anliquis traditioni-

bus, acceptis a vetusto, sed apocryphe libro, Jacobo attributo. 

L a sant í s ima Virgen M a r í a f u é hi ja ve rdade ra de San .Toaquin, como a n t i g u a m e n t e 

lo demost ró e n la hercgia 79 . 5. S a n F p i f a n i o con t r a los he reges Coliridianos, que 

dec ian , que S a n t a A n n a h a b i a dado á luz á la Virgen sin concurso de S a n Joaqu in . 

S a n Bernardo en la c a r t a 155. 7. conf i rmó la sen tenc ia de S a n Ep i fan io y los sen-

t imientos de la Igles ia . Si licet'loqui: quod Ecclesia sentit.-.dico, peperisse Virginem, 

non tamen cf- partam á Virgine. 

(2) E l Binc t a f i rma que l a m a d r e de S e ñ o r a S a n t a A n a se l lamo M a r í a ; pero l o s 

con t inuadores de Bo lando e n el dia 26 de jul io 2, j u z g a n que es m a s probable la 

s en t enc i a de los que d icen q u e el padre de S a n t a A n a se l l amó Es to lon ó Es to l ano , y 

la m a d r e E m e r e n c i a n a , uno y otro pa t r i c ios de Be lén . 

(3) F u é la san t í s ima V i r g e n hija ún i ca de S a n J o a q u i n y de S a n t a Ana. E n el 

E v a n g e l i o se dice, que M a r í a de Cleofas era h e r m a n a de la M a d r e de Dios; pero e s t a 

h e r m a n d a d no era por n a t u r a l e z a , sino por aquella especie de af in idad con que se d icen 

h e r m a n a s las que e s t án c a s a d a s con dos he rmanos . E l m a r i d o de es ta M a r í a , como en-

triz del Universo, habrían excedido á todos los habitadores 
de la tierra; porque diciéndose que de Ana y de Joaquin 
nació la Madre de Jesús, se esplica cuanto se puede pon-
derar. 

Habiendo, pues, conseguido una hija, que en sus relevan-
tes circunstancias excedió la espectacion y grandeza de 
sus deseos, (en el año veintiséis del imperio de Augusto, y 
en el de 398-5 ó de 3986 de la creación del mundo) la edu-
caron en el seno de las virtudes, y siendo de tres años la 
presentaron al Señor en el Templo, sacrificando en aquella 
amable y preciosa prenda, su corazon y todo el consuelo 
de su ancianidad. Sabían, así Ana como Joaquin, que aque-
lla Niña era un excelente don de Dios, y por esto la resti-
tuyeron libremente al mismo Señor de quien la habian re-
cibido, para que se criase entre las otras vírgenes del Tem-
plo. Desde el principio del mundo no se lia ofrecido á 
Dios holocausto mas agradable ni mas precioso. 

Cuando la Niña llegó á la edad de los catorce años, sus 
padres, que según algunos escritores, vivian (1) aún, por ins-

s e ñ a Be la rmino , [libro 1. cap. 8 . de septem verbis <J>c.] era Cleofas h e r m a n a del S e ñ o r 

S a n José , y por este t í tulo se l l a m a b a M a r í a de Cleofas , h e r m a n a de la Vi rgen . 

S e ñ o r a S a n t a A n a , (como a f i r m a n S u a r e z , Canis io, Baronio y otros va l ien tes escri to-

res ci tados del T rombe l i en el c ap í t u lo 12 de la Vida de S a n Joaqu in y de S a n t a A n a 

en el n ú m e r o 11.) no tuvo m a s m a r i d o que S a n Joaquin . 

(1) E l P a d r e Sua rez con otros au to res que se c i t a ron en el capí tu lo 7 de l a Vida 

del S e ñ o r San José , a f i rman que los padres d é l a san t í s ima Virgen mur i e ron á los doce 

años de la edad de l a N i ñ a . Pe ro M o n s i e u r T i l e m o n t j u z g a , que el haber celebrado la 

Ig les ia a n t i g u a m e n t e las fiestas de S a n Joaqu in y de S a n t a A n a , es señal de que m u -

rieron despues del nac imiento de Cr i s to ; porque s e g ú n S a n Berna rdo , la Iglesia en los 

primeros siglos, á excepción de los M a c a b e o s , no acos tumbró celebrar á los S a n t o s que 

hab ian pasado á l a ot ra v ida a n t e s que nac iese Jesucr i s to . „Pu i squ 'on fa i t la fê te de 

„ S . J o a c h i m & de S a i n t e A n n e , il semble , qu'il f au t croire, qu'ils ne sont morts , que de-

„pu i s l a na i s sance de J . C . l 'Eg l i se n ' a y a n t point a c c o u t u m é , come remarque S . B e r -

„ n a r d . epist. 98. de fa i te l 'office d ' a u c u n des Sa in ts , qui ont p récédé ce t te na issance , 

„ à 1' excepción des seuls Macabées . . . . I l ne f raudoi t pas opposer à ce t t e ra ison l 'autori-

s é de Cedrene , qu i dit, que la V ie rge perdi t son père, & sa m è r e à onze ans . " M. TU 

lemont tome 1. page 461. note 3. sur la sainte Vierge. 

E l A b a d Trombel i se apar ta de e s t a opinion; y c i t ando el Menologio de Basilio, dice, 
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piracion divina la desposaron con San José. Vivió Sau 
Joaquin, según el juicio de varios escritores, ochenta años, y 
Santa Ana setenta y nueve: por donde se conjetura, que 
murieron despues del nacimiento del Mesías. Lo que da 
alguna verisimilitud á esta opinion, es la avanzada edad de 
estos Santos y algunas antiguas pinturas que los represen-
tan vivos despues del nacimiento de Jesús, la oscuridad de 
la historia que no da luces para hablar de este hecho, y la 
Bondad Divina que no les negaría este consuelo despues de 
veinte años de confusion y de afrentosa esterilidad, y otras 
razones que se omiten por no faltar á la brevedad de una 
compendiosa descripción. Nada se sabe en este punto, y 
seria adivinar el querer decir como cierto lo que no consta. 
Solamente podemos creer y asegurar, que fueron padres de 
la bienaventurada Virgen y Madre de Dios. Felicidad 
que hace verisímil la presencia de Jesús, de María y de Jo-
sé con toda la corte celestial á su tránsito á la otra vida. 
Murió San Joaquin á 9 de marzo, según la relación de al-
gunos historiadores, y Santa Ana á 26 de julio. Es no obs-
tante muy difícil el señalar el año y todas las circunstan-
cias de su muerte. Lo cierto es, que el conocimiento de 
estos hechos está reservado para el Paraíso. 

La providencia Divina (1) dispuso, que la fiesta de la 

que lus padres de l a Virgen murieron, ó poco después de haberla presentado en el T e m -

plo, ó como d ice Cedreno , á los once años de su edad. Trombeli en el capitulo 9 de 

la Vida de San Joaquin y de Santa Ana. 

(1) Gr®ci t e r q u o t a n n i s memoriam Sanc ta ; Annte celcbranl , u t a p p a r e t e x typico 

S. Sabb®, ubi a d d i e m 9. Septemb. una cum mari to suo sic refertur. Sanc to rum, a c 

Jus to rum Dei p rogen i to rum Joachimi , & Aiinaí. De indc die 9. Decembris in eodem 

typico m e m o r a l u r . Conceplio S . A n n a ; Matr i s De ipane . Deniqüe 15. Juli i ibidem: 

Dormit io S a n c t a j Annce Matr is Dciparte. Continuatores Bollandi ad diem 26 Julii 

num. 40. 

S a n c t i J o a c h i m i , a c S . Ann® cu l t u s in Or ien te pervetustus & ¡ n Occ iden te recen-

tior. Ju l ius P a p a I I . S. Joach imi fes tum die 20 . Marti i circa a n n u m 1510 instituis-

se c redi tur & c . Calmet diclion. histor. verbo Joachim. Nunc ex Decreto Clementis 

X I I . honor S. Joacliimo habetur Dominica infra Octavan Ajssumptionis B. Virginis. 

gloriosa Santa Ana se celebrase en la Iglesia muchos años 
antes que la de su esclarecido consorte San Joaquin. Y 
así en el Oriente como en el Occidente compusieron los 
Santos bellísimas homilías con que aplaudieron su digni-
dad y sus excelentes virtudes. Los fieles han mostrado su 
veneración, pretendiendo alguna cosa de sus preciosísimas 
reliquias. La Francia (1) se gloría de poseer su sagrado 
cuerpo, del cual muchas ciudades de Alemania pretenden 
tener alguna parte. E l anillo nupcial que San Joaquin dió 
á Santa Ana en los desposorios, se conserva en Roma en 
una Iglesia que está consagrada á la misma Santa. Sus 
milagros, que son innumerables y dignos de eterna memoria, 
se hallan en los escritos del Abad Tritemio, (y últimamen-
te en la obra de los famosos críticos que continuaron la em-
presa del Bolando). Las historias antiguas nos dicen, que 
el emperador Justiniano I, hácia el año de 550, le fabricó 
un magnífico y suntuoso templo (2) en Constautinopla. 
Finalmente, todos los amantes y veneradores de la Virgen 
María, han aumentado y promovido por todas partes los 
cultos de su santísima Madre. Los antiguos significaron 

(1) T r a t a n de las rel iquias d e S a n t a A n a los cont inuadores de Bo lando en el 

dia 16 de jul io §. 9 y 10. E l A b a d Trombel i a ñ a d e , que los P P . Ca r tu jos de 

Bolonia poseen el c r áneo de S a n t a A n a , ó á lo menos una pa r t e , que I l en r ique V I , 

r ey de Ing l a t e r r a , regaló al B . N i c o l á s Alberga t i . Véase el capítulo trece de la VU 

' da de San Joaquin y de Santa Ana. 

(2) M . T i l e m o n t ( l o m . 1. p a g . 460 . ) hab lando de los cul tos de S a n t a A n a , con 

par t icu lar idad en el Or iente , dice as í : „Procope nous apprend , que Jus t in ien I . fit bà -

,,tir á Constant inoplc vers l ' an 5 5 0 . une belle Egl ise; de Sainte A n n e , que quelques 

„ u n s , d i t ce t auteur , c ro ien t ê t r e M è r e de l a Sa in te Vierge, & ayeule de J . C . Con-

,,din (c . 49.) di t , que Jus t in ien I I . a p r è s son é tabl issement (c 'es t à dire, après l ' an 

,',750.) fit bât i r à Cons tan t inoplc u n e Eg l i se de Sa in te A n n e en sui te d ' u n e appari t ion 

„ d e ce t t e Sa in t e , don t le corps f u t aussi apporté à Constant inople sous le m ê m e 

Pr ince . Lovis C o m t e de Blois, e n v o y a à No t re D a m e de Char t r e s (vers l ' an 1200) 

„ u n che f , qu 'on t croyoit à C o n s t a n t i n o p l e ê t r e celui de Sa in te A n n e . On trouve 

„encore d 'au t res eglises de S a n t é A n n e bât ies depuis à Constant inople . P o u r ce qui 

„ r e g a r d e l 'Eg l i se L a t i n e on t rouve , que vers l 'an 800. Le P a p e Léon I I I . fit dépein-

d r e sur un ornement de l 'Eg l i se d e S . P a u l , l 'histoire de S . J o a c h i m , & de S a m t e 

„ A n n e & c . " 



su devocion componiendo en gloria de la Santa un oficio 
sencillo, como se usaba en aquellos siglos de oro. La fies-
ta de San Joaquín, que en el Occidente comenzó con poca 
solemnidad en el pontificado de Julio II, tiene en estos úl-
timos tiempos mayores cultos, porque Gregorio XV, mos-
trando un singular afecto y veneración hácia este gloriosí-
simo Padre de María, lo mandó celebrar con oficio doble. 
E l Santo es acreedor á nuestros obsequios, pues como di-
ce el Damasceno (1), si se considera bien la dignidad de 
esposo de Santa Ana y de progenitor de Jesucristo, es im- ' 
posible que el corazon humano no se encienda en grandes 
deseos de honrarlo con singulares demostraciones de amor,, 
y de servirlo con ternura. 

Se dice que el cuerpo de este felicísimo (2) Santo está 
en Venécia. Sí es cierta la noticia, es digno de que los no-
bles y generosos venecianos lo tengan en un relicario de 
oro finísimo, y esmaltado con los diamantes y piedras mas 
preciosas del Oriente. Su gloria no puede menos que ser 
altísima, pues aun en el cielo, según el piadoso Juan Gerson, 
forma con Santa Ana, con su hija María, y con José, la fa-
milia de Jesucristo. Por lo cual debemos tener una grande 
confianza en su intercesión, esperando que recompense con 
abundantes favores sus obsequios. 

(1) E l D a m a s c e n o no es el ú n i c o panegi r i s ta de S . Joaquín . O t ros célebres es-

critores se h a n empeñado t a m b i é n en sus elogios. U n o de estos fué F u l b e r t o C a r n o -

tense e n el se rmón del nac imien to de la Virgen , pág iua 140, donde se ha l l an e s t a s 

pa labras . Felix [Joachimus] cf- pra ceteris patribus felicior, qui tanta prolis meruit 

vocitari patrator. Felix, $jam, qui non plures, sed unamprtnnerv.it suseipere na-

tam, qua unicum conciperet, <|- pro ferrei Deifilium. 

(2) Los célebres cr í t icos E u s q u e n i o y Papebroquio, cont inuadores del Bolando , e n . 

s e ñ a n s in hace r menc ión de V e n é c i a , que a l g u n a s reliquias del cuerpo de S a n J o a q u í n 

es tán en Colonia y en Bolonia. E n Bolonia, en l a Ig les ia de S . Pablo de los P a d r e s 

Menores Observantes R e f o r m a d o s que e s t án fue ra do la c iudad en el M o n t e . E n 

Colonia , en l a Ig les ia de los macabeos : la cua l reliquia, se dice que es el c r áneo de S . 

Joaqu in . Cranium S. Joachimi instar humani capitis in Eelesia SS. Machabeorum... 

asservatur perquam honorifi.ee. argento inclusum, $ pretiosis lapillis circumdatum, 

Bollandiani ad diem 26 . Martiü 

CAPITULO II. 

De la misteriosa esterilidad de San Joaquin y de San-
ta Ana. 

s estilo de Dios y costumbre de la naturaleza 
I sacar los mas preciosos tesoros de los terrenos 
estériles, como si la esterilidad fuese el origen 
y la madre (1) de la abundancia. E l Univer-
so salió de los abismos de la nada: el naci-

miento del mundo comenzó por un cielo, sin aquel esplen-
dor que le dieron despues las estrellas, y por una tierra sin 
la belleza de aquellas flores que imitan á los astros del fir-
mamento. Ciertamente es una cosa que asombra el ver 
que de los terrenos mas estériles y mas desiertos nacen pol-
lo común los raros y peregrinos efectos de la naturaleza. 
E l oro y la plata, que son como dos luminares del mundo, 
salen de las oscuras entrañas de la tierra, y todas aquellas 
grandes riquezas que nos vienen de las Américas, se han 
sacado de profundidades que son una imágen de los infier-
nos.... De la misma manera el Dios Omnipotente hizo salir 
de los oscuros senos de la esterilidad aquellas personas ilus-
tres que habían de ser la luz, las flores y los astros del 
cielo y de la tierra. Adán, primer hombre del mundo, fué 
hijo de una tierra yerma; Isaac, Sansón, Samuel y el Bau-
tista, que aparecieron como prodigios entre los mortales, y 

(1) E t cu r veró Virgo M a t e r o r t a es t ex sterili? P iane , quia oportebat , ut ad id , 

quod solum sub sole novum f u t u r u m erat , & prodigiorum caput , via per prodigia 

s te rnere tur . Damaseenus homil. I . de Nativ. Virg. 



Como cuatro soles de aquellos siglos, nacieron de madres 
tan estériles, que necesitaron de particular asistencia y 
bendición de Dios para comparecer en este mundo. Or-
denando, pues, la voluntad divina que los héroes mas su-
blimes traigan su origen de personas á que la naturaleza 
negó la fecundidad, era conveniente que la Madre de Dios, 
raro milagro del Universo, naciese de padres estériles. 

Pero dirá alguno, si Dios liabia elegido á San Joaquin 
y á Santa Ana para progenitores de Jesús, ¿por qué no los 
llenó de fecundidad? Estuvieron sin fruto de su tálamo por 
el largo espacio de veinte años, y casi perdidas las esperan-
zas de tener heredero que con su nacimiento recreara su 
vejez. Ya estaban sacrificados de su parte á la ignominia 
de aquellos tiempos en que los judíos tenían por infortunio 
y maldición de Dios la esterilidad. ¿Q,ué misterio estaba 
oculto en estas circunstancias? ¿Cuáles pudieron ser los 
consejos de la eterna sabiduría en esta materia? ¡Mas quién 
podrá entrar en los gabinetes y juicios incomprensibles 
de las providencias del Altísimo! La mayor fortuna de es-
tos dos consortes nació de la dichosa desgracia de su esteri-
lidad. Si la naturaleza los hubiera dotado de una prodigio-
sa fecundidad, hubiera sido la hija tan ordinaria como todo 
el resto de los otros individuos de su especie. Pero habién-
dola obtenido por singularísimo favor del Cielo, era nece-
sario que fuese aquella hija milagrosa el Fénix del Universo, 
y sin competidor entre los ángeles y los hombres; pues co-
mo dijo San Pedro (1) Crisólogo, el Bautista debió ser el 
mayor entre los mortales, porque vino excediendo las leyes 
comunes de los que nacen. Con mas razón diremos que 
fué conveniente que la Madre de Dios naciese de padres 
estériles, para que así los ángeles como los hombres, vieran 

(1) Proba tur major homine , qui ¡n ortu suo cxcedi t legem nat ivi ta t is humanas . Chry. 

solog. serm. 91. 

un milagro superior á las obras y prodigios del Brazo Om-
nipotente. El mismo Crisólogo y el Damasceno nos es-
plicaron la c.oncepcion y nacimiento de esta criatura pere-
grina, diciéndonos con un sublime y agudo ingenio, que la 
naturaleza como sorprendida del terror y del asombro, 
reverente se retiró, dejando que la gracia causara primero 
sus efectos, para que de esta suerte se pudiese decir, que 
María mas era hija de la gracia que de la humana natura-
leza. Ut esset filia gratice, fy non natura (1). 

Todas las virtudes y santidad de San Joaquin y de San-
ta Ana ayudaron á la formación de aquella Niña, que liabia 
de ser el campo de todas las gracias. Se puede creer que 
aquella esterilidad estaba llena de profundos misterios, y 
que no era maldición, sino una sacrosanta y discreta pro-
videncia del Cielo. De una Sara infecunda, nació un Isaac 
por gracia singular del Omnipotente; y de Santa Ana, que 
estuvo por veinte años entre el temor y las esperanzas, nació 
la Virgen María. Esperó por largo tiempo, porque las obras 
de suma perfección no se conciben en pocos años. Mas 
probada la paciencia de los padres, tuvieron con los esfuer-
zos del favor divino la rara felicidad de dar á luz una hija 
mas resplandeciente que el sol, mas hermosa que la aurora, 
y de una capacidad mucho mayor que la de los Cielos^ 
pues pudo concebir á un Dios en sus entrañas. 

(1) Q u o n i a m f u t u r u m cra t u t Deigeni t r ix , & Virgo ex A n a or i re lur , n a t u r a g r a t ú e 

fcetum antever tere min ime a u s a est , vc rum tant isper expectavi t , d u m gra t ia f ruc tuns 

suum produxisset . Damascenus oralione I . de Natitit. Múrice Virg. 

-ot 



CAPITULO III. 

De las prerogativa« de San Joaquin y de Santa Ana. 

os reyes, los Profetas, los Patriarcas y los su-
sacerdotes liabian enviado al Cielo mu-

chos suspiros con el fin de abreviar los pla-
zos de las misericordias del Señor, y de ver 
nacida á la Madre de aquel Sol de Justicia 

que habia de ser el insigne médico de nuestra dolencias. 
Mas ninguno de tantos héroes tuvo la gloria de obtener el 
cumplimiento de sus deseos, porque el Empíreo tenia reser-
vadas las ventajas de esta fortuna á San Joaquín y á San-
ta Ana, por sus excelentes virtudes y exacta observancia de 
la ley (1). Dios, desde aquella eternidad en que decretó la 
venida del Mesías, los eligió para padres de la Virgen Ma-
ría, y en consecuencia determinó también enriquecerlos de 
las cualidades mas convenientes á su destino. Supongamos 
por fundamento de las felicidades de estas dos esclarecidas 

(1) Ces t rad i t ions por ten t , que le P è r e de la Sa in te Vierge étoi t un h o m m e cé lébré 

pour ses bonnes œuvres , & e x t r ê m e m e n t exac t à observer la l ey de Dieu ; ma i s qu'i l 

demeura j u s q u ' à u n â g e for t a v a n c é sans avoir d ' en fans à cause de la stéri l i té de s a 

f e m m e . L ' u n , & l ' au t re employèren t donc les prières, & tou tes sortes de bonnes œu-

vres, pour obtenir da Dieu u n en fan t . E t A n n e imi t an t 1' a u t r e A n n e M è r e de S a -

muel—Dieu a c c o r d a à A n n e la g r â c e de la fécondi té , & J o a c h i m é t a n t dans le deser t , 

u n A n g e lui v in t dire, que sa f emme avoi t conceu . M. Tillemont tome 1. note 4 . sur 

la naissance de la Sainte Vierge pag. 461. 

J o a c h i m ergo lec t i s s imam i l lam, & s u m m i s laudibus d ignam mul ie rem A n n a m ma-

tr imonio sibi copulavi t . Damascenus lib. 4 . de fuie Orthodoxa cap. 15. editio. Patris 

Lequien. 

almas, que es verdadera la opinion de que pasaron á la otra 
vida despues del nacimiento de Jesus, como parece que la 
Iglesia lo da á entender en la antigua festividad con que 
celebró su memoria, y como lo representan algunas pintu-
ras de los siglos pasados. De esta suposición están pen-
dientes muchas glorias que hacen brillar mas aquellas pre-
rogativas, que por el esplendor y carácter de la dignidad 
de los progenitores de Jesus, apenas caben en los discursos 
de los hombres. 

L a primera prerogativa de San Joaquin y de Santa Ana 
fué el haberlos Dios escogido entre millares de héroes y de 
personas de rara santidad para padres de la Virgen María. 
El Damasceno (1) y otros célebres escritores (2), dicen, 
que si se toman los tamaños ó las medidas al árbol por el 
fruto, al sol por los rayos, y á la virtud y dignidad por sus 
eíectos, hemos de confesar ingenuamente que estos dos ilus-
tres personages, Joaquin y Ana, exceden en prerogativas y 
luces de santidad á todas las clases de los Santos; pues 
siendo padres, eran consiguientemente Señores de la Sobe-
rana Madre de Dios. Y verdaderamente que eran espec-

(1) Q u a m bea ta d o m u s D a v i d , e x q u a (o A n n a ) prodiisti! Vere bea t a es, a c te r 

bea t a , qute bea t i tud ine d o n a t a m a Deo in fan tem, hoc est , Mar iam, nomine quoque ipso 

magnope re v e n e r a n d a m peperist i , ex qua Chris tus vitas flos ext i t i t . S. Joannes Da. 

mase. orat. 2 .de Nativit. Maria, juxta versionem, non Patris Lequien; sed juxta 

illam, quam Breviarium Romanum in officio Sánete Anna amplexum est. 

(2) A t t c s t a Teof i lo R a i n a u d o , Diptic. Marion, part. 1. punt. 4. esservi s ta to chi 

abbia preposto a t u t t i gli a l t r i S a n t i S . Gioacchino. Ció altri concedono ad A n n a 

M a d r e de Mar ia Verg ine , e p r o d u c e le tes t imonianze di cotesti Dottori il P . Gioanni 

T o m m a s o d a S . Cirillo n e l libro più vol te da m e al legato, inti tolato M a t e r honoríf ica-

ta . Ex his tandem (cosi sc r ive egli) gravissimis fundamentis, qua hactenus in favo-

rem sanctitatis S. Anna produximus, haud obscuré licei concludere, altaque voce per-

sonare, Annam post Natam Divis omnibus sanctiorem, cap. 39. pag. 416. seqq. 

B e n c h é poscia a lquan to l imit i la genera le sua proposizione col protestare che di Giusep-

pe non vuol far quest ione: onde n o n vuol definire, ch i s ia magg io re f r a questi due S . 

Giuseppe, e S. A n n a . P u r e in avveinre non teme di proporre S . Gioacchino a S . 

Giuseppe. Excedit praterea D. Joachimus Sanctum Josephum prarogativa sancii, 

tatis. Trombetti cap. 8. num. 8 . 



táculos dignos del mayor asombro, ver que Joaquín y Ana 
mandaban á la que liabia de mandar en el cielo y en la 
tierra, y aun al mismo Hijo de Dios, que por teinta años 
quiso estar debajo del imperio de sus padres. Fuera de 
estos honores, tuvieron autoridad sobre la hija, y todos 
aquellos derechos que así la naturaleza, como las leyes hu-
manas y divinas conceden á los padres, cuando prescriben 
la potestad de que gozan sobre sus descendientes por línea 
recta. Siendo esto así, debemos conceder que San Joaquin 
y Santa Ana están adornados de sublimes prerogativas; por-
que el glorioso título de padres de María quiere decir, que 
tuvieron debajo de su dominio á la Madre de Dios, como 
á hija; á San José, como á su yerno, y en alguna manera á 
Jesús, por hijo verdadero de María, y á todas las criaturas 
que están debajo del trono del Dios Hombre y Monarca del 
Universo, y de la jurisdicción de su Madre, Reina del cielo 
y de la tierra. Perteneciendo, pues, en algún modo á los 
padres todo lo que está debajo del imperio de la hija, teue-
mos en San Joaquin y en Santa Ana inmensos tesoros, y 
podemos esperar por su poderosa intercesión grandes favo-
res de la Virgen Madre, á quien Cristo su hijo se dignó de 
sujetar su albedrio y su autoridad.... Cuando veo tanta 
grandeza en estos dos espíritus sublimes, no sé con qué 
nombre llamarlos. Los valerosos capitanes de Alejandro el 
Grande, si alguna vez eran convidados á su mesa, tomaban 
el nombre de alguna de las doce Deidades fabulosas. Mas 
yo no sé qué nombre puedan tomar las personas que son 
de la familia de Jesucristo. No dudo que David principal-
mente habló de los individuos de esta familia sagrada, cuan-
do dijo, vosotros sois Dioses, y todos sois hijos del Excelso: 
Ego dixi Dii estis, ¿f filii Excelsi omnes. Mas cuando no 
digamos otra cosa, por faltarnos voces con que dar una per-
fecta idea de su grandeza, bastará decir con la elocuencia 

del Crisòstomo (1), que por estar emparentados con Cristo, 
se llamaron Señores, ó familia del Señor, en todas partes, 
en donde también fueron admirados. 

No se puede negar que son sublimes y verdaderamente 
incomparables estos títulos; pero á mí, la prerogativa que 
mas me asombra, es aquella gloria de llamarse Joaquin y 
Ana abuelos del Mesías (2), y en cierto modo sus padres. 
Por donde, guardándose la debida proporcion, se pueden 
aplicar á estos ilustres progenitores los elogios que se dan 
á la Madre del Hombre Dios. Yo bien conozco la gran 
diferencia y notable distancia que hay entre María Santísi-
ma y sus nobilísimos padres; mas tengo también entendido, 
que despues de la Madre de Dios, no se hallará criatura á 
quien se hayan dado mayores títulos y blasones, que á San-
ta Ana y á San Joaquin... Fulberto, obispo de Chartres (3), 
considerando las prerogativas de estos dos consortes, dice, 
que Santa Ana, esposa de San Joaquin, se aventajó á todas 
las madres de tal suerte, que ni ha habido ni puede haber 
otra como ella en este mundo. Gerson sale fuera de sí cuan-

(1) Cer te c o g n a t i e jus (scilicet Chris t i ) mu l to tempore admirat ioni fue run t ubique, 

& Desposyni appel la t i . D. Chrisost. homilía 21. in Joannem tomo S. editionis Bernardi 
de Montfaucon. 

(2) C u a n d o se dice que Cristo fué nieto del S e ñ o r San Joaquin y de S e ñ o r a S a n t a 

A n a , quieren a lgunos teólogos que se hable con es ta l imitación que pone S e d l m a i r 

[ parte 1. Theolog. Mariante q. 3 . art. 1.] Sancti Joachim, Anna vocantur avi Chris-

ti inmediate relate ad progenitores remotiores, uti sunt Abraham, David.... Nam 

avus in sensu rigoroso ille est, qui mediante seminali virtute, quam dedit filio, in-

Jluxum habet in ipsum nepotém. Quia ergo Christus non est conceptus via semina-

li non possunt progenitores B. Virginis univoce, rigorose nominari avi, <¡- ideo 

libri illi, <J- orationes, in quibus Sancta Anna vocatur avia Jesu Christi, uti notat Pro-

motor Fidei in animadversionibus super Mysticam Civitalem Dei, ad Summum Pon-

tificem datis, recensenlur inter prohibitos in Indice librorum prohibilorum. 

(3) T a l i d o t e d o n a t a est , o A n n a , qua nul la a n t e te , & post te me ru i t an tece l le rc . 

Fulbertus oratione de' Ortu Virginis. 

Vere in alt is sedibus ccelorum A n n a p r a p o t e n s , cu jus filia cceli Domina , & Nepos 

e ju s omnipotens . . . .Vir tut ibus o rna t a omnibus c lara genere , clarior miraculis . Bartolomé 

de Trento en la Vida de Santa Ana. 



«Jo piensa en las prerogativas y felicidades de los progeni-
tores de la Madre de Dios. L a casa de tales personages 
estaría, como continúa el citado Fulberto, rodeada de ánge-
les, que con sus bellísimas álas cubrirían á competencia á 
aquella Virgen, Señora de todas las gerarquías celestiales, y 
que al mismo tiempo le inspirarían á San Joaquin y á San-
ta Ana todo lo que convenía á la educación de aquella 
Princesa del Empíreo. Un ángel que se apareció á San-
ta Brígida, le declaró otra preeminencia de la madre de la 
Virgen María con estas palabras, que significan las inmen-
sas riquezas de que llenó á aquella bendita alma la Omni-
potencia: „Ana era (1) el erario (ó gazofilacio) del Dios 
„Omnipotente. Y porque donde está el tesoro se halla tam-
„bien el corazon, estaba el corazon divino muy cerca de es-
,,te riquísimo tesoro.'"' 

Por lo que mira á San Joaquin, ¿qué emperador, aunque 
lo fuese de las cuatro partes del orbe, se podrá comparar con 
este Patriarca felicísimo? El pudo mandar á la Sagrada Fa-
milia, y por toda la eternidad tendrá la gloria de estar mi-
rando á estas cuatro personas, Jesús, María, Ana y José, 
como si fuesen el Oriente, el Occidente, el Medio dia y el 
Septentrión, ó una carta geográfica mas grande que todo el 
Universo. Solia decir Aristóteles, que aquellas piedras eran 
afortunadas que servían para los altares y los sacrificios de 
los Dioses, y que aquel metal era entre todos el mas digno 
de estimación, de que se hacían las estátuas de las Deida-
des. ¿Qué grandezas no publicaría si hubiera sabido que 

(1) A n n a erat Omnipoten t i s Dei gazophy lac ium, &. quia ubi t hesaurus est, ibi & 

eor erit , 6 q u a m prope e ra t co r Dei h u i c thesauro! Cap. 10. revelalion. S. Birgitta 
in serm. Angeli. 

0 J o a c h i m af la tu divino decore! T u quoque A n n a divini tus olara! Vos gemini est is 

lychni , à quibus or ta est lampas , c i r ca q u a m nul lum u m b n e ves t ig ium c e m i m u s . Vos 

quoque abundan t e r implevi t ipsamet De i g r a t i a , idest Gen i t r ix De i . S. Sabbas in sua 

typico. 

de la sustancia de San Joaquin y de Santa Ana se habla 
de formar la Madre del Dios Omnipotente, con un concur-
so maravilloso de la gracia? La Iglesia en pocas palabras 
nos da toda la idea de las felicidades de Santa Ana, cuan-
do nos dice en la oracion de su oficio que el Señor le ha-
bía dado aquella gracia, con que mereció ser madre de la 
Madre de Dios. De San Joaquin, en su línea de padre, se 
puede proferir la misma sentencia. ¡Quién comprendiere 
la dignidad de padres de la Madre de Dios, penetrará la 
fortuna y las prerogativas de aquellas dos almas que llenó 
el Cielo de bendiciones. ¡Qué espéctaculo de admiración 
seria para los ángeles, el ver á Santa Ana cuando daba lec-
ciones á la Niña que habia de ser la maestra de los Após-
toles!... ¡Oh afortunados padres, diré yo aquí! ¡Oh Soles 
del cielo y de la Iglesia! ¡Oh, y qué obligaciones tan gran-
des os deben así la tierra como el paraiso, por haberles da-
do esta gloriosísima hija, que despues de Dios, es la gloria 
de los mortales! ¡Con qué respeto os verán los espíritus so-
beranos, cuando os reconocen por progenitores de la Reina 
y Señora de uno y otro hemisferio! ¡Con qué incendios de 
afecto os miraría Dios, cuando contemplaba en vuestros 
brazos al embeleso de sus amores y al imán sagrado de sus 
delicias! El Omnipotente os confió la parte mas preciosa 
de los tesoros que tiene depositados en las criaturas. Oja-
lá, oh astros los mas brillantes y favorables á nuestras sú-
plicas, que fuésemos dignos los mortales de emplear nuestra 
admiración en el esplendor de vuestras incomparables pre-
rogativas, y de dar las debidas gracias al Señor, que os en-
riqueció de tal suerte, que fuisteis dignos de ser padres de 
la que es Madre de Dios y tesorera de sus favores. 



CAPITULO IV. 

De las eminentes virtudes de San Joaquín y de Santa Ana. 

L silencio de que usaron los antiguos y la mo -
destia singular de San Joaquín y de Santa 
Ana, han privado á la posteridad de la histo-
ria de sus vidas. No obstante, siendo estos dos 
gloriosos progenitores á manera del sol y de 

la luna, que aun cuando se les interpone el velo de las nu-
bes ó de la noche, hacen que sus rayos penetren por todas 
partes y sean vistos de los habitadores de la tierra, no de-
jan de descubrirse algunas luces de virtudes que están con-
formes con su sagrado destino y ministerio. No se puede 
dudar que Dios, cuyo honor se interesaba en estas circuns-
tancias, concedió aquella santidad y ventajosas cualidades 
que se requerían para ser padres de la Madre del Salvador. 
Que es decir en pocas palabras, que los adornó de todas las 
preciosas riquezas del paraíso, que están brevemente signi-
ficadas con esta voz: Padres de María, que dice cuanto se 
puede ponderar. Me esplicaré, sin salir de la patria, con 
un ejemplo. Esta palabra, rey de Francia, contiene toda la 
estension de una monarquía de las mas floridas que se ven 
hoy sobre la tierra; y así, quien tiene la fortuna de ser rey 
de tres lises de oro, comprende en dos palabras cuanto 
se puede escribir en un grande volumen. A este modo, te-
niendo estos gloriosos progenitores en su dominio á Jesus, 
á María y á José, que son las tres azucenas de oro que bri-
llan en todo el Universo, encierran en este esclarecido títu-

lo tales grandezas, que no es necesario añadirles por otra 
parte mas esplendor. Filipo, antiguo rey de Macedonia, 
abrevió sus prerogativas en el famoso nombre de padre de 
Alejandro el Grande; de tal suerte, que todo el honor y títu-
lo de aquel célebre monarca eran llamarse padre de (1) 
Alejandro: y toda la grandeza de aquel príncipe conquista-
dor de reinos y de imperios, era ser (2) hijo de Filipo, rey 
de Macedonia. Mas nosotros, sin comparar á la Virgen Ma-
ría y á sus progenitores con Filipo y con Alejandro, debe-
mos decir que en el nombre de padres de la Madre de Dios, 
están abreviadas las excelencias, las virtudes, los méritos, el 
esplendor y la nobleza de San Joaquín y de Santa Ana. 

Sin embargo, referiré en particular algunos rayos de vir-
tud que aquellos dos astros resplandecientes como el sol y 
la luna han hecho ver en medio de la oscuridad y silencio 
de los antiguos. E l Evangelio del Nacimiento de María, 
que es un libro apócrifo, pero escrito en los primeros siglos 
de la Iglesia (3), dice, que San Joaquín y Santa Ana eran 

(1) Phi l ippe , suffiei t , te filium genuissc. A lexandrum. Gracus orator in panegyr. 
dicto Philippo Macedonia Regi. 

(2) H i j o del g r a n d e Fi l ipo, 

es to que t e diga bas te ; 

pues no h a y que ser rnas, que ser 

H i j o de Fi l ipo el G r a n d e . 

El insigne cómico D. Pedro Calderón de la Barca tomo 11. jornada 1. de la co-

media, cuyo titulo es, darlo todo, y no dar nada, pág. 58. 

(3) L o s libros apócr i fos no t ienen autor idad; m a s por ser ant iguos merecen a l g u n a 

venerac ión , como d ice A g u s t í n C a l m e t , (en l a disertación sobre el Señor S a n José , y 

en su d icc ionar io h i s tó r ico en la pa labra Anna) en aquellos puntos en que los han re-

cibido los S a n t o s Pad re s , y e n que no se apa r t an de las t radiciones de la Igles ia . 

Non authoritatem moror horum operum (hab la del Protoevangel io de Sant iago , de l 

Evange l io del N a c i m i e n t o de l a Virgen, y del libro de la In fanc ia del Salvador) sed 

velustatem, <J- veleris recepta traditionis testimonium. Anna Mater SS. Virginis, <$-

Uxor S. Joachimi. Ambo hac nomina in Scripturis Canonicis Novi Testamenii 

numquam occurunt. Leguntur vero in vetustissimis scriptis, qua licet authoritatem 

non obtineant, máxime in Ecclesia Occidentali, venerationem tamen merentur. Ea-

- dem apud Patres recensentur, nec non tota pro his nominibus est Ecclesia traditio, 

qua Joachimo, Anna públicos honores concessit. 



irreprensibles-delante de Dios y de los hombres. Para dar 
autoridad á esta historia, me valdré de las palabras de aquel 
Epifanio que dió á luz la oracion de las alabanzas de la 
Virgen María, ó del Fulberto que en el siglo undécimo fué 
chancillier de Roberto y de Enrique I, reyes de Francia, y 
que despues fué obispo de Chartres, de Andrés Cretense y 
de Nicéforo. San Epifanio dice así en la oracion de las 
alabanzas de la única hija de San Joaquín y de Santa Ana: 
„Fué la santísima Virgen de la tribu del rey David, hija 
„verdaderamente Santa, y nacida de Santos progenitores: 
„sus padres fueron Joaquin y Ana, los cuales en la conduc-
t a de su santa vida agradaron á Dios, y también dieron 
„este fruto. Con sus oraciones obtuvieron á la santísima 
„Virgen. Joaquin oraba en el monte y Ana en su huerto." 
Andrés Cretense hace otra descripción mas particular de 
las virtudes de estos dos Santos con estas espresiones: „era 
„Joaquin de genio tan apacible como modesto, y de una 
„vida tan ajustada á la observancia de las leyes divinas, que 
„jamas se apartó de Dios. Ana era amante del Señor, cas-
t a , y señalada, como su esposo, en la virtud de la templan-
z a ; pero era estéril." Nicéforo en el libro segundo, capí-
tulo séptimo de la historia, escribiendo con generalidad, 
confiesa que „Joaquín y Ana vivían según la mas exacta 
„observancia de la ley, y que eran personas esclarecidas y 
„aventajadas en sus procedimientos." 

Fulberto (estimado de los continuadores del Bolando y 
de otros críticos) nos hace esta honorífica relación de los 
padres de la Madre de Dios. „Nació la Virgen, según el 
„testimonio de los Santos Padres, en la ciudad de Nazaret. 
„Su padre se llamó Joaquin, y fué patricio de la misma ciu-
,,dad. Su madre fué Ana, de la ciudad de Belén. La vi-
,,da de ambos era inmaculada, sincera y buena, así para con 
„Dios, como irreprensible y piadosa para con los hombres. 

„Sus rentas las dividían en tres partes, y de estas, una era 
„para el Templo y sus sacrificios, otra para los pobres y 
„para los peregrinos, y la última, que era la menor, se des-
t i n a b a para el gasto de la casa.... Finalmente, vivieron de 
„tal manera, que Dios les concedió la gracia de que fué-
„sen los progenitores de aquella Bienaventurada Virgen 
„que había de ser el ejemplo de la hermosa variedad de 
„las virtudes (1)." L a naturaleza les negó la fecundi-
dad; pero con la devocion alcanzaron del Cielo una hija 
mas preciosa que todos los ángeles y que todos los hom-
bres juntos. Antes de haberla obtenido, prometieron sus 
padres consagrar á Dios el fruto de su tálamo, si les ha-
cia la gracia de darles sucesión: y fueron tan fieles, que 
habiendo la Niña cumplido los tres años de su edad, la 
ofrecieron y presentaron en el Templo, privándose de la 

(1) Fulberlo Carnotcnse en el sermón segundo del nacimiento de la Virgen. 

Fulbe r to enseña espresamente , que S a n J o a q u i n y S a n t a A n a t en i an r en t a s ó bie-

nes anuales que dividían e n t r e s par tes . E s t a s ren tas , si hemos de dar a l g u n a fe a l 

libro an t iguo l lamado Pro toevange l io de San t i ago , e ran gruesas: Erat Joachim dives 

valde, <J- offerebat ipsi Deo dupla muñera. Con m a s claridad habló Eus t aqu io en el 

comentar io l lamado Hexameron, que publicó León Alacio, e n donde se hal la es ta 

c láusu la , que t raduc ida del id ioma la t ino a l cas te l lano, dice así: „ E s d i g n a cicrta-

„ m e n t e de saberse la h is tor ia q u e cierto autor l l amado San t i ago refiere con es tas p a . 

„ l ab ras , hab lando de la B i e n a v e n t u r a d a Vi rgen : e n las t r ibus de Is rae l hubo un h o m . 

, ,bre opulento l lamado J o a q u i n , el cua l en los dias festivos ofrecía á Dios sacrificios 

„ d o s veces mayores que los demás . . . . A és te , apareciéndosele u n ánge l , le dijo que 

„ t endr í a sucesión, y a l p u n t o p romet ió o f recer á Dios el hijo que le naciese. C u a n -

„ d o aconteció este aviso del Cielo , es taba J o a q u i n en el mon te , y ba j ando sin de t en , 

„ c ion á su casa , envió al T e m p l o diez ovejas para el sacrificio y u n buen regalo á los 

„sacerdotes , á los senadores y á todo el pueb lo . " 

Ensquen io y Papebroquio e n el dia 20 de marzo §. 11, n ú m e r o 7, sin m a s f u n d a -

men to , como dicen estos m i s m o s escr i tores ,que u n a s imple con je tu ra , discurren que S a n 

Joaqu in no tuvo m a s b ienes que a l g u n a s ovejas de que el mismo S a n t o era pastor . 

A u n q u e supongamos que esto q u e con j e tu r an los c i tados crít icos fuese cierto, no obs-

t a n t e , se debe j u z g a r que fue ron S a n Joaqu in y S a n t a A n a nobilísimos, y que no es-

per imentaron aquella pobreza que por deshonrarlos quieren Lu te ro y otros hereges 

que h a y a n padecido. E l oficio de pastor , de carpintero y de pescador, como advier-

te el P . Abad S ianda en el c ap í t u lo 16 de la Vida de la Virgen , no era per judic ia l en-

t r e los hebreos al esplendor y nobleza de la sangre . 
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que era todo el alivio de su ancianidad. Dicen que un 
ángel les trajo la noticia de que tendrían una hija, á quien 
habían de poner el nombre de María, y que esta seria la 
Madre del Mesías. El ángel les avisó también, que de 
aquella Niña hiciesen al Señor un holocausto y sacrificio, 
y despues los acompañó cuando la presentaron en el Tem-
plo, anteponiendo el gusto de Dios á su consuelo y propios 
intereses. ¿Mas qué resolución y generosidad seria me-
nester para que Joaquin y Ana arrancasen de sus corazo-
nes aquélla prenda en quien tenian puestos sus afectos?.... 
Esto sí que fué observar perfectamente la ley evangélica 
antes que se hubiese publicado el Evangelio, sacrificando á 
Dios el corazon en el tesoro de sus delicias. Lo que yo 
mas admiro en los padres de la Niña es, 110 tanto el ánimo 
generoso con que la presentaron en el Templo, como la ra-
ra humildad y resignación con que sufrieron sin quejarse 
alguna vez aquella esterilidad de veinte años, que era con-
fusión y oprobio en aquellos siglos. De sus lábios 110 sa-
lió una palabra que significase resentimiento, antes bien 
adorarían la providencia del Señor, juzgándose al mismo 
tiempo indignos del consuelo.... La desolación y la esterili-
dad eran en sus piadosos corazones el incentivo de las vir-
tudes, que se vieron en aquellas dos almas como una pintu-
ra. á la mosaica compuesta de varios colores.... San Pedro 
Crisólogo dice, hablando de Santa Isabel, madre del Pre-
cursor del Mesías, que juntó hermosamente en su corazon 
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unión hipostática, el cual se compone de personas destina-
das para servir con mas inmediación que las otras criaturas, 
al Yerbo encarnado. Concedida la sentencia de estos teó-
logos, es consiguiente el afirmar, que Joaquín y Ana estu-
vieron adornados de todas las virtudes y gracias singula-
res (1) que correspondía á su dignidad y á su sagrado mi-
nisterio, que era preparar habitación y Madre al Rey de 
los reyes, Jesucristo. A San José, que fué elegido para Es -
poso de la Madre de Dios y Padre putativo del Salvador, 
adornó el Cielo de todas las virtudes y gracias que eran 
necesarias al honorífico empleo (2) de su dignidad, dándo-

(1) Illos, quos D c u s ad aliquid cligit, ita prreparai; & disponit, ut id, a'd quod eli-

g u n t u r , i nven ian tu r idonci. D. Thomas in 3 . part. de Salv. q. 27. art. 4 . in corpore. 

(2) O m n i u m s ingu ja rum gra t iarura alicui rationalibi crealura? c o m m u n i c a t a r u m 

gencral is r egu la est , quod q u a n d o c u m q u e d iv ina gra l ia eligit a l iquem ad a l iquam gra-

t i a m s ingula rem, seu a d a l iquem subl imcm s t a tum, omnia cha r i smata donat , qn¡e illi 

persona: sie electro, & e jus officio necessaria sun t , a tque illam copioso decorant . . . .Quod 

m á x i m e ver i f ica tum est in S a n c t o Joscph P u t a t i v o Pa t rc Domini nostri Jcsu Christ i , 

& vero sponso Reg in® Mund i , & Domin® A n g e l o r u m , qui ab . E t e r n o P a i r e e lectus , 

&. fidelis Nut r i t ius , a tque cus ios pr incipal ium thesaurorum suorum, scil icet filii ejus, 

Spons® su®, quod officium fidelissimé prosecutus es t : cui propterea a i t Dominus Ver-

b u m proposi lum: Serve lone, fidelis intra in gaudium Domini tui. Matih. cap. 25. 

D. Bernardinus de Sena in serm. S. Josephi, 



nos en estas demostraciones de liberalisima magnificencia, 
una idea y un argumento de los estilos y providencias de 
Dios, cuando elige algunas personas para los mas subli-
mes ministerios. 

Yo no tengo mas que añadir, así á la Vida del Señor San 
José, como á la de los padres de la santísima Virgen María, 
que aquella sentencia que puso Plinio en el prólogo de su 
Historia Natural: Res ardua vetustis novitatem daré, novis 
auctoritatem, obsoletis nitorem, obscuris lucem,fastiditis gra-
tiam, dubiis fidem, ómnibus vero naturam, natura omnia. 
Itaque etiam non assecutis, voluisse, abunde pulchrum est at-
que magnificum....Nec dubitamus, multa esse, qua¡ nos prate-
rierint. Homines enim sumus. Quiere decir, que es em-
presa de las mas arduas, representar con alguna novedad 
los hechos antiguos, conciliar autoridad á lo nuevo, añadir 
esplendor, á lo que ya ño está en uso, luz á los sucesos os-
curos, hacer agradable lo que causa fastidio, y digno de fe 
lo dudoso; dar naturalidad á todo, y conformar con la natu-
raleza todas las cosas. Esto, aun cuando no se ha podido 
conseguir, es una acción lucida y magnífica el haberlo pro-
curado. No dudamos que el acierto nos haya faltado en 
muchas cosas, pues somos hombres. 
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